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EXTLICJCIOn  (DEL  F^I^nTTSflCIO. 

NO  es  pofslble  proponer  en  el  principio  de  efte 
quinto  Tomo,  y  tercera  Parte  del  Efpcdaculo, 
que  trata  particularmente  del  curio  de  las  Aguas^exein- 
plar  mas  á  propoíito  ,  que  Luis  XIV.  pues  ningún 
otro  Principe  pufo  mejor  que  el  por  obra  efte  don  de 
la  Naturaleza.  Las  aguas  de  fus  Reales  Caías  fon  la 
admiración  de  toda  la  Tierra.  Pero  nada  es  compa¬ 
rable  5  por  razón  de  la  utilidad  ,  y  magnitud  de  la 
empreíTa  ,  al  Condudo  ,  ó  Canal ,  que  conftruyo  en 
Lenguadoc  ,  haciéndole  correr  defde  efta  Ciudad  a  la 
deTolofa,  e  introduciéndole  en  el  Carona,  comu¬ 
nicando  de  efte  modo  los  dos  Mares.  Aqui  fe  repre- 
fenta  ,  pues  ,á  Luis  el  Grande ,  oyendo  a  Monf.  Col¬ 
bert  el  Proyedo  ,  prefentado  en  orden  á  efta  comuni-^ 
cacion  por  Monf.  Riquet  ^  y  dando  las  ordenes  necet 
farias  para  fu  execucion. 


Jrontt/p,  díldi  ttrc‘^part,Tbm,S , 
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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

o  CO^NYB'RSACIOOXES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  excitar  una  curioíidad  útil ,  y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Leítores. 

Eícrito  en  el  Idioma  Francés 

fO^EL  AEAT>  U.  T  LUCHE, 

Y  traducido  al  Caftellano 

TOR  EL  P.  ESTEBAN  DE  TERREROS  Y  PANDO, 
ATíieJiro  de  JlTathcmatkas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  la  Chnfania  de  Jesvs  de  efia  Corte. 

DEDICADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEfiORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA, 

POR  MANO 

DEL  EXCmo.  SEñOR  MARQUES  DE  LA  ENSENADA, 
Secretario  de  Eftado,  y  del  Defpacho  Univerfal ,  &c. 

TOMO  V.  PARTE  TERCERA. 


EN  MADRID  :  En  la  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMIREZ, 
Criado  de  la  ReynaViuda  N.  Señora,  Calle  de  Acocha,lrente  de 
la  Trinidad  Calzada.Año  de  17, •  ¡. 
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FEE  DE  ERRATAS, 


PAG.  1 9.1*111.2.  i.Alanzon, lee  AlenzonV^g,  j  3  .lin.7. 

de  la  nota,  Samuel ;  Fritz ,  lee  P.  Samuel  Fritz^ 
Pag.za i.lin.p.condimient o, lee  condimento.  Pag.za5. 
lin.9.  á  laquilla,  \ccde  la  (jjmlla.V^g.ixóAin.ukim^y 
cuna, lee  1 5 . Arre, lee Pag. 2 5  3 . 

Noca  del  margen, Lamen,lee  Lemeri.  Pag.z^7.  Noca 
del  margen.  Náutico,  lee  Nautilo. 

EfteTomo  quinto  de  la  Obra  intitulada 
\o  de  la  Naturaleza  j  traducido  del  Francés  al  Caí* 
tellano  por  el  P.  Eftevan  de  Terreros  y  Pando,  Maet 
tro'de  Mathematicas  en  el  Real  Seminario'  de  Nobles, 
de  la  Compañía  de  Jesvs  de  efta-  Corte  ,  correfponde 
con  eftas  erratas  á  fu  original.  Madrid  xo.  de  Noviem¬ 
bre  de  I7J3*  ' 

'  Lic.Don  Aianuel  Licardo 

;  '  '  ■’  :  '  /  de  Rivera^ 

*  '  Correílof  General  por  fu  Mag. 
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TAS- 


TASSA.  í  , 


ON  Tofepli  Antonio  de  YarzajSecretario  del  Rey 


XJ  nueftro  Señor  ,  iu  Eteri  vano  de  Camara  mas 
antiguo  5  y  de  Govierno  del  Confejo.:  Certifico  ,  que 
haviendofe  vifto  por  los  Señores  de,  él  el  Tomo  quinto 
de  la  Obra  Intitulada  :  EJpeSi aculo  de  la  Naturalez^^ 
traducido  del  Idioma  Francés  al  Caftellano  por  el  P. 
Maeílro  Eftevan  de  Terreros  y  Pando ,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesvs Maeílro  de  Mathematicas  del  Real  _.Se- 
minario  de  Nobles  de  eíla  Corte ,  que  con  lieéneia  dé 
dichos  Señores ,  concedida  al  rufodielips  iha  íido  im- 
preíTo,  taíTaron  á  catorce  mrs.  cada  . pliego  ^  y  dicho 
■Tomo  parece  tiene, taxinta  y.,  cinco  yrinedioy  fin  princi¬ 
pios  3  ni  TablaSj  .'que  á  eilcirefpevio  ^dmporta-  quatro- 
cientos  y  noventa  y  fíete  mrs.  y  al  dicho. precio  , /lyvno 
mas  mandaron  fe  venda  ,  y  que  eíla  Certificación  fe 
ponga  al  principio  dé  cada  Tomo  ^  para  que  fe  fepa  el 
á  que  fe  ha  de  vender  j  y  para  que  conde  ,  lo  firmé  en 
Madrid  a  veinte  y  íiete  de  Noviembre  de  mil  fetecien- 


tos  y  cinquenta  y  tres. 


D-Jofeph  Antonio  de  Tarza, 


TABLA 


TABLA 

DE  LAS  'CONVERSACIONES 

'  '  _  del  Tomo  quinto,. 

COnverfacioh  primera :  Los  Safios ,  y  ©e-i 

kjfar.pag.  I. 

Converfacion  fegunda ;  Los  ^os ,  pag. 48 . 
Converíacion  tercera  :  Loe  j  pag.  78. 
Converfacion  quarta  :  Las  Fuentes,  pag.  i  1 4. 
Converlacion  quinta  :  Las  Montañas,  pag.  1 45,; 
Converfacion  íexta  :  El  Mar ,  pag.  199. 


NOTA., 


NOTA. 


En  el  primer  Tomo  van  pueílas  las 
Aprobaciones  ,  el  Privilegio  de  fu  Ma- 
geftad  á  la  letra ,  la  Licencia  del  Ordi- 
narioj  y  la  Oompañia  j  y  afsimiímo 
fe  ha  obtenido  nueva  Licencia  para  eon^ 
tinuar  la  imprefsion  de  ella  Obra. 
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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA 

TOMO  V.  PARTE  III. 

QUE  CONTIENE  LO  INTERIOR, 
y  exterior  de  la  Tierra. 

LOS  TASTOS  ,  T  DEHESAS. 

CONVERSACION  PRIMER  A; 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 


El  Prior. 


ARA  entretener  la  Ib- 
ledad  en  que  quedamos 
por  el  via  ge  que  fe  ve 


obligado 

Conde 


a 


hacer  el 
recorramos 


todo  aquello  ,  que  en  efta  vecindad  ,  y  circuito 
le  pueda  divertir  aVm  :  nonos  quede  cofa  al- 
Tom.V,  A  guna 
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2  E fpeB aculo  de  ¡a  Naturaleza. 

guna  fin  regiftro.  Ya  ha  tiempo  que  tenia  no 
pocas  cofas  que  proponerle ,  y  las  tengo  refer- 
vadas  hafta  ahora  :  hagamos ,  pues  5  defde  luego 
nueftra  elección  para  efte  dia.  Todo  divierte  en 
el  campo  ,  las  Colinas ,  las  Vegas ,  las  Alame¬ 
das  5  las  Viñas ,  las  Qiaintas  ,  los  Caftillos ,  y 
aun  las  ruinas  mifmas  de  antiguos  edificios  ,  las 
rocas  5  y  los  arroyos  \  y  todos  eftos  objetos  jun¬ 
tos  forman  un  deliciofo  Theatro  ,  y  componen 
una  variedad  tan  agradable  ,  que  la  viña  halla 
paño  5  y  placer  donde  quiera  que  fe  fixe.  Pero 
de  todos  los  lugares ,  que  hemos  recorrido  en 
el  campo  ,  unas  veces  unos ,  y  otras  otros  ,  qual 
efcogieraVm.  Cavallero,  y  tendría  por  mejor 
para  paíTearfe? 

El  Cav.  El  lugar  en  que  ahora  eftamos.  La 
pradería,  digo^que  es  a  donde  venimos  con  ma¬ 
yor  frequenciajy  de  donde  con  mayor  dificultad 
nos  feparamos. 

El  Prior,  Un  Cercado  de  Vinas  es  impropio 
para  el  pafieo  *,  un  V ergH5Ó  miultitud  de  Arboles 
frutales ,  dudo  íi  es  proprio  ;  las  anchas ,  y  di¬ 
latadas  Arboledas  ;  las  calles  mas  bien  formadas 
en  los  Bofques ,  tienen  no  se  que  de  demaíiado 
uniformes.  La  vift.i  fe  eftiende  en  todos  eftos 
parages  con  mucha  limitación ,  y  fe  dexan  fin 
pefadiimbre  ,  ni  trabajo  fus  diveríiones.  Pero 
defpues  de  la  mayor  parte  de  nueftros  paíTeos, 
nos  venimos  a  efta  pradería  naturalmente  ,  co¬ 
mo  fin  libertad  ,  ni  penfar  en  que  venimos  ;  y 

nos 


Los  T^ajios  y  y  "Dehefas,  '  ^ 

nos  hallamos  cambien  ^  que  es  meneíler  ,  pant 
aparcarnos  de  aqui ,  q^-^e  cayga  el  dia,  b  nos  def- 
pidi  la  noche.  Y  aun  noto  mas ,  que  ella  pra¬ 
dería  5  ó  conjunto  ,  y  miikitud  de  prados ,  nos 
cania  mas  complacencia  ,  que  quaiquier  Jardín, 
en  donde  defpues  que  fe  dan  dos  ,  o  tres  vueltas 
a  fus  qu adros ,  defpues  que  le  regiftran  las  ef- 
paleras ,  fe  reconoce  ,  que  le  falta  a!  paíleo  algu¬ 
na  cofa  ,  que  es  neceíTario  irla  a  bufear  a  otra 
parce.  En  la  pradería  folamente  ,  es  donde 
nada  fe  echa  menos ,  y  fe  halla  uno  del  todo  fa- 
tiste  cho. 

El  Cav.  Con  todo  eíTo  ,  no  hay  cofa  mas 
cuidada  ,  que  un  Jardín  ,  ni  paííeo  mas  olvida¬ 
do  5  que  el  de  una  pradería. 

'  El  Prior.  Por  bueno  ,  y  hermofo  que  fea  un 
Jardín  ,  fus  términos  foneñrechos ,  y  limitados: 
todos  los  parages  que  detienen  ,  y  con  quienes 
tropieza  nueftra  villa  5  parece  que  impiden,  y. 
coartan  la  libertad.  Lo  '  contrario,  fucede  en 
una  multitud  confeciici  va  de  prados^  en  donde 
nos  parece  ,  que  hemos  llegado  á  una  efpecie  de 
mayor  independencia  ,  anchura  ,  y  defahogo  ,  a 
proporción  que  el  paíTeo  ,  y  la  viíla  fe  eíliende 
con  amplitud  mas  libre  por  todas  partes.  El 
Hombre ,  que  reconoce  que  la  tierra  fe  formo 
para  él ,  no  puede  fufrir  ,  que  fe  le  detenga  por 
mucho  tiempo  en  fola  una  parte  de  fu  Señorío. 
Hallafe  por  el  contrario  en  un  terreno  hermo- 
famente  matizado  de.verde  ,  y  flores ,  y  que  fe 

A  a  pier- 


Hermofiirs, 
de  ks  pra-- 
¿srias.. 


Efpedíactilo  déla  Naturaleza, 
pierde  en  fus  términos  la  vifta  ?  entonces  si  que 
le  parece  ,  que  entra  en  toda  la  extenfion  de  fus 
dominios  ,  en  toda  la  amplitud  de  fu  imperio, 
y  ve  con  una  fecreta  fatisí acción  ,  que  toda  la 
Naturaleza  fe  le  ofrece  ,  y  rinde  como  a  fu  Se¬ 
ñor  5  fm  referva  ,  fin  violencia  ,  y  fin  contra¬ 
dicción  alguna, 

Eña  pretenfion  ,  o  efte  defeo  ,  y  lifonja ,  no 
es  mera  idea  ,  ó  ilufion  agradable  ,  por  donde 
nueftra  fantasía  ,  e  imaginación  fe  paííea :  una 
grande  pradería  es  realmente  el  lugar  entre  to¬ 
dos  los  de  la  tierra ,  en  que  mas  complace  la  Na¬ 
turaleza  al  Hombre.  No  hay  parte  en  que  haya 
unido  para  .efte  fin  mas  hermofura  ,  ni  mayor 
fecundidad, 

^  Para  que  nofotros  demos  aquel  paíleo  qué 
eftimamos  tanto  ,  y  para  hacernos  el  mejor  re¬ 
cibimiento  5  tomó  la  Naturaleza  á  fu  cuidado 
allanarnos ,  y  fuavizarnos  el  terreno  ,  tendien¬ 
do  una  verde  alfombra  ,  matizada  toda  de  flo¬ 
res.  Lebantó  á  un  lado  ,  y  otro  dobles  colinas, 
de  las  qualeS  las  mas  cercanas  nos  ofrecen  ob¬ 
jetos  fáciles  de  diftinguir.  Otras  fe  pierden  de 
vifta  en  la  diftancia.  Preparándonos  efte  in- 
menfo  ,  y  deliciofo  quadro  ,  nos  defeargó  del 
afán  de  proveerle  ,  y  cultivarle.  La  mifma  Na¬ 
turaleza  fembró  una  multitud  de  granos ,  á  quie¬ 
nes  hace  imperceptibles  fu  delicadeza  ,  y  pe¬ 
quenez  5  y  de  donde  faca  todo  efte  verde ,  que 
jamás  cali  fe  interrumpe,  ó  que  fife  interrumpe, 
caíi  al  punto  fe  repara.  El 


Los  Tajlos  5  y  Dehefas.  ^ 

El  Cav.  Efto  es  lo  que  a  mi  me  cuefta  mu¬ 
cho  comprehender  :  quando  fale  un  rio  de 
madre  ,  y  fe  detienen  mucho  tiempo  fus  aguas 
en  el  prado  ,  no  perecen  las  raíces ,  y  las  fi- 
mientes  ?  Nadie  hembra  alli  defpues  cofa  al¬ 
guna  5  y  con  todo  eíTo  el  verde  por  lo  común 
retoñece  ,  y  fe  repara  promptamente. 

El  Prior.  Tdl  vezfucede,  que  la  fequedad 
del  tiempo  agofta  la  hierba  ,  y  abre  grietas  en 
la  tierra  ,  defde  el  un  cabo  al  otro  de  toda  una 
pradería  ,  ó  como  Vm.  nota  ,  la  inunda  el  In¬ 
vierno  5  y  cubre  de  tarquin ,  y  cieno.  Se  creerá 
entonces  que  ya  eftán  aquellas  fimientes  ,  ó 
rolladas  con  el  Sol ,  ó  podridas  con  el  agua. 
Pero  todas  ,  aunque  fumamente  pequeñas  ,  fe 
hallan  refguardadas  ,  y  veílidas  de  muchas  cu¬ 
biertas  impenetrables.  La  fubftancia  feminah 
el  tallo  5  b  lo  que  es  propiamente  femilla  ,  no 
ha  lido  invadida  de  modo  alguno.  Antes  que 
llegue  el  Invierno  ,  y  fe  acaben  los  calores, 
empieza  á  brotar  :  y  luego  que  la  vuelta  de  la 
Primavera  permite  al  hombre  falir  á  regiílrar 
el  campo  ,  fe  da  prieíTa  la  tierra  á  veftirfe  de 
verde  para  recibirle.  Eña  es  la  gala  que  previe¬ 
ne  ,  y  con  que  fe  adorna  ,  para  poder  parecer 
en  la  prefencia  de  fu  Señor ,  con  el  decoro  ,  y 
refpeto  que  le  debe. 

Pero  efta  prodigiofa  diverhdad  de  plan¬ 
tas  ,  que  cubre  una  pradería  ,  no  es  folamente 
para  que  la  logre  la  viña  ?  cada  una  tiene  fu 

apa- 


Utilidad  de 
las  praderías 


Priudpa’es 
efpecÍ2S  de 
hierbas  en 
las  pradeiias 
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apariencia  ,  foliage  5  flor  >  hermofura»  y  virtud 
particular. 

El  Cav.  Que !  es  pofsible,  que  no  es  de  una 
efpecie  mifma  toda  efta  hierba  ,  que  hollamos 
con  los  pies ,  y  nos  íirve  de  tapete? 

El  Prior,  La  mifma  viene  a  fer  muchas  ve¬ 
ces  fin  duda  ;  pero  acafo  no  dará  Vm.  jamás 
dos  pafibs  fin  pifar  efpecies  bien  diferentes.  Ve 
aqui^por  exemplo,  el  Ruyponce  5  (^^a)  que  íir- 
vepara  enfaladas :  un  poco  mas  allá  eílá  la  pe¬ 
queña  planta  del  Maíluerzo.  Ello  ,  que  fe  ve 
cali  en  todas  partes  >  es  el  Trébol  ,  una  de  las 
cofas  que  dá  el  mayor  mérito  á  las  praderías. 
V^^'b)  Eíla  otra  ^  nada  inferior  ,  es  el  Torongifi 
hierba,  que  deílila  un  zumo  muy  delicado  ,  y 
propio  para  comunicar  el  güilo  mas  relevante 
á  la  crema.  Por  otra  parte  hallará  Vm.  las 
hierbas  Milenrama  ,  la  Corregüela  ,  la  Coro¬ 
nilla  de  Rey ,  la  Cicoréa  menor,  él  Llantén,  la 
Lechetrezna  ,  ó  Titímalo ,  la  Fumaria ,  (^^c)  la 
Agrimonia ,  la . 

El  Cav,  PerdoneVm.que  le  interrumpadle- 
gandome  mas  cerca, yo  creo,que  conozco  mu¬ 
chas  de  ellas.  Vé  aqui  la  PimpinelajlaMayajque 

de- 

? 

F/pecis  de  Nabo.  Lstrramendi  Die.  let.R.  mas  comunmente  fe  Ilami 
Riponce.  Die.  Caft.  Ict.R. 

E n  U  Tartaria  Chineía  fe  halla  una  planta  llamada  GIN-SENG  ,  taii 
benéfica  ,  que  la  hacen  un  remedio  cafi  univeríalen  la  Medicina  ,  mirando!* 
como  un  remedo  del  Arbol  de  la  Vida  :  a  fus  tiempos  fe  ocupan  de  doce  a  ca* 
torce  mil  hombres  en  recogerla  para  el  Emperador  de  la  China.  Un  Jefuita  eir 
contrS  también  el  Gin-Seng  en  la  Ganada.  Vsafe  el  toiri.i  o.  ds  las  Cartas  EdÜfic* 
donde  fe  tratt  por  extenfo  de  efia  planta. 

Palomilla  ^  6  Palomina.  Dic.Cafe.  fetjPj 
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tiene  las  hojas ,  figura  ,  y  olor  del  Ajo.  Eíla 
otra,  yo  diría  fer  la  Acedera. 

£l  Prior.  Y  en  efedo  lo  es  ,  como  las  otras 
fon  también  las  que  Vm.  ha  dicho. 

£l  Cav.  Pues ,  y  quien  ha  tenido  el  cuida¬ 
do  de  trailer  aqui  las  plantas  de  nueftras  Huer¬ 
tas? 

£l  Prior.  Antes  bien  fe  han  tomado  de  aqui 
para  cultivarlas  en  ellas  ,  y  tenerlas  fiempre 
á  mano.  La  pradería  fue  nuelbra  primera 
Huerta  ,  en  donde  ,  además  de  las  plantas  que 
litamos  ordinariamente,  encuentran  los  Botá¬ 
nicos  una  multitud  admirable  de  fimples ,  que 
ordenan  ,  y  dividen  en  varios  generos,compre- 
hendiendo  en  cada  uno  muchas  efpecies ,  las 
quales  convienen  entre  si  en  la  configuración 
principal,  yqualidad  dominante  ;  y  fe  dife¬ 
rencian  ,  ya  en  tener  unas  mas  fubido  el  olor 
qu^  otras  ,  ya  en  el  fabor,  algún  tanto  diverfo, 
y  ya  en  mayor  aflividad.  Y  aun  la  mifma  ef- 
pecie  varia  algún  tanto  ,  b  por  la  diferencia  del 
clima  ,  ó  por  la  bondad  de  la  tierra.  Efias  hier¬ 
bas  fe  hallan  fiempre  promptas  para  abaftecer- 
nos  de  medicinas  ,  furtirnos  de  balfamos  exce¬ 
lentes  ,  y  para  proveernos  de  eficaces  purgan¬ 
tes  ,  y  de  fortifsimos  cauflicos.  Los  animales 
mifmos  hallan  aqui  ,  con  total  feguridad  ,  con 
que  aliviar  ,  y  curar  fus  enfermedades.  Nada  fe 
L  pafsó  por  alto  á  la  atención  ,  y  cuidado  del 
Criador  ,  y  en  nada  fue  fu  bondad  olvidadiza. 

Pero 


Hierbas  fina 
pies. 


sirven  tie 
fu  (lent  o  al 
ganado  Ba- 
tuno,y  álos 
Caballos. 
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Pero  el  bien  que  las  praderías  nos  liacen, 
paíTa  mas  adelante  todavía.  Caíi  íin  gafto  fuf- 
tentan  aquellos  animales  ,  de  que  tenemos  ma¬ 
yor  necefsidad.  El  Buey  ,  tanto  aquel  cuya 
carne  nos  alimenta  ,  como  el  que  con  fu  trabajo 
nos  ayuda  á  labrar  las  tierras  ^  no  necefsita 
para  vivir  fino  de  la  hierba  de  los  Prados.  El 
Caballo  ,  cuyos  fervicios  apenas  tienen  limite, 
no  nos  pide  otra  recompenía  de  fu  trabajo ,  que 
el  que  le  dexémos  pacer  con  libertad  ellas  hier¬ 
bas.  Defpues  de  fu  fudor  ,  y  fu  afán  ,  entra 
ayrofo  ,  y  retozando  en  el  Prado  ,  y  nos  dexa 
con  defeuido  de  fu  fuftento.  La  Baca ,  cuya  le¬ 
che  es  uno  de  los  mayores  focorros  de  nueílra 
vida  ,  tampoco  nos  pide  en  pago  otra  merced. 

El  Cav,  Ruegole  á  Vm.  que  me  diga  ,  có¬ 
mo  es  pofsible  ,  que  una  hierba  groíTera ,  y  no 
pocas  veces  feca ,  y  fin  jugo ,  mantenga ,  y  crie 
una  carne  tan  jugofa  como  la  de  una  Baca,  y 
tan  perfefta  ?  Cómo  puede  un  poco  de  heno 
dar  á  un  Caballo  unos  efpiritus  tan  briofos, 
que  le  hacen  infatigable  ?  Y  cómo  ,  en  fin,  baile 
efta  hierba  para  comunicarle  á  la  Baca  una  le¬ 
che  ,  y  una  manteca ,  y  crafitud  ,  de  que  fe  fuf- 
tenta  la  mitad  del  Genero  Humano? 

El  Prior,  La  admiración  es  muy  natural ,  y 
muy  juila ,  y  esprecifo  confeflar ,  que  intervie¬ 
ne  en  eilo  una  mutación  ,  ó  un  extradlo  de  ju¬ 
gos  ,  muy  dificil  de  comprehender.  Pongafe  un 
hombre  ,  el  mas  hábil ,  é  induítriofo ,  á  facar  el 
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ó  eíTencia  de  las  hierbas  de  una  prade¬ 
ría  ,  las  que  mejor  le  parezcan  , amargas,  y  íil- 
veñres ,  como  ellas  fon ,  y  no  podra  confegiiir, 
defpues  de  fu  trabajo  ,  bebida  alguna  ,  que  fea 
foportable  al  paladar.  Por  el  contrario,  con¬ 
curren  todas  á  formar  en  la  ubre  de  una  Baca 
el  licor  mas  dulce ,  y  nutritivo  del  mundo.  El 
Criador  pufo  entre  ellas  hierbas ,  y  los  anima¬ 
les  que  nos  íirven  ,  una  proporción  tan  admi¬ 
rable  5  y  un  Magiílerio  tan  prodigiofo  ,  que 
defde  que  entran  en  fu  cuerpo  ,  empiezan  a  fer 
para  nofotros  una  fuente  de  comodidades,  y  un 
manantial  de  delicias. 

£fl  Cav.  Pero  es  pofslble  ,  que  ellas  cofas, 
que  ellamos  viendo  flempre  ,  cali  nunca  fe  no¬ 
ten  i  La  tierra  ella,  fegun  ello  ,  cubierta  de  im 
gratóse 

£l  Prior,  Nofotros  miramos  comunmente 
efta  hierba  con  defprecio  ,  ó  con  indiferencia, 
porque  nace  debaxo  de  nueñros  pies ,  y  porque 
Dios  no  la  ha  hecho  objeto  de  nueftros  cuida¬ 
dos  ,  ni  materia  de  nuellro  cultivo  :  pero  en 
verdad  ,  ello  mifmo.  hace  el  beneficio  mucho 
mas  elllmable  ,  y  nos  obliga  a  conocerlo  muy 
bien  ,  quando  embia  una  fequedad  ,  que  nos 
quita  el  ufo  ,  y  provecho  de  las  hierbas  en  l  is 
Dehefas ,  y  Prados.  Prello  cae  la  labor  por 
falta  de  Caballos.  Se  ven  en  todas  partes  difmi- 
nuirfe  los  animales  que  nos  mantienen  ,  por 
carecer  de  fuñento.  Si  un  viento  feco  ,  un  fo- 
^Tom^V^  B  la- 
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laño  ,  agoftó  la  hierba  que  pifamos  ,  ve  aqui 
toda  la  fociedad  humana  llena  de  miferia  ,  y 
turbación. 

Pero  yo  quiero  poner  a  Vm.  mas  en  par¬ 
ticular  á  la  viita,  quanto  fervicio  hacen  al  hom¬ 
bre  los  Prados  :  ellos  fon  la  herencia  mejor 
que  logran  fobre  la  tierra  ,  que  ni  piden  femen- 
tera  ,  ni  labor ,  y  no  cueftan  íino  el  corto  tra^ 
bajo  de  recoger  lo  que  libremente  nos  dan.  Sus 
frutos  5  y  rentas  no  fon  cafuales  ^  íino  una  pa¬ 
ga  fegura  :  en  fin ,  eña  efpecie  de  bienes  es  tab 
que  fin  fu  focorro  feria  bien  dificil  ,  que  los 
demás  nos  aprovechaíTen  ;  y  afsi  reciprocamen¬ 
te  ,  para  recoger  de  un  golpe  toda  quanta  uti¬ 
lidad  fon  capaces  de  comunicarnos  los  Prados, 
es  precifo  juntarles  las  tierras  de  labor  ,  pues 
eftas  dos  cofas  fe  ayudan  mutua  ,  y  amigabie- 
rnente  entre  si.  Por  efto  fe  debe  foÜcitar ,  íi  fe 
ha  de  tener  buena  economía  ,  que  haya  una 
grande  proporción  entre  los  Prados^y  las  Tier¬ 
ras  de  labranza  que  fe  poíTeen.  Si  tiene  uno 
muchos  prados  ,  y  ningunas  tierras ,  ó  pocas, 
los  animales  que  mantiene  darán  inútilmente 
con  que  abonar ,  y  eftercolar  el  terreno  ,  que 
ha  de  producir  los  granos  5  y  íi  hay  abundan¬ 
cia  del  tal  terreno  ,  y  fe  carece  de  praderías, 
los  animales  mifmos  fe  enflaquecen  ,  y  faltos 
los  Caballos ,  y  el  ganado  Bacuno  del  mante¬ 
nimiento  neceíTario  ,  quedan  en  gran  parte  fin 
utilidad  las  tierras  ^  que  fe  havian  de  labrar  por 
fu  medio.  El 
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£l  Cav.  Y  en  cafo  de  haber  de  carecer  de 
¿Iguna  de  eftas  dos  efpecies  de  bienes  ,  qiial 
debria  anteponerfe? 

El  Prior.  Ordinariamente  fe  prefieren  las 
Praderías ,  y  Dehefas  á  las  Tierras  ,  porque 
aquellas  no  dependen  de  eftas ,  y  fu  utilidad  es 
fegura  ,  fin  gafto  ,  ni  trabajo  alguno.  Al  con¬ 
trario  ,  las  tierras  de  pan-llevar  traben  mucho 
trabajo  ,  y  afán  configo  ,  y  fon  poco  feguros 
fus  frutos  ,  principalmente  en  los  Paifes ,  que 
no  abundan  de  praderías  ,  y  paftos. 

El  Cav.  Hay  alguna  diñincion  entre  paftos^ 
-y  praderías? 

El  Prior.  Los  prados  baxos  ,  que  eftán  en  el 
fondo  ,  vegas ,  b  encañadas  de  los  valles ,  y  á 
lo  largo  de  los  rios ,  tienen  ordinariamente  el 
nombre  de  praderías  ,  y  por  lo  común  fe  le  da 
el  de  paftos  ,  y  herbages  á  los  prados  ,  que 
eftán  íituados  en  cueftas  ,  ó  pendientes  de  co¬ 
linas. 

El  Cav.  Y  de  eftas  dos  efpecies  de  Prados, 
qual  es  la  mejor? 

-  El  Prior.  \Jnz  t  y  otra  tienen  fus  ventajas 
particulares  :  el  cieno  ,  légamo  ,  b  t  irquin,  que 
queda  en  las  vegas ,  y  praderías  ,  quando  falen 
de  madre  los  rios,  junto  con. el  eftiercol  ,  y 
craíitud ,  que  dexa  alli  tanta  multitud  de  ani¬ 
males  como  habita  aquel  terreno  ,  es  precifo 
que  le  comuniquen  una  abundancia  fin  inter¬ 
rupción  alguna ,  y  una  fertilidad  continuada,^ 

B  2.  Pe- 
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Pero  los  herbages ,  y  paños  de  las  pendientes, 
eftando  menos  regados  ,  recompenfan  aquella 
fertilidad  con  hierba  de  un  fabor  ,  y  jugo  mas 
delicado  ,  y  que  perfecciona  la  carne  de  los 
animales  mucho  mejor  que  las  otras  hierbas! 
y  aun  hay  algunas  praderías  en  declives  de 
montanas,  que  unen  la  abundancia  de  las  hier¬ 
bas  con  la  delicadeza  délos  jugos.  Tales  fon 
los  herbages  de  la  Limagna ,  de  la  Auvergnia; 
y  de  machos  Cantones ,  y  parages  de  la  baxa 
Normandia.  .i 

Las  peores  praderías  fon  aquellas  en  que  hay 
Lagunas.  Loque  hay  bueno  en  lugares  feme- 
mantes  5  eña  fiemprc'  mezclado  con  juncos  ,  ef- 
padailas  ,  aceros  ,  bohordos  ,  y  otras  hierbas 
fuertes ,  y  puntiagudas ,  que  hieren  ,  y  enfan- 
grientan  el  paladar  de  los  animales.  No  obf- 
tante  ,  eftando  bien  Tecas  ,  pueden  fervir  de  ca¬ 
ma  en  las  Caballerizas  ,  de  cobertizo  en  las 
chozas ,  y  majadas  3  y  afsimifmo  pueden  hacer 
veces  de  leña  ,  para  cocer  con  ellas  el  pan» 
Pero  en  lo  demas  ,  por  fumo  .  cuidado  que  fe 
ponga  en  feparar  de  entre  eñas  hierbas  las  me¬ 
nos  nocivas  ,  y -aquellas  de  que  los  Caballos  fe 
rezelan  menos,,  por  mas  dañofas  ,  por  mas  que 
fe  dexen  fecar  , ;  y  por  mas  que  fe  apliquen  á 
arrancarlas  ,  (  li  acafo  eño  es  fadible  )  aquel 
hedor  zenagofo  5  y  terreo,  que  les  queda,  no 
anuncia  lino  zumos,  y  fubftancias  perjudiciales^ 
y  jamas  fe  podrá  confeguir  el  que  fe  faque  ,,  y 

.  haga. 
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liaga  de  ellas  comida  ,  y  mantenimiento  pro- 
vechofopara  los  animales ,  como  fe  colige  de 
la  figura  trifte ,  lánguida ,  y  fétida  de  los  Ca¬ 
ballos  5  que  pallan  enfemejantes  terrenos. 

El  Cav-  Yo  he  viílo  perfonas  de  bien  califi¬ 
cada  nobleza  ,  y  de  no  menor  induílria, 
allanar  fus  Lagunas  ,  y  convertir  los  luga¬ 
res  pantanofos  en  buenos y  fértiles  prados. 

Ellos  Cavalleros  formaron  para  eñe  aílumpto 
tageas ,  y  foíTos,  con  que  dieron  corriente  á  las 
aguas  3  facando  al  mifmo  tiempo  de  los  folTos 
materiales  con  que  levantar  bañantemente  el 
terreno.  Además  de  efto  ,  el  tiempo  ,  que  no 
necefsitaban  de  fus  Caballos  para  la  labranza^ 
los  empleaban  en  tranfportar  tierra  arenifca  á 
fus  Lagunas  ;  y  dexandola  á  la  aventura,  los  to¬ 
pos  5  y  gufanos  la  mezclan  defpues  fuficiente- 
mente  con  la  natural  del  terreno  mifmo ,  lin 
que  fe  necefsite  para  efto  otro  cuidado. 

Ei  Prior,  La  mifma  induñria ,  que  repára  coviemo.s 
los  defordenes  de  la  Naturaleza,  redobla  tal  vez 

.  ^  .  las  praderías 

fus  favores ,  pagando  afsi  el  cuidado  que  fe  tie¬ 
ne  de  hacerla  fruítificar ;  y  aunque  el  heno 
fea,por  lo  comun,una  producción  independien¬ 
te  de  nueftro  trabajo  ,  fe  puede  hacer  mas 
fegura,'y  mas  abundante  la  cofecha  ,  fi  fe  faben 
dirigir  ,  y  gobernar  las  praderías. 

Un  hombre  inteligente,y  económico  vifita 
ide  quando  ,en '  quando  fus  prados  ;  y  fi  ve  que 
prevalece ,  y  domina  la  Cola  de  Caballo  ,  el 

Ra- 
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Ranúnculo  monteíino ,  la  Cicuta  ,  clTi- 


tymalo  ,  o  Lechetrezna  ^  y  otras  malas- 
hierbas  y  las  hace  arrancar  :  íi  el  trébol,  y  otras 
efpecies  de  buenas  y  y  proficuas  loíerbas  no  fe 
hallaren  en  el  Prado  con  bailante  abundancia, 
fe  hace  arrojar  allí  fu  fimiente ,  y  de  quarro  en 
quatro  años  fe  echa  ,  con  algo  de  eñiercol  ,  el 
polvo  del  Pajar ,  el  tamo  de  la  Era,  y  todos  los 
granzones  ,  aechaduras ,  y  reliduos  ,  que  las 
aves  caferas  abandonan. 

Quando  haílíados  los  anímales  de  eftar 
tanto  tiempo  á  la  fombra  rumiando  una  hier*» 
ba  íeca ,  árida  ,  y  fin  gufto  ,  apetecen  la  tiernx 
hierbee! ca  ,  que  empieza  á  brotar  en  los  cam¬ 
pos  ,  y  al  volver  la  Primavera,  fe  los  conduce  á 
los  barbechos,ó  tierras  que  deícanfan  aquel  año: 
allí  arrojan  íiempre  algún  verde  los  granos,  que 
huyeron  el  golpe  del  fegador:ó  íi  no,felos  lleva 
á  lo  largo  de  las  lindes  ,  y  terreros  ,  que  firven 
de  refguardo  á  los  fembrados  ,  y  eflán  cubier¬ 
tos  de  hierba  ,  y  cefpedes  ,  ó  á  las  orillas  de 
foflbs  ,  cauces ,  ó  ríos ,  y  de  los  caminos  rea- 
íes  ,  apartándolos  con  el  mayor  rigor  de  las 
praderías ,  adonde  jamás  fe  les  permite  la  en¬ 
trada  ,  halla  defpues  de  la  cofecha  del  heno  ;  li 
yá  no  es ,  que  por  fer  fumamente  efpaciofas  lá$ 


pra- 

Eí  latino  le  llama  RANÜNCUltK  LONGIFOLIUS.  El  Griego  BA-’ 
TR.ACHRION.  Plin.  lib.i  5  .cnp.i vulgo  APIUM  RISUS.  Es  hierba  que  itia* 
ta  los  Carneros  ,  por  no  poderla  digerir.  Rkhel.  Die.  iet-D.  La  tradicciott  Ita^ 
liana  omite  ella  hierba.  ' 
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l^raderias  y  referven  los  dueaos  algunos  rinco¬ 
nes  5  que  fe  llaman  comunes  ,  o  valdios  ,  por¬ 
que  los  Caballos  ^  y  ganado  mayor  de  los  Ve¬ 
cinos  pallan  allí  fin  diferencia  halla  que  la 
llega  del  heno  efte  del  todo  acabada  ,  y  fe  per- 
onita^  que  anden  libremente  los  Ganados. 

Con  ella  precaución  fe  fortifica  prompta^ 
mente  la  hierba  en  los  mefes  de  Abril ,  y  Ma¬ 
yo  ;  crece  con  libertad  ,  y  lozanía  ^  y  cubre 
prefto  una  dilatada  llanura  de  prodigiofa  mul¬ 
titud  de  flores ,  cuya  diverfidad  en  colores  ,  y 
belleza  eftá  Vm.  viendo  ,  y  que  las  hace  fo- 
brefalir  el  hermofo  verde  ,  que  les  íirve  de 
campo  5  y  fondo  en  el  mes  de  Junio  ,  quando 
ella  madura  ya  la  femilla. 

El  heno  fe  feca  ^  y  eftara  bien  prefto  en  fa- 
zónparala  fiega. 

Quando  una  gran  fequia  hace  temer  ^  que 
d  heno  ,  y  hierbas  no  puedan  llegar  á  fazón  ,  y 
madurez  tienen  en  muchos  Paifes  el  cuidado 
de  regar  la  pradería  ,  fi  el  parage  lo  permite. 
Formafe  defde  el  rio^para  efte  efedo^  un  aque- 
duefojó  reguera^que  da  vuelta  alprado^ó  fe  trae 
algún  arroyuelo  ^  cuyas  aguas  fe  detienen  con 
arte  en  unaprefa  ,  que  ellas  no  hayan  hecha 
por  SI  mifmas  ,  fino  que  fe  haga  de  propofico 
para  efte  fin  ^  y  fe  levanta  algún  tanto  mas  alta 
que  la  pradeña  j  y  afsi  ,  excediendo  las  aguas, 
que  fe  reprefan  a  la  fuperficie  ,  y  orillas  del 
Prado  5  corren  á  regar  fus  hierbas ,  refrefcarlas, 
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y  darlas  vida.  En  algunos  Paifes  *  cada  parti¬ 
cular  tiene  fu  Ador  ,  efto  es  el  derecho  de  di- 

Ador, o  tur-  ...  ^ 

«oderiego.  i'igir  el  agua  pala  ixgar  íu  terreno  por  tiempo 
limitado  ^  ya  de  una  hora ,  y  aun  á  veces  de 
media  folamente.  Pallado  efte  tiempo,  fe  cierra 
promptamente  el  caño  de  agua ,  que  fe  abrió: 
hacia  tal  determinado  prado  ,  y  fe  dexa  correr 
libremente,  para  que  vaya  á  hacer  el  mifmo  be-*' 
neficio  al  campo  vecino.  En  las  praderías  del 
Reyno  de  Valencia  ,  y  Andalucía  ,  fe  prefervaa 
las  hierbas  de  los  calores  excefsivos  por  medio 
de  las  aguas  ,  que  por  azequias  ,  y  condados 
faca  cada  particular  del  rio  mas  cercano.  Quan- 
do  el  agua  eftá  mas  baxa  que  la  fupcrficie  del 
terreno  ,  fe  arroja  con  agua-tochas  ,  ó  palas 
cóncavas  defde  el  foíTo  ,  que  fe  hace  en  el  Pra^ 
do  ,  para  que,á  manera  de  lluvia, le  riegue  todo; 
El  Rio  Xucar  ,  defpues  de  haber  íido  fangrado 
del  modo  dicho  ,  para  regar  una  exteníion  de 
doce ,  ó  quince  leguas ,  queda  caíi  enteramente 
feco. 

Quando  ya  el  heno  eftá  por  tierra  fe  le 
ventea  ,  vuelve  ,  y  revuelve  á  todos  lados, 
efparciendole  en  el  Prado  ,  para  hacer  que  exale, 
y  arroje  la  mayor  parte  de  fu  fuego  ;  pues  fin 
efta  diligencia,fe  pegarla  realmente  fuego  en  el 
fenedál  ,  ó  almiar  ;  y  por  la  noche  fe 
amontona ,  para  libertarle  de  la  demafiada  hu¬ 
medad  ,  ó  fereno.  En  fin  ,  fe  dexan  paífar  al- 

gti- 
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gunos  dias  antes  de  encerrarle  ;  pero  cada  uno 
tiene  prompto  el  carruage  para  tranfporcarle 
quando  fea  neceírario  ,  previniendo  con  vigi- 
lancia  los  deibrdencs  dei  tiempo  ;  pues  fucede 
muchas  veces ,  que  una  impreviíta  avenida  ,  o 
tempeílad  ,  nos  deftruye  ,  y  lleva  de  un  golpe 
efta  importante  proviíion  ,  difipandola  entera¬ 
mente  5  ó  conduciéndola  á  que  enriquezca  ,  y 
provéalos  Lugares  >  y  Vecinos  ,  que  viven 
agua  abaxo  del  rio  que  falió  de  madre  ,  y  con¬ 
tra  quienes  los  proprietarios  no  pueden  recla¬ 
mar  5  ni  conocen  quienes  Tean  los  que  cargan 
con  fus  bienes ,  y  trabajo. 

Qjando  fe  quiere  facar  del  prado  la  fegunda 
hierba  ,  que  fe  llama  retoño  ,  o  cofecha  tardía, 
€S  precifo  no  permitir  la  entrada  á  las  beftias 
hafta  que  llegue  el  tiempo  ,  y  trabajo  de  la  fe¬ 
gunda  íiega ,  que  fe  hace  hacia  mediado  Sep¬ 
tiembre.  En  las  praderías  grandes  fe  feñala ,  el 
termino  que  fe  ha  de  guardar  para  el  retoño  ,  y 
fegunda  fiega  ,  y  lo  reliante  del  terreno  fe  aban¬ 
dona  ,  y  dexa  libre  para  los  ganados  del  co¬ 
mún. 


Veamos  ahora  las  ventajas  que  fe  pueden 
facar  ,  además  de  lo  dicho  ,  de  las  praderías. 
La  mas  noble  ,  y  acafo  la  mas  útil  ,  es  echar 
una  Yeguada ,  que  nos  provLa  de  Caballos ,  ya 
fean  de  carga  ,  ya  de  toda  efpecie  de  carruage, 
filia  5  y  exercicios  decorofos. 

No  hay  Caballo  ,  por  defpreciable  que  pa- 
TothV.  C  rez- 


Bienes  moí^ 
trencos^ 


Segunda 
fecha ,  o  ren 
toáOi 
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rezca  ,  que  dexe  de  fervir  para  algún  trabajo 
neceíTirio ,  y  que  las  mas  veces  no  fea  mas 
conveniente  para  exercitarle  ,  que  qualquier 
otro  jumento  ,  y  aun  que  otro  Caballo  ,  fm 
comparación  mas  gallardo  ,  y  mas  hermofo. 
Un  Caballo  trabado  ,  pequeño  ^  fornido,  de  un 
arco  de  cuello  grueíTo  ,  y  fuerte  ,  refiftir^ 
mucho  tiempo  al  trabajo  ,  y  afán  de  un  ara¬ 
do  5  y  perfeverará  en  el  exercicio  uniforme  de 
una  noria ,  tahona  ,  b  machina ,  que  fea  ne- 
ceíTario  andar ,  quando  un  Caballo ,  el  mas  vi¬ 
vo  ,  y  el  mas  fino  ,  pereciera  en  aquel  exerci¬ 
cio  promptamente.  Por  el  contrario  ,  el  Caba¬ 
llo  fino  ,  efio  es ,  que  tenga  la  cabeza  delgada, 
el  cuello  alto ,  y  ligero  ,  el  talle  ayrofo  ,  y  def- 
embarazado  ,  la  barriga  un  poco  cerrada  ,  b  pe¬ 
queña  ,  y  las  piernas  delicadas  ,  y  finas  ,  fe 
confervará  para  los  exercidos  cavallerofos :  el 
facará  con  honor  á  fu  dueño  en  un  entreteni¬ 
miento  feftivo  ,  le  llevará  con  decoro  ,  y  con¬ 
veniencia  en  un  viage ,  le  hallará  cbmodo ,  y 
veloz  para  la  caza  ,  y  le  facará  á  falvamento  en 
un  lance  de  honor ,  b  batalla. 

La  diverfidad  de  los  exercicios  pide  efpe- 
cies ,  y  talles,  en  un  todo  diferentes.  La  Natu¬ 
raleza  5  fiempre  atenta  á  nueftras  necefsidades, 
ha  variado  de  tal  fuerte  la  qualidad  de  los  paf- 
tos ,  que  en  una  parte  fe  encuentran  Caballos 
de  un  ayre  ,  y  hermofura  perfecta  ,  para  las 

per- 

f’**)  A  cAos  Caballos  llaniau  de  dos  cuerpos,  6  dobles,  h  arrogantes, 
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perfonas  ,  y  ocaíiones  diftinguidas :  en  otra  fe 
hallan  Caballos  de  una  -  medíanla  eftimable, 
para  el  trabajo  ordinario ;  y  en  otra  ,  en  fin, 
íe  crian  los  que  fe  juzgan  de  ínfima  efpecie 
para  los  trabajos,  y  tifos  mas  viles ,  y  en  los 
qiiales  fe  gana  mas  ,  fi  fe  evitan  gaftos. 

>  Las  Dehefas  ,  y  los  Prados  craíbs ,  de  mu¬ 
cha  miga  ,  y  fingular  fertilidad  ,  y  abundancia, 
como  fon  los  de  Dinamarca  ,  Friíia ,  y  los  de 
la  parte  Septentrional  -  de  Holanda  ,  crian 
Caballos  grandes  ,  y  fuertes ,  a  propofito  para 
el  adorno  ,  y  arnés.^^  Aquellos  Caballos  ,  que 
entre eftos  juntan  un  ayre  noble,  con  un  talle 
ventajofo  ,  fe  emplearan  con  gran  proporción 
en  los  Coches  ,  y  Carrozas.  Otros ,  por  fu  cor¬ 
pulencia  ,  y  fuerza  de  fus  jarretes ,  ferán  capa¬ 
ces  de  animar  todo  un  tiro  de  Caballos  ,  y  de 
foftener  ,  aun  dos  folos,  cuclla  abaxo  ,  el  enor¬ 
me  pefo  del  carruage  publico ,  ü  ordinario, 
6  de  una  galera.  Los  paitos  de  terrenos 
endebles  ,  ligeros ,  y  de  poca  miga  f  quales  fon 
los  de  Alanzón  ,  Turena  ^  Xainconge  ,  Maine, 
y  Limolín  ,  producen  hierbas  mas  delicadas ,  y 
abaftecen  de  Caballos  finos  las  Caballerizas 
Reales  ,  las  de  muchas  perfonas  de  calidad  ,  y 
no  menos  los  palTeos  públicos ,  y  exercicios  de 
Caballeros  en  picadero ,  y  manejo.  Los  terre- 

C  a  nos 


{*'*)  Eíle  Carriiage  publico  ,  u  ordinario,  muy  utádo  tñ  trancía  ,  y  Fkndes, 
cs  una  efpecie  de  Coche  muy  grande  ,  tirado  por  lo  regular  de  quatro  Caballos^» 
y  Cuele  llevar  diez  ,  6  mas  perfonas  ,  con  íu  equipage. 
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nos  que  logran  una  medianía  entre  los  dichos^ 
como  Soifons ,  el  Franco^Condado  ,  el  Alto 
Poitou  5  y  la  BreíFa  ,  dan  Caballos  ,  que  íirven 
para  la  Guerra  ,  para  carruages ,  y  toda  efpecie 
de  carga.  Dinamarca,  que  nos  fubminiftra  Ca¬ 
ballos  muy  hermofos  para  Coches  ,  nos  da 
también  las  Hacas  ,  á  quienes  hace  apreciables 
ía  pequenez.  De  ellas  fe  componen  tiros  luci¬ 
dos  5  y  hermofos,  b  firvenpara  que  la  Nobleza 
joven  monte  á  caballo. 

Los  Guildins ,  (^)  b  Caballos  caftrados  de 
Inglaterra  ,  los  de  Efpaña  ,  los  Turcos ,  Berbe- 
rifcos  ,  y  Arabes ,  fon  los  Caballos  de  Silla  mas 
eftimados. 

L1  fegundo  provecho  ,  que  fe  faca  de  los 
paños  ,  y  praderías ,  es  criar  en  ellos  Novillos, 
queen  teniendo  ya  tres  ,  b  quatro  años  ,  fir- 
ven.  en  carreterias  ,  y  en  otros  ufos,  y  trabajos, 
hafta  que  tienen  diez ,  que  fe  facan  de  ellos 
para  cebarlos.  La  edad  de  los  Novillos  fe  co¬ 
noce  por  los  dientes ,  como  la  de  los  Potros. 
Los  dientes  ,  que  falieron  con  la  leche  ,  fe  les 
caen  á  cierto  tiempo  ,  empujados  de  otros  mas 
fuertes ,  que  los  reemplazan ,  y  fubñituyen: 
de  tal  modo  ,  que  haña  cerrar  ,  b  hafta  el  tiem¬ 
po  en  qiielleg?m  á  fer  iguales ,  van  creciendo 
eftos  fegundos  dientes ,  con  la  mayor  regula¬ 
ridad ,  y  dando  teftimonio  de  la  edad  que  tiene 

el 

Guildins ,  6  Gcl^ng,  cii  IcngoA  Inglefi ,  es  lo  Caballo? 

caftíados. 
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el  animal.  Preparanfe  {-) con  tiempo  los  Be¬ 
cerros  5  y  fe  difponen  para  que  lleven  el  yugo, 
y  fe  les  haga  fiiave.  Siendo  efte  animal ,  como 
es  por  naturaleza  un  poco  bravo  ,  nunca  fera 
de  mas  qualquier  exercicio  proporcionado  ,  y 
qualquiera  diligencia  que  fe  haga ,  para  que  fe 
acoftumbre  a  dexarfe  tocar,  a  tomar  de  las  ma¬ 
nos  del  hombre  fu  fuílento  ,  á  permitir  que 
fe  le  eche  unaGamella,ó  pefado  yugo  al  cuello, 
y  fe  le  rodee  una  coyunda  á  fus  tiernas  hallas. 

A  ella  enfeñanza  primera  fe  liguen  exerci- 
cios  mas  serios :  fe  le  unce  con  otro  Buey  ya 
domado  ,  y  fe  hace  que  tiren  folamente  de  una 
tabla,y  que  fe  acoftumbre  con  H  al  ruido  de  dos 
ruedas  pequeñas.  Luego  fe  les  dobla  la  carga, 
y  al  fin,  como  por  efcalones  fe  va  difponiendo 
efte  nuevo  trabajador  halla  que  manfa  ,  y  libre¬ 
mente  prefenta  fu  cuello  al  yugo,  y  fufre  la  co¬ 
yunda  ,  y  el  frontil,fin  rebufar  fatiga  alguna. 

El  provecho  que  fe  faca  de  un  Buey  ,  es 
muy  confiderable  >  porque  defpues  de  haber  ti¬ 
rado  de  un  carro  ,  ó  férvido  en  otro  femejante 
cxercicio  por  feis  años ,  puede  defcanfar  >  ad¬ 
quirir  groíTura  ,  y  robuftez  ,  y  venderfe  en  cofa 
de  mil  reales  de  vellón  ,  e  ir  á  aumentar  el  nu- 

í 

mero  de  aquellos  Bueyes  excefsivamente  gran¬ 
des  de  Flandes ,  de  Auvergnia  ,  b  de  la  Baxa 
Normandia  ,  que  llenan  todas  las  femanas  los 

Mer- 

Tu  quos  ad  ftudíum  ,  acque  ufum  forraabis 
Jara  vkuloí  hortajc,  2Íc. 
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Meixadcs  de  Scaux  ,  y  Poifsi ,  de  donde.  Te  lle^ 
van  a  París  j  y  á  toda  Francia.  Solo  el  cuero 
de  un  Buey  de  efta  efpecie  ,  quando  ha  paíTado 
por  las  manos  del  Curtidor  yfe  vende  en  ochen¬ 
ta  >  o  cíen  reales ,  y  a  veces  en  mas.  i. 

El  tercer  provecho  de  las  praderías  ,  y  de 
mas  univeríal  utilidad  ,  es  el  fiiílento  de  las  Ba- 
cadas.  Aquí  el  orden  mifmo  de  las  materias 
nos  conducirá  con  bailante  naturalidad  á  las 
operaciones  ,  que  fufre  la  leche  >  y  á  los  ufos 
en  que  nos  firve  ^  no  obílante  que  evitaremos 
la  relación  mas  exada ,  y  menuda  que  fe  debia 
hacer.  La  coftumbre  en  que  vivimos  de  aban¬ 
donar  las  cofas  del  campo  á  perfonas  ruftícas, 
y  fin  inftruccíon  y  nos  da  ideas  poco  venta) ofas 
de  lo  que  pradican  y  y  de  los  oficios  que  exer- 
cen.  Creemos ,  que  eftamos  fuera  del  lugar 
que  nos  compete ,  y  aun  fin  decoro  j  y  honoiv 
íi  nos  hallamos  prefentes  á  aquellos  oficios  ,  y 
haciendas ,  que  cometimos  á  otros  y  ó  dimos  á 
arrendamiento :  todo  fe  nos  reprefenta  alli  ba- 
xo  y  é  indigno  del  menor  cuidado  nueílro.  Pe« 
ro  en  la  realidady  folo  un  güilo,  pervertido  con 
las  preocupaciones  de  la  educación  ,  puede 
hacernos  mirar  con  defprecio  aquellos  exerci- 
dos  milicos  y  que  la  Naturaleza  mifma  enfeño 
á  los  primeros  hombres ,  lo  que  todas  las  Na¬ 
ciones  eílimaron  y  y  que  defpues  del  pan  co- 

ti-* 

Aquí  añade  la  traducción  Italiana  cfte  verfo  del  Petrarca  ,  Son-Z? 
Noílra  natura  viiita  da  coftumc. 
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cidiano  ,  fon  el  primero  ,  y  mas  univerial  re- 
curfo  de  todo  el  Genero  Humano. 

En  la  Qiiefera,  o  lii^ar  en  que  fe  hacen  los 
quefos  5  y  trabaja  la  leche  ,  nada  hay  que  pue¬ 
da  ofender  los  ojos  mas  acoílumbrados  á  el 
aífeo.  Los  vafos  que  aqui  fe  encuentran  fon 
fencillos ,  y  llanos ,  es  verdad  >  no  hay  fino 
zarzos  de  mimbres ,  b  pleytas ,  y  vafos  de  tier¬ 
ra  ,  6  madera  j  pero  todo  puefto  en  orden  ,  y 
Con  una  curiofifsima  limpieza ,  infeparable  de 
aquel  lugar  ,  de  modo  ,  que  nada  faldria  con¬ 
forme  al  defeo  lin  ella  condición. 

El  Cav.  Bien  podremos  á  la  vuelta  de  nuef- 
tro  paíTeo  ver  la  Quefera  ,  y  lo  que  alli  fe  tra¬ 
baja  5  porque  yo  no  lo  sé  fino  muy  confuía- 
mente. 

El  Prior.  Con  mucho  güilo  :  y  no  es  folo 
la  limpieza  del  lugar  la  que  nos  combida  á  en¬ 
trar  en  él,  H  labor  que  alli  verémos  es  diver¬ 
tida  ,  y  puede  fer  objeto  digno  de  qualquier 
curioíidad  muy  racional.  Princefas  conocémos 
tan  refpetables  por  el  difcernimiento  ,  y  no¬ 
bleza  de  fu  güilo  ,  como  por  la  altura  grande  a 
que  las  elevó  fu  nacimiento  ,  y  fangre  Real, 
que  bien  lexos  de  defpreciar  eilas  obras  ruíli- 
cas ,  tienen  también  fu  Quefera,  en  que  fe  ocu¬ 
pan  por  si  mifmas  en  defnatar  la  leche  ,  ó  ef- 
pumarla ,  facando  la  nata  ,  verterla  luego  en 
una  mantequera ,  ó  vafrja  f'')  para  batir  la  Mantequera 

man- 

{**)  Es  un  vafo  particular  ,  mas  ancho  de  ahaxo  que  de  arriba  ,  y  firve  para 
batir  la  nata  ,  y  facar  la  manteca.  Die.  de  las  Cieñe,  ht.  B. 


; 
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manteca ,  en  echar  la  dofis  del  quajo  (p)  en  la 
leche,  para  hacerla  tomar  la  figura  que  fe  quiera 
en  el  molde,©  forma  en  que  fe  pone  a  faiar  el 
todo,quando  ya  ha  colado  ,  yfe  agoto  el  fuero. 
T endrcmos  nofotros ,  pues ,  empacho  ^  ni  di¬ 
ficultad  en  informarnos  ,  y  entender  lo  que 
manos  Reales  fe  dignan  executarB 

El  Cav.  Y  quales  fon  los  mas  eftiraa- 

dos¿ 

El  Prior.  Cada  País  tiene  ílis  Provincias ,  y 
Lugares  ,  cuyo  quefo  tiene  mas  nombre.  In¬ 
glaterra  celebra  el  de  Chefter  :  Hainaut  alaba 
mucho  los  quefos  de  Marolles  :  la  Picardía ,  los 
de  Guilla  :  la  Normandia  ,  los  de  Neucafteh 
b  Neocaílro ,  de  Pont-leueque  ,  y  Libarot; 
el  Delphinado  ,  los  de  SaíTenaga  :  el  País  de 
los  Suizos  ,  los  de  Gruyeres  ,  que  fe  hacen  con 
una  limpieza  ,  y  cuidado  incomparable. 

En  fin  ,  Milán  envia  á  todas  partes  fu  quefo 
de  Lodi ,  que  en  Francia  llaman  Parmefano, 
porque  fe  dice  ,  que  una  Princefa  de  Parma  le 

dio 


t*)  Quajo  es  utiá  eipecie  áe  lebadüra  ,  que  fe  6c1iá  eñ  !a  leche ,  y  ctíyó  piinci- 
';pa!  ingrediente  es  la  leche  quajada  ,  que  fe  halla  en  la  primera  tripa  ,  o  eílomago 
de  la  Ternera  , y  fe  conferva  íalandola:  efta  materia  desleída  en  la  nata  ,  defcm- 
buelve  las  fales  volatiles ,  y  el  reforte,  ó  muelle  del  ayre  las  precipita  en  la  leche, 
en  que  íc  eche  el  quajo  ,  arrojándolas ,  é  introduciéndolas  por  todas  partes.  En 
!as  mas  intimas  de  toda  la  maíTa  fe  excita  una  agitación  ,  o  fermentación ,  que 
fepára  las  partes  fei  ofas  ,  o  fuero  ,de  las  jugólas  ,  6  fiiccuicntas  ,  las  quales  fe  acer¬ 
can  ,  y  unen  como  á;  pelo  tones  ,  yeito  es  to  que  llamamos  Leche  quaxáda  ,  ds 
qtae  fe  faca  el  Quefo  común.  El  Quefo  efeogido  ,  y  feleíio  ,íe  hace  de  la  nata  ,  o 
coñra,  que  forma  la  leche  ,  y  de  la  leche  mífma  ya  quaxada. 

En  Efpaña  es  particularmente  eftimado  el  C^efo  de  Burgos  ,  Pefiafieh 
Zebrero  ,  y  Salamancíi.  En  Afturias  facan  un  quefo  excelente  de  b  mezeU 
igual  de  leche  de  Bacas ,  Cabras ,  y  Ovejas, 
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tilo  a  conocer  en  aquel  Reyno  ,  donde  aun 
conferva  fu  reputación  ,  y  buen  nombre. 

Todas  eltas  efpecies  de  quefo  fon  única¬ 
mente  de  leche  de  Bacas ,  íin  mezcla  alguna  de 
la  de  Cabras :  en  fu  compoficion  entra  lo  craíTo, 
y  nata  de  la  leche  ;  pero  no  entra  en  la  del 
quefo  común  5  el  qual  folamente  fe  hace  de  le¬ 
che  quajada  ,  hablendofe  ya  feparado  antes  la 
nata  para  hacer  manteca.  El  quefo  de  Rocfort, 
en  Lenguadoc  ,  fe  juzga ,  que  es  de  leche  de 
Ovejas. 

ElCav.  Precifo  es ,  que  el  provecho  que  fe 
faca  de  eftos  animales  fea  coníiderable  ,  pues 
fon  los  únicos  bienes  3  y  hacienda ,  que  poíTce 
la  gente  del  campo. 

El  Prior.  Por  una  fola  Baca  ,  cuya  fecundi¬ 
dad  nada  tenga  de  extraordinario  3  y  que  fe 
apaciente ,  no  en  nueftros  herbages  pingues  3  y 
abundantes ,  íino  folo  en  paitos  comunes  ,  y 
ordinarios,  podremos  hacer  juicio  del  produdo 
que  fe  facará  de  las  numerofas  manadas ,  que 
cubren  nueftras  praderías.  Una  Baca  buena  da 
cada  femana  la  nata  fuficiente  para  cinco  libras 
de  manteca.  Las  otras  Bacas,  o  de  menos  edad, 
ó  mas  endebles ,  darán  para  quatro ,  o  tres  li¬ 
bras  ,  y  tal  vez  menos.  Tomemos,  pues  ,  un 
medio  ,  atendiendo  á  la  diminución ,  y  merma 
que  trahe  configo  el  Invierno  ,  y  hagamos 
quenta  ,  que  cada  Baca  da  folo  para  tres  libras 
de  manteca  á  la  femana.  De  las  cinquenta  y 

TomV*  D  dos 


Pi‘0<Iu£i:o,y 
utilidad  de 
uua  ¡Baca) 


2  6  EfpeEí aculo  de  laNaturaleza, 

dos  í  emanas  5  que  tiene  el  año,  quicemos  diez,„ 
durante  las  quales  no  nos  da  leche  la  Baca>- 
porque  parte  de  ellas  eftá  próxima  á  parir  ,  y 
lo  reílante  de  las  diez  femanas  necefsita  íu  le¬ 
che  para  fuftentar  la  cria.Quedannos,  pues^qua- 
renta  y  dos  femanas  en  un  año  ,  dexemoslas 
en  quarenta  ,  y  el  calculo  del  provecho  ferá 
mas  feguro.  La  libra  de  manteca  puede  fubir 
en  ciertos  tiempos  á  diez  fueldos  ,  ó  dos  reales 
de  vellón  ,  y  aun  mas  >  y  como  quiera  ,  nunca 
baxa  de  uno.  Echémosle  ,  pues ,  un  tiempo 
con  otro  real  y  medio  ,  ó  feis  fueldos ,  lo  que 
feguramente  es  menos  de  fu  juño  precio  ,  no 
foío  en  la  Corte  ,  y  fus  cercanías  ,  donde  es  el 
gaño  mayor ,  íino  también  generalmente  en 
todo  el  Reyno  :  con  que  tres  libras  de  mante¬ 
ca  dan  diez  y  ocho  fueldos  cada  femana.  En 
donde  fe  facan  tres  libras  de  manteca  á  la  fe- 
mana  ,  fe  faca  de  la  leche  ,  que  queda  ,  doble 
quefo  ,  efto  es ,  feis  libras :  y  aunque  rebaxan 
deprecio  ,  por  haberfe  quitado  la  nata  ;  pero, 
nunca  canto ,  que  las  feis  libras  no  fuban  á 
nueve  fueldos ,  que  con  los  diez  y  ocho  fuman 
veinte  y  fíete.  Dexemoslos  en  veinte  y  cinco, 
que  multiplicados  por  quarenta  femanas ,  dan 
mil  fueldos  ,  6  dofcientos  reales  cada  año: 
dexo  aora  el  provecho ,  que  da  el  Ternero, 
que  el  mas  deípreciable  fe  vende  en  veinte ,  ó 
veinte  yquatro  reales  :  también  paño  enfilen- 
do  las  comodidades  ,  que  de  la  leche  puede  - 

fa** 
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facar  la  familia  todos  los  dias  3  iin  perjuicio  de 
laquenta  que  hemos  hecho  :  tampoco  hcpiief- 
to  en  la  fuma  el  eftiercol  >  que  feria  precito 
comprar,  para  fomentar  ,  y  abonar  las  Tier¬ 
ras  ,  á  no  abañecer  de  ello  las  Bacas,  y  eñablos 
en  que  fe  encierran  j  como  ni  la  magni¬ 
tud  ,  y  groíTura  á  que  con  el  fuero  de  la  leche 
fuben  los  Puercos ,  que  firven  tanto  en  nueñras 
cafas  para  el  fuftento  común  de  los  domefticos. 
Todas  eftas  ventajas ,  que  hemos  dexado  apar¬ 
te  ,  compenfan  abundantemente  el  gaño  de  la 
primera  compra  de  la  Baca  ,  fi  acafo  no  es  del 
mifmo  ganado  de  cafa.  Rebaxemos  todavia 
de  los  dofcientos  reales  haña  quarenta  cada  fe- 
xnana  ,  tanto  para  el  gaño  común  de  los  Ba- 
queros  ,  como  para  otras  perdidas  ,  que  fuele 
haber ,  y  otro  tanto  para  comprar  ,  en  cafo  de 
necefsidad ,  la  cantidad  de  heno  neceíTaria  para 
mantener  la  Baca  durante  el  Invierno,  y  tiem- 
^  pos  lloviofos :  con  eño  ferá  cierto  el  cálculo, 
aun  para  aquellos  que  fuñentan  las,3acas  fin 
tener  Prados  proprios  ,  ni  aun  arrendada  al¬ 
guna  Dehefa  ,  o  parte  de  ella.  Rebaxado,pues, 
todo  eño,  quedan  libres  cada  año  por  una 
Baca  treinta  libras  ,  ó  ciento  y  veinte  reales. 
Luego  íi  la  manada  fuere  de  veinte  Bacas ,  pro^ 
ducirán  feifcientas  libras  ,  ó  dos  mil  y  quatro- 
cientos  reales  cada  año  ,  facados  todos  los  gaf- 

D  a  tos. 

En  algunas  partes  llaman  Bodegas  al  lugar  en  <jue  ft  encierran  la» 
Bacas ,  y  en  Andalucía  Tinahon. 
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tos.  Es  verdad  ,  que  puede  fobrevenir  algiiii 
accidente  ,  ó  cafualidad  ,  por  la  qual  no  vaya 
tan  regular  eíla  renta  ;  pero  también  hay  acae-^ 
cimientos ,  que  la  aumentan  ,  y  provechos 
aventureros ,  que  la  hacen  hubir  ,  y  la  venta  de 
alguaTernero^Utrera^  otraNovilla>bafta 
pata  doblarla  de  un  golpe  :  una  Ternera  ce¬ 
bada  por  algunos  mefes ,  fe  puede  vender  en  fe- 
fenta  reales ,  y  aun  en  mas  fubido  precio.  Las 
que  fe  crian  en  las  riberas  del  Sena^  en  la  Ñor- 
mandia  5  y  que  fe  llaman  por  eño  Terneras 
del  Rio  5  fe  venden  coimmmente  en  ciento  y 
veinte  ,  ó  ciento  y  quarenta  reales  ,  y  comun¬ 
mente  en  mas.  Una  porción  de  praderías  de 
media  legua  en  qiiadro ,  baña  para  mante¬ 
ner  una  Bacada  de  quinientas ,  b  feifcientas  Ba¬ 
cas  j  Cuyo.  produdo  puede  fiibir  al  año  a  quin¬ 
ce  mil  libras  >  ó  fefenta  mil  reales. 

El  Cav.  A  decir  verdad  ,  no  es  digno  de 
defprecio  un  ufufrudotan  grande  i  cierto,  que 
fon  felices  los  Lugares  que  eñan  fituados  cer¬ 
ca  de  eftas  dilatadas  ,  y  amenas  praderías. 

El  Prior,  No  fe  alucine  Vm.  con  todo  eílb, 
al  ver  lo  que  fube  eñe  produdo  ,  ni  fe  deslum¬ 
bre  ,  ni  dexe  engañar  de  un  total ,  que  parece 
de  tan  confiderable  utilidad ,  porque  afsi  po¬ 
dra  adquirir  una  idea  muy  faifa  de  la  condición 
de  eña  pobre  gente  ,  que  no  tiene  por  lo  co¬ 
mún 

Ucrew  cslaNovUade  tresaños.Odri.  Die.  let.G.  Nebr.yDic. 
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rnnn  otra  cofa  de  que  vivir  ,  que  fu  ganado.  Si 
un  Lugar  ,  o  Aldea  de  cien  Vecinos  tuviera 
quinientas  Bacas ,  á  cinco  por  Vecino  ,  apenas 
darian  cinquenta  efcudos  al  año  a  cada  cafa: 

el  provecho  ,  y  utilidad  grande  es  para  los 
proprietarios.  La  fituacion  de  fus  Heredades 
cerca  de  las  Dehefas  ,  o  Praderías ,  es  muy  ven- 
tajofa  5  pues  fuera  de  lo  que  les  producen  las 
hierbas  ,  facan  de  alli  con  que  fertilizar  fus 
Tierras  de  labor  ,  de  tal  manera  ,  que  las  pue¬ 
den  hacer  dar  al  doble  de  las  que  no  fe  benefi¬ 
cian  de  efte  modo.  Pero  la  Providencia^fiempre 
fecunda  en  proyeftos^y  expedientes  piadofos^no 
ha  defamparado  las  Tierras  de  menos  miga,  y 
diñantes  de  praderías  ,  pues  logran  ciertas  co¬ 
modidades  muy  eftimables  ,  y  no  pocas  veces 
incompatibles  con  terrenos  demafiado  fértiles, 
y  grueffos.  Eftas  Tierras  débiles  crian  aves  de 
mas  delicado ,  y  fano  fuñento  :  la  caza  es  en 
ellas  de  guño  mas  relevante  :  las  frutas  de 
jugo  mas  fuave  :  las  Abejas  ,  facan  mejor 
miel ,  y  forman  mas  hermofa  cera.  En  eftos 
terrenos  fe  pone  mayor  cuidado  en  no  dexar 
malograr  aquello  de  que  en  Paifes  mas  fértiles 
no  fe  haria  cafo  alguno  :  fe  aprovechan  los  va- 
liecitos,y  encanadas;fe  cultivan  los  ánot^sy^^) 

V 

o 

Defde  el  principio  del  aquí,  omite  la  traducción  Itali  ana. 

Es  voz  que  ufan  los  Hortelanos  ,  y  Agricultores  ,  para  íigniíícar  ías 
orillas,alvicanas ,  ribazos ,  y  nm  ones ,  que  por  juzgarlos  menos  a  propoíltOjdiie 
xaa  fiíi  abono  j  y  íin  cultivo  en  fus  terrenos. 


Ventajas  da 
las  Tierras 
errdeblest 


Pradeñas 

üttificiales. 


Efpe^acíilo  de  laNatur  ateza, 
o  lugares  incultos  :  ni  hay  cefped  el  mas  efteril^ 
que  no  les  fubminiítre  algún  fruto.  A  poco 
heno  que  recojan  los  habitadores  de  eftos  ter¬ 
renos  5  Ies  firve  de  alivio  la  induflria  con  que 
añaden  paja  ,  lentejas,  altramuces  ,  algarro¬ 
bas  ,  vaynas  de  garbanzos  ,  y  toda  efpecie 
de  legumbres :  al  mifmo  tiempo  aprovechan 
la  ojarafca  délas  vides,y  los  foliages  tiernos  de 
Abedul  ,  y  de  otros  arboles  ,  retamas, 
citifos ,  juncos  marinos ,  olmos  ,  y  otras  mu¬ 
chas  efpecies ,  cuyos  nombres  no  me  vienen 
aora  á  la  memoria  ;  y  con  efta  mifma  induf- 
tria  logran,  que  no  les  falte  aquella  nata  deli- 
ciofa ,  que  toma  tantas  figuras  para  darnos  güi¬ 
to  ,  ni  aquella  leche  ,  que  es  el  recurfo  ordi¬ 
nario  de  los  pobres. 

Pero  como  es  cafi  impofsible  cultivar  la 
tierra  fin  el  focorro  de  hierba  baftantementé 
abundante  ,  que  alimente  los  animales  necef- 
farios  para  la  labor ,  quando  no  nos  franqueo 
praderías  la  Naturaleza  ,  recurrimos  al  artifi¬ 
cio  para  fuplir  el  defefto.  Tomafe  un  pedazo 
de  tierra  de  razonable  extenfion  ,  y  fe  rodea 
de  un  buen  foíTo  ,  para  impedir  la  entrada 
de  las  beílias  ,  y  ganados  ;  y  defpues  de  haber¬ 
le  arado  muchas  veces ,  trabajado  ,  y  revuelto 
bien  la  tierra  ,  fe  fiembra  por  Febrero  la  efpe¬ 
cie  de  heno  ,  que  parezca  mejor  ,  y  que  con¬ 
viene  á  la  calidad  del  terreno.  Si  efte  es  bue¬ 
no, 

e*)  BREZO  traduce  el  Italiano  ,  en  lugar  de  Abedul. 
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no ,  cralTo  ,  y  nutritivo  ,  y  fe  fiuvizó  ya  con 
el  abono  5  yí  cultivo,  de  manera,  que  quede 
tratable  ,  y  manejable  en  un  todo  ,  fe  fiembra 
la  Alfalfa  ,  o  Medica  mayor  j  y  baila  em¬ 
plear 

> 

,  En  muchas  paites  de  Efpafia,  ffero  efpecialmente  en  !os  Reyiios  de 
Mui-cia  ,  y  Valencia  ,  fe  cultiva  mucho  la  Alfalfa,  de  que  hay  dos  efpecies ,  una 
hortenfe,  6  calera ,  llamada  abíblutamente  Alfalfa  :  y  otra  íilveftre  ,  a  quiea 
'  llaman  Mielga  ,  ó  Alfalfa  filveílre  :  de  ella  hablaremos  defpues.  La  Alfalfa  tiene 
«na  raiz  mediaiia,aunque  tal  vez  engrueflá  como  tres  dedos  íi  eftaCALADA  ,cfl:p 
es  RALA.  Es  liía  ,  con  mota,  ó  BARBAS  ,  leñoGi,  dura ,  y  derecha  como  un  na¬ 
bo ;  y  li  la  tierra  es  fofi ,  y  fuelta ,  penetra  mas  de  dos  varas.  El  color  de  ella  raiz 
tira  á  pagizo.  Los  tallos  fon  de  mas  de  dos  pies  de  alto,  redos ,  firmes  ,  y  pobla¬ 
dos  ( eípecialmente  hacia  los  remates  )  de  ramillas  quadradas ,  y  algo  acanaladas. 
Sus  ho)as  atrechos  ,  y  de  tres  entres  ^  como  Trevol ,  foílenidas  de  pezonckos 
cortos ,  y  mantenidos  todos  de  uii  rabo,  6  pié  largo.  Quaiido  la  mata  es  nueva, 
ion  redondas  ,  y  luego  fe  van  alargando  ,  y  echan  unos  picos  muy  delicados  a  las 
orillas.  Las  flores  fon  leguminofas  ,  de  color  azul ,  b  entre  violado,  y  purpureo. 
A  las  ñores  fucceden  unas  TABILLAS  ,  b  vaynillas  ,  á  modo  de  cuernos  peque¬ 
ños  ,  y  retorcidos  ,  cada  uno  con  dos  granos  juntos  ,  y  de  la  figura  de  un  riñon, 
al  principio  blanquecinos  ,  y  luego  negruzcos.  La  corteza  de  eña  planta  fe  pone 
algo  morad  1  en  tiempo  de  frío.  En  algunos  Palies  ufan  los  cogollos  tiernos  de  la 
Alfalfe  (  cuyo  íabov  tira  al  del  MaCluerzo  )  para  enfaladas  ,  juntos  con  Lechugas 
tiernas.  Hierba-buena  ,  Hinojo,  Peregil  ,  y  otras  hierbas  ,  todo  crudo  ,  y  con  fu 
aderezo  regular.  Eña  planta  íiive  en  la  Medicina  para  excitar  la  orina, y  templar 
los  ardores  de  la  íangre  ,  y  demas  humores.  La  ceniza  de  fu  raiz  es  excelente 
para  blanquear  el  lienzo.,  y  para  coladas.  En  los  terrenos  cálidos  fe  puede  fegar 
fiete,  ú  ocho  veces  al  año  s  pero  en  Invierno  de  dos  á  dos  mefes .  lo  mas  proximo, 
íiguiendo  en  efta  íi-ga  fiempre  al  calor.  En  los  Paifes  fríos  no  dice  tan  bien, pues 
fe  aviene  mal  con  ellos ,  y  teme  mucho  las  heladas;  pero  por  penetrar  bañante  en 
la  tierra  ,  brota, luego  que  vuelve  á  viviñcarla  el  calor,  y  puede  dar  de  modo, que 
íé  fiegue  tres  veces  al  año  ,  aunque  íéa  en  el  terreno  de  Madrid.  En  los  Paifes 
Eios  fe  fiembra  á  mediado  Marzo  ,  y  en  los  cálidos  en  qualquier  mes  ;  pero 
fiempre  ferá  mejor  el  de  Septie  mbre  defpues  de  los  calores,  á  fin  de  que  no  la  co- 
ja  tierna  el  frió.  También  fe  podrá  aventurar  en  Agofto  la  fimienza  ,  para  que 
venga  temprano.  Da  Tuyo  pide  tierra  húmeda  ,  buena  .,  y  llana  para  el  riego.  El 
modo  de  preparar  la  tierra  ,  y  eñercolarla  ,  es  común  en  Murcia,  y  Valencia.  Po¬ 
co  mas  de  una  fenega  de  tierra  baña  para  mantener  de  Alfelfá  un  par  de  M  ulas  ,  y 
una  Caballería  mayor  cada  .año.  Pero  es  de  advertir  que  íi  defpues  de  la  liega  fe 
dtxa  amontonada,  fe  recalienta  ,  y  abochorna  ,  eípecialmente  en  tiempo  de  ca¬ 
lor,  y  no  la  comen  ios  anima'es ;  y  afsi,  para  precaver  eño  fe  liega  por  la  maña- 
aa  fe  que  han  de  comer  á  medio  dia  ,  y  por  la  tarde  la  que  les  íii-ve  de  pienfo  á  la 
noche.  En  Invierno  baña  coger  en  el  lleno  del  dia  la  c¡ue  íirye  para  las  veinte  y 
quatro  hor.is  ,  y  fiempre  fe  conferva  mejor  hecha  manojos  ,  arrimados  unos  á 
«tros, los  cogollos  hacia  arriba. 

El  modo  de  recoger  la  íimiente  ,  es  de  una  de  eñas  dos  maneras  :  b  fe  liega 
a  raíz  á  principios  ds  Mayo  ,  y  dando  tres  ,  b  quatro  v.ueltas  cruzaAa? 

coa 


Alfalfa  ,  b 
Medica  taiUi 

yoí* 
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plear  veinte  libras  de  femilla  para  una  arpen- 
ta  ,  ó  lo  que  es  lo  mifmo  >  para  mil  y  ocho¬ 
cientos  pies  en  quadro  ;  y  para  fembrarla  con 
mas  facilidad ,  y  provecho  ,  fe  la  mezcla  con  al- 

gu- 


con  reja  de  punta  larga  ,  para  que  no  dawe  ,  ni  corte  mucha  raiz »  íe  riega ,  y, 
aquellas  matas,  6  RHEROTIN  de  Alfalfa, que  íalen  deípues,  quedan  para  fimien- 
te,  fia  que  fea  menefter  regarla  de  nuevo.  El  íegundo  modo  de  recoger  fímience, 
es  fegar  bien  á  rarz  la  Alfalfa:  fe  rompe  por  Agoíí;o,6  Septiembre  la  tierra,y  dando 
nueve,b  diez  vueltas  con  dicha  rej.^lparafembrar  lino  en  aquella  mifma  tierra  por 
Octubre,  b  Noviembre,  y  arrancándole  en  fu  fazon  por  Mayo)  fe  da  fu  regon  á  ia 
tierra  ,  yel  Rebrotin  de  la  Alfalfa  baila  para  fu  propagación  ,  y  para  que  en  Sep» 
tiembre  fe  recoja  la  íimiente  ,  la  qual  efta  en  fu  fazon  quando  la  vaynilla  ,  que  la 
contiene,  empieza  á  ponerfe  negra.  Siegafe  ,  pues  ,  en  eíle  cafo  la  Alfalfe  ,  y  ÍC' 
idexan  tendidas  tres,  b  quatro  Arcadas,  b  puñados  juntos  ,  para  que  el  So!  la  acaba 
de  perfeccionar  ,  y  fecar.  Seca  yá  ,  íe  lleva  por  la  mañana  con  el  rocío  á  la  Era, 
para  que  no  faltej  y  haviendola  dado  el  Sol,  b  fin  la  hum  edad  ,  fe  trilla  á  pata  de 
animales,  b  Ce  facude  con  un  palo  largo  ,  y  fe  limpia,  abentandola,  b  cribándola. 
Guardafe  deípues  la  íimiente  en  orzas  ,  toneles  ,  bCc.  defeubiertos  ,  b  deílapados 
para  que  no  fe  ahogue,  y  en  parte  feca,  porque  a  humedad  la  APITONA,  y  pier-* 
de.De  eíle  modo  dura  tres,b  quatro  años, y  aun  deípues  de  doce  ha  probado  bien.-' 
Los  enemigos  de  laAlfalfii  fon  !a  ORUGA,  y  la  CUCA.EÍla  es  una  fabandijajb  in* 
feblo  colorado  ,  con  las  alas  negras,  que  luego  fe  convierte  en  un  gufeno  negruz* 
co,  y  algo  blanco.  Si  la  Cuca  coge  tierna  á  la  Alfelfe,  la  deñrnye;  eílo  lo  eXecut» 
en  Mayo,  y  por  eílb  es  mejor  la  fiembra  en  Septiembre  ,  pues  aísi  para  Mayo  etó 
ya  fuerte.  El  modo  de  coger  la  Cuca  escon  laCUQUERA,que  es  un  cedazo  ova¬ 
lado  ,  que  en  lugar  de  tela  tiene  un  lienzo  gordo  algo  íloxo  ,  que  forma  mangaiy, 
facudiendo  con  eíle  cedazo  la  Alfalfe ,  cae  en  el  lienzo  la  Cuca  ,  y  íe  entierra 
en  un  hoyo. 

Hay  también  otra  Alfalfa  ,  qüe  llaman  de  Hoja  pequeña  ,  pero  es  baílardea- 
da,  b  poique  la  íimiente  era  de  feis,  b  mas  años,  b  la  tierra  débil,  fegandola,ade- 
inás  de  eíTo,  muy  á  menuclo,de  mes  á  mes,  b  antes.  De  efla  no  íe  debe  dexar 
para  íimiente,  porque  feldrá  menuda,  y  no  dd  tanto  útil.  Otra  Alfalfe  baílarda 
hay  también,  que  llaman  de  MEDIA-LUNA.  En  Latin  MEDICAGO,  b  MEDI** 
CA-LUNETA  ,  tomando  fu  nombre  de  varias  ramitas,  b  rabos  largos  ,  que  ar- 
raílran,  con  tres  hoj.as  cada  uno  ,  de  niodo,que  forman  una  media  luna  ,  y  tiene 
fu  flor,  y  boton,  b  piílillo  con  fu  íimiente,  Efla  Alfalfe  fe  Kaftardéa  por  razón  de 
las  muchas  aguas,  y  charcos  en  tiempos  calurofos,  quando  Ce  riega, detenieildoíe, 
o  eílancandofe  el  agua  todo  el  dia.La  tierra  que  firvib  para  Alfalfe,  y  fe  rompib  en 
Mayo  ,  fe  emplea  en  Trigo,  en  recogiendo  la  íimiente.  El  año  figuiente  fe  pue* 
de  íémbrar  Hortaliza,  b  Maíz  ,  aunque  eílas  dos  efpecies  defubílancian  mucho 
la  tierra  ;  y  afsi  es  mejor  emplearla  en  Trigo  tres  ,  b  quatro  anos  íéguidoSi  Todo 
eflo  íe  entiende  en  tierra  de  regadío  ,  y  con  los  barbechos  ,  y  labor  eoíreípon- 
diente.  Los  términos,  que  ponemos  .aquí ,  fon  los  que  uían  las  perfonas,  y  obre¬ 
ros,  que  cultivan  eíta  planta.  La  Alfalfa  vino  de  la  Grecia  a  Efp.aña,  trahida  poc 
los  Pobladores  de  Sagunto  ,  oy  Morviedro.  Una  efpecie  de  las  Orugas  ,  que  en 
Valencia  íe  crian  entre  la  Alfalfa ,  es  de  color  morado  obfeuro  ^  cafi  de  la  mifma 


C.  La  Jl-iechca  mat  or,  0  mielga  matar  ^ 
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--anas veintenas  delibras  de  Avena  ,  y  afsi  fe 
}a  arroja  en  la  tierra  á  manos  llenas. 

La  Avena  prende  en  lo  fupcrior ,  y  hacia 
la  faperficie  ,  con  lo  qual  fe  preferva  a  la  nueva 
Medica  mayor  de  algún  viento  muy  cálido  ,  y 
abochornado  ,  que  la  pudiera  abrafar.  El  pri¬ 
mer  año  pagará  la  Avena  lo  que  fe  galló  en 
cultivarla ,  y  rozar  ,  y  defmontar  el  nuevo 
ren-eno  Pero  los  figuientes  fe  fegará  la  Alfal- 
fa  dos  >  o  tres  vece^  en  caAcx  nno  ,  luego  que 
eche  ñor  :  íi  no  fe  quiere  mas,  a  la  tercera  vez 
dexarla  granar.  Su  femilla  fe  vende  bien  ,  y  al 
tiempo  de  fegarfe,  cae  bailante  para  abaftecer 
aquel  lugar  en  que  eíta-,  de  modo,  que  fin  nue¬ 
va  fementera  vuelve  a  dar  cada  año  iiiaí>  que 
dio  los  precedentes.  Efta  hierba  es  excelente 
para  los  Corderos,  a  quiene.s  fortifica  contra  los 
fríos  *,  para  los  Caballos  ,  a  quienes  engorda 
en  muy  breve  tiempo  5  y  para  comunicar  a  las 
Bacas  gran  abundancia  de  leche  ;  pero  ellas  fe 
declaran  tan  aníiofas  ,  y  apafsionadas  de  ella 
hierba  ,  que  muchas  veces  fe  atragantan,  y  aun 
fofocan.  Tienefe  la  cautela  de  mezclar  con  la 
Alfalfa,  paja,  menudamente  cortada. 

La  Mielga  es  otro  focorro  para  los 

Tom.'r.  E  Pah 

’figura,  y  magnitud ,  que  la  Oruga  de  S minan  ,  6  del  Peral.  ( torn,  i .  del  Efpeft. ) 
Efta  Oruga  en  efeupiendo  a  arroja  una  efpecie  de  fangre  por  vomito,  y  por  todaj 
las  gargantas  ,  ó  incifioneSj  que  la  componen  ,  quedandofe  como  exanime  por 
un  poco  de  tiempo, el  qual  pallado  vuelve  á  caminar, o  moverfejy  repetida  la  Cali- 
ra  varias  veces ,  repite  la  efuíion  de  Cangre,  Phenomeno  bien  extraordinarioi 
peio  digno  de  íee  ,  por  fer  de  perfona  juiciofa,/  literata,la  que  le  expeiimcnto,  f 
me  lo  dixo. 

La  Mielga  echa  la  raíz  tan  gruefla  como  el  dedo  pulgar.  El  tallo  Cuele  íá- 
1«  derecho,  y  como  una  vara  en  alto.  Es  algo  raraofo  ,  y  con  diveifos  brazos ,  o 

baí- 


Mielga  ,  5 

Medica 

nqr. 
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Paifes  5  que  carecen  de  hierbas  ,  y  tanto  mil 
cñimable  ^  quanto  es  cierto  ,  que  prevalece  tam-- 
bien  en  lis  tierras  malas ;  y  afsi  fe  hembra  coa 
buen  éxito  en  pedregales  ,  en  arena  ,  y  en 
greda  ,  en  donde  fe  ve  ,  que  apenas  fe  profun-' 
diza  medio  pie  dentro  de  la  tierra.  También 
prueba  en  los  montes  ,  donde  la  mejora,  y  abo« 
no  es  muy  difícil ,  á  caufa  de  la  lexania  :  fe  ha 
probado  con  todo  ello  ,  que  fírve  mucKo  a  la 
Mielga  fortificar  1^  ricm  en  <^ue  fe  fíembra  cotí 
ollin,que  la  comunica  crafítud ,  y  fales.  El  gra« 
vamen  es  pequeño  ,  y  el  tranfporte  fácil ,  por¬ 
que  fe  necefsita  de  muy  poco.  No  gufta  de  la 
vecindad  de  otras  hierbas ,  y  por  efto  fe  fiem^ 
bra  en  mayor  cantidad  ,  y  mas  efpefx  que  las 
otras  plantas  j  pero  bañan  feis  libras  de  limiente 
para  mil  y  ochocientos  pies  quadrados  j  y  fe 
íiega  dos  ,  ó  tres  veces  al  año.  Finalmente ,  fe 
puede  fembrar  la  Alholva,  6  Fenogreco,  o 
la  Efparceta  ;  pero  mas  utilmente  que  to¬ 
das 

baflagos  rateros,  b  reptiles, bailante  largos ,  y  adornados  de  algunas  ramillas;  pe-' 
ro  todos  leñofos ,  duros,  y  muy  firmes.  Su  color  tira  á  morado  ,  las  hojas  redon¬ 
das,  y  coloc.adas  como  las  de  la  A'íalEa  hortenfe,  aunque  menores,  de  verde  mas 
fubido,  y  vellofas  particularmente  hacia  la  extremidad.  Los  rabos  ,  b  pezones  de 
ellas  hojas  fon  m.as  cortos  que  en  la  Alfalfa,  y  las  fiordes  también  mas  pequeñas,  y 
de  azul  mas  baxo.  La  mata  de  la  Mielga  fe  ENSANCHA,  b  ESCAMPA  {  ufando 
de  losterminos  de  la  Agricultura  )  y  no  es  tan  poblada  de  tallo  s ,  ramas,  ni  hojas 
como  la  Alfalfi  cafera.  Es  muy  a  propoílto  para  el  fuílento  de  los  Animales  ,  los 
engorda,  6¿c.  Los  Palores  dan  á  los  Chotos,  y  Corderillos ,  para  acoílumbrarlos 
á  la  hierba,  los  cogollos  de  la  Mielga,  que  en  aquella  edad  les  ion  mas  provech  o» 
fos  que  la  Alfalfa,  por  fer  mas  aguanofos.  El  Italiano  traduce  en  lugar  de  Miel¬ 
ga,  CerfogUo  ,  que  es  la  Vele0a,  Gingidium  ,  b  Gerefolium. 

Hierba  muy  apetecida  de  los  Animales,  pero  que  les  comunica  mal  olor, 
Larram.  Die.  letr.F.'' 

Elpecie  de  Vidriola,  Caefar.Odin.Dic.Iet.E.  El  Dic.de  Sobr.  Pomei  ,  el  de 
Comercio  ,el  Económico,  y  de  las  Ciencias^  todos  onúcen  ella  hierba,  £n 
liínio  SPARAGHfiLLA, 


Zrar, 


A.laMie^a  oMedica  menor.  B.  laMiel^a  de  espana  C.Folla^e  del  pie  dela  planta. 
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'Los  Taft  os  y  y  7)  ehejas]  ^  ^ 

das  eíías  hierbas  í'e  fembrará  el  Trevol  ^  que 
es  fecundo,  aun  en  tierras  débiles ,  y  que  dan 
poco  fruto. 

El  Trevol  dura  quatro  5  b  cinco  años 
en  una  tierra  débil :  la  Mielga  permanecerá  en 
una  tierra  mediana  fíete,  y  ocho  años.(^^) 

La  Alfalfa  prevalece  quince  ,  6  veinte 
años  en  una  tierra  pingue.  Quando  ellas  hier¬ 
bas  agotaron  ya  las  fales  ,  que  fe  les  comunican 
en  qualquiera  efpecie  de  tierra  ,  y  comienzan  á 
defcaecer  ,  y  marchitarfe  ,  el  remedio  es  reno¬ 
varlas  pero  li  fe  varia  el  parage  ,  ferá  mucho 
mejor. 

El  Cav»  A  la  verdítá ,  todos  ellos  fo  corros 
fon  no  pequeños  auxilios  para  los  Falles  ,  que 
carecen  de  Prados,  y  Dehefas;  y  facandolos  Vm, 
á  ellos  de  trabajos  ,  también  me  faca  á  mi  de 
la  pena  ,  y  aflicción  ,  que  me  caufaba  fu  mi- 
feria. 

El  Prior»  Una  ventaja  confíderable  defigra- 
via  también  las  Tierras  ellériles ,  y  Paifes  poco 
abundantes  en  herbages  ,  y  Dehefas.  Es,  pues, 
el  poder  mantener  mucho  Ganado  lanar  ;  y  no 
tenemos  todos  menos  necefsidad  de  vellido, 
que  de  comida.  Los  Carneros  ,  que  nos  vif- 
ten ,  y  fullentan  ,  no  prueban  tan  bien  como 
los  Ganados  mayores  en  los  palios  muy  ame¬ 
nos  ,  pues  la  mucha  abundancia  de  hierbas  de 
difícil  digellioñ ,  lescaufan  enfermedades  mor- 

E  2,  ta- 

{**)  Mas  de  treinta  años  dice  Herrera,  Agrie.  Ub.^.cíp.i  j. 


Trevol  > 


Ganado 

nár^ 
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tale^  V  el  cieno  ,  y  la  humedad  de  las  tierras 
griieíTas  los  enflaquece  ,  y  corrompe:  por  el 
contrario  ,  les  agradan  ^  y  prueban  mejor  los 
Palies  Tecos.  Aquí  es  fu  fanidad  mas  igual :  el 
Tomillo  ,  el  Serpol  ^  el  EfpUcgo  >  y  otras  mil 
hierbas  olorofas ,  comunican  perfe£to  güila  á 
la  carne.  La  lana  cambien  fale  mas  fina  5.  mas 
limpia  ,  y  de  mas  precio ;  y  la  graíTa  >  que  fe  fa^ 
ca  de  elle  Ganado  ^  da.  un  febo  >  que  parece 


£!!fc|uíleo  de 
tnu  Oveja- 


1.1  na  fíe-pri¬ 
mera  jfsgun- 
da,Y  tercera 

inerte. 


cera. 

'  MI  CáV.  Ya  que  Vm.  me  ha  enfeñado  el 
provecho  ,  que  íe  puede  facar  de  una  Baca  ,  há¬ 
game  cambien  güilo  de  decirme  el  efqailmo> 
que  puede  dar  un  t  Ovcjn^^^ 

MI  PñoT.  Por  cálculo  que  he  hecho  muchas 
veces  en  diierentes  Paifes  ,  fe  halla  uniforme¬ 
mente  ,  que  el  provecho  que  fe  faca  de  una 
Cvej  va  es,  de  un  efcudo  (aj  al  año  ,  y  algunas 
veces  puede:  fiiblr  mis.  No  pardciilaricemos 
aora  todas  las  ganancias ,  y  ios  gallos ,  conten- 
‘tindcnos  con  facar  en  limpio  falo  la  iitilidad 
quemhe  una  Oveja  coníigo.  Eíla^  principal- 
menee  confide  en  el  efqiiileo que  fe  h  ice  to¬ 
ados  los  años  por  el  mes  de  Mayo  ,  quando  ya 
no  hay  fríos  que  recelar.  Entre  los  copos  ,  o 
bedijis  de  lana,  que  fe  efquilan  ,  fe  fepárata  que 
edá  mas  interior :  eda  es  lana  fina ,  y  fe  llama 

Lana  de  primera  fuerte  >  y  la  mas  immediata 

\ 

a 

(a)  Efte  eícudo  ( qive  es  (le  plata )  ^ale  fc^nwfisddos,  q  dioce  scales  de  veiloiíi. 
Die*  de  Conj*  •  •  , 


Los  L^aftos ,  y  Dehefas.  ^  y 
a  ella  le  ILama  de fegundafuerte  ;  y  á  la  qiie 
fe  figue  5  fe  la  da  el  nombre  de  Lana  de  ter-- 
cera  fuerte.  Todo  lo  que  amarillea,  eíla  hecho 
pedazos  ,  y  alterado  ,  fe  pone  entre  el  defecho, 
y  fe  emplea  en  telas  grolleras.  La  lana  de  pri¬ 
mera  fuerte  de  Segovia ,  es  fin  duda  en  elle  ge¬ 
nero  la  mejor  de  todas.  Y  univerfalmentefe  ha¬ 
ce  grande  aprecio  de  todis  las  lanas  de  El'paña. 
Los  Inglefes  >  habiendo  exterminado  todos  los 
Lobos  de  fus  Islas  5  efparcieron  en  ellas  innu¬ 
merables  Ovejas  de  cafta  de  las  Caílellanas  ;  y 
dexandolas  al  ayre  lo  mas  que  es  pofsible  ,  aun 
en  tiempo  de  nieves  5  para  que  afsi  fe  fuavice 
el  vellocino  ,  hanlhgado  á  tener  unas  lanas 
bien  femejantes  ,  y  q  ae  fe  aproximan  en  bon¬ 
dad  á  las  de  Efpaña. 

En  Francia  las  hay  de  diferentes  quallda- 
des  ;  pero  aunque  en  si  fean  muy  inferiores  a 
Jas  de  Eípaña,  e  Inglaterra  ,  los  Fabriqueros,  y 
Oficiales  las  difponen  tan  bien  ,  ya  unien¬ 
do  las  unas  con  las  otras  ,  ya  mezclándolas 

con 

En  rrpanatlaman  LANA  DE  PRIMERA  SUERTE  ,  6  REFINA  a  Íí 
fe  quita  del  lomo,  y  partes  altas  del  animal.  Si  es,  ó  no  de  primera  fuerte,  fe 
conoce  en  b  EST  AMPA  ,  y  fe  Ibma  de  buena  efumpa  ,  principalmente  quando 
alefquilar  va  honda  b  tixefa  ,.y  laca  aquella  lana  nías  cercana  al.pelbjo  ,  y  tan 
delgada,  que  apenas  fe  distingue  un  pelo  de  otro  en  las  bedijas.  Si  al  mifmo 
tiempo  es  delgada,  y  larga,  le  1  ama  lana  de  bucm  ESTAMPA  ,■  y  TIRO.  Lana 
de  feganda  fuerte  es  b  que  fe  quita  de  la  barriga  del  animal ,  incorporando  con 
elb  RECALAEXaS',.  y  PECH.UELCS.  Efta  lana  esdeíuyo  muy  defmediada  ,.  y 
cria  m  u.ho  grano,  6  cabezuela  ;  y  afsi,,para  mejorar  a  f  íuele  mezclar  con  ella 
el  RECALADO  ,  y  RESECO  ,  que  aunque  es  bioa  de  primara  luerte  ,  tiene  el 
defecto  de  fer  muy  húmeda  ,  o  muy  feca.  Lana  de  tercera  Tuerte  fe  llami  la  que  fe 
cria  calos  gorjales ,  piernas,  5Cc,  £fta  lana  es  mas  larga ,  pero  mas  bronca,  y  de 
cabezuela,  crecida  j 
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con  las  de  Efpaña,  c  Inglaterra ,  que  facan  Pa¬ 
ños  ,  y  Telas  muy  á  propoíito  para  toda  efpe- 
cíe  de  gentes  >  y  para  toda  fuerte  de  eílados. 
Tal  es  la  mezcla  >  el  arte ,  y  compoficion  ,  que 
no  queda  que  defear  ,  y  paíTan  fin  las  de  otros 
Reynos  tan  bien  como  fin  la  feda.  Además  de 
eíTo ,  fabrican  Telas  ,  y  Paños,  con  que  comer¬ 
cian  en  Italia  ,  en  Portugal  ,  en  las  Islas  del 
Archipiélago  ,  y  en  todas  las  Efcalas  (p)  de  Le¬ 
vante  ,  en  donde  han  tomado  de  nueva  ma¬ 
yor  eñimacíon  ,  por  la  vigilancia  dedos  Inf- 
peftores  Francefes  ,  que  impiden  feveramente 
el  que  eftas  telas  fe  alteren  ,  ni  en  la  qualidad, 
ni  en  el  ancho  ,  que  deben  tener  :  con  todo,  fe 
venderían  todavía  mejor,  y  ocuparían  mucho 
mayor  numero  de  Fabriqueros  ,  y  Oficiales, 
fi  fe  fupiera  preferir  el  gufto  fimple  ,  y  sólido 
de  muchos  de  nueftros  vefl:idos,á  lo  faftuofo  ,  y 
lucido  de  las  telas  de  los  Indianos  ,  cuyo  con¬ 
fumo  no  podrá  lograr  fu  aumenta  ,  fino  arrui¬ 
nando  abfolutamente  niieftras  Fábricas  ,  y 
deftruyendo  la  eñimacion  ,  y  venta  de  las  lanas 
Europeas. 

Fuera  del  Ganada  lanár  ,  hay  también 
otros  animales  manfos  por  naturaleza  ,  nada 
falvages  ,  y  que  guftan  de  vivir  en  tropas ,  o 
rebaños  cerca  del  poblado  ,  y  á  la  dirección 

del 

(^)  Dafe  eíle  nombre  á  los  Puertos  cíe  Levante  del  Mediterráneo  ,  en  donde 
los  Europeos  comercian ,  y  mantienen  un  Conful ,  Scc.para  reglar  con  autoridad 
las  diferencias  de  los  Particulares  de  fu  Nación. 


LosTafios  y  y  ^ eh 3 fas, 

Jel  Hombre  ,  firviendole  diaria  ,  y  continua- 
ínente  ;  y  efto,  aun  en  terrenos  eíleriles.  1  ales 
ion  primeramente  las  Cabras  :  no  es  neceíTario 
lino  dexarlas  fobre  colinas  las  mas  efcarpadas,^ 
y  fobre  peñafcos  los  mas  encumbrados  ^  y  efte- 
riles :  con  folo  efto  le  traben  a  fu  duefio  ,  por 
cfedo  de  una  providencia  incomprehenfible, 
cal  abundancia  de  leche  ,  que  pafma.  Sus  pe¬ 
chos  parece  que  las  oprimen  ,  cali  arraftran 
por  tierra ,  y  bailan  para  fuílentar  ,  común  ,  y 
continuadamente,  dos  Chotos,  ó  Cabritillos,  y 
aun  para  fubñituir  por  las  Ovejas  >  quando  no 
tienen  leche  bailante  con  que  mantener  fus 
Corderos^  y  para  fuplir  el  defedo  de  la  leche  de 
las  Bacas  ,  quando  no  hay  comodidad  para  te¬ 
nerla. 

Muchas  veces  fe  ve  en  las  familias  pobres, 
que  las  Cabras  hacen  con  los  Niños  oficio  de 
Amas ,  que  los  crian  ,  y  fe  acomodan  á  ella 
^efpecie  de  maternidad,  con  un  genero  de  com¬ 
placencia  ,  y  cariño.  En  muchos  Paifes ,  pero 
principalmente  en  Berbería, en  la  Turquía  Afia- 
tica  ,  y  en  las  vecindades  de  Angoura ,  (^)  fe 
íirven  mucho  del  pelo  de  Cabra  ,  por  fu  eílí- 
mada  belleza :  le  hilan  ,  y  hacen  de  él  Chame¬ 
lotes  ,  y  otras  telas  brillantes ,  y  lucidas  como 
,  la  feda.  El  pellejo  de  Cabra  ,  y  de  fu  macho, 
b  del  Chivo  ,  es  muy  eftimado  :  fe  curte, 

fua- 

f^)  Efta  es  la  antigua  Aiicira  de  Ga’acia. 

Caftron  le  Uanvui  en  muchas  partes ,  y;  Cabrón  por  to  común, ó  macho 
de  Cabrio. 


Las  Cabras. 


Las  Cabras 
fufiieiitan 
muchas  ve¬ 
ces  á  los  ni¬ 
ños. 


os  Cerdos, 
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fuaviza  5  y  compone  ,  dexandole  como  nná 
gamuza.  La  carne  de  los  cabritillos  es  en  mu¬ 
chos  Palies  tal ,  que  fe  puede  comparar  con  la 
de  los  Corderos. 

Otro  recLirfo  para  toda  fuerte  de  perdonan 
es  el  Cerdo  :  efte  vive  de  falvado  ,  fabucos  ,  d 
frutilla  de  haya  ,  de  granos ,  y  fimientes  inúti¬ 
les  ,  de  fuero  ,  y  toda  efpecie  de  fobras,  las  mas 
defpreciables  ,  y  viles.  La  eflrudura  de  fu  hoci¬ 
co  forma  una  efpecie  de  herramienta  ,  propria 
para  ozar  la  tierra  >  la  qual  revuelve  continua¬ 
mente  a  y  faca  una  infinidad  de  raizes  ,  a  veces 
bien  largas  ,  fiendo  caíi  folo  eíle  animal  quien 
fabe  facar  provecho  de  ellas.  Y  como  para 
ninguna  otra  cofa  íirva ,  fino  para  que  nos  ali¬ 
mente  5  recibió  ,  para  engordar  preíto  ,  y  dif- 
ponerfe  ,  tal  anfia  por  comer  ,  y  por  tragar^ 
que  ha  llegado  á  fer  fymbolo  de  la  glotonería» 
pero  con  todo  eíTo  ,  tiene  un  eflomago  de  tan 
noble  calidad,  que  convierte  promptamente  los 
mas  viles  mantenimientos  en  un  prodigiofo 
compuefto  de  gordo  ,  y  magro,  tan  útil  lo  uno> 
como  lo  otro.  No  fe  reconoce  menos  eñe  de- 
lignio  de  la  Naturaleza  en  la  eftrema  fecundi¬ 
dad  de  la  Lechona  ,  que  pare  cinco,  ó  feis  veces 
al  año  ,  (^)  y  efto  quince  ,  ó  diez  y  feis  cochi¬ 
nillos  cada  vez.  La  facilidad  de  mantener  un 
animal  tan  fecundo ,  es  el  afylo  común  de  los 
pobres  ,  de  todos  los  Aldeanos  ,  y  gente 

de 

Su  preñado  dura  Tolo  nueve  femanas,  y  aIguno,s  dkfij 


Xos  Taps  yf  ^ehefas. 

3e  mxr,  Y  callo  las  delicias  ,  y  regalo  ,  queldb- 
miniftra  efte  animal  á  las  mefas  de  los  ricos. 

TI  Cav,  De  eñe  modo  todo  País  vive  ,  fe 
tnantiene  ,  y  logra  algunos  bienes  particu¬ 
lares. 

El  Prior,  Eña  es  una  verdad  palpable  ,  que 
todos  los  Paifes  ,  y  Tierras,  tanto  las  que  abun¬ 
dan  de  frutos  ,  y  ion  de  mucha  miga  ,  y  fértil 
fuelo  ,  romo  las  que  no  lo  fon;  tanto  las  aridaSj 
como  las  cenagofas  ;  las  pedregofas  ,  y  arenif- 
cas ,  como  las  húmedas,  defdc  las  orillas  de  los 
t^ios,  y  profundos  Valles  ,  haña  las  cumbres 
de  las  montañas  :  en  una  palabra  ,  toda  la 
tierra  eña  cubierta  de  mantenimientos  ,  toda 
llena  de  animales  tratables ,  familiares ,  y  do- 
meñicos  5  pueños  debaxo  de  nueñro  dominio, 
y  criados  para  colmarnos  de  conveniencias. 
No  hay  por  qué  formar  quexa  de  que  no  abun¬ 
den  algunos  Paifes  en  praderías  :  la  tierra  en- 
„  tera  es  una  baña  Dehefa  ,  es  una  baña  Pradería, 
en  donde  viven  ,  y  fe  fuñentan  todos  eños  ani^ 
males  ,  y  eña  pradería  no  es  por  otra  cofa  def- 
igual  en  fus  frutos  ,  y  qualidades  ,  fino  por 
variar  los  fer vicios  ,  que  nos  hace  ,  y  güi¬ 
tos  que  nos  ofrece  ,  manteniendo  tanta  dife¬ 
rencia  de  animales. 

Defpues  de  eña  multitud  de  hatos  ,  y  ma^ 
nadas  de  Ganado  ,  cuya  utilidad  hemos  viño, 
aunque  con  mucha  limitación  ,  nos  quedan 
todavia  que  ver  algunas  otras  efpecies  de  ani-^ 
Eom.V^^  F  ma- 
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anales  ,  que  fe  fobre-añaden  ,  y  juntan  fiempre 
a  las  precedentes  ,  para  que  jamás  fe  halle  el 
Hombre  defproveido. 

Las  Gallinas  convierten  todos  los  dias  los 
defechos  de  nueftros  graneros  ,  y  rebufca  de. 
niieftras  Cocinas,  en  una  fubftancia  ,  y  en  una 
carne  tan  delicada  ,  como  nutritiva. 

Las  Palomas ,  y  Pichones  pagan  el  cuidada 
de  darles  para  vivienda  un  palomar  ,  ó  retiro 
apacible  ,  y  limpio  ,  con  una  fecundidad  ,  que 
podia  ella  fola  bailar  para  el  fuílento  ,  y  que 
apenas  fe  interrumpe  ,  aun  con  la  frialdad  del 
Invierno. 

Bandadas  de  Patos  ,  y  Anades  le  dan  al 
Hombre  fu  blanda  pluma  para  que  repofe  con. 
mas  defcanfo  y  efperando  aumentarle  el  nu¬ 
mero  de  fus  guifados  ,  y  la  variedad  de  fu  comi¬ 
da  5  folo  le  piden  un  eftanque  de  agua  ,  en  don-' 
de  puedan  jugar  ,  y  divert  i  rfe  ,  tomar  fus  ba¬ 
ños  5  y  facar  al  mlfmo  tiempo  del  cieno  ,  6 
fondo  del  agua  algún  renaquajo  ,  ó  gufanoque 
los  fúñente ;  y  fumergiendoíe  en  ella ,  robarfe 
á  la  viña  de  algiin  enemigo ,  ó  ave  de  rapiña, 
paxaro  malhechor  ,  que  defde  lo  alto  fe  viene 
á  arrojar  fobre  eftos  animales  inocentes ,  y  be¬ 
néficos. 

Los  Cifnes  trabajan  menos  para  la  mefa 
del  Hombre  3  (  aunque  aíleguran  ,  que  los  hh 
jiielos  fon  fabrofos)  pero  fe  emplean  en  limpiar 
los  eftanques,  y  aguas,  que  adornan  fus  CafaSjy 

her- 


T.os  Safios  3  y  ^ehefaf, 
íierniofean  fus  Jardines  ,  fuílentandofe  de  to¬ 
das  las  hierbas ,  de  que  el  agua  mifnia  los  abai'^ 
tece. 

i 

Los  Fabos ,  y  aun  las  Perdices,  y  Fayfanes, 
quando  fe  crian  á  la  mano ,  van  a  tropas  a 
recoger  en  los  trigos  los  granos,  que  fe  cayeron 
de  las  efpigas ,  y  las  femillas ,  que  encuentran 
debaxo  de  matas ,  y  arboles.  Las  demás  aves 
manfas  ,  y  caferas  falen  ( luego  que  fe  hizo  la 
íiega)  de  fus  corrales  ^  y  nidos  ,  y  con  buen  or¬ 
den  fe  van  de  un  terreno  en  otro  ,  y  durante 
el  Otoño  engordan  con  poco  gaño ,  gobernán¬ 
dolas  un  niño. 

Los  Paifes  mas  eíleriles ,  y  aun  los  mas 
'Septentrionales,  como  la  Lithuania  ,  yMof- 
covia,  pueden  fervir  de  praderías  á  las  Abejas; 
y  aunque  gobernandofe  por  si  mifmas,con  una 
policía  admirable,  aíTeguran  en  todas  partes 
al  Hombre  del  fruto  de  fu  trabajo  :  fon  de  tal 
^  condición  ,  y  naturaleza ,  hecha  para  el  férvi¬ 
do  del  Hombre  ,  que  fe  fometen  á  fu  gobier- 
no ,  y  figuen  fu  voz  ,  y  feñal ,  del  mifmo  mo¬ 
do  que  atiende  un  Rebaño  al  ñivo  de  fu  Paftór, 
Eftcjtodos  los  dias  ,  al  falir  del  Sol,  toca  fu  cor¬ 
neta  ,  y  al  punto  fe  abren  los  eñablos,  quadras, 
&:c.  y  Caballos ,  Muías ,  Jumentos ,  Cabras, 
Bueyes,  Novillos ,  todofale  al  campo-.el  Paftór 
camina  delante  de  todos ,  y  conduce  eftos  ani¬ 
males,  íin  refiftencia,al  prado,ó  ala  parte  de  éh 
que  juzga  conveniente ,  para  recoger  defpues 

F  i  la 
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la  hierba  de  lo  reftante.  Da  el  fegundo  toquéí>^ 
y  los  lleva  obedientes  á  beber :  hace  la  tercera 
íeíial  3  que  los  vuelve  fin  refiftencia  á  la  Aldéa^ 
donde  cada  qual  fe  encamina  hacia  fu  cafa  ,  fin 
errar  el  eftablo  ,  ó  redil  que  les  compete.  De 
elle  mifmo  modo  ,  quien  cuide  ,  y  gobierne  las 
colmenas  ,  puede  por  la  mañana  ,  con  folo  un  * 
íilvido  a  hacer  que  le  figan  las  Abejas  de  una 
Aldea  entera,  conducirías,  ya  á  un  campo  lle¬ 
no  de  flores,  y  ya  á  otro,  variándolos  á  pro^ 
pofito  ,  para  dar  lugar  á  que  recobren  las  flores 
mifmas  aquel  licor  azucarado  ,  que  bufcan  allí 
las  Abejas ,  halla  que  nuevo  reclamo,  al  caer  la 
noche  ,  b  al  acercarfe  la  lluvia  ,  las  vuelve  al 


lugar  de  fu  retiro. 

£lCav.  Yo  no  creyera  que  las  Abejas  fe 
pudieflen  acoftumbrar  a  ella  difciplina. 

£l  Prior.  Antiguamente  era  pra6tica  co¬ 
mún  en  todo  el  Oriente.  El  Profeta  Ifaias 


alude  á  ello  quando  compara  los  Exercitos, 
que  Dios  envia  á  un  Pais  >  que  quiere  afligir, 
á  los  enjambres  de  Abejas  ,  que  convoca  un 
Paftór  ,  ó  hace  retirar  á  la  primera  feñal. 
Dice  ,  pues :  £l  Señor  dard  un  filvido  ^  y 
hard  venir  las  mofeas  ^  que  viven  en  el  in-^. 
ferior  Egypt  o  y  y  los  enjambres  ^  que  ha¬ 
bitan  el  Pats  de  Afur.  Ella  praáica  mif- 
ma  perfeveraba  aun  en  Afia  en  el  quarto  ,  y 
quinto  figlo.  San  Cyrilo  la  cita  como  una 
cofa  ordinaria,  y  fabida  dq  todos,  y  que  H 
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jnifmo  la  havia  muchas  veces  víílo.  (^•) 

Otra  ultima  efpecie  de  animales ,  que  fe 
pueden  reducir  á  vivir  de  comunidad,  y  como 
en  tropas ,  fuftentandolos  con  gran  utilidad 
en  los  Paifes  de  endeble  ,  y  eftaál  terreno  ,  def- 
tituido  abfolutamente  de  prados ,  fon  los  Gu- 
fanos  de  la  Seda.  Por  lo  que  toca  al  animal  mif- 
mo  5  no  hay  dificultad  alguna  ,  pues  fe  cria  a 
cubierto  :  todo  depende  de  que  fe  pudieíTe  lo-^ 
grar  un  efedo  feliz  en  orden  á  las  Moreras 
que  le  fuílenta  ,  y  de  cuyo  alimento  faca 
una  feda  mas  fina  ,  que  de  los  Morales  or¬ 
dinarios,  que  cria  la  Francia.  Nada  debe  ani¬ 
mar  mas  al  plantío  de  Moreras  en  las  tierras 
de  poca  fubftancia  ,  que  el  con  liderar  lo  bien 
que  han  probado  en  las  Provincias  mas  eíldfiles 
de  aquel  Reyno  ,  eño  es ,  en  la  Provenza  ,  en 

el 
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Ella  exprefsion  de  líalas  es  figurativa,  ello  es,  una  me¬ 
táfora  ,  Tacada  de  lo  que  hacen  los  que  goviernan  Jas  Abe¬ 
jas  :  á  un  íilvido  las  Tacan  de  Tus  colmenas ,  para  conducir¬ 
las  á  Jos  campos  ,  y  las  vuelven  del  miTmo  modo  á  la  col¬ 
mena.  Sobre  eftas  otras  palabras  de  líalas  c.5.  2,6.  El  Sc- 
ñorlasbardconunfil'vido  venir  de  lo  ultimo  de  La  tierra^ 
dice  San  Cyril  o  :  aí-Xítcu  aí  xxi  touto  tt/xXiv  cjtr  «to  yt  thc  ^uuíOíKt 
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KVXxoMi^iiv  íf  a7^<5v0í  xov  7í  «u  T«(r  ívxoXi^í<x/xi  T^of'iv. 

lía'us  toma  aun  eíle  modo  de  hablar  del  gobierno  de  las  Abejas  ^  porque  Tos 
íjue  tienen  eíle  cuidado  tienen  también  la  coílumbre  de  hacer  que  les  oygan  fu 
ftlvido  :  afsi  las  íac an  de  fu  colmena  para  llevarlas  al  campo  ,  cubierto  deíiores^ 
y  hierbas  ,  y  ele  eíla  mifma  manera  las  vuelven  á  llamar  á  fus  alojamientos ,  y 
jas  hacen  repofar  en  fus  cafas  ,  y  inoradas. 

gibas  Ueyan  Us  Moras  negras ,  y  las  Morcraslas  llevan  blajícas» 
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cl  Delíinado ,  y  en  otras  ,  íin  que  fe  pueda 
atribuir  eíte  feliz  fuceíTo  al  calor  de  eílas  Pro-* 


vincias. 

El  Delfinado  es  Pais  bien  poco  ardiente  ;  y 
la  Saboya ,  en  donde  efte  árbol  ha  probado  ma-^ 
ravillofamente  ,  es  todavia  mas  frió.  No  con¬ 
viene  ciertamente  em prehender  una  cofa  ar¬ 
dua  ,  y  de  confideracion  ligeramente  j  pero 
quando  un  empeño  >  ó  empreíTa  va  gobernada 
por  la  prudencia,  y  autorizada  con  los  exem- 
píos  ,  no  puede  fer  fin  ventura.  La  novedad  de 
una  cofa  en  un  Pais  >  no  es  motivo  fuficiente 
para  prohibirle  la  entrada. 

Quando  algunos  Griegos  ,  en  tiempo  del 
Emperador  Juftiniano  ,  traxeron  defde  el  cen¬ 
tro  del  Aflama  la  Europa,  huevos  de  Gufanos  de 
Seda  ,  fe  murmuraba  no  poco  ,  y  oponían,  que 
havia  mucha  diftancia  defde  los  Paifes  de  Sé- 
res  ,  de  donde  venian  ,  halla  Europa  ,  para 
creer  ,  que  pudieíTen  hallar  en  nueílros  climas 
ellos  Gufanos  aquel  verde  ,ü  hoja  ,  que  allá  los 
mantenia  ,  y  aquel  calor ,  que  el  temperamento 
natural  de  ellos  animales  requería  :  con  todo 
elfo  ,  las  Islas  de  la  Grecia ,  y  de  la  Italia  fe  fue¬ 
ron  poco  á  poco  poblando  de  ellos.  Quando 
Enrique  Segundo  fe  determinó  á  hacer  plantar 
en  Francia  las  Moreras ,  y  á  ellablecer  Fábricas 
de  Seda  en  León ,  y  en  Tours ,  fe  decia  :  Yá  ha 
tanto  tiempo  ,  que  los  Gufanos  de  Seda  fon 
conocidos  en  Europa  ,  y  jamás  fe  han  vlílo  en 

Fran- 
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Francia.  Todas  ellas  novedades  fon  inútiles, 
Y  todos  eílos  proye£tos  fon  otras  tantas  chi^ 
meras :  con  todo  eíTo ,  las  manifafttiras  fe  ef- 
íablecieron  en  Francia  y  íe  han  mantenidoj 
y  perfeveran  el  dia  de  oy  en  un  pié  muy  útil, 
y  floreciente.  Las  Moreras  fe  han  multiplica¬ 
do,  y  eílendido  á  terrenos  cafi  del  todo  éítériles. 
La  Seda  que  fe  recoge  es  del  mas  excelente  gé^ 
ñero  ,  y  fe  fabrica  en  León  tan  buena  como 
en  Ñapóles  ,  ó  Levante.  El  ufo  de  un  hilo  tan 
viílofo  5  como  solido  ,  íi  fe  hicieíle  mas  común, 
acabaria  de  defengañarnos  a  todos  de  las  Te^ 
las  de  Indias  ,  y  de  otras  Eílofas  eítrangeras. 
De  efte  modo  qaedaria  igualmente  fitistecha 
lapafsion,  que  nos  domina  del  lucimiento  ,  y 
explendór  en  los  vellidos  ;  y  en  liigir 
de  enriquecer  al  Afia  nueílro  Comercio  con 
tan  maltiplicadas  compras  ,  recibiiia  el  mas 
provechofo  aumento  con  unas  mercaderías  lim- 
„pias ,  y  fabricadas  en  nueílros  miímos  Rey- 
nos  i  lin  mendigar  las  de  los  ef- 

traños. 
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LOS  RIOS. 

CONVERSACION  SEGUNDA,' 

^  — ■ 

EL  PRIOR, 

EL  CA VALLERO. 

El  Cav,  OEñoK  Prior  ,  que  vifta  tan  bella, 

y  divertida  logra  eñe  Caftillo^ 
que  fe  levanta  enmedio  de  la  colina  ,  con  la 
compañía  que  le  hace  aqui  el  Rio,  Es  precifo 
confeíTar  ,  que  fe  adornan  ,  y  hermofean  mu^ 
mámente. 

El  Prior.  Infenfiblemente  nos  hallamos  ya 
en  el  parage  ,  que  logra  la  viña  mas  agradable 
de  quantos  puede  haber.  Sentémonos  á  la  fom- 
bra  deeftos  Alamos ,  que  riega  el  Rio,  y  go^ 
cemos  la  corriente  de  las  aguas  con  que  nos 
brinda. 

Que  efpeiStaculo  tan  ameno  !  Que  orna-^ 
mentó  hay  en  toda  la  Naturaleza  mas  deliciofo^ 
que  un  Rio  ,  y  el  curfo  que  llevan  fus  aguas? 
Ya  me  páre  á  confiderar  el  movimiento  que 
tienen ,  ya  obferve  las  utilidades  que  nos  traen^ 
b  ya  dexe  arrebatar  mi  imaginación  haña  fu 
origen  j  la  belleza  de  fu  corriente  me  admira:^ 

k 
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la  fililí cküd  de  bienes  ¿  que  nos  trabe ,  me  llena 
de  reconocimiento  ^  y  lo  oculto  de  fu  origen 
excita  inmenfamente  mi  curiofidad. 

Coníideremos  eítas  aguas  en  ios  diverfos 
jumentos  que  logran.  Al  principio  folo  fe  del- 
tubre  un  hilo  de  agua  3  que  fe  defpeña  defde 
'algún  monte  fobre  una  cama  ,  b  fuelo  de  are¬ 
na  b  greda  ;  los  menores  guijarros  efparcidos 
por  la  cafualidad  ,  bailan  á  hacerle  torcer  fu 
camino.  El  agua  fe  vuelve  al  tropezar  a  un  la¬ 
do  ,  y  fe  defpide  de  allí  murmurando  ;  efcapa^ 
en  fin  5  fe  precipita  ,  gana  la  llanura ,  y  va  em¬ 
papando  la  tierra  ,  al  mifmo  tiempo  que  la 
ocupa  >  y  fe  adelantaren  bufea  íiempre  del  lugar 
jnas  baxo  5  y  tomando  mas  cuerpo  con  la 
ayuda  de  algunos  arroyuelos  ^  que  fe  le  juntan> 
fe  hincha ,  y  van  las  aguas  feparando  con  fu 
golpe  el  cieno  ,  que  ellas  mifmas  ocaíionaron; 
arrimanle  á  un  lado  ,  y  a  otro  ,  focaban,  y  vem 
cen  todo  quanto  les  refifte  ,  halla  llegar  á  en- 
cerrarfe  en  un  lecho  ,  b  una  madre  ,  que  ellas 
formaron  por  si  mifmas.  El  tributo ,  que  de  inf< 
tante  á  inílante  le  pagan  las  aguas  detenidas 
en  los  ellanques ,  las  nieves  que  le  derriten  ,  las 
avenidas  diverfas,  y  precipicios  de  Ramblas ,  y 
toda  efpecie  de  arroyuelos  ,  y  corrientes ,  van 
enriqueciendo  un  Rio  ,  le  aumentan,  y  le  for¬ 
tifican  ,  halla  que  llega  á  adquirir  curfo  regla- 
do  ,  y  feguro  ,  que  le  da  nombre.  Por  donde 
finiera  quc  camina  3  le  acompañan  bailas  pra-- 
TQm^V\  G  de- 
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derlas  ,  y  le  corteja  un  verde  her  mofo  ,  y  rl- 
faeno ,  da  buelta  á  los  montes  ,  ferpea  en  las 
llanuras  ,  valles ,  y  campos  ,  por  darles  mas  lu¬ 
cimiento  5  y  comunicarles  mas  gallardía  ,  me¬ 
jorando  todos  los  lugares  por  donde  paíTa. 

El  Rio  es  el  lugar  adonde  fe  convocan  ,  y 
juntan  todos  los  animales  ;  mil  paxaros  de 
todos  colores  ,  y  de  todas  lenguas  ,  é  idiomas 
proprios  3  concurren  inceíTantes  á  jugar ,  y  par-* 
lar  fobre  fu  arena  ^  á  revolotear  fobre  fu  í'uper- 
íicie  5  á  rociarfe  con  fus  aguas  ^  o  pefcar  ^  o 
nadar  ,  á  zampuzarfe  ^  y  bañarfe  a  fu  gufto  ,  y 
placer  en  ellas  ^  y  a  pefar  fuyo  dexan  aquel  lu-' 
gar  5  quando  la  buelta  de  las  fombras  los  obli¬ 
ga  a  darla  hacia  fus  nidos,,  y  la  noche  a  que  biif*. 
quen  fu  retiro. 

Entonces  las  beftias  mas  montaraces,  pro-» 
regidas  de  la  obfcuridad ,  romana  fu  turno  Ja 
diveríion  ,  hafta  que  fe  la  buelven  a  quitar  los 
primeros  rayos  que  arroja  el  SoL  Con  eíta 
abandonan  la  llanura  al  Hombre  >  y  el  Rio  a. 
fus  hatos  3  y  ganados ,  que  dexan  los  palios  dos 
veces  al  día  ,  para  apagar  fu  fed  ,  y  bufcar  ea 
fus  orillas  el  defcanfo  ,  fombra  ,  y  frefcura.  Na 
agradan  a  los  hombres  el  Rio  ,  y  fus  corrien¬ 
tes  menos  que  á  los  animales  >  fus  aguas  ca¬ 
minan  por  medio  de  nueílros  Lugares ,  y  ba¬ 
ñan  muchas  veces  nueílras  mifmas  habitacio¬ 
nes.  Nofotros  defamparamos  comunmente 
los  bofques ,  y  las  montañas ,  para  fixar  nuef- 

tras 
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tPas  moradas  fobre  íiis  riberas ,  b  á  lo  largo  de 
fu  corriente. 


Defpiies  de  haber  enriquecido  los  Ríos  ks 
Cabanas  de  los  Pefcadores  >  fertilizan  al  Labra¬ 
dor  fus  Aldeas ,  y  fus  Campos ,  y  firyen  de  la 
mas  divertida  villa  á  las  Quintas  ,  y  Cafas  de 
Campo.  Habiéndole  dado  á  elle  las  aguas 
el  mayor  ornamento  ,  fecundidad  5  y  ale¬ 
gría  ,  llegan  á  las  Ciudades  ^  a  quienes  han 
hecho  ricas  fus  corrientes.  Ya  aqui  caminan 
xnageíluofamente  entre  dos  orillas  ,  adornadas 
de  mur aliones  ,  y  de  hermofa  architedura,  em 
tre  dos  hileras  de  grandes  Cafas  ^  fobervios 
Edificios  5  y  aun  Palacios  ,  que  fi  el  Rio  los 
íiermoíea  3  le  eílan  pagando  el  ornamento  á  fus 
mguas  i  comunicandofe  mutuamente  la  be< 
íleza. 


El  concurfo  perpetuo  del  Pueblo  ,  el  en^ 
¡cuentro  de  los  Carruages ,  y  Coches  fobre  los 
^  Puentes,  que  dan  curfo  de  la  una  á  la  otra 
orilla  del  Rio  ;  la  multitud  de  Barcos  ,  y  Na¬ 
vichuelos  ,  de  que  eñá  cubierta  fu  fuperficie  i  el 
agradable  bullicio  de  gentes  ,  que  hay  fobre 
fus  aguas  ,  y  a  lo  largo  de  los  muelles  ,  que  fir- 
ven  de  freno  á  la  violencia  de  las  corrientes; 
todo  pone  delante  de  los  ojos  un  efpedaculo 
animado  ,  y  anuncia  una  Ciudad  opulenta. 
Principalmente  fi  la  marea  llega  á  aquel  lu*' 
gar  5  y  hace  fubir  á  el  las  aguas ,  trayendo  con 
fu  fluxo  algunos  Navios  grandes  ^  regocijan 
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igualnietite  los  ojos  al  verlos  llegar  en  fila  cof| 
la  pompa  faftuofa  de  hinchadas  Velas  ,  que, 
con  la  quentaque  nos  da  de  fu  venida  la  falva 
que  les.  hace  la  Artillería  >  y  no  menos  quánda 
ya  ordenados  fe  colocan  en  el  Puerto,  forman-^ 
do  una  florcita  fus  maftiles  ,  y  dexando  tre¬ 
molar  al  viento  libremente  fus  Pavellones  (^) 
con  flámulas  ,  y  gallardetes. 

No  bufquemos  todavía  aquellos  depoíítos':; 
en  que  eñán  los  teforos ,  que  pueden  fofteneiv 
y  perpetuar  efta  hermofara  ,  y  adorno  :  con¬ 
tentémonos  al  prefente  con  admirar  el  caudal,: 
y  profundidad  de  eftas  aguas ,  tan  débiles  en  fu 
origen  >  fu  curfo  atravefando  Provincias  en-- 
teras  ,  la  duración  de  fu  corriente  en  un  terre¬ 
no  de  centenares  de  leguas ,  y  la  anchura  ma-( 
ravillofa  que  logran  ya ,  y  que  parece  muchas 
veces  un  Mar  ,  aun  antes  que  llegue  á  defem- 
bocar  ,  y  confundirfe  con  él.  Tal  es  el  Rhin,; 
que  dándole  origen  el  País  délos  Suizos ,  paíTa 
ii  Francia,  baña  á  Alemania  ,  y  corre  a  Ho¬ 
landa  ,  en  donde  la  multitud  de  fus  aguas ,  no 
cabiendo  en  una  madre  ,  fe  dividen  en  qua- 
tro  ,  ó  cinco  derramos  ,  6  canales ,  para  hacer- 
fe  al  Mar  ,  defpues  de  un  camino  de  mas  de 
dofcientas  leguas.  El  Danubio  ,  que  corre  mas 
de  quinientas,  antes  de  defembocar  en  el  Mar 
Negro.  El  Niger  ,  que  baña  por  mas  de  mil 
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^  cíen  íeglláS  ias  arenas  abrafadas  déla  Africa. 
El  Rio  Marañón  5  ó  de  Amazonas  ,  que  no  es 
en  fu  principio  fino  un  pequeño  arroyo  cerca 
¿e  Quito  5  en  donde  tiene  fu  origen  ,  def- 
pues  de  un  curfo  de  ochocientas  leguas  y  fe- 
gun  algunos  Viageros,  de  mil  y  ciento  ,  defem- 
fcoca  5  fegun  otros  >  en  el  Occeano  con  ochen- 
fa  leguas  de  anchura. 

Yo  reparo  toda  la  tierra  cubierta  de  com 
dufbos  >  y  canceles,  yen  todo  encuentro  cierto 
'«^chaniímo ,  y  una  eítru6tura  en  fu  exterior, 
«que  mita  de  un  modo  bien  fenfible  a  dar  cor¬ 
riente  a  las  aguas.  En  todo  Continente ,  y  aun 
en  las  mas  pequeñas  Islas ,  fe  elevan  de  trecho 
en  trecha  algunas  eminencias  ,  ya  mayores, 
y  ya  menores  ,  defde  cuya  falda  ,  ó  raíz  ,  baxa 
el  terreno  comma  efpecie  de  pendiente  infen- 
fible^hafta  encontrar  con  el  Mar.  Las  FuenteS;, 
y  principios  de  los  Ríos  fueron  pueñas  en  las 
^  entrañas  de  eñas  alturas ,  con  el  fin  de  que 
precipitandofe  defde  la  eminencia ,  pudieífen 
adquirir  una  aceleración  grande ,  y  comunicaE 
á  las  aguas ,  que  van  delante  ,  tal  impulfo ,  que 
las  hagan,  capaces  de  vencer  los  obftaciilos 

que 

jvjo  nace  ÍJno  mas  de  doícientas  leguas  de  Q;\iito  ,  a  once  grados-  de  latí-' 
iud  Auílral  ,  con  poca  diferencia.  El  quefale  de  hacia  Quito  ,  es  otro  Rio  ,  que 
'defemhoca  luego  en  Amazonas  ^  y  lo  que  corre  via  reda  es  coía  de  mil  leguas ;  y 
comando  fus  bueltas,  y  rebueltas,  mas  de  dos  mil  y  dofcicntas  leguas  Caícellanas 
de  veinte  y  feis  y  medio  en  grado.  Y  aunque  algunos  Viageros  ,  y  Mapas  han  di¬ 
cho  lo  que  eíle  Autor  ^  las.mas  exadas  obfervaciones  polieriores  hacen  cierta: 
cfta  nota.  M.  de  laCondarrune,  Viage  del  Rio  de  Amazonas.  P-Samuel,  Fritz  ,  y- 
algunos  Geógrafos  llevaban  el  nacimiento  de  efte  Rio  al  otro  pico  Meridional, ji 
^efciefttqsy  tinco  gradas,  de  longitu^^^ 
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que  encuentren  >  y  los  que  puedan  nacer  de  la 
deíigualdad  de  la  madre  porque  corren. 

Defde  luego  aparece  efta  obra  formada 
con  un  alto ,  y  foberano  deíignio  5  de  modoa, 
que  nos  obliga  á  concebir  >  que  no  puede  ferj^ 
que  un  artificio  tan  grandes  y  una  machina  tan 
maravillofa  ^  dexe  de  trailer  alguna  utilidad* 
que  correfponda  al  cuidado  que  pufo  en  ella  h 
Providencia  ,  repartiendo  por  todas  partes;^ 
caíi  de  un  mifmo  modo  ^  las  aguas. 

No  fe  ve  otra  cofa,  que  Juzgarfe  por  felices 
las  Provincias  ^  que  riega  alguna  corriente 
fecunda  ^y  caudaloía  ;  y  laftimarfe  de  aquellas 
que  carecen  de  eíle  alivio. 

El  primer  fin  que  tuvo  el  Criador  ,  fuey 
fin  duda,  abañecer  a  los  Hombres ,  y  a  los  Ani- 
males  de  un  elemento  el  mas  neceíTario  á  la 
vida  ,  ya  para  que  fatisfaga  la  fed  ,  yá  para  co¬ 
cer  los  manjares  ,  que  nos  fuftentan  >  y  ya  para 
confervar  nueftras  cafas ,  y  nueftros  cuerpos 
en  la  mas  perfefta  limpieza. 

£l  Cav.  Pero  el  agua  que  lleva  configo  eí 
cieno  de  aquellas  partes  por  donde  paíTa,  y  lim¬ 
pia  nueftras  habitaciones  de  toda  inmundicia* 
podra  acafo  llevar  a  los  Paifes  ,  hacia  donde 
continua  fu  curfo  ,  aquella  claridad  ,  y  limpie¬ 
za  que  necefsitan  elfos  ufos  mas  puros  ,  en  que 
la  empleamos? 

El  Prior.  Si  pov  cierto  ^  pues  el  Rio  arroja 
poco  á  poco  hacia  fus  orillas  toda  aquella  vafr 
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cofidad  ,  y  porquería  ,  que  llevan  configo^  ílis 
aguas  5  y  ni  aun  allí  fe  amontonx ,  y  depofita;, 
fino  que  quedando  íienapre  á  Cielo  abierto  ,  y 
ayre  libre ,  con  la  ayuda  del  Sol ,  y  del  viento 
fe  difsipa  todo.  Y  í¡  tal  vez  encontramos 
el  agua,  que  hemos  de  beber,  demaíiado  zarca, 
b  algo  turbia  con  la  mezcla  de  algún  cieno, 
de  modo  ,  que  pueda  caufar  daño  ,  b  de- 
xar  algún  pofo  nocivo  en  nueílros  cuerpos, 
tenemos  la  precaución  de  hacer  repofar  ella 
agua  en  vafijas ,  b  tinajas ,  en  que  dentro  de 
pocos  dias  fe  pone  como  un  chriftál.  Muchos 
tienen  el  recurfo  de  unas  fuentes  arenofas ,  en 
que  cayendo  en  arena  el  agua  por  medio  de 
un  caño ,  b  tubo  artificial  ,  fe  clarifica  mas 
promptamente,  y  caíi  con  la  mifma  fegurídad, 
que  dexandola  repofar  en  la  tinaja  ,  b  tieira 
cocida  ,  con  t  ü  ,  que  el  vafo  efté  bien  eftaña- 
do  ,  y  que  fe  labe  muy  continuo  la  arena  en 
que  fe  hace  la  filtración.  En  donde  nos  faltan 
Ríos  ,  nos  proveyb  la  Naturaleza  de  las  Fuen¬ 
tes  ,  y  en  delecto  de  ellas  ,  cabando  la  tierra  en¬ 
contramos  agua  comunmente  á  algunos  eíla- 
dos  de  profundidad  ,  y  formamos  pozos  ,  que 
nos  focorren  con  ella. 

El  Cav,  Y  de  todas  ellas  tres  efpecies  de 
agua ,  qual  ellima  Vm.  mas ,  y  le  parece  me¬ 
jor? 

El  Prior.  El  agua  de  los  Ríos  j  y  mas  quanto 
mas  caudalofos  ,es  caíi  liempre  la  mejor,  y  mas 
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ligera  ,  y  fana  ,  que  la  de  las  fuentes ,  y  pózo¿; 
Las  partes  que  componen  un  fluido ,  qual  es  el 
agua,  fe  pueden  comparar  á  los  granos  ,  que 
componen  un  pez ,  ó  nionton  de  trigo.  Echefe 
eíle  trigo  en  un  fuelo  ,  nada  limpio ,  ó  fobre  el 
polvo  ,  ó  qualefquiera  efpecies  de  limaduras,to- 
do  el  fe  llena  poco  apoco  de  limaduras,  depoL 
vo ,  odefuciedad.  Al  contrario  ,  echefe  en  ua 
camaranchón  bien  barrido  ,  moviéndole  mu-» 
chas  veces  de  un  lado  á  otro  cii  el  granero,^, 
haciéndole  mudar  de  puefto  el  trigo  fe  adel¬ 
gaza  5  el  viento  difsipa  todos  los  cuerpos  eílra- 
ños ,  que  fe  ha vian  iníinuado  ,  y  el  ayre  noci¬ 
vo  ,  que  le  fahorna  ,  enciende  ,  yagorgoja.  A' 
elle  modo, pues ,  el  agua  délas  fuentes,que  tiene 
*baxo  fu  origen  ,  y  el  agua  de  los  pozos  ,  que 
ha  corrido  mucho  trecho  ,  ó  fe  ha  encharcado 
debaxo  de  tierra  en  algún  fuelo  de  pizarra, 
greda  ,  vitriolo  ,  azufre  ,  ó  hierro  ,  recibe, 
€  incorpora  configo  particulas ,  que  nos  pue^ 
den  dañar.  Pero  el  agua  de  los  Ríos  ,  que 
corre  por  mucho  efpacio  a  Cielo  defeubierto 
por  una  madre  afpera  ,  y  de  muchas  vueltas ,  y 
revueltas ,  en  que  fe  bate  ,  muele  ,  y  ator¬ 
menta  fin  termino ,  fe  deshace  ,  y  purifica 
de  todos  los  corpufculos  daíiofos  ,  y  que 
la  enfucien  ,  y  hagan  mas  etherogenea, 

el 
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el  movimiento  veloz  del  medio  de  fu  cor- 
rience  facude  hacia  las  orillas  las  partes  mas 
pefadas  ,  y  groiieras ,  como  lodo  ,  arena  ,  ova, 

>  y  toda  efpecie  ds  heces.  Y  como  las  materias 
bitLiminofas  ,  azeytofas  ,  y  crafas ,  fean  menos 
befadas  que  el  agua,  fuben  á  la  fuperficie  ,  en 
londe  fobrenadan  a’todas  ,  y  forman  las  mas 
veces  una  efpuma  feníible ,  que  fe  evapora  al 
Sol  5  y  difsipa  con  el  viento  ;  y  afsi  el  agua  de 
un  Rio  iViciic  a  fer  abfoliitamente  fana  ,  y  de- 
jcandola  pofar  ,  queda  tan  pura  ,  y  tan  limpia, 
^omo  la  que  fale  debaxo  de  Ia§  mas  duras  ro¬ 
tas» 

El  CcíV*  Según  eíf  o  ,  con  bien  poca  razón 
me  han  aconfejado  tantas  veces  en  París  ,  ufac 
el  agua  de  Arcuell ,  y  no  la  del  Sena. 
Tampoco  veo,  que  haya  mas  razón  para  las 
.juexas ,  que  he  oido  tantas  veces ,  de  que  en  la. 
aiifma  Corte  faltaba  el  agua  de  las  fuentes:: 
xon  que  efto  fupuefto  ,  bien  inútil  fera  dirigir 
a  Paris ,  defde  muy  lexos,  y  a  tanta  coila,  agua 
de  fuentes  ,  mientras  hay  un  Rio  ,  que  lle¬ 
va  ,  con  fobrada  abundancia ,  aguas  mas  fa- 
aas. 

El  Prior,  Ya  ha  vlfto  Vm.  en  el  Obfervato-^ 
\j  de  París  aquellas  coftras  de  dos  ,  ó  tres 
TomV^  H  pul- 

.  Eíloss,  que  ten»a  cuerpos  de  varias  otras  erpecles  incorporados  coii^ 

,  como  tierra  ,  minerales  ,  &cc, 

(=<■'<■)  Villaje  una  legua  de  Pans  ,  al  Sur,  en  donde  hay  un  Aquedu6lo  de 

ituirtviliora  a^rclúteaura  ,  y  cuyas  ag^as  íe dííigea  ^varias  Arcaf  de  agua,for<i 
en  pauchos  Bamos  de  Pari^ 
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pulgadas  de  griieíTo  ,  con  que  el  ’  agua  de  Ar- 
CLieii  va  llenando  los  condudos  por  donde 
paila.  Pues  ellas  coílras  los  cerrarían  cafi  del 
todo  en  efpacio  de  cinquenta  años  5  y  conce¬ 
diendo  que  elle  jugo  arenofo ,  y  lleno  de  pie- 
drecitas  noformaíTe  en  el  cuerpo  una  obítruc-¡ 
cion  de  materias  perjudiciales  3  por  lo  nierios 
no  pueden  dexar  de  fer  las  aguas  mas  pefadas^^^ 
y  mas  gordas ;  y  ella  es  .experiencia  ya  hechas) 
que  el  agua  del  Sena  es  mas  ligera ,  y  faludable^ 
que  la  de^Arcueib  «A  Paris- ’en  efte  aííumptc^ 
no  le  qued  a  que  defear ,  6  íi  le  falta  algíina  co«* 
fa  5  Iblo  es  ver  correr  el  agua  del  Sena  a  todc^‘ 
los  Barriosj  y  Quaiteles  de  laíGiu dad  abundan ' 
teniente  3  y^hecíao  ello  ^diílribuirla  por  lineas^ 
b  por  pulgadas  en  todas  las  , Cafas  particulares,, 
Bombas  3  pueílas  mas  arriba  de  la  calda  de  ef 
Biebre  3  podrían  fubir  3  y  elevar  el  aga¿ 
halla  la  eílrapada  3 .  y  defde  aquí  diílribuirla  ’  en 
toda  la  Ciudad  3  y  afsi  tenerla^  prompta  para^ 
qualquier  incendio.  ^  . 

No  habría  dueñcT de  propiedad  algunaj  que 
no  contribiiyeíTe* voluntariamente'  al  gallo  de 
las  bombas ,  y  conduftos  de  las  aguas  3  fiquierát 
por  aíTegurar  fu  hacienda  3  y  cafa.  Ni  fe  hd- 
liaría  Inquilino  3  que  no  defeaíle  comodidad, 
femej ante  á  colla  de  una  contribución  cierta-i 
mente  menor  3  que  la  que  al  cabo  del  año  k 
trahe  configo  la  compra  3  y  acarreo  del  agua^ 
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^ráiín  los  fondos  públicos  eílarian  bien  emplea¬ 
dos  en  lo  que  es  interes  ,  y  conveniencia  de 
todos  los  particulares.  Pero  ya  eftoy  viendo:^ 
que  me  entro  en  a0umpto ,  que  no  me  toca. 
No  le  demos  confejos  á  aquellos  ,  que  han  fa- 
bido  poner  en  eíta  Corte  5  e  inmenfo  Puebla 
un  orden  ,  de  que  yo  heviftoá  los  Eñrangeros 
liacerfe  lenguas  para  el  elogio ,  aunque  acafa 
folo  era  por  fer  para  ellos  cofa  rara.  Vamos 
ahora  á  otras  ventajas*  5  que  nos  traben  los 
Ríos.  - 

JEl  Cav.  Por  lo  menos ,  una  incomodidad 
^s  cierto  que  nos  la  caufan  ,  pues  impiden  el 
libre  Comercio  deunosPaifes  con  otros;  y  mu¬ 
chas  veces  5  aun  los  mas  vecinos  no  fe  co¬ 
munican  5  y  dos  amigos  tienen  que  paíTar  íin 
^  verfe  largo  tiempo  ,  lelo  porque  media  entre 
'Cllos  un  Rio. 

JBl  Prior.  Las  Barcas ,  y  Puentes  remedian 
óeíTe  inconveniente  ,  6  por  mejor  decir  no  lo  es, 
'pues  lexos  de  cortar  los  Ríos  la  comunicación 
de  las  Provincias ,  fon  el  lazo ,  y  xmicn  de  un 
Comercio  reciproco. 

Elle  elemento  ,  fluido  con  tan  poca  union 
en  SI  mifmo  ,  tan  deleznable  ,  y  fugitivo  ,  no 
dexa  de  tener  bailante  fuerza  ,  y  confiilencia 
para  foílener  ,  y  contrabalancear  los  mas 
enormes  pefos.  RuegoleáVm.  que  mire  aquel 
gran  Barco  llano  ,  y  chato,  qué  fube  Rio  arriba. 
Cómo  concibe  Vm.  que  una  tan  grande  ma- 
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china  de  Carpintería  pueda  mantenerfe  cóíl 
roda  fu  carga  fobre  el  agua  e  Ya  fabeis ,  que  la 
madera  es  menos  peíada  que  el  agua  ,  cuyo  lu¬ 
gar  ocupa  5  y  que  las  mercancías  ^  y  el  ayre,  que 
llenan  el  Barco  ,  forman,  con  la  madera,  un 
volumen,  que  pefa  menos  que  la  mafia  de  agua, 
en  cuyo  lugar  eftán ,  y  cuyo  efpacio  ocupan, 
b  reemplazan.  Pues  ve  aquí  ya  lacaufa  deque 
el  Barco  no  vaya  á  fondo.  El  principio  >  pues, 
de  efta  conveniencia  admirable  proviene  .de  hu 
proporción  ípnp  Inri  y  c  la.  pefadcz  del  agua, 
y  la  de  la  madera ,  que  fobrenada  en  ella  ,  y 
ayuda  á  que  haga  lo  mifmo  la  carga  que  fe  me-* 
te  dentro.  Pero  que  Phifica  feria  la  nueftra ,  11 
contentos  con  percibir  ella  útil  proporción  en¬ 
tre  el  agua  ,  y  la  madera ,  nos  paraflemos  aqui 
fin  adorar  el  admirable  defignio  ,  lleno  de  fa- 
biduria ,  y  bondad,  que  eftablecio  elle  orden' 
tan  en  favor  nueñro  ?  El  agua ,  de  que  tenemos' 
continuada  necefsidad ,  atraviefla  todas  nuef- 
tras  llanuras ,  y  muchas  veces  nos  impide  ,  y 
embaraza  los  caminos  •,  pero  la  Providencia 
Divina  difpufo  ,  no  fin  particular  defignio ,  que 
fe  halle  fiempre  la  madera  prompta  para  que 
nade  en  el  agua  ,  y  para  que  paifemos  de  un 
lado  á  otro  con  aquellas  cargas  ,  que  fin  elle 
focorro  irian  al  fondo  en  un  momento.  Veamos 
ahora  ,  que  focorro  nos  podrá  dar  efte  Barco, 
que  tenemos  delante  de  nueftros  ojos.,  No  es 
baftante  que  lepamos  en  general  ,  que  eftá  car-. 
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■gido  defaces  de  Trigo  ,  pipas  de  Aguardiente, 
^toneles  de  Vino  ,  y  pefadifsimas  maíTás  ,  y 
barras  de  plomo  i  fepamos  con  toda  puntuali¬ 
dad  á  quanto  fube  fu  carga  ,  y  confegiiimos  fa- 
ber  quanto  pefa  el  volumen  de  agua  ,  que 
ocupará  el  lugar  que  ocupa  ahora  el  Barco. 

''  £l  Cav.  Eítoy  con  fuma  curiofidad  de  ver 
^omo  fe  toma  eña  medida. 

£I  Prior.  El  negocio  no  es  difícil.  Defpues 
<[ue  el  Barco  eíte  cargado  ,  examino  quanta 
parte  de  H  fe  entra  en  el  agua ,  o  queda  debaxo 
de  fu  fuperficie ,  y  hallo  ,  que  por  toda  fu  lon¬ 
gitud  entra  dos  pies :  quiero ,  pues  ,  para  llevar 
al  cabo  mi  quenta  ,  valerme  de  ios  pies  cúbicos. 
Vm.  fabe  ,  que  un  pie  cubico  es  una  mafla  ,  6 
cuerpo  de  feis  fuperfícies  ,  d  caras  ,  como  un 
dado  de  ellos  con  que  fe  juega  ,  de  modo,  que 
cada  cara  tenga  una  mifma  medida  hacia  co¬ 
dos  lados  :  quierefe  faber  quantos  pies  cúbicos 
^  hay  en  el  volumen  de  agua  ,  cuyo  lugar  ocupa 
^1  Barco  ,  y  quanto  pefa  cada  pie  ,  por  cuyo 
medio  vendremos  también  en  conocimiento 
de  lo  que  pefa  la  carga.  Obro ,  pues ,  afsi. 

Supongo  que  el  Barco  tiene  ciento  y  veinte 
pies  de  largo ,  y  quince  de  ancho  ;  ciento  y 
veinte  multiplicados  por  quince  ,  dan  mil  y 
ochocientos  pies  j  y  como  el  vafo  entra  dos  pies 
en  el  agua  ,  viene  á  fer  el  pefo  de  todo  dos  ve¬ 
ces  mil  y  ochocientos  pies  cúbicos.  Ello  es,  un 
volumen  de  tres  rail  y  feifeientos  pies  de  agaa^, 
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que  eílas  ocupan  el  lugar  de  aquella  ,  y  que  eí 
vafo  no  carga  mas  al  Rio  ,  que  le  cargaría 
el  agua,cuyo  lugar  ocupa. 

£1  Cav*  Todavía  nos  falca  faberj  quanto 
pefa  un  piecubico.de  agua. 

£1  Prior.  A  effo  iba  ahora.  Tomemos  im 
caxon  de  un  pie  quadrado  ,  y  llenémosle  ¿p 
runa 'materia  solida  i  o  de  una  cantidad  de/aguaj 
que  con  las  tablas  del  caxon  pcíé  diez  y  ocho» 
ó  diez  y  nueve  llLiab.  Efce  caxon,  piieño  fobre 
el  agua  ,  no  feíumergira  del  todo  ,  pero  luego 
que  pongamos  dentro  de  el  una  materia  sólida^ 
o  una  cantidad  de  agua  ,  quc  llegue  ,  b  fea 
poco  mas  ,  b  menos  de  fetenta  libras  ,  el  caxon 
fe  irá  al  punto  á  fondo.  De  aqui  fe  arguye# 
que  un  pie  cubico  de  agua  pefa  fetenta  libras# 
con  corta  dlícreiicia  :  con  que  multiplicando 
cftas  por  tres  mil  y  feifeientos  pies  cúbicos  de 
agua  ,  cuyo  lugar  ,  y  volumen  ocupa  el  Barco, 
hallo  j  que  efta  maíTa  de  agua  pefa  dofcien- 
tas  y  cinquenta  y  dos  mil  libras ;  y  deduzco  por 
configuiente  5  que  el  Barco  que  reemplaza  ^efte 
volumen ,  pefa  ,  con  toda  la  carga  que  lleva^ 
dofcientas  y  cinquenta  y  dos  mil  libras. 

£l  Cav.  Que  dice  Vm.  Señor ,  fegun  eííb 
lleva  elle  Barco  mas  carga ,  que  fi  llevara  qua-» 
tro  Campanas  tan  grandes  como  la  de  la  Igleíia 
de  nueftra  Señora  de  París  :  cbmo ,  pues ,  fo 
puede  menear? 

£L 
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£l  Prior,  Pues  todavía  hay  otro  motivo  de 
•ayor  admiración ,  y  es  ^  que  el  agua  que 
.,íliene  efta  maíTa  ^  la  foftiene  en  tal  equilibrio, . 
que  la  mas  ligera  fuerza  que  fe  haga  ,  deter¬ 
mina  al  punto  el  movimiento  ,  y  hará  ,  b  ca¬ 
minar  adelante ,  b  volver  atrás  ,  e  ir  hácia 
donde  quiera  todo  eíTe  volumen  ,  y  pefo.  Dos 
hombres  fe  meten  en  un  Efquife  ,  b  Lancha,  . 
atada  con  un  cordel  á  un  Barco  grande  ,  y  em¬ 
piezan  ájugai- dm  remos  endebles  :  fi  los  fa¬ 
vorece  con  fu  regular  curio  la  corriente ,  fe  ha¬ 
cen  feguir  del  Barco  ,  b  vafo  grande  ,  con 
quatro  grueífas  Campanas  ,  b  con  dofcientas 
y  cinquenta  y  dos  mil  libras  de  pefo,  que  mue¬ 
ven  5  y  llevan  tras  sf 

Quieren  volver  agua  arriba  ,  b  navegar 
contra  la  corriente  que  los  contradice  ?  pues 
atada  iinafoga  á  la  punta  del  mañii  ,  y  tirada 
de  la  otra  por  feis  débiles,  y  Bacos  Caballos, 
-que  ván  fuera  figuiendo  la  orilla  del  Rio ,  hace 
fiibir  elle  mifmo  pefo-j  defde  Abbevilla  á  San 
Quintín  ,  b  defde  Nantes  á  Paris.  Luega 
tan  lexos  eftánlos  Ríos  de  impedir  la  comu-^ 
nicacion  ,  y  Comercio  de  las  Provincias  ,  ique* 
le  facilita  ,  y  une  las  mas  feparadas  3  y  por  eítei 
medio  Paris ,  y  Nantes ,  la  Auvergnia  ,  y  Pi¬ 
cardía  ,  fon  como  una  mifma  Ciudad, 

El 

(**)  A  eíle  modo  de  llevar  el  yafo  grande  ,  Uagaan  en  la  Marina  ítEMOri 
CARLE. 

Por  el  Canal  de  üilearwj^^ 
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ÍEl  Cav.  Diftribiiyamos  >  fiáVm.  le  pai'^ce^ 
las  doícientas  y  cinquenta  y  dos  mil  libras  en 
Carretas  ,  y  comparemos  un  carruage  á  otro^ 
Pnor.  Quedará  Vm.  al  punto  férvido: 
formemos  los  números  fob  re  la  arena.  Tres  Ca-* 
ballos  yqíie  caminen  muchos  dias  feguidos,  no 
pueden  llevar  ,  ni  con  mucho  ,  tres  mil  libras 
de  pefo  j  pero  con  todo  eíTo  ,  concedamos  que 
las  puedan  tranfportar  ,  para  facar  con  efto 
vina qiienta fácil,  breve  3  y  chv^,  Paitanfe  las 
dofcientas  y  cinqucnia  y  dos  mil  libras  por  tres^ 
y  fale  al  quociente  ochenta  y  quatro  mil ;  cor^ 
que  necefsitaremos  para  llevar  la  tal  carga, 
ochenta  y  quatro  Carretas ,  ochenta  y  quatra. 
Carreteros  ,  y  dofcientos  cinquenta  y  dos  Ga-^ 
ballos.  Que  difpendio  es  elle  tan  exorbitante 
para  una  carga,  que  caíi  Un  gallo  alguno  llevan 
de  Nantes  á  París ,  por  agua  ,  folos  quatro  Ma-^^ 
vineros ,  y  feis  Caballos? 

Tan  cierta  ,  tan  fabida,  y  tan  apetecible 
ts  ella  comodidad  que  traben  los  Ríos  ,  que  en 
los  Lugares,  á  quienes  la  Naturaleza  fe  la  negó, 
no  dexa  la  induílria  de  los  hombres  piedra  que 
no  mueva  para  confeguiiia.  Unen  las  reprefas, 
juntan  los  eílanques ,  aprovechan  los  arroyos, 
conducen  aun  las  aguas  mas  deípreciables  ,  yj 
olvidadas  ,  forman  pilones  ,  fabrican  depofitos,^ 
hacen  aqiiediidos  ,  terraplenan  valles  ,  y  aun 
abren ,  y  vuelan  los  montes  ,  procurando  al 
mlfino  tiempo ,  que  las  corrientes ,  quelogram 

fe 
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fe  unañ  en  los  más  cortos  efpacios  ,  pára  c|ue 
puedan  llevar  las  mercancías  á  todas  aquellas 
partes  donde  tienen  defpacho,  y  fe  necefsitan. 

El  celebre  Czar  Pedro  ,  cuyas  ideas  fueron 
íienipre  grandes  ,  difpuefta  ,  y  aíTegurada  la 
conquifta  de  las  cercanías  de  Derbent ,  y  de  las 
riberas  del  Mar  Cafpio  ,  hacia  la  Períia  ,  para^ 
trailer  las  Sedas ,  Algodones  ,  y  demás  mer¬ 
cancías  preciofas ,  que  fe  tranfportan,por  medio 
de  Carabanas  ,  defde  aquellas  Provincias  á 
Alep  5  Efmirna  ,  y  hafta  el  Eílrecho  de  Conf’ 
tantinopla  ,  tuvo  el  defignio  de  que  la  variedad 
de  géneros  ,  que  produce  el  Alia  ,  y  principal¬ 
mente  las  Sedas  ,  que  fe  cogen  con  abundancia 
en  el  Chirván  ,  vinieíTen  por  los  Ríos  ,  que 
defembocan  en  el  Mar  Cafpio.  Eftos  géneros 
havian  de  fubir  á  Aftracán  por  las  bocas  del 
Volga  ;  y  de  efte,  palTar  por  un  Canal  de  union 
al  Rio  Don  >  el  qual  tiene,  por  otro  Canal,  co- 
^  municacion  con  el  Oca  ;  y  defpues,  por  el  Rio 
Mofea,  arribaban  á  Mofeou.  Otras  uniones  de 
Ríos  debían  conducir  ellas  mercancías  por  el 
Dwina  al  Mar  Blanco  ,  y  á  Archangel  ,  y 
por  el  Lago  Ladoga  ,  enmedío  del  Golfo  de 
Finlandia,  áfu  nueva  Ciudad  de Petersbourgo, 
la  qual  teniendo  de  ella  fuerce  comunicación 
conel  Occeano  porel  Mar  Baldeo,  y  con  el 
5  por  los  Canales  que  acabamos  de  nom- 
Tom.V,  I  brar„ 

#  ■ 

DVVINA.'Oic.  Geóg.  de  Echard.  t.i .  let.  D,  Efte  Rio  baña  la  Provine^ 
(  su  U  Ruña  )  fuCapiwl  w  ^changel. 
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brar ,  vendria  a  fer  una  de  las  Ciudades  de  maS 
ComeLxio  ,  y  concurrencia  de  gentes ,  y  Na¬ 
ciones  3  que  tiene  el  mundo.  La  muerte  de 
eñe  gran  Principe  fufpendid  enteramente  el 
cumplimiento  de  eftos  iníignes  proyectos.  Pe¬ 
ro  li  queremos  ver  por  eñe  medio  utilidades 
realmente  exiñentes ,  veamos  la  lingular  induf- 
tria  con  que  las  Provincias  Unidas  han  for¬ 
mado  3  de  un  pequeño  País  3  todo  cubierto  de 
pantanos  3  un  Eñado  poderofo  ,  y  el  mas  po¬ 
blado  delUniverfo. 

Una  multitud  de  Canales  3  formados  coa 
induftria  ,  y  mantenidos  con  conñanciaj  firveu 
de  traher  ,  y  unir  las  aguas  3  que  fin  eñe  cui¬ 
dado  cubrirían  cali  todo  aquel  terreno :  quandcR 
por  el  contrario  ,  defeargando  en  los  Canales, 
forman  multitud  de  derrotas  3  y  caminos  3  que 
reúnen  no  pocas  veces  entre  si  muchas  Ciu¬ 
dades  grandes  en  folo  la  extenfion  de  cinco  3  o 
feis  leguas.  Un  Ciudadano  de  Roterdam  fale 
de  ñi  cafa  por  la  mañana  3  fallida  á  fus  amigos 
en  Delpht ,  y  en  la  Haya3  y  va  a  comer  á  Ley^ 
den  ,  y  puede  elmifmo  dia  ,  o  ir  a  cenar  á 
Amñerdám  ,  ó  fi  quiere  puede  volverfe  á  Ro¬ 
terdam  á  dormir  en  fu  cafa  3  leyendo  ,  y  tra¬ 
bajando  en  el  Barco  tan  tranquilamente,  como 
en  fu  mifmo  Defpacho  ,  fin  fatigi  de  caminoSi 
ni  riefgo  alguno  ,  aun  de  aquellos  que  fon 
inevitables  yendo  por  tierra.  Una  Payfana  falo 
en  tiempo  de  hielos  de  fu  cafa  3  y  fe  entra  ea 
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él  Canal  cargada  de  provifiones  ^  que  lleva  íb« 
bre  fu  cabeza  á  la  Ciudad  ,  á  donde  llega  tan 
prefto  como  partió  ,  porque  vuela  con  fus  Pa¬ 
tines  fobre  el  hielo :  apenas  la  echa  me¬ 
nos  la  familia  por  la  prompdtud  con  que  fs 
reílituye  á  fu  cafa.  Los  hielos  tampoco  impiden 
el  tranfporte  de  las  cargas  mas  peíadas.  A  las 
Barcas  fiicceden  las  CarretiSjNarriaSjó  Raftras, 
y  fe  hacen  los  mlfmos  víages  >  y  con  la 
jmifma  frequencia ,  que  en  el  tiempo  en  que  los 
hielos  dexan  fin  prifion  el  agua. 

Tampoco  eftá  deftituida  la  Francia  de  eños 
Canales  ,  que  ponen  fu|  mas  dilatadas  Pro¬ 
vincias  en  correfpondencia  ,  y  union  :  el  Ca¬ 
nal  de  Biiare  ,  y  el  de  Orleans ,  colman  a  Pa¬ 
rís  de  riquezas  j  y  los  frutos  de  muchas  Provin¬ 
cias  eftan  fiempre  por  eíle  medio  tan  promp- 
tos  á  abaílecer  todas  las  partes  Meridionales  de 
Francia  de  los  Paños  ,  Camelotes  ,  y  Eílame- 
•ñas  5  que  fe  fabrican  en  Abbevilla  ,  Amiens^ 
Reims  5  Sedan ,  y  Lilla  ,  como  á  proveer  reci¬ 
procamente  los  Lugares ,  que  caen  al  Norte, 
de  Aceytes  de  Provenza,  de  Vinos  mofear eles. 
Frutas  fecas.  Papel ,  de  quanto  trabajan  los  Cu¬ 
chilleros  5  y  de  todas  las  otras  mercancías  de  las 
provincias  Meridionales. 

El  proyedo  de  unir  los  Ríos  Soma,  y  Oyfi, 
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Calzado  de  madera  para  no  perder  los  pies  ,  6  refvalar  en  el  hielo. 

'  Son  unos  Carruages  qiiadrados ,  y  fin  ruedas :  en  Fiandes  por  lo  comtnt 
firven  para  que  caminen  ,  o  fe  palfeen  las  Señoras  ,  y  CaVtalleros  ,  y  los  tirail 
hombre^  con  fus  galochas ,  6  calzados  á  eíle  ele<ao3 
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que  eftá  entablado  ,  y  en  buen  parage  ,  abrirS 
á  los  Parifienfes  todos  los  graneros  de  la  Pro-» 
-viucia  de  Picardía  >  y  á  los  Pueblos  del  Norte 
un  camino  abreviado  para  tranfportar  á  París 
el  Carbón  de  tierra  ,  las  Maderas  >  Manteca> 
Cobre  3  y  Efpeceria. 

Pero  la  obra  mayor  ,  y  fuperior  á  todas 
eftas  3  es  el  Canal  Real  de  Languedoc.  Haviafe 
defeado  ,  por  todas  las  edades ,  y  tiempos  paf-* 
fados  3  la  comunicación  del  Mediterráneo  con 
el  Occeano  ,  por  medio  de  algunas  cortaduras^ 
ó  Canales ,  que  unieíTen  los  Ríos  navegables,  y 
abreviaíTen  el  tranfporte  de  las  mercaderías ,  a 
las  quales  fe  hacia  dar  la  pcnofa  vuelca  de  las 
Coilas  de  Portugal ,  y  el  reílo  de  Efpaña ,  para 
paíTar  por  el  Eftrecho  de  Gibraltar.  Pero  ^  el 
cumplimiento  de  eíle  defeo  havia  hempre  pa¬ 
recido  impofsible  ,  porque  entre  el  Mar  Medí- 
teiTaneo ,  y  la  parte  en  donde  el  Carona  em¬ 
pieza  a  fer  navegable  ,  no  havia  fino  algunos 
liilos  de  agua ,  y  un  intervalo  de  mas  de  qua- 
renta  leguas.  Con  todo  eíTo  >  aunque  eíle  era 
grande  ,  el  terreno  defigual ,  y  hacia  el  medio 
muy  elevado  fobre  el  nivel  del  mar^  M.  Riquet 
tuvo  fuñciente  penetración  para  concebir  con 
toda  claridad  el  proye£lo  de  un  Canal  ,  por  el 
qual  vencieíTen  las  Barcas  ella  akura^y  paíTaíIen, 
ya  fubiendo  ,  y  ya  baxando  ,  defde  Toiofa  al 
Mediterráneo  ,  y  defde  el  Mediterráneo  á  To- 
lofa,  M.  Colbert  fe  enceró  de  tal  modp  de  la 
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'Ujuftado  ,  y  cierto  de  la  idea  ,  que  conociendo 
las  ventajas  grandes  ,  que  havia  en  llevarla  ai 
cabo  5  propuíb  la  execucion  á  Luis  XIV.  Co- 
menzgfe  a  trabajar  el  ano  de  1666,  y  ít  coii:^ 
tinuo  el  de  i  <$77.  y  defde  el  de  1 6  8  2.  en  que 
fe  acabó  la  obra  ^  no  fe  ha  intexrurnpido  la 
Navegación. 

El  Cav*  Puede  Vm.  darme  una  idea  de  la 
fabrica  de  eíTe  Canal  ?  porque  yo  aun  no  pue-^ 
do  imaginar  pofsible  tal  navegación,  porque  las 
Barcas  no  pueden  fubir  fino  con  el  agua;>  ni  ella 
fobre  fu  nivel. 

El  Prior,  La  cuefta  de  Nauroufa  ^  que  eílá 
entre  Narbona  ,  y  Tolofa  ,  aunque,  mas  cerca 
de  efta  Ciudad  que  de  aquella  ,  fue  la  parte 
que  pareció  mas  propia  para  formar  en  ella  dos 
Canales ,  de  los  quales  el  uno  baxaba  al  Caro¬ 
na  ,  y  el  otro  al  Mediterráneo.  M.  Riquet  ef- 
cogió  en  efta  cuefta  un  punto,  elevado  feifcien^ 
tos  pies  fobre  el  nivH  délos  dos  Mares ,.  y  ob^ 
fervó  ,  que  defde  el  baxaba  el  terreno  tanto 
hacia  un  lado  ,  como  hacia  otro.  Y  aqui  fue 
donde  proyedó  juntar  las  aguas  neceíTarias,  y 
hacer  la  divifion  ,  para  dirigirlas  por  el  Canal, 
que  havia  de  baxar  á  Tolofa  >  y  por  el  que  havia 
de  ir  al  Mediterráneo. 

No  havia  en  todo  el  Nauroufa  fino  un 
manantial  de  agua  >  y  no  muy  grande  pero 
Riquet  llevó  defde  los  montes  vecinos ,  por  me¬ 
dio  de  un  aquedudo  de  mas  de  cinco  leguas ,  la 
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O  Efpeñaculo  de  la  Naturaleza, 
cantidad  de  cinco  á  feís  mil  pulgadas  de  agua 
perenne  perpetua  ,  la  qual  diítribuyendofe 
defde  aquel  lugar  ,  ó  punto  hacia  Tolofa,  y  ha¬ 
cia  el  Mediterráneo  ,  formaii  en  todo  tiempo 
un  volumen  de  agua  de  mas  de  un  millón  de 
toefas  cubicas.  Para  remediar  la  careftia,  y  acu¬ 
dir  á  la  fequedad  ,  que  pudiera  haber  ,  hizo 
formar  cerca  de  Nauroufa  un  depoíito  de  aguas, 
donde  hay  mas  de  feifcientas  mil  toefas  cubicas 
de  refer  va ,  lo  quil  mantiene  con  abundancia 
el  punto  de  diviíion,  aun  en  los  Veranos  mas 
fee  os. 

En  los  terrenos  en  que  hay  pendiente  ,  fe 
recibe  el  agua  en  unas  grandes  Reprefas ,  que 
fe  eítienden  por  largo  efpacio  a  veinte  y  qua- 
tro  ,  6  treinta  pies  de  anchas  cada  una  de  ellas, 
eftando  al  mifmo  tiempo  foftenidas  de  dos 
hormigones  ,  b  murallones  altos ,  y  paralelos, 
y  cerradas  con  fortifsimas  compuertas.  El  agua 
corre  de  las  Reprefas  fuperiores  á  las  inferiores, 
formando  grandes  cafcadas ,  cuya  villa  rego¬ 
cija  á  los  paíTageros.  Supongamos  que  una 
Barca  ,  que  viene  de  Narbona  ,  defpues  de  ha¬ 
ber  bogado  con  ella  por  todo  el  Canal ,  que 
ocupa  el  plano  ,  fe  halla  ya  junto  á  una  Repre- 
fa:  Entonces  fe  abre  la  compuerta  ,  y  corriendo 
el  agua  hacia  la  Barca  ,  que  eílá  efpcrando  fue¬ 
ra  ,  fe  pone  á  nivH  del  Canal ,  y  entra  la  Barca 
en  la  primera  prefa.  Luego  que  entro,  fe  baxan 
las- compuertas ,  que  fe  havian  levantado  para, 
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iqífé  íalieiTe  el  agua  ,  y  poco  á  poco  fe  va  le¬ 
vantando  la  Barca  muchas  toefas  con  el  agua 
que  corre  de  la  prefa  fuperior  ,  halla  que  fe  po- 
3tie  á  nivH  con  ella:  En  elle  cafo  ,  fi  la  Barca 
mavegó  defde  Narbona  ^  el  agua  mifma  la  in¬ 
troduce  en  la  Reprefa ,  o  la  recibe  en  ella  ,  fi 
yiene  defde  Tolofa. 

Echadas  ya  las  compuertas  de  la  fegunda 
Reprefa  ,  *  fube  la  Barca  del  mifmo  modo  á  la 
tercera ,  y  afsi  va  de  una  en  otra,  halla  el  pun¬ 
to  mas  alto  de  la  montaña ,  en  que  fe  dividen 
las  aguas ,  y  baxa  por  los  mifmos  medios ,  y  do 
la  mifma  manera  por  la  parte  de  Tolofa. 

El  Cav,  No  hay  cofa  mas  fenchía  ,  y  ficil 
Be  concebir  ,  que  ella  efpecie  de  efcalera  de 
agua  ;  pero  yo  admiro  la  valentía  ,  y  aun  la 
audacia  de  emprehenderla  ,  pues  aunque  tan 
provechofa  al  bien  publico  ,  era  precifo  que 
fufpendieíle ,  yarredraíTe  el  fumo  gallo. 

El  Prior.  Aexxepcionde  los  caminos  Rea¬ 
les  del  Imperio  ,  nada  fe  halla  en  la  antigüedad 
que  exceda  ,  ni  aun  iguale  á  ella  obra.  El  Ca-^ 
nal;  exceptuada  fu  embocadura  en  el  Puerta 
de  Cette  ,  tiene  defde  ella  á  T olofa  mas  de  fe-* 
tenta  leguas  de  largo.  Déxo  el  haber  fido  ne-* 
ceffario  muchas  veces  torcer  el  camino  ^  y  en- 
corbar  la  linea  re£ta  para  lograr  el  nivH  ;  afir-* 
mar  el  Canal  fobre  pilares  fuertes ,  donde  ha- 
via  tierra  movediza  ?  apoyarle  fobre  puentes, 
Q  arcos  de  piedra  en  los  valles  5  levantar  mon¬ 
ta- 
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tañas  en  unas  partes  ,  y  abrirlas  >  ó  volarlas  ¿é 
alto  abaxo  en  otras  >  focavando  >  ó  bovedan* 
do  los  montes.  Mas  de  dos  millones  de  toefas 
cubicas  de  tierra ,  y  mas  de  cinco  mil  de  peñaf- 
eos ,  fe  efeavaron  ,  formando  afsl  halla  ciento 
y  quatro  Reprefas ,  para  fubir  ,  ó  baxar  las  Bar¬ 
cas  ,  y  facilitar  el  comercio  >  y  los  tranfportes, 
Afsimifmo  fueron  neceíTarios  diez  y  feis  enor¬ 
mes  Diques ,  para  rechazar,  y  detener  las  aguas 
que  incomodan  :  veinte  y  quatro  defaguaderos 
para  foltarlas  quando  fe  recela  que  la  arena ,  o; 
cieno  ocupen  ,  ó  dañen  el  Canal.  Mas  do 
quarenta  mil  toefas  cubicas  de  paredes  de  mam- 
pollería  ,  6  de  cal ,  y  canto ,  comprehende  en 
SI  ella  obra  maraviilofa  ,  fin  contar  mas  dé 
otras  dofcientas  toefas  para  arrojar  las  aguas^ 
y  quinientas  del  muelle  del  Puerto  de  Cette^ 
que  forma  un  furgidero  ,  ó  acogida  fegura  para 
los  Navios :  ventaja  tanto  mayor ,  quanto  la. 
Colla  de  Languedoc  es  peligrofa  ,  y  abfoluta- 
mente  dellituida  de  Puertos.  Los  gallos  de  toda 
ella  obra  podrán  parecer  inmenfos  5  pero  en 
realidad  nada  fon,  fife  comparan  con  las  ven¬ 
tajas  que  fe  facan  de  la  navegación  ,  que  ÍM 
ciiita. 

ElCav^  Yo  no  fabla  que  la  Francia  tubielía 
una  obra  tan  grande  :  ella  fola  baila  para  in- 
mortalizar  el  Reynado  de  Luis  XIV. 

El  Prior.  Es  afsi  ;  pero  no  nos  dexémos  lle< 
yar  tanto  del  gaflo  en  admirar  las  obras,  ^  qu| 
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lian  hecho  los  hombres  ,  pues  por  mas  que  fe 
esfuercen  ,  lo  que  pueden  hacer  es  ,  aplicar  los 
inftrum entos ,  y  fuerzas  movientes ,  que  Dios 
les  preparo  ,  fin  pafiar  de  ahí.  Nos  recreamos, 
y  maravillamos  de  que  haya  habido  corazón 
tan  grande  ,  que  acometicíie  una  empreíTa  ,  en 
que  á  la  verdad  fe  halla  tanta  magnanimidad, 
como  induftria  ;  pero  hacemos  la  mayor  in- 
jufticia  en  mirar  con  tanta  frialdad  ,  y  defaten-* 
cion  los  dilatados ,  e  innumerables  Canales, 
que  la  mifma  mano  de  Dios  abrió  defde  el  un 
cabo  de  la  tierra  al  otro.  Lexos,  pues ,  de  mirar 
los  Ríos  ,  y  los  Mares  como  una  interrupción 
faílidiofa  ¿e  nueftro  Comercio  ,  y  habitacio¬ 
nes  5  reconozcámoslos  por  lo  que  fon  en  reali¬ 
dad  ,  eño  es ,  por  unos  caminos  carreteros  ,  y 
reales  de  todos  los  Paifes  que  atravieífan  \  mi¬ 
rémoslos  como  unos  carruages  públicos  ,  que 
eílán  fiemprepromptos  ,  yefperando  para  lle¬ 
var  a  los  caminantes ,  ó  viageros  con  fus  mas 
pefados  fardos  ,  balas  ,  y  mercancías  adon-^ 
de  guillen.  Pero  paífemos  yáá  ver  las  demás 
ventajas  ,  que  Tacamos  de  los  Ríos. 

El  Cav^  Que  mas  hemos  de  Tacar  de  los 
Ríos  ,  y  de  las  aguas,  que  una  bebida  faludable, 
y  un  carruage  cómodo? 

El  Prior,  También  les  fomos  deudores  déla 
curioíidad  ,  y  limpieza  de  las  cafas ,  y  de  la  fe¬ 
cundidad  de  los  campos. 

Niieftras  moradas  fon  enfermas,  ó  quando 
TomV,  K  la5 
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las  aguas  detenidas  5^  y  revalfadas'  caufan  unS 
huniedad  excefsiva ,  ó  quando  la  falta  de  agua 
pcafiona  una  fequedad  dañofa.  El  menor  arro¬ 
yo  >  ó  corriente  de  agua  refrefca  el  ay  re  del 
terreno  vecino  ,  efparce  fu  a  ves  rocíos  en  el ,  y 
purifica  5  y  barre  la  tierra  de  quanto  la  puede 
enfuciar,  y  hacer  nociva.  Los,  mas  anchos  fo¬ 
fos  ,  que  rodean  los  Cañillos  ^  los  eílanques  ,  y 
aun  los  lagos que  fe  forman  muchas  veces  en 
los  valles  ^  no  fon  dañoíbs  de;  modo  alguno^ 
ni  fu  vecindad  es  peligrofa  quando  el  agua- 
viva  ,  y  corriente  atravieíTa  eftos  parages  ,  o  fe 
renueva  con  alguna  continuación.  Pero  no 
obran  fofamente  las  corrientes  en  la  maíTa  de 
agua  que  atravieíTan  ,  y  cuya  madre  ,  ó  lecho 
tienen  en  continuo  movimiento  ,  fino  que  ef- 
tienden  fu  aftividad  al  ayre ;  y  al  modo  que 
purifican  el  agua  con  fu  impulfo,,  é  imprefsion, 
purifican  también  el  ayre  por  el  mifmo medio, 
y  le  obligan  con  fus  vapores  á  mudar  de  fitio, 
y  á  que  no  fe  corrompa  >  ni  comunique  con¬ 
tagio  alguno  3  deteniendofe  en  un  mifmo  pa¬ 
rage  mucho  tiempo.  Ello  es  cierto,  que  los  tres 
Ríos  ,  que  baxan  del  Monte  de  San  Gotardo, 
atravieíEin  lagos  de  diez  y  feis ,  b  diez  y  ocho\ 
leg  Lias  de  largo  ,  y  qua  tro  ,  b  cinco  de  ancho, 
e  impiden  ,  que  la  humedad  ,  y  vapores  ,  que 
exalan  eftas  lagunas ,  no  dexen  en  un  todo  de- 
fiertas  fus  riberas..  Por  efta  caufa  el  Tefino,  que 
atravieíTa  el  Lago  Mayor  ;  el  Rhin  ,  que  pone 
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en  movimiento  el  de  Conftanza  ;  y  el  Pvhoda- 
no  ,  que  paíTa  rápidamente  por  el  Lago  de  Gi- 
nebraj  purifican  el  ayre  de  todas  las  Coilas  ve¬ 
cinas  3  al  mifmo  tiempo  que  afleguran  á  fus 
habitadores  el  logro  de  las  mas  ventajofas  con¬ 
veniencias. 

Lo  mifmo  fe  debe  decir  de  la  fecundidad 
de  los  campos ,  que  comunmente  fe  debe  á  los 
Ríos.  Qué  pafmofa  diverfidad  fe  ve  entre  un 
Pals  bañado  de  algunos  arroyos  ,  ó  riachuelos^ 
y  otro  á  quien  negó  la  Naturaleza  femejante 
auxilio  1  Elle  aparece  árido  ,  defolado  ,  y  feco  ;  y 
taj  vez  fe  abandona  en  él ,  y  defampara  el  cul¬ 
tivo  de  los  campos.  El  caminante  ,  que  no  ve 
alli  objeto  alguno  ,  que  le  complazca  ,  verde 
que  le  regocije  ,  y  que  en  toda  fu  jornada  ,  en 
lugar  del  agradable  canto  de  los  paxariilos ,  no 
efcuchaíino  el  chillido  enfadofodelas  Cigarras* 
fufpira  3  y  fe  afana  por  el  termino  de  tan  pe- 
nofos  3  y  áridos  deíiertos.  Llega  ,  en  fin  ,  á  la 
Laxada  de  una  ladera ,  defde  cuya  altura  eílien- 
de  fus  ojos  hácia  un  valle ,  y  llanura  *  que  def- 
CLibre  5  y  que  aun  defde  lexos  le  regocija  como 
una  novedad  agradable.  Arboles  ,  doradas 
miefes  *  abundantes  fiegas ,  ricas  cafas  *  fober- 
vios  edificios ,  vaftas  praderías ,  lagos  numero- 
fos  3  todo  fe  reprefenta  vivo,  animado,  y  bello, 
y  al  viagero  le  parece ,  que  palfa  defde  la  Ara¬ 
bia  á  una  Tierra  prometida.  Un  Rio  ,  que 
baña  eña  vega  ,  ferpéa  el  terreno  ,  y  corre  por 
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efte  valle  ,  caufa  toda  la  diferencia  entre  el 
terreno  trifle  ,  y  melancólico  de  que  fale  ,  y  efte 
deliciofo  Paraifo  en  que  entra.  El  Rio  mifmo 
va  llevando  por  todas  partes  coníigo  la  frefcii- 
ra  ,  la  fertilidad  ,  y  la  abundancia. 

El  Cav,  No  tengo  dificultad  en  creer  ,  que 
un  Rio  vivifique  los  campos ,  comunique  alma 
a  las  hierbas  de  los  prados ,  y  de  el  mas  hermo-» 
fo  verdor  á  los  arboles ,  cuyos  pies  riega  ,  y  cu¬ 
yos  troncos  mantiene  5  pero  qué  influxo  podra 
tener  en  las  plantas  ,  que  eftán  un  quarto  de  le¬ 
gua  ,  ó  una  legua  entera  de  fus  aguas  ?  Con  to¬ 
do  eíTo  fe  ven  valles  de  tres  ,  y  quatro  leguas 
de  ancho ,  que  porque  los  atravieíía  un  Rio^ 
remedan  el  Paraifo  en  la  tierra. 

El  Prior,  Trayga  Vm.  á  la  memoria  lo  que 
mas  de  una  vez  hemos  notado  ,  que  las  plan¬ 
tas  fefuñentan  ,  no  menos  por  las  hojas ,  que 
por  las  raíces. 

Quando  la  tierra  efla  arída  (  que  fucede 
muchas  veces  donde  no  hay  Ríos )  cali  ningún 
jugo  le  comunica  al  árbol  por  las  raíces ;  pero 
el  roclo ,  y  aun  fbla  la  frefcura  de  la  noche  ,  ef- 
parce  fobre  las  hojas  una  humedad  ,  que  be¬ 
ben  5  y  en  que  fe  empapan,  comunicándola  lue¬ 
go  á  toda  la  planta  ,  cuyo  pefo  (^)  fe  aumenta 
con  efto  coníiderablemente.  Eño  fupuefto  ,  y 
eftando  el  ayre  ,  como  de  hecho  eftá ,  impreg¬ 
nado  ,  y  lleno  de  una  infinidad  de  partículas,  ó 
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globuUtos  de  agua  ,  que  efparce ,  y  levanta  el 
calor  del  día  ,  y  que  vuelven  á  caer  de  noche, 
y  a  refiefcar  las  plantas  defcaecidas  con  una 
abundante ,  y  larga  tranfpiracion.  El  principal 
depofito  3  y  arca  ,  que  da  abafto  a  efte  confu- 
ino,  y  mantiene  la  frefcura  tan  neceíTaria  en  las 
plantas ,  es  un  Rio  j  y  á  proporción  que  el 
viento  facude  ,  y  lleva  eftos  rocíos ,  que  fe  han 
formado  ,  fe  eñiende  efte  beneficio ,  no  folo  en 
las  orillas ,  y  vecindades  de  los  Ríos  ,  fino  que 
comunmente  alcanza  muchas  leguas  ,  y  aun  fe 
propaga  a  las  mayores  diftancias.  Ello  es  afsi, 
que  las  partes  de  la  Naturaleza  fe  ayudan  mu¬ 


tuamente  unas  a  otras  ,  y  que  en  tan  maravi- 
llofa  diverfidad  de  operaciones  hallamos  fiem- 
pre  el  carader  de  un  folo  Artifice  >  y  fu  inten¬ 
ción  declarada  de  beneficiarnos  en  todas. 

JElCav.  Aun  no  hemos  hablado  palabra 
de  los  peces  ,  que  crian  ,  y  luantiencn  lu5 
y  efpero  aprender  en  efia  materia  muchas  co-^ 
fas  agradables ,  y  deliciofas. 

El  Prior,  Yo  le  traheré  a  Vm.  mañana  don¬ 
de  eílán  todos  nueñros  Pefcadores  ^  y  allí  los 
yerá  trabajar  en  fu  pefca  á  las  riberas  del  Rio^^ 
y  ellos  mifmos  le  enfeñarán  mas  que  yo 
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'jBl  Cav.  ^  M  UcHO  tardan  niieftros  Pefca-» 
"  1  V  i  dores  en  venir. 

-  ¿^/Pnor.  No  tema  Vm.  que  hagan  falta. 
Mientras  llegan ,  podemos  nofotros  recorrer 
otras  muchas  TCntaj as  3  y  conveniencias ,  que 
nos  traben  los  Ríos  en  fus  corrientes:  paíTee- 
monos  á  las  orillas  de  eíte  Caz,  con  que  ha  íido 
piceiro  fdugrar  al  ^ 

^  JEl  Cctv,  y  con  que  intención ,  ó  á  que  efec¬ 
to  hicieron  eñe  ancho  fofo  ,  que  parece  fe- 
gundo  Rio? 

,  £l  Prior»  Quando  la  madre  de  un  Rio  es 
tan  ancha ,  que  no  fe  puede  hacer  con  comodi-^ 
dad  un  Molino ,  y  el  libre  ufo  déla  corriente 
es  neceífario  para  ia  navegación  ,  o  para  que 
las  aguas  traníporten  a  diverfos  parages  las 
maderas  ,'fe  contentan  con  abrir  lin  cauce  ,  y 
formar  un,  brazo  de  Rio  ^  cuya  corriente  mueva 
las  machinas ,  que  firven  para  moler ,  batanar, 
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o  hender  ,  y  fabricar  hierro  >  íi  otros  materiales,. 
Quanto  le  mandamos  executa  el  agua  con  tan¬ 
ta  docilidad  ,  y  ligereza  >  como  fuerza  ;  y  efica¬ 
cia.  Efta  es  tan  grande  ,  que  pone  en  movi¬ 
miento  machinas ,  que  nos  exoneran  de  excef- 
livos  gaftos  5  y  de  no  menores  fatigas  :  fu  do¬ 
cilidad,  y  obediencia  es  tal,  que  lela  ve  correr, 
pararfe,  enfancharfe  ,  eñrecharfe  ,  retirarfe, 
precipitarfe  ,  y  aun  fubir  a  la  altura  ,  y  eleva^^ 
cion  que  gu  fiamos., 

La  fuerza  del  agua  fe  colige  de  ííi  pefo  ,  y 
velocidad :  ya  hemos  dicho ,  que  un  pié  cubico 
de  agua  dulce  pefa  ,  con  muy  corta  diferencia,, 
fetenta  libras ,  ó  acafo  un  poco  mas  ::  digo  de 
agua  dulce  ,  porque  el  agua  marina  ,  acaufa  de 
la  mezcla  de  fales  que  la  penetran  ,  ó  fe  le  in¬ 
corporan  5  pefa  cofa  de  dos  libras  mas  ;  y  afsí 
un  pié  cubico  de  agua  falada  queda  cali  en 
equilibrio  con  fetenta  y  tres  libras  de  pefo.  Efto 
es  caufa  de  que  un  Navio  ,  que  paíTa  defde  el 
Mar  a  la  embocadura  de  un  Rio,  fe  hunde  mas 
en  el  agua  de  éfie>  por  mas  ligera  ,  fiendo  pre- 
cifo  ocupe  mayor  volumen  ,  que  la  contrava- 
lancee  ,  que  antes  ocupaba  en  el  Mar. 

Efie  pié  cubico  no  obra  folamente  por  me¬ 
dio  de  fu  pefo  ,  fino  también  por  el  del  grado 
de  fu  movimiento.  Luego  que  la  velocidad  lle¬ 
ga  a  acelerarfe  el  duplo  ,  o  triplo  ,  es  como  íi 
el  pefo-  llegara  á  fer  duplo  3  ó  triplo  de  lo  que 
antes  era,. 
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Eílo  fupuefto  ,  fe  puede  acelerar  el  curfo 
del  agua  ,  6  eñrecliandola  ,  ó  haciéndola  caer 
defde  alto. 

El  agua  ,  como  todos  los  demás  cuerpos, 
adquiere  en  fu  deícenfo  nuevos  grados  de  ve¬ 
locidad  ,  á  la  medida  que  va  cayendo.  No 
examinaremos  al  prefente  en  qué  proporción 
fe  aumente  ella  ligereza  ,  pues  nos  baña  faber 
la  velocidad  ,  que  equivale  al  pefo  ;  de  modo, 
que  fi  fe  aumenta  el  duplo  ,  ó  triplo  la  veloci¬ 
dad  ,  fe  aumenta  también  la  acción ,  y  eficacia 
del  cuerpo  en  eña  mifma  razón  ,  como  fe  pue¬ 
de  ver  en  una  gran  mole  de  hielo  ,  que  quan- 
do  viene  con  lentitud  á  tropezar  contra  un 
puente  ,  no  le  daña  en  cofa  alguna ,  y  vinien¬ 
do  con  velocidad  ,  le  empece  ,  y  aun  le  ar¬ 
ruina. 

Afsi  baña  muchas  veces  para  hacer  andar 
un  Molino  de  agua  ,  efto  es ,  conftriúdo  fobre 
un  Barco ,  que  impela  fuavemente  las  anchas 
velas ,  ó  afpas  ,  que  le  ofrecen  una  dila¬ 
tada  fuperficie  al  agua  corriente  ,  fupliendo  ei 
mayor  volumen  la  lentitud  del  impulfo. 

Una  porción  de  agua  del  mifmo  Rio  ,  qus 
paíTa  por  el  eñrecho  de  un  arco  ,  6  fe  fuelta  de 
una  reprefa  ,  al  levantar  la  compuerta  ,  b  abrir 
el  buzón  ,  fe  acelera  ,  é  impele  alternadamente 

los 
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los  alabes  5  efto  es  ,  las  palecas  del  rodezno,  que 
eílán  dentro  del  agua  j  aunque  los  alabes  dtf- 
ten  entre  si  muy  poco  ,  y  el  rodezno  fea  muy 
grande.  En  fin,  un  arroyuelo  con folo  un  pie 
de  agua  ,  encerrada  en  un  pequeño  Canal  ,  d 
Caz  ,  cayendo  fobre  una  ruedecita  ,  compuefta 
de  muchos  arcaduces ,  ó  cubillos  deftinados 
para  recibir  el  agua  ,  baftará  ,  á  caufa  de  fu  ace¬ 
leración  ,  aun  teniendo  tan  poco  pefo  ,  para 
hacer  andar  la  rueda.  Un  folo  pie  de  agua,  que 
cae  precipitadamente ,  obrara ,  por  razón  de  la 
violencia  ,  que  trabe,  con  mas  adividad  ,  que 
muchos  pies  de  agua  foftenidos  del  fondo  ,  6 
fuelo  fobre  que  corren.  Efte  mifmo  pefo  fe 
aumenta  mas  ,  y  mas  ,  por  razón  de  la  mayor 
velocidad  ,  que  adquiere  en  la  caída  ,  y  tanto 
mas  quanto  éfta  fea  mayor.  Si  una  rueda  eftu^ 
hiera  colocada  immediata  adonde  empieza  á 
caer ,  cada  arcaduz  ,  ó  cubillo  de  la  rueda  no 
recibirla  fino  fola  la  imprefsion  de  un  pie  cu¬ 
bico  de  agua ,  efto  es  ,  el  pefo  de  fetenta  libras} 
pero  efta  mifma  rueda ,  pueda  mas  abaxo  ,  en 
parage  donde  el  agua  adquirid  ,  por  medio  de 
fu  calda  ,  el  triplo  de  fu  primera  velocidad  ,  es 
inipelida  tres  veces  mas  violentamente.  De  efta 
manera  fe  puede ,  con  un  arroyuelo  de  folo  un 
pie  de  agua  ,  confegiiir  ,  por  medio  de  la  ace¬ 
leración  que  fe  le  dé  ,  una  fuerza  motriz  ,  que 
equivalga  ,  a  lo  meaos,  a  tres  pies  cúbicos  de 
Tom-V^,  L  agua. 


Molino  de 
Cubo, 
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agua  3  (^)  eílo  es ,  á  dofcientas  y  diez  libras  de 
pefo:  con  que  viendofe  feguido  de  la  imprefsion 
continuada  de  otras  dofcientas  y  diez  fobre  los 
arcaduces ,  ó  vafos ,  que  van  fucediendo  al 
primero ,  hay  ya  agua  mas  que  fuficiente  para 
hacer  andar  ligeramente  una  rueda  de  Molino, 
b  los  mazos  de  un  Batán  ,  al  modo  que  la 
peonza ,  que  rueda  á  impulfos  de  la  cuerda  con 
que  el  muchacho  la  rodea ,  tanto  mas,  y  mas 
vivamente  voltea  arrojada  ,  quantas  mas  vuel- 
las  le  dio  la  cuerda. 

ElCav*  La  diferencia  que  hay  entre  un 
Molino  de  arco  ,  6  compuerta  ,  y  un  Molino 
de  afpas  ,  y  velas ,  confifte,  fegun  lo  que  Vm, 
ha  dicho  3  en  que  en  el  primero  cae  el  agua 
con  mucha  precipitación ,  y  violencia,  de  den^ 
tro  de  un  caz  ,  ó  reprefa ,  fobre  el  rodezno  j  y 
en  el  fegundo  paíTapor  debaxo  de  la  rueda,(^^) 
impeliendo  fus  afpas  ,  b  cubillos  ,  ya  eíté  el 
Molino  conítruido  fobre  un  Barco  ,  b  ya  fea 
obra  de  Cantería ,  como  efte  que  tenemos  pre- 
fente. 

El  Prior,  EíTomifmoes:  Vm.  tendría  gran 
gufto  en  ver  la  eílruólura  interior  de  eña  ad¬ 
mirable  machina,  Pero  ya  que  aora  no  fea,» 

al- 

Se  ha  evitaa©  probar  aquí, que  !a  fuerza  de  un  liquido  en  íii  caída ,  6  defcenfo 
es  como  el  qiiadrado  de  íu  velocidad  ,  efto  es ,  que  íj  un  pié  de  agua  (e  acelera  al 
doble  ,  tiene  ya  fuerza  como  quatro  j  y  íi  fe  acelera  al  triplo  ,  tiene  fuerza  como 
tres  veces  tres,  que  fon  nueve  i  y  íi.fi  acelera  como  quatro  ,  impele  como  diez 
feis.  Ella  nota  omite  el  Traduílor  Italiano. 

iC’*}  Quando  lamedaeftaperpendicnlAfalHorizonEej  fe  llama  AaeáA% 
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.tlgun  dia  haremos  tiempo  para  ocuparnos ,  y 
hablar  mas  de  propoíito  de  las  invenciones ,  y 
defcLibrimiencos ,  que  ha  hecho  el  ingenio  del 
Hombre.  Al  prefente  continuemos  en  admirar 
los  focorros ,  que  ha  fabido  facar  de  las  fuerzas 
motrices,  que  le  comunican  los  Ríos,  para 
moler  promptamente  ,  y  fin  gados  el  Trigo, 
evitando  los  Molinos ,  que  llaman  de  Sangre, 
efto  es ,  facando  la  harina ,  6  con  los  brazos 
de  un  gran  n.  -  aero  de  Efclavos,  ó  con  la  ayuda 
de  muchos  Caballos,  que  untan  rudo  trabajo 
defpearia  bien  prefto. 

De  la  mifma  invención  fe  íirven  para  facar 
la  cafca  ,  ó  romper  ,  y  majar  la  corteza  de  en¬ 
cina  ,  para  componer,  y  adovar  los  cue¬ 
ros.  Afsimifmo  fe  firven  de  femejantes  ingenios 
para  batanar  los  panos ,  y  telas  con  aquellos 
enormes  mazos  de  los  Batanes  ;  para  alTerrar 
promptamente  las  maderas  fuertes  ;  para  hacer 
harina  ,  y  paita  el  trapo  de  que  fe  hace  el 
Papel  j  para  purificar  de  la  efcoria ,  y  reducir  á  la 
forma  que  quieran  el  hierro  ,  y  el  cobre  en  una 
Herrería  ,  ó  Martinete  ,  haciendo  mas  un  folo 
golpe  del  mazo ,  que  pudieran  hacer  todos  jun¬ 
tos  los  golpes  de  cinquenta  brazos  bien  arma- 
dos  de  martillos  j  para  exprimir  el  azeyte  ,  y 
quebrantar  la  azeytuna  ^para  facar  el  jugo  de  la 

La  cana 
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caña  del  Azúcar  >  y  finalmente  ,  para  devanar 
la  Seda ,  y  encanillarla  ,  haciendo  correr  qui^ 
nientas  ,  b  feifeientas  canillas ,  al  cuidado  de 
una  fola  perfona. 

El  Cav,  A  la  verdad  ,  fon  innumerables  las 
ventajas  ,  y  comodidades  ,  que  fe  tienen  con 
un  Rio  folo.  Pero  por  qué  fe  quexan  tantos ,  y 
tantas  veces  de  tener  fus  heredades  á  las  riberas 
de  un  Rio  ,  y  ha  llegado  á  fer  proverbio  decir;, 
que  el  Rio  es  un  mal  vecino? 

El  Prior.  Es  precifo  confeílar  ,  que  eílj 
fuerza ,  que  hemos  dicho  que  tiene  el  agua, 
produce  algunas  veces  efedos  no  muy  guño^ 
fos.  Si  el  hilo  de  la  corriente ,  b  fu  dirección 
ya  á  dar  contra  un  ribazo  ,  ü  orilla  ,,  que  fe  le 
opone  5  y  hace  roftro  ,  le  obliga  á  torcer  el  cur- 
fo  s  pero  el  agua  no  dexa  de  dirigir  fu  adividad 
contra  efte  terreno  ,  le  bate  ,  le  focava  ,  y  íi 
del  todo  no  le  echa  por  tierra  ,  hace ,  por  lo 
menos,  de  quando  en  quando  caer  un  pedazo^ 
con  que  le  va  poco  á  poco  defmoronando.  Tal 
vez  inunda  también  todo  el  terreno  vecino  ,  y 
aun  praderías  enteras ,  y  el  Rio  fe  forma,  afsi- 
mifmo  una  nueva  madre,  y  deñruye,y  confiim 
de  las  heredades.  El  carader ,  y  propiedad  del 
agua  es  cavar  hacia  una  orilla  ,  apartandofe  de 
la  otra  ,  que  eflá  mas  alta.  El  dueño  de  una 
heredad  ,  que  roe  ,  y  defmorona  continuamen¬ 
te  un  Rio  ,  fe  lamenta  de  tener  un  enemigo, 
que  le  va  deftruyendo  fu  hacienda  fordaanente,^.^ 
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y  cali  íin  recLirfo  para  el  remedio  ^  al  mifmo 
tiempo  que  el  que  poíTee  la  orilla  opuefta  >  que 
el  Rio  va  dexando  ,  fe  alegra  de  una  avenida  ^ 
que  le  aumenta  fu  heredad  ^  y  le  enriquece  ,  fin 
poner  el  de  fu  parte  medio  alguno  para  acre- 
f^entar  fus  dominios. 

Pero  al  ingenio ,  y  al  trabajo  del  Hombre 
pertenece  el  prevenir  eftos  inconvenientes  ,  y 
precaverlos  ,  ó  remediar  el  mal  ,  quando  ya 
efta  en  cafa.  Oponenfe  ,  pues ,  á  los  defordenes 
de  los  Ríos  ,  y  á  fus  avenidas ,  el  ingenio  ,  e 
induftria  humana ,  fortificando  con  faginas ,  y 
cañizos  las  riberas  ,  ó  con  lofas ,  y  piedras  fuer¬ 
tes  ,  foílenidas  contra  la  tierra  con  pilares  in-’ 
yencibles ,  en  que  fe  quebranten  las  olas. 

El  medio  mas  fegiiro  para  quebrantar  la 
violencia  de  las  aguas  ,  é  impedir  que  fe  foca- 
ve  ,  y  dcfmorone  el  terreno  ,  es  oponer  obli- 
quamente  un  hormigón  á  la  corriente  del 
Rio  ;  pero  como  efta  efpecie  de  obras  íblo  las 
pueden  coftear  perfonas  muy  ricas ,  fe  conten¬ 
tan  regularmente  con  hacer  un  elpolón  , 
hecho  de  Carpintería  ,  ó  vigas  ,  y  maderage 
bien  terraplenado  5  ó  un  Dique  de  Cantería  ^  ó 
piedra  mampuefta.  De  efte  modo  quiebra  el 
agua  fu  furia  en  eftas  obras ,  que  en  cafo  de 
necefsidad  fe  reparan  ^  manteniendo  fiempre 

la 
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la  heredad  libre  del  riefgo  "de  perderíe. 

Con  otra  induílria  ,  femejante  á  -efta  ,  fe 
puede  facar  provecho  de  las  avenidas ,  y  aíTe- 
gurarle  para  fiempre.  Sale,  pues ,  el  rio  de  ma^ 
¿re  5  e  inunda  una  orilla  ,  o  terreno  vecino  al 
de  la  heredad  ?  en  efte  cafo  el  dueño ,  que  no 
defcuida  de  fu  conveniencia  ,  y  que  no  quiere 
que  vuelva  el  agua  otra  vez  á  fus  dominios, 
defeando  al  mifmo  tiempo  facar  provecho  de 
la  viíita  que  le  ha  hecho ,  hace  foimar  un  Di¬ 
que  de  eftacas  ,  b  de  fauces ,  b  mejor  un  riazo, 
b  valladar  de  guijarros ,  y  piedra  bruta  ,  acar¬ 
reada  de  alguna  cantera  ,  b  pedregal  cercano, 
y  planta  fin  detención  muchos  mimbres  nue¬ 
vos  en  el  terreno  ,  que  quedo  vacio  detras  del 
Diqii:.  Eílo  hecho  ,  fiempre  que  el  Rio  fale 
de  madre  ,  penetra  con  fu  corriente  ,  y  aveni¬ 
da  haíla  la  mimbrera ,  colandofe  el  agua  al 
través  de  la  piedra  bruta  ;  y  como  ya  llega 
aqui  tranquila  ,  y  íin  aquella  velocidad  ,  y  for¬ 
taleza  ,  que  lleva  en  medio  de  fu  corriente  ,  el 
cieno ,  b  tarquin  ,  que  trahe  incorporado  ,  fe 
cae  por  fu  mifmo  pefo  apaciblemente  al  fuelo, 
y  fe  atafca  ,  y  paíTa  al  pié  de  los  mimbres  ,  que 
con  fu  auxilio  fe  mejoran  ,  y  crecen  quantó  fe 
puede  defear  ,  aumentandofe  de  dia  en  dia. 
Con  efto  fe  faca  de  los  mimbres  cada  tres  años 
bailante  mas  interés ,  que  lo  que  coílb  hacer,  y 
cueíla  mantener  el  Dique. 

£/ CííZ/,  Defpues .de  los  bienes  ,  que  nos 

acar- 
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acarrea  la  fuerza  del  agua  5  Vm.  me  Iiavia  pro- 
xnetido  declararme  también  los  que  facamos  de 
fu  docilidad  í  y  obediencia. 

El  Prior.  Los  efeftos  de  ella  no  fon  menos 
maravillofos ,  ni  menos  utiles.  No  efpera  el 
agua  fino  la  voluntad  del  Hombre  para  defam-^ 
parar  el  camino  que  lleva ,  y  fu  primera  derro¬ 
ta.  Entra  en  todos  los  Canales ,  que  la  ponen 
delante ,  fe  efparce  en  los  Jardines  ^  en  fus 
quadros  >  eras  ?  y  aun  rincones  ,  adonde  la 
guian.  Sube  á  los  quartos  de  las  cafas  por  me¬ 
dio  de  un  condufto  de  piedra  ,  de  tierra  coci¬ 
da  ,  6  de  un  caño  de  hierro  ,  ó  plomo.  Viene 
á  adornar  las  Ciudades  con  Fuentes  magnifi¬ 
cas  ,  que  arrojan  al  viento  hermofamente  fus 
aguas  con  tazas ,  y  pilones  ,  fiempre  rebofando 
en  las  Plazas  publicas  >  Cafas,  Patios,  y  Jardines 
particulares.  Sube  a  los  Tintes  ,  Tenerlas, 
Cerbeceiias ,  á  las  Cafas  de  los  Obreros  ,  y  Ar- 
tefanos ,  que  proveen  con  las  conchas  a  la 
República  de  tantas  efpecies  de  comodidades.» 
No  hay  Oficial  ,  aun  el  mas  mecánico ,  en  cu¬ 
ya  cafa  ,  y  Tienda  defdeñe  el  entrar.  Sube  def- 
de  los  hornachos  de  las  Minas  ,  y  fe  fale  de  fu 
mifma  cafa  ,  dexando  a  los  que  las  caban ,  y 
benefician  en  repofo  ,  quando  ciertamente  fe 
verían  muy  preíto  fumergidos ,  á  no  tener  el 
agua  tan  prompta  obediencia  a  la  bomba,  que 
la  echa  fuera.  Se  eleva  á  lo  mas  alto  ,  á  las 
cumbres  de  las  Montanas,  y  cimas  de  los  Mon- 
‘  tes. 


Docilidad 
del  agua. 
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tes  5  de  donde  baxa  luego  en  cafcadas^  en  mari-í 
teles,  en  rociadas,  en  efpumas  ,  en  caños, 
brazos,  y  theatros  de  agua.  Toma  toda  efpe^ 
cié  de  formas ,  y  obedece  ,  con  una  flexibilidad 
perfeda  ,  á  quanto  le  manda  el  Fontanero  ,  6 
Ingeniero  que  la  gobierna ,  y  fabe  ufar  de  ella, 
b  facando  alguna  utilidad  efediva ,  b  algún  rico 
adorno,  ydeliciofa  hermofura. 

Pero  como  para  dar  al  agua  la  figura  que 
fe  defea ,  y  para  que  la  reciba  en  fu  calda  fe:^ 
necefsita  una  bafa  ,  b  fuelo  proporcionado  ,  fe 
puede  emplear  muy  bien  en  uno  ,  y  otro  ufo  de 
formarla ,  y  recibirla ,  la  piedra  ,  el  plomo 
hecho  planchas ,  el  marmol,  y  el  bronce.  Con 
todo  eíTo  fe  debe  advertir,  que  nada  le  dice 
mejor  al  agua  ,  que  el  verde  ,  de  modo  ,  que 
parece  que  la  Naturaleza  los  ordenb  para  her- 
mofearfe  uno  a  otro  mutuamente  ,  con  con¬ 
veniencia  tan  acorde  ,  y  proporción  tan  per- 
feda  ,  que  todo  quanto  fe  añada  ,  por  mas  lut 
trofo  que  fea  para  el  adorno  ,  folo  conduce  a 
embrollar  ,  y  deslucir  la  natural  belleza  ,  que 
por  si  mifmos  fe  tienen.  Aquella  rufticidad 
fencilla ,  y  aquel  atradivo  campefino  ,  que 
traben  configo  el  verde  ,  y  el  agua  ,  fe  desluce, 
amortigua  ,  y  defaparece  con  los  marmoles, 
colimas ,  dorados  ,  imágenes  ,  y  otras  cien 
efpecies  de  ornamentos ,  ya  de  fundición ,  y  ya 
de  efcLiltura  ,  que  fe  introducen  fin  orden  ,  ni 
proporción  con  lo  que  un  Jardin  lleva  de  fu- 
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nefpues  de  los  focorros  ineílim ables  ,  que 
facamos  de  las  corrientes  dedos  Ríos,  paffemos 
á  va*  los  theforos ,  que  encierran  dentro  de  si 
fus  aguas  ,  deftinados  para  nueftra  utilidad  ,  y 
provecho. 

El  Cav.  Yo  he  encontrado  muchas  veces 
leyendo  los  Poetas  Latinos ,  y  aun  también 
otros  Autores  ,  que  no  fon  Poetas,  defcripcio- 
nes  de  Ríos  ,  que  abundan  de  arenas  de  oro. 
Guftaria  mucho  de  faber  ,  fi  algo  de  efto  fe 
puede  creer  ,  y  que  verdad,  o  principio  tenga. 
El  Phafe  ha  dado  jamás  oro  alguno  ?  Que 
creeremos  ,  pues  ,  del  Hermo  ,  del  Padtolo  ,  y 
del  Tajo? 

El  Prior,  Yo  creo  ,  que  los  Poetas  han 
abultado  un  poco  los  objetos ,  y  que  han  ef- 
parcido  algo  mas  liberalmente  el  oro  en  eftos 
Ríos  ,  que  lo  hizo  la  Naturaleza.  Pero  que  hu¬ 
bo  en  otro  tiempo  Ríos  ,  que  trahian  oro 
*  entre  la  arena ,  y  el  cieno ,  que  arrojaban  á  la 
orilla  ,  es  un  hecho  inconteftable ;  pues  aun  el 
dia  de  oy  hay  Comercio  del  polvo  de  oro  ,  que 
ciertos  Ríos  conducen  con  fus  aguas.  En  eftos 
polvos  confiften  las  riquezas  de  los  que  habi¬ 
tan  las  Coftas  de  Guinea  :  en  eftos  las  del  Rey- 
no  de  Sophala  ^  b  Sophara  ,  que  fe  cree ,  con 
mucha  veroíimilitud  ,  fer  el  País  de  Sophira,(^) 

Tom,F.  M  ó  . 


(*)  Laveríion  de  los  Setenta  le  llama  Sophir.  Orígenes  ,íbbire  el  cap.  ai.  I.4.- 
de  Job  ,  le  da  el  mifmo  nombre  í  y  fe  cree  ,  con  muchos  Interpretes  ,  (juc  d 
Fais  de  Sophira  es  en  Africa. 


Memoire  de 
M.Reaumar 
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b  el  Ofir  de  los  Antiguos.  El  Río  de  Axem, 
y  muchos  arroyos  ,  que  defcargan  en  el  Zay- 
ro  ,  y  afsiniirmo  otra  niuliitud  de  Ríos  coníi- 
derables  de  los  vaílos  Paífes  de  Sophala  ,  Mo- 
nomotapa ,  Zangiiebar ,  y  la  Abifsínia,  traben 
todos  arenas  de  oro  ,  unos  con  mas  abundan¬ 
cia  5  otros  con  menos  ,  fegun  la  quantidad  de 
lluvias  >  que  penetran  la  tierra  ,  y  atravieffan 
las  Minas  antes  de  llegar  a  la  madre  ,  y  lecho 
de  fus  Ríos. 

Pero  el  privilegio  de  traher  entre  fus  aguas 
efte  theforo  ,  no  fe  ha  concedido  á  los  Ríos  de 
Africa  ,  ni  á  los  del  Brasil ,  ó  Chile  ,  con  ex- 
cluíion  de  los  demas.  En  Francia  hay  muchos, 
y  á  las  orillas  de  algunos  de  ellos  fe  junta  una, 
ü  otra  vez  ella  preciofa  arena.  El  Arriege  con¬ 
duce  del  lado  de  Pamiers  >  y  de  Mirepoix,  ef- 
camas  pequeñas ,  ü  hojitas  de  oro  ,  las  que 
también  fe  hallan  á  lo  largo  del  Cardón  ,  y 
Ceze ,  riachuelos  que  baxan  de  las  Montañas 
de  Ce  venes.  El  Salat  ,  que  palTa  por  el  terri¬ 
torio  ,  y  Generalidad  de  Pau  ,  Capital  de  la 
Provincia  de  Bearne  ,  nos  franquea  afsimifmo 
eftas  riquezas.  Y  en  las  orillas  del  Doux, 
Rhin  ,  Rhodano  ,  y  Garonna  ,  fe  hallan  con 
mucha  abundancia  feme] antes  hojitas  ,  que 
veroíimilmente  baxan  por  medio  de  algunos 
arroyuelos  ,  que  fe  defcuelgan  de  las  Montañas 
vecinas  ,  pues  fe  encuentran  en  los  parages 
en  que  eños  arroyos  defembocan  en  aquellos 

Ríos. 
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Ríos.  Días  hay  en  que ,  empleandofe  en  efta 
pefca  un  folo  hombre  ,  faca  del  Artiege  ,  ó 
del  Ceze  un  doblon  en  granos  ,  y  hojuelas  de 
oro ;  pero  es  verdad ,  que  también  havrá  dias 
en  que  tiene  que  contentarfe  con  quarenta 
fueldos  5  ü  ocho  reales ,  y  aun  tal  vez  no  ha¬ 
llará  cofa  alguna ,  fino  fatiga  >  y  canfancio. 
Los  Payfanos ,  defpues  de  otros  mas  neceíTa- 
rios  trabajos ,  y  de  otras  cofechas  mas  precior- 
fas  5  fuelen  emplear  los  inftantes  que  les  que¬ 
dan  libres  en  ella  ocupación.  El  tiempo  mas 
oportuno,  que  eligen  para  eña  pefca, es  aquel 
en  que  baxan  las  aguas  defpues  de  las  avenh 
das  ,  b  turbiones  ,  que  facan  de  madre  los 
Ríos  ,  y  principalmente  fe  aplican  á  facar  are- 
nitas  negras  ,  diftintas  de  las  ordinarias.  La 
negrura  de  ellas  arenas  es  indicio  certifsimo 
de  los  minerales  porque  paíTan  los  tales  arroyos. 
Algunas  veces  fe  hallan  femejantes  arenas, 
arrojadas  del  ímpetu  de  la  corriente  ,  alas  ori¬ 
llas  de  los  Rios  ;  otras  fe  detienen  detrás  de  los 
peñafcos  ,  que  interrumpen  ,  y  dividen  el 
curfo  á  las  aguas.  El  modo  de  recogerlas  es, 
eílendiendo  ,  yá  en  las  orillas  del  Rio  ,  y  yá 
en  medio  de  fu  corriente ,  telas  de  lana  ,  b 
pellejos  de  Carnero ,  por  detenerfe  las  arenas 
con  mas  facilidad  en  la  lana. 

El  Cav,  Qué  bueno  fuera  que  alguna 
maíTa  ,  b  multitud  de  eñas  arenas,  y  hojitas 

M  z  ore- 
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preciofas ,  hallada  en  el  Phafej  dieíle  lugar  a  la 
Fábula  del  Vellocino  de  Oro  de  Colchos. 

El  Prior.  Muy  creíble  es  ,  que  folo  fuera 
tal  el  motivo  ;  pero  fea  de  ellb  lo  que  fe  quie¬ 
ra,  proíigamos  nueftro  aíTumpto,  El  modo  de 
feparar  lo  preciofo  de  lo  vil ,  ello  es  ,  los  gra¬ 
nos  5  y  hojuelas  de  oro  del  cieno  ,  y  arena 
■inútil  5  es  lavar  repetidas  veces  todo  el  mate¬ 
rial  5  que  fe  faca  del  agua.  Los  granos  mas 
grueíTos  fe  apartan  con  la  mano  ;  pero  fon  or¬ 
dinariamente  tan  pequeños  ,  que  es  precifo 
repararlos,  con  mercurio,el  qual  derramado  don¬ 
de  hay  oro  ,  tiene  la  propiedad  de  atraherle, 
y  apoderarfe  de  todos  los  granos  que  encuen¬ 
tra.  Hecho,  pues  ,  afsi  ,  fe  fepára  luego  el 
azogue  vivo  del  oro  ,  que  queda  ,  lavándolo  de 
nuevo  varias  veces  ,  y  metiéndolo  immedia- 
tamente  en  una  bolfa  de  gamuza  ,  que  fe 
dobla  ,  golpea  ,  y  exprime  quanto  es  pofsible, 
con  lo  qual  fe  va  faliendo  el  mercurio  por  los 
poros ,  y  dexa  en  la  bolfa  todo  el  oro  de  que 
fe  havia  apoderado.  Los  que  han  andado  de 
mas  cerca ,  y  con  mas  continuación  en  efte 
trabajo  ,  han  notado  ,  que  fe  hallan  por  fu  me¬ 
dio  tres  eípecies  de  arena  j  una  negra  ,  otra 
blanca  ,  y  la  tercera ,  que  tira  á  roxa  :  la  blam 
ca  ,  vifta  con  el  microfcopio ,  no  es  otra  cofa, 
que  un  conjunto  de  cry  dales  pequeños  ,  y 
tranfparentes.  La  arena  negra  es  una  multitud 
de  parres  metálicas  ,  y  ferruginofas  ,  de  las 

qua- 
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quales, muchas  fe  pegan  a  la  hoja  de  un  cuchillo 
tocado  al  imán  ,  íi  fe  paíTa  por  encima  de  ellas. 
‘La  arena  roxa  ,  vifta  con  el  microfcopio  >  es  un 
efpedaculo  maravillofo  ,  pues  fe  deícubre  co¬ 
mo  fi  fuera  un  cofre  de  Joyería.  En  d  fe  ven 
rubíes  de  un  vivifsimo  encarnado ,  otros  de  un 
bermejo  algo  mas  baxo  ;  alli  aparecen  zaphi- 
ros  5  efmeraldas ,  jacintos ,  topacios ,  y  piedras 
tranfparentes  de  todas  efpecies  ,  cuya  varie¬ 
dad  5  y  hermofiira  embelefa ,  y  pafma. 

Ríos  hay  que  traben ,  no  folamente  efta 
menuda  pedrería ,  que  fu  pequenez  nos  hace 
.  inútil  5  íino  también  otras  piedrecitas  algo  ma¬ 
yores  5  de  las  quales  ^  unas  tienen  betas  como 
el  ágata  ,  otras  un  verde  hermofo  de  efmeral- 
da ,  y  muchas  fon  tranfparentes  como  el  cryf- 
tál  5  y  acafo  de  fu  mifma  naturaleza.  Eftas  pie¬ 
dras  fe  labran  ,  pulen  ,  abrillantan ,  y  fe  hacen 
de  ellas  fellos ,  caxas  ,  adornos  para  evillas ,  y 
anillos  5  pomos  para  las  cañas  de  Indias^  y  otras 
chucherías.  El  Rio  >  que  íale  del  medio  de  las 
Montañas  de  la  Isla  de  Ceylán  ,  baxa  de  ellas 
de  quando  en  quando  á  la  llanura  rubies  ,  y 
otras  piedras  mas  finas ,  y  mas  hermofas  ,  que 
las  que  fe  hallan  en  las  Minas  del  Pegii, 

Él  Cav.  Eftas  aguas  para  arrattrar  ,  y  ba- 
xar  configo  eílá  pedrería ,  y  arenas  de  oro ,  es 
precifo  que  paíTen  debaxo  de  tierra  por  minas 
que  fean  de  la  mifma  naturaleza  ,  que  los  the- 
foros  que  traben  ,  y  fin  duda  conducen  con- 

figa 
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figo  loqiie  por  si  imfmas  raen  ,  y  arrancan 
de  la  mina  ,  frotando ,  y  ludiendo  en  ella  ;  y  íi 
efto  es  afsi ,  también  hay  en  Francia  Minas  de 
oro. 

El  Prior,  Venas  fe  han  encontrado  muy 
buenas  en  Boucon villa  >>  en  la  Provincia  de  Pi- 
cardia  ,  en  Rumigni  de  Champagna  ,  en  el 
Delphinado ,  y  otras  partes.  Es  verdad  ,  que 
la  poca  cantidad  de  oro  puro  ,  que  fe  facó  al 
beneficiarlas  con  los  primeros  trabajos  ,  dif- 
^guftó  á  los  que  los  emprehendieron  ,  y  afsi 
tubieron  por  infruduofo  profeguir.  Pero  acafo 
fucederia  con  ellos  principios  lo  que  fucedio 
.con  la  marga  3  con  el  carbón  de  tierra, 
aplomo ,  y  otros  minerales.  La  mayor  parte 
.de  efias  cofas ,  que  encierra  en  fus  entrañas  la 
tierra  ,  ha  fido  anunciada  por  medio  de 
principios  no  menos  débiles  que  ellos  del  oro, 
y  con  todo  eflo  fe  han  hallado  deípues  venas 
las  mas  eñendidas ,  y  ricas  ,  y  a  veces  inago¬ 
tables.  La  Naturaleza  tiene  por  collumbre  ha¬ 
cer  fus  cofas  grandes  ,  y  no  fe  emplean  fus 
oficinas  en  facar  producciones  imperfectas. 

Yá 

La  Marga  es  una  ífpede  de  tierra  fofil ;  y  tomo  la  fubílancía  de  !a  tierrH 
níifnia,que  fecunda,/  abona  maravilloíámente  aun  los  fuelos  mas  eílériles  (Rich, 
Dic.let.M. )  por  lo  común  fe  halla  debaxo  de  tierra  ,  de  modo  ,  que  es  raenefter 
cavar  quatro  ,  b  cinco  toefas  para  encontraría  ;  pero  una  vez  hallada  ,  fuele  fe¬ 
ign  ir  lu  beta  por  muchas  varas.  Hay  Marga  blanca  ,  negra  ,  amarilla  ,  y  parda. 
Viene  á  fer  una  efpecie  de  greda  ,  b  de  caliza  ,  Dic.  Econ.  let.  M.  En  Caftilla 
conferva  el  nombre  Latino  ,  que  es  MARGA  ,  aunque  algunos  le  llaman  Tierra 
grafía.  La  traducción  Italiana  la  llama  Argüía  argeatina,la  qual  en  Latin  fe  llamá 
Creta.  Antonini  Die.  toin.idec.M. 
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Ya  ha  mas  de  mihy  feceeientos  anos  y.qiieDio- 
doro  de  Sicilia  afirmó  >  que  ios  Francefes  Ta¬ 
caban  oro  de  fus  Ríos,  Filos  han  continuado 
-  hafta  ahora  en  Tacar  de  debaxo  de  la  tierra: 
granos'deeíle  preciofo  metal  j  y  por  mas  que 
han  raido  las  Minas  ,  han  continuados^  y  con¬ 
tinúan  en  dar ,  y  comunicar  Tus  theToros  en  las 
aguas,  envueltos  en  fus  arenas:  PetTuaíible  es, 
pues ,  que  avifos  dados  por.tantos  años  mere-.- 
cen  alguna.experiencia  mas ,  y  !  fingularmente 
quando  al  mifmo  tiempo  que  Te  buTcaba  el  oro, 
fe  hallaria  marga  para  fecundar  la  tierra,  mer¬ 
curio  para  Teparar  los  metales  ,  vitriolo  ,  Tales, 
y.otros  minerales  tan  varios  ,  como  cada  dta  Te 
ufan  ,  y  necefsitan  ;  caíi  nunca  Te  cava  ,  y  abre 
la  tierra  ,  fin  que  nos  comunique  riquezas,  lu¬ 
ces  ,  y  conocimientos  ,  aun  mas  utiles ,  que  las 
Minas  mifmas  que  buTcamos, 

Pero  ahora  procuremos  defcubrir  en  los 
Ríos  otra  efpecie  de  riqueza  mas  Tegura  ,  y 
mas  fácil  de  dar  con  ella.  Vengamos  ya  á  los 
Peces  ,  que  abaílecen  nueílras  mefas.  La  abun¬ 
dancia  de  los  que  produce  el  mar  ,  Te  parece 
mucho  a  los  prodigios.  La  de  los  Rios  todavía ” 
es  mas  paTmofa  ,  de  modo  ,  que  iv  la  Natura¬ 
leza  no  los  hubiera  proveído  ,  para  libertarTe,' 
de  una  induílria  admirable  ,  que  nos  conferva 
la  efpecie  con  igual  utilidad  nué’ílra  ,  que  Tuya, 
no  podrían  efcaparfe  en  tan  pequeña^' exteníioii 

de 
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de  agua  de  cien  machinas  ,  y  redes ,  diíjpueftas 
íiempre  á  forprehenderlos. 

El  Cav.  Señor  ,  yo  creo  que  para  divertir-* 
me  a  mi  con  la  pefea ,  ha  puefto  Vm.  en  mo¬ 
vimiento  todo  el  Lugar ,  pues  veo  tantas  Bar¬ 
cas  ,  varas  ,  anzuelos ,  redes  ,  y  gente  ,  que  me. 
pierdo  en  la  multitud.  Mucho  placer  me  cau- 
faria  el  faber  en  particular ,  y  entender  todo, 
ello,  íi  Vm.  quifiera  explicarlo. 

'  El  Prior,  Harélo  con  mucho  güilo.  Co-^ 
meneemos  por  ellos  que  eílán  mas  cerca.  Elle 
es  un  Padre  de  familias ,  que  acompañado  de. 
fus  hijos  arroja  al  agua  defde  la  Barca  una  lar- 
ga  y  y  grande  red  barredera.  Ya  ve  Vm. 
que  para  echar  ella  red ,  atan  un  cabo  á  una 
eítaca  pueíta  en  la  orilla  del  Rio  ,  y  formando 
c  lue- 


f En  Caílilla  le  llaman  Vergel  a  erta  eípecie  de  red  »  en  Canarias  Cbiii> 
cliorro  :  en  algunas  otras  partes  le  llaman  Trahina  :  en  Italiano  Tramaglio  , 
Venecia  Tratta ,  y  en  Latin  Sagena. 

— «M— >■— »tf  ■!  I—I  T  -IWI  iwa 

Los  dos  Peícadores ,  que  íe  ven  en  la  Barca,  eílán 
arrojando  al  agua  el  Vergel ,  ó  Trahina.  Veaíe  eqi 
grande  la  miíma  pelea  en  el  Mar. 

■  '  Los  otros  dos  Peleadores ,  que  van  íiibicndo  contra 
la  corriente  del  Rio  ,  quieren  valerle  del  refuelle, 
que  llevan  acuellas. 

Aquella  otra  cípecie  de  Red  ,  que  le  vé  á  la  orilla 
del  Rio ,  con  íus  alas ,  le  llama  Manga  ,  ó  Butrón- 
De  la  míírna  manera  "que  cílá  alli  le  echa  en  el  agua, 
para  ejercitar  la  pelea. 


S^escu  del  T^eroel  o  fra  lunu 
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luego  con  la  Barca  un  circulo  ,  que  ocupe 
quanto  es  pofsible  el  ancho  del  Rio  ,  eftiea- 
den  ,  y  arrojan  al  agua  los  largos  dobleces  de 
fu  red  ,  y  vuelven  hacia  la  orilla  ^  de  donde 
partieron.  La  parte  fuperior  de  la  red  queda 
foftenida  en  la  fuperficie  del  agua  con  unos 
pedazos  de  corcho ,  y  la  parte  inferior  cae  al 
fondo  con  el  pefo  de  unos  plomos ,  que  cuel¬ 
gan  de  fus  orillas ;  y  afsi ,  viene  á  formar  una 
cárcel  orbicular  ,  ó  por  mejor  decir  un  circulo, 
aunque  no  del  todo  perfedo  ,  de  manera  ^  que 
no  pueden  huir  los  peces  ,  fino  hacia  la  orilla 
del  Rio  ,  donde  no  alcanza  la  red  ,  ni  perfec¬ 
ciona  fu  circulo.  Pero  para  evitar  ella  fuga, 
•mueven  con  gran  diligencia  el  agúalos  hijos 
del  Pefeador ,  y  pueftos  en  fila  de  modo ,  que 
los  peces  tropiecen  con  fus  pies ,  fi  huyeren, 
arrañran  al  mifmo  tiempo  los  cabos  de  la  red, 
y  poco  á  poco  los  van  juntando  al  que  eftaba 
atado  a  la  eftaca.  Los  peces  ,  efpantados  por 
todas  partes  con  ellos  movimientos,  y  eñciien- 
tro  ,  huyen  a  la  orilla  opuefta  ,  donde  por  to¬ 
das  partes  los  detiene  la  red.  Entonces  ,  tiran¬ 
do  de  los  dos  cabos  ,  van  con  mucho  tiento 
difminuyendo  el  circulo  ,  que  haviin  formado 
con  fu  red  ,  con  lo  qual  fe  hallan  todos  los 
peces  enredados ,  y  prefos  en  una  efpecie  de 
faco  ,  cuya  parte  inferior  eílá  exaflamente  cer¬ 
rada  ,  pues  el  plomo  ,  que  arraílra  por  el  fon¬ 
do  ,  une  de  todas  partes  la  red.  El  Padre  de 
TomL^*  N  fa- 
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familia  arroja  otra  vez  al  Rio  los  peces  peque¬ 
ños ,  y  deípreclablcs ;  pero  queen  algim  tiem¬ 
po  no  lo  feran.5  y  guarda  los  utiles  en  el  depo- 
lito  de  fu  Barca  ,  ó  en  la  cefta  que  lleva  en 
ella. 

El  Cav,  Acerquémonos  ,  fi  Vm.  gufta  ,  y 
veamos  lo  que  han  pefcado* 

El  Prior.  Vm.  ve  alli  algunas  Carpas  :  eñe 
otro  pez ,  que  fe  les  parece ,  pero  que  es  algo 
mas  llano  ,  y  ancho  ,  es  una  Brema,  ó  Sargo: 
fu  efcama  es  cambien  mas  ancha  ,  que  la  de  la 
Carpa  ,  y  el  pefcado  mas  fofo  ,  y  blando.  Eñe 
otro  blanquecino  ,  también  mas  llano  aue  la 
^Carpa  ,  y  el  hocico  mas  puntiagudo,  es  el  Dar¬ 
do  ,  que  también  fe  llama  Jaculo  ,  6  Plateado: 
fu  comida  es  muy  eftimada. 

Eftos  otros  ,  que  tienen  elfas  como  barbas,, 
ó  vigotes ,  fe  llaman  Barbos.  Aquellos  que  fe 
des  parecen  ,  aunque  fin  vigotes ,  y  que  fon  me- 
-nores  fon  las  Lizas  ,ó  Lixas :  otros  les  lla¬ 
man  Trillas ,  ó  Molineras ,  y  otros  Budiones« 
“Eftos  peces  fe  eftiman  mucho  quando  fon  ya 
•grandes  ,  y  fe  han  criado  en  agua  corrien- 

tc.  ^  '  ^  ^  . 

^  El  Cav.  Nc  aqui  los  que  yo  conozco  :  eñas, 
<que  tienen  una  efcama  tan  viva  ,  con  fus  ale- 
:  *  tas 

También  fe  llama  en  Latín  Brema.  Antonin.  Die.  t.  r .  palab .  Breme. 

Algunos  lé  Uaman  Pifeis  argentinus  ,  y  otros  Gobio  :  otros  Albur  :  en 
...Venecia  Albero  ,  b  Mennoh  ,  y  en  Roma  Frayolinpi  En  Efpaiia  le  llaman  al¬ 
gunos  Leucifet). 

"  í  Ot!'ós';e llaman  Mulus.  Die .Caft.  Ant.Nsbr.  Die.  kt.B.'  '  - 

O'».!;  O  Mu¿üíiuvj.alis  ,  tradr Ital.t.5.Dul.5,  Larram. Dk.letr.L-.  le  llama 
Síjuatima,  '  .  i 
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tas  también  fobre  la  efpalda  ,  (^^e)  fon  las  Per¬ 
cas  :  ellas  otras  ,  cuya  efcama  es  dorada  ,  fon 
Tencas :  ve  aqui  otras  efpeciesde  Gobios3(^'^f) 
Barbotas  ,  Efpirenques ,  Loches  ,  ó  Efplren- 
ques  Flamencos ,  todos  ellos  tienen  entre  si  no 
poca  femejanza  :  los  demás  no  sé  como  fe 
llaman. 

El  Prior,  Las  Barbotas  ,  que  Vm.  ve  ,  fe 
parecen  del  todo  á  una  efpecie  que  hay  de  Lam¬ 
preas  5  llamadas  Lotas ,  cuya  carne  es  jugofa, 
el  pellejo  pegajofo  ,  con  aletas  á  lo  largo  de  la 
efpalda ,  y  vientre  ,  halla  la  extremidad  de  la 
cola.  Todos  ellos  peces  tienen  muy  grandes  los 
Ligados  5  y  fon  de  un  fabor  exquiíito  ;  pero  fe 
diílinguen  en  que  las  Lotas  tienen  las  cabezas, 
y  colas  un  poco  mas  redondas ,  y  las  Barbotas 
muy  prolongadas ,  y  en  punta.  Los  huevos  de 
ellos  peces  no  fon  á  propolito  para  comer ,  co¬ 
mo  ni  tampoco  los  del  Barbo  ,  ni  los  del  Sollo, 
por  fer  purgantes  muy  violentos,  (^^a)  Eñeotro 
monton  de  peces  pequeños  ,  fon  Talpaires,  o 
Cotos  5  que  tienen  la  cabeza  muy  larga,  y  van 
(^^b)  liempre  en  diminución.  Los  Varios,  (^^c) 
que  fe  ven  aqui ,  también  fon  pefcados  apre¬ 
ciables  ,  y  fe  diílinguen  en  la  variedad  hermo- 

N  z  fa 

(^♦e)  Richel.  Die.  let.  P. 

)  En  Aftuiias  llaman  á  los  Gobios ,  Cadoces ,  o  Cadores  í  y  también  íh 
llaman  Albures. 

La  traducción  Italiana  dice  ,  que  proyotcan  a  vomito. 

El  Coto  omite  el  Italiano. 

E!  Italiano  Brocciolo, 


Peicas.PER- 

CA. 

Tenca.TIN- 

CA. 

Gobios.GO- 
BIO.  Efpi- 
renques. 
Loches. 


Barbotas. 
BARBOTA 
Lotas,  eípe- 
cie  de  Lam¬ 
preas.  MO- 
TELLA. 


Coto.  CO^ 
TUS. 


Varios.  VA- 
RIUS. 


LaAnchol^í!. 
A PUA  ,  ó 
BORITES. 
Ei  Garden, 
cípecip  de 
Albíir.PHO 
XINUS. 


Brecas  ,  6 
Ahurnos. 

albur,- 

NUS. 


3?eíca  del  eC- 
j>aravél. 
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ía  de  colores.  Aquí  hay  Anchobas ,  (^^d)  qué 
recompenfan  fu  pequenez  con  un  fingular  fa- 
bor.  Cardones ,  ó  efpecie  de  Albures ,  no  def- 
preciables ,  pues  fe  echan  en  los  eñanques  para 
que  firvan  defuftento  á  los  Sollos  ,  y  a  otros 
peces  voraces.  Finalmente ,  no  hay  pez  algu¬ 
no  5  aun  los  Aburnos ,  que  dexen  de 

fervir  de  algo  ,  y  fer  útiles :  de  fus  efeamas  fe 
faca  barniz ,  que  dado  con  arte  á  quentas  de 
cera ,  o  vidrio  ,  imitan  perfedamente  el  color 
de  una  perla. 

El  Cav.  Hagame  Vm.  güilo  de  decirme^que 
intenta  elle  hombre  ,  que  ella  á  la  orilla  del  Rio 
con  tanta  atención  ,  y  cuidado í 

El  Prior.  En  la  mano  izquierda  tiene  una 
cuerda  ,  á  la  qual  eílá  unido  lo  alto  del  efpara- 
yc\  3  (^^a)  que  es  una  red  en  forma  de  cono ,  o 
de  embudo  ;  fobre  fu  efpalda  lleva  el  tercio  del 
circulo  grande  3  que  forma  en  la  parte  inferiors 
el  otro  tercio  le  foíliene  con  la  mano  derecha^ 
y  lo  redante  lo  dexa  pendiente  ;  los  ojos  fiem- 
pre  fixos  hacia  aquella  parte  donde  ha  echa¬ 
do  gufanos3  b  algún  otro  cebo.  Q^ando  ya 
percibe  algún  movimiento  particular  en  el  agua, 
y  principalmente  quando  ve  travefear  multi¬ 
tud  de  peces  en  aquel  parage  a  retira  algún 
tanto  la  cabeza  hacia  atrása  y  moviendofe  dief- 

tra- 

Otros  les  llaman  Lochas. 

Son  unos  peces  pequeños ,  que  en  Italiano  fe  Uaman  lafca,  6  Scardona' 

En  Aragon  fe  llama  Eíjparyero  ,  y  en  Italiano  Sparayero  í  pero  elTra- 
diiiaor  pone  Ritrecine. 


escci  del  Cspoirauel 


qardon,  esjoecie  de  Mhur.  Sota.y  Sarbotas 


Sollos,  0 Sucios.  Jireno-Us. 


Sercas.  Jui  iarti^Jcul 


I 


Los  Ríos,  r''  loi 
írainente  hacia  la  derecha  ,  encamina  la  red, 
y  dándola  el  mifmo  movimiento  ,  la  zabulle 
en  el  agua.  Atienda  Vm.  que  ahora  eftá  ha¬ 
ciendo  todo  eílo.  La  fila  de  plomos ,  que  íirve 
como  de  franja ,  ü  orla  á  lo  inferior  de  la  red, 
la  precipita  en  un  momento  haña  el  fondo  del 
Rio  j  y  quedando  la  cuerda  en  la  mano  del 
Pefcador  ,  le  hace  dueño  de  retirar  red,y  la  pef- 
ca  juntamente  ;  y  á  la  medida  que  trabe  hacia 
SI  la  parte  fuperior  del  cqno ,  fe  cierra  el  circulo 
grande  de  la  inferior  :  porque  arraftrandofe 
todos  los  plomos  por  el  fuelo  ,  ó  fondo  del 
agua  ,  fe  llegan  á  unir  por  razón  de  fu  mifmo 
pefo.  Luego  que  la  red  fe  faca  fuera  del  agua, 
halla  ,  que  ha  cogido  ,  y  prefo  quantos  peces 
habia  en  aquel  circuito  ,  que  ocupó  al  tiempo 
que  la  echó  en  el  Rio. 

El  Cav-  El  Amigo  no  ha  arrojado  fin  ven- 
^  tura  la  red.  Ve  aqui  un  pez ,  que  ha  facado  ,  y 
muy  bueno. 

El  Prior.  Efte  es  un  Sabalo  ,  al  qual 
el  Pefcador  havia  cevado  ,  echándole  algunos 
puñados  de  fal  en  aquella  parte  ,  en  que  le  ha¬ 
bia  vifto  andar. 

El  Cav.  Aqui  hay  una  efpecie  de  rejas ,  ó 
zarzos  á  la  entrada  de  dos  eñanques  pequeñas, 
que  tienen  comunicación  con  el  Rio.  A  que 
fin  fe  ha  hecho  eílo  ?  Y  por  qué  caufa  van  co¬ 
mo  á  unirfe  en  punta  hacia  lo  interior  del  ef- 
tanque? 

j  £n  T ortofa  le  ILuiun  Saboga.  Nebr.  Die.  letS, 


LaAloíá, Sá¬ 
balo  ,  ^ 

TRISSA, 
ALOS^ 


Pefca  de  el 
Salmon.SAL 
MO. 
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'  El  Prior.  Eñas  fon  dos  pueitás  pequeñas; 
compuertas  de  mimbres  >  bcottillas  de  made¬ 
ra,  de  modo  ,  que  forman  un  ángulo  entrante 

de  tal  fuerte  ,  que  por  poco  que  empujen 
de  dentro  ,  fe  abren ,  y  leparan  un  poco  hacía 
la  punta  5  volviendofe  á  juntar  como  antes* 
luego  que  certa  el  impulfo.  Los  Salmones ,  que 
del  mifmo  modo  que  los  Sábalos  partan  del 
Mar  á  los  Ríos ,  y  bufcan  las  aguas  cenagoías ,  y 
turbias  ,  llegan  á  ertas  pequeñas  rejas  ,  que  fe 
abren  al  tocarlas  ,  y  los  dexan  paíTar  ;  pero  cer- 
randofe  ¡inmediatamente ,  les  impiden  que  re¬ 
trocedan  5  y  den  la  vuelta  ,  y  con  efto  queda  el 
Salmón  en  la  red.  También  fe  ufa  para  erte 
mifmo  efedo  de  una  efpecie  de  Arrexaque, 
que  es  un  inrtrumento  á  modo  de  horquilla  *  ó 
bieldo ,  que  fe  le  arroja  quando  fe  acerca  á  la 
fuperficie  del  agua.  Peícafe  también  el  Sal¬ 
món  ,  y  otras  muchas  efpecies  de  peces  ,  con 
un  fanal ,  ó  hacha  encendida  á  la  orilla  del 
agua  ,  porque  luego  quedefeubren  erte  refplan- 
dor  5  que  les  parece  fer  el  dia  ,  fe  acercan  á  el* 
y  5  ó  fe  les  quita  la  vida  con  aquella  efpecie  de 
Arrexaque  ,  ó  bieldo  ,  ó  fe  levanta  prompta- 
mente  la  red  ,  que  defde  por  la  tarde  fe  tiene 
echada  en  el  fondo,  enfrente  de  la  hacha ,  ó  fue¬ 
go  que  fe  encendió. 

El 

Triaiigulo  traduce  el  Italiano,  t.  f .  Dial.  3 .  Efeíingulo  entrante  ,  de  que 
fe  habla  nqui ,  debe  eftar  hacia  el  Rio  ,  de  manera  ,  que  las  puntas  de  los  zarzos, 
que  le  forman  ,  fe  dirijan  hacia  el  foílb  ,  b  eftanque. 

V’*-)  Flaneado  le  llaman  en  las  Montañas. 


Los  Rios.  lo^ 

El  CdV.  Sigamos  5  íi  a  Vm.  le  parece  ,  cftas 
dos  Barcas ,  que  defde  el  Rio  grande  le  vienen 
ya  entrando  en  el  pequeño  ,  pues  ella' ,  fin  du¬ 
da  5  es  alguna  nueva  operación. 

El  Prior.  Ellos  van  a  Tacar  las  Nadas  ,  que 
han  pueílo  al  rededor  del  Molino  ,  d  el  TraT- 
inallo  5  (^^a)  ó  Mangas ,  que  eftán  a  la 
entrada  del  Rio  mas  pequeño  :  ellos  Ton  unos 
lazos  3  y  redes  dormidas  ,  y  TolTegadas  ,  que 
trabajan  dia  ,  y  noche  para  fu  dueño  ,  fin  que 
a  11  le  ciielle  mas  afan  ,  que  ponerlas. 

Las  Nadas  fon  unas  largas  cárceles  ,  d  pri- 
dones  de  mimbres ,  con  una  entrada  ancha, 
.que  fe  va  difminuyendo  poco  á  poco  hada  lo 
interior  de  la  Naífa  mifma  ,  en  donde  las  añi¬ 
das  5  d  mimbres  hendidos  fe  fepáran  con  faci¬ 
lidad  5  para  que  el  pez  entre  quando  quiera; 
^pero  íi  guftáre  volver  á  falir  ,  no  fe  lo  permiten 
las  incomodas  puntas  con  que  fe  encuentra. 

El  Cav.  Pues  los  Pefcadores  han  liallado 
en  las  Nadas  una  Anguila  ,y  dos  Lampreas  pe¬ 
queñas,  La  Anguila  la  conozco  en  fus  dos  ale¬ 
tas, 

^  (^^a)  La  traducción  Italiana uía  aqui  del  miíhao  vocablo  Trama^Iio  ,  que  uso 

en  lugar  de  R.ed  barredera.  Quando  la  NalTa  fe  hace  de  mimbres  ,  ib  llama  en  Aí" 
turias  1  rullon  ;  y  quando  fe  hace  de  coftillas  de  palo  toftado  de  Abellano,  R  oble, 
fe  llama  Nafla  :  fu  boca  es  algo  aplaftaua  ,  y  tal  vez  redonda ;  en  medio  for¬ 
ma  una  cintura  delgada  ;  luego  íe  vue  ve  a  enanchar  ,  y  defpues  á  difminuir.  Sí 
eftas  redes  fon  de  hilo  ,  las  llaman  (  en  el  mifmo  Principado  )  Mangas. 

(^'''b)  Cefto  e  traduce  el  Italiano.  A  eftas  Mangas  llaman  en  a'gunas  partes 
Butrones,  y  en  Murcia  Railillos,,,  b  Raftrillosí  Muchos  traducen  aqúi  ,  en  lugar 
del  Verveux Francés,  Rcdbarrede'ra.Odin.Dic'let.Ü.fu  Latin  EVERRICULIÍM. 
Neb.Dic.let.E.y  Dic.de  las  Cienc.y  Art.de  Paris,let.U.y  Pomei  Dic.let.U.  Pero  to- 
leñas  3  que  da  el  Dic.de  Com.  le  convienen  a  una  elpecie  de  Mangas  ,  6 
^  Butrones.  Veafe  let.U.  Sobr.  el  Die,  Econom.  Antonini,  SCc.  omiten  el  termino, 
'  45|ueaquife  traduce. 


La>íaf&. 


Anguilas. 

ANGUILA, 

Lampreíis, 

LAMPE- 

TRA. 


Mangas ,  o 
Raííiilos. 
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tas  5  y  á  las  Lampreas  en  los  agiigeros ,  que  tie-^ 
nen  aunó  ,  y  otro  lado  ^  poco  mas  abaxo  de  la 
cabeza  ,  y  que  ,  fegiin  parece  5  Ies  firven  para 
reípirar. 

El  Prior.  O  acafo  para  echar  fuera  el  agiUj, 
que  tragan  con  la  comida  ,  lo  qual  prefumo> 
que  execLitan  los  demás  peces  por  los  oidos. 

El  Cav.  Y  cómo  fe  hacen  las  Mangas? 

El  prior,  Aora  verá  Vm.  facar  una  :  viene 
á  fer  una  gran  red  ,  compuefta  de  dos  alas  ,  y 
muchos  aros  ,  ó  circuios.  Las  alas  eñán  foíle- 
nidasde  muchas  eftacas,  que  las  fijan  ,  y  detie^ 
nen  en  el  fondo  del  agua  ,  y  íirven  de  abrazar, 
íi  es  pofsible ,  toda  la  anchura  del  Rio  ,  para 
determinar  á  los  peces  á  volver  ,  y  encaminarfe 
hácia  los  aros ,  á  los  quales  fe  ván  á  unir  las 
dos  alas.  Eños  aros ,  ó  circuios  ,  rodeados  de 
una  redecilla ,  ván  halla  el  cabo,  íiendo  íiempre 
unos  menores  que  otros.  La  red,  que  eftá  unida 
por  dentro  al  circulo  mayor ,  paila  por  todos 
ios  otros ,  difminuyendofe  en  lo  ancho  como 
ellos  ,  y  eílá  atada  ,  y  fija  al  fin  del  Butrón  ,  ó 
Manga  con  quatro  cordelitos ,  que  obedecenj 
y  fe  fepáran  quando  el  pez  quiere  enfanchar  el 
camino  ,  y  abrirfe  el  paíTo  por  aquel  parage  por 
donde  le  dirigió  ;  pero  apenas  lo  coníigue, 
quando  fe  cierran  de  nuevo  ,  y  le  impiden  la 

vueL 

En  lugar  de  ellas  Mangas ,  Butrón  ,  6  Raílilío ,  traduce  d  Italiano  TralÍ! 
pallo.  T.5 .  Dial.  5.  Antoiyni  Die.  let.  T. 
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vuelta.  Inútilmente  la  intentará ,  y  biifcará  con . 
la  falida  fu  libertad.  Ve  Vm.  lo  que  han  facado 
en  el  fondo  del  Butrón? 

LlCav.  Eftos ,  íi  no  me  engaño  ,  fon  Sal¬ 
monetes.  i 

Ll  Prior.  No  ,  Señor  mió  ,  no  fon  fino 
Truchas ,  las  quales ,  á  excepción  de  la  efcama^ 
que  la  tienen  un  poco  mas  pequeña  ,  fe  pare¬ 
cen  en  todo  á  los  Salmones ,  íi  ya  no  es  que 
fean  de  una  efpecie  con  ellos. 

El  Cav-  Qué  puede  mover  á  los  peces  á  de- 
xar  eíTe  Rio  caudalofo  ,  y  venirfe  á  entrar  en  el 
pequeño  ,  y  en  el  primer  eílanque  ,  que  fe  les 
pone  á  la  vifta? 

El  Prior.  Unos  bufcan  aguas  cenagofas, 
otros  claras ,  y  corrientes  •,  pero  el  motivo,  que 
principalmente  los  impele ,  y  hace  comun¬ 
mente  tomar  efta  derrota  ,  empeñándolos  á  fu- 
^  bir  contra  el  hilo  del  agua  ,  fon  los  guíanos 
aquatiles,  por  fer  fu  principal  comida ,  y  hallar 
mas  abundancia  en  las  aguas  manías ,  y  reval- 
fadas ,  que  en  las  corrientes ,  y  veloces,  á  caufa 
de  no  poner  en  ellas  con  tanta  frequencia  fus 
huevos  los  infedos  ,  como  en  aquellas  ;  y  íi 
vogan  contra  la  corriente  ,  es  por  pefcar  los  in- 
fedos ,  que  fe  lleva  ,  y  les  arrebata. 

El  Cay.  Por  lo  que  Vm.  me  dixo  otra  vez 
acerca  de  los  guíanos ,  que  nacen^  de  los  Mol- 
Tom.V.  O  qui- 

(^*)  Salmonetes  fe  llaman  los  Salmones  medianos.  Qtundo  todavía  no  h.a« 
entrado  en  el  Mar ,  y  fon  mas  pequeños,  fe  llaman  Eíguines  í  y  á  las  Truchas  íal-* 
inoiV'iíUs  fe  les  da  el  nombre  de  Reos, 


Tr«cha«. 

TRUITAi 


Seiíl^^  ¿e  el 
fondo. 


Sollos.  l-U- 
CIUS. 


io6(  EfpeEíactilo  delaNaturaleza; 
quitos  5  se  ya  muy  bien  el  focorro  grande  ^  que 
en  los  Inledos  tienen  los  peces  para  fu  fuílentoj 
y  ya  no  me  aflijo  por  eftos  animalitos ,  fabien- 
do ,  que  firven  para  engordarme  las  Truchas, 
Percas ,  y  otras  cien  efpecies  de  pefeados  exce¬ 
lentes  5  y  de  que  íirve  aquel  largo  fedál  ,  que 
fale  algo  fuera  del  agua? 

El  Prior.  Efto  es  una  machina  ,  que  fe  lla¬ 
ma  Sedal  del  fondo,  Ella  trabaja  mientras 
el  Pefeador  repofa ,  y  confiíle  en  un  cordel  tan 
largo  5  quanto  tiene  de  ancho  el  Rio ,  y  fe  afir¬ 
ma  por  fus  cabos  á  raíces  de  arboles  ,  ó  á  al¬ 
gunas  eñacas.  AeftecordH  fe  unen  treinta  ,  6 
quarenta  cordelitos ,  ó  fedales ,  cada  uno  con  fu 
anzuelo  ,  y  cada  anzuelo  con  fu  cebo  i  el  pez, 
anfiofo  ,  y  hambriento  ,  traga  uno  ,  y  otro ,  y 
fe  halla  prefo.  Yáeñán  quitando  de  los  anzue¬ 
los  muchos  Lucios  ,  d  Sollos  pequeños  j  pera 
ella  pefea  forda  no  fe  permite  fino  á  los  pro- 
prietarios ,  ó  arrendadores  de  aquella  parte  del 
Rio.  La  pefea  de  caña ,  vara  ,  ó  fedái  fencillo, 
no  efta  prohibida  á  perfona  alguna ,  y  divierte 
á  los  que  tienen  tiempo  ,  y  paciencia. 

El  Cav,  Precifo  es ,  que  efte  riachuelo  fea 
bien  abundante  de  peces  ,  pues  además  del  Se¬ 
dal  del  fondo  ,  Ñafias  ,  y  Butrones ,  veo  hacia 
aquella  parte  otra  efpecie  de  red  ,  que  la  eftán 
echando  al  agua :  que  nombre  ,  y  ufo  tiene? 

El 

)  Señuelo  traduce  el  Italiano ;  pero  efte  propriaraente  es  para  los  paxaroí. 
nancios  5  Crurca ,  y  Antonini  Die.  pal,  Zinabelio. 


Refuelíe* 
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‘  El  Prior.  Efla  red  fe  llama  Refiielle  : 
fu  eftrudura  es  muy  fencilla  >  y  el  exercicio  de 
fu  pefca^deliciofo.  Viene  á  fer  una  red  en  for¬ 
ma  de  bolfa  j  ó  manga  larga  >  que  fe  une  á 
un  medio  círculo  ,  ajuítado  ,  y  embutido  por 
fus  extremidades  en  una  varilla  de  tresno  quacro 
pies  5  y  que  eííriba  con  un  exado  equilibrio  en 
el  cabo  de  una  pértiga  larga.  Quando  fe  quie¬ 
re  ufir  de  ella  efpecie  de  red  5  los  domeñicos, 
que  acompañan  al  Pefcador  ,  ó  el  Amigo  con 
quien  Vm.  parte  la  dlverfion  de  la  pefca  ,  lleva 
una  porra  ,  ó  palo  en  forma  de  martillo  ^  y 
Vm.  toma  el  refuelle  >  y  le  dirige  hacia  aquella 
parte  en  que  el  Rio  eítá  mas  angoño  ^  de  mane¬ 
ra  5  que  ocupe  toda  fu  anchura  ;  y  1Í  ella  es  en 
todas  partes  demafiada  >  fe  baxan  ^  y  gobiernan 
dos  refuelles  >  ó  redes  á  un  tiempo  5  colocandos 
y  dirigiendo  la  una  hacia  una  orilla  >  y  la  otra 
hacia  la  opueña  >  ambas  contra  el  hilo  del  agua, 
para  que  las  tenga  abiertas  la  conientc  í  el  que 
trahe  la  porra  fube  veinte  ,  b  treinta  paíTos  m  is 
arriba  de  donde  eñá  puefta  la  red  ,  y  con  aquel 
mazo  mueve  ,  facude ,  y  golpea  hacia  el  futió 
del  Rio  ,  al  través  de  los  juncos  ,  por  debaxo 
de  las  raíces  de  arboles ,  covachas  de  peñafeos, 
y  en  fin,  en  todos  aquellos  parages  ,  que  les 
pueden  fervir  á  los  peces  de  afylo  ,  y  retiro; 

O  z  afsi 
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afsi  huyen  ellos  al  lado  opiiefto  ,  y  van  precipi¬ 
tadamente  á  dar  en  aquella bolfa  fatal  ,  que  les 
corta  la  huida  ,  y  detiene  el  paíTo.  El  golpe, 
y  movimiento  con  que  hacen  temblar  la  vara, 
fe  dexapercebir  bien  preftoálo  largo  de  toda 
la  pértiga  ,  halla  la  mano  del  Pefcador  ,  y  en¬ 
tonces  levanta  eñe  el  refaelle.  Ahora  mifmo 
eñán  Tacando  la  pefca  de  eñe  modo  :  no  hay 
cofa  mas  fácil ,  que  pefcar  afsi.  Vm.  puede 
luego  al  punto  divertirfe  en  eño ,  fin  mas  en- 
feñanza  ,  que  la  que  tiene.  El  Pefcador  le  dirá, 
quales  fon  los  parages  del  Rio  mas  á  propoñ- 
to  ,  y  de  mas  lama  para  aprovechar  el  tiempo» 
Note  Vm.  folamente  ,  que  él  no  fe  para  á  can¬ 
tar  la  viéloria  ,  ni  á  medir  ,  y  coníiderar  el 
cuerpo  ,  y  talle  de  los  priñoneros ,  fino  que  los 
idexa  con  una  guarda  íégiira  ,  y  corre  mas  ar¬ 
riba  5  fin  hacer  ruido  ,  á  echar  otra  vez  fu  red, 
donde  eñá  el  Rio  revuelto  ,  ó  el  agua  turbia» 
La  porra  con  que  golpean  el  agua  ^  vuelve  á  fu 
exercicio  otra  vez  ,  y  afsi  van  mudando  lugares 
a  feguir  la  pefca.  Muchos  golpes  fuelen  lér  fin 
fruto  j  pero  uno  Tolo  recompenfa  tal  vez  la  pér¬ 
dida  de  los  otros.  No  es  necelfario  fino  un 
Sollo ,  ó  una  Carpa  de  bañante  cuerpo  para 
hacerle  á  uno  olvidar  la  fatiga  de  rodo  un  dia: 
es  verdad,  que  no  fe  Tale  fiempre  con  palma  ,  o 
con  aplaufos  de  triunfo  ;  pero  rara  vez  eñá 
tampoco  el  Pefcador  expueño  á  la  confufion  de 
fraher  las  manos  vacias» 
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CdV.  Y  que  hacen  codos  eftos  mucha* 
dios  5  que  vemos  a  lo  largo  de  eílotro  arro- 
yuelo  3  que  riega  la  pradería  ?  Es  cambien  al¬ 
guna  ocra  efpecie  de  pefca? 

El  Prior.  No  hay  agua  ,  (  aun  los  hilicos  ,  ó 
riachuelos  de  ella )  que  no  nos  prepáre  delicias, 
y  nos  difponga  placeres  ,  y  diveríion.  Efte  es 
admirable  para  la  pefca  de  Cangrejos  ,  que  es 
una  diverfion  ,  que  ha  encrecenido  mas  de  una 
vez  las  Compañias  mas  floridas  ,  y  agradables. 
Tomanfe  para  efta  pefca  una  ,  ó  dos  docenas  de 
varillas  ,  que  fe  hienden  por  el  cabo ,  para  po¬ 
ner  cebo  en  la  hendedura.  Todas  ellas  varicas 
fe  hincan  ,  ó  afirman  en  la  arena  ,  ó  cafqiiljo, 
que  hay  á  la  orilla  del  agua  ,  á  ocho  ,  ó  diez 
pies  de  diílancia  una  de  ocra  ,  eíperando  ,  para 
el mejoiTógro, que  vaya  cayendo  el  Sol, 
pues  la  pefca  es  mas  fegura  ,  y  con  menos  fáci- 
ga ,  y  ardor.  Cada  uno  de  los  Pefcadores  crahe 
prevenido  un  ceftico  ,  ó  canaílillo  de  juncos, 
xon  fu  alfa.  El  verde  efpanca  menos  al  Cangre¬ 
jo  ,  que  qualquier  ocro  color,  con  que  hacia 
los  juncos ,  y  efpadañas  es  mas  fegura  la  pefca. 
De  quando  en  quando  fe  regiftran  las  varas  ,  y 
li  fe  ve  ,  que  hay  Cangrejos  ai  rededor ,  fe  fu- 
merge  la  ceílica  fuavemence  en  el  agua  ,  de 
modo  ,  que  fe  la  hunda  algo  mas  que  lo  eílá  la 
punca  de  la  varilla  ,  y  el  cebo.  El  Cangrejo  fe 
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dexa  caer  luego  que  lo  fíente  ^  y  queda  prefo 
dentro  de  la  ceña  ^  ó  canaílillo  s  y  algunas  veces 
fe  cogen  diez  >  ó  doce  juntos.  Para  que  la  pefca 
fea  aun  mas  abundante  >  fe  puede  meter  en  el 
agua  un  haz  de  efpinas  lardeado  ¿  ó  cubierto 
de  piernas  de  ranas  ^  y  á  boca  de  noche  fe 
amontonan  allí  á  bandadas  los  Cangrejos  ,  que 
embarazados  en  las  efpinas  ,  al  tirar  con  fuavi- 
dad  la  cuerda  ,  con  que  eña  fujeto  el  haz  ^  y 
metiendo  la  ceíla  debaxo  ^  apenas  fe  efcapa  un 
Cangrejo.  Acabada  ya  la  pefca  ^  fe  eñiende  to¬ 
da  fobre  la  hierba  >  y  cada  Pefcador  fe  pone  a 
contar  la  ventaja  que  ha  logrado  fobre  los  de¬ 
mas.  El  uno  tiene  el  güilo  de  haber  cogido  el 
mayor  numero  i  otro  fe  contenta  con  que  fus 
Cangrejos  fon  mayores^  y  mas  hermofos,  fien- 
do  realmente  monílruos  todos  ellos. 

El  Cav-  Oygo  5  que  manda  el  Pefcador  a  fu 
hijo  ^  que  vaya  á  echar  todas  las  Carpas  peque¬ 
ñas  en  el  eílanque. 

El  Prior,  Es  una  coílumbre  muy  útil  ,  pues 
todas  eíTas  Carpas  pequeñas  ^  que  dentro  de  un 
año  3  o  dos  fon  bien  grandes ,  le  trahen  una 
renta  muy  buena. 

El  Cav.  Pero  ferá  precifo  tener  cuidado  de 
fuílentarlas  mientras  tanto. 

El  Prior.  Abfolutamente  no  es  neceflario, 
pues  la  Naturaleza  las  provee  baílantemente: 
con  todo  eíTo  hay  que  tener  con  los  eílanques 
ciertas  precauciones  neceíTarias ,  y  otras  ,  que 
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aunque  no  lo  fon  ,  aumentan  mucho  la  utili¬ 
dad  5  y  la  renta.  Es  cofa ,  pongo  por  exemplo, 
muy  conducente  hacer  el  eftanque  en  un  litio 
en  que  las  aguas ,  que  caen  en  el  cieno  ,  puedan 
conducir  los  gáfanos ,  é  infeftos  ,  de  que  fe  fiif- 
tentan  los  peces.  También  fe  deben  hacer  baf- 
tante  altas  las  paredes  del  eftanque  ,  para  que 
el  Rio  5  que  introduce  en  el  ,  por  una  reja  bien 
efpefa ,  aguas  puras ,  y  mantenimientos  nuevos 
aios  peces ,  no  pueda  ,  por  medio  de  fus  ave¬ 
nidas  5  fubir  mas  alto ,  que  la  pared  ,  y  lie- 
varfe  en  una  hora  los  peces  ,  que  fe  mantu¬ 
vieron  ,  y  fuftentaron  algunos  años.  Los  hi¬ 
jos  del  Arrendador  del  eftanque  fe  encargan 
con  gufto  de  traher  á  él  Orugas  ,  Maripofas, 
Mofeas  3  y  quantas  efpecies  de  infedtos  fe  les 
ponen  á  tiro ,  y  las  Carpas  fundan  en  efta  caza 
íus  delicias. 

V  Fuera  de  efto ,  hay  afsimifmo  ciertos  dias 
en  el  mes  de  Mayo  ,  y  Agofto  ^  en  qiie^  defpues 
de  alguna  lluvia  fuave ,  fe  ve  aparecer  ,  y  faür 
en  un  momento^innumerable  multitud  de  Ma- 
ripofas  blancas ,  que  viven  muy  poco  ,  por 
cuya  razón  las  llaman  Ephimeras  ,  6  por  otro 
nombre ,  Maripofas  de  un  día  :  eftas  bufean 
el  agua  ^  porque  ovan  en  ella  ,  y  a  efte  fin  fe 
precipitan  á  la  luperficie  del  eftanque  ^  ó  Rio, 
de  modo  ,  que  baftan  á  cubrirla  del  todo.  Allí 
nadan  con  rara  agitación  ,  y  extraordinario 
movimiento  ,  fofteniendofe  fobre  las  plumas 
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de  fus  colas  >  que  fe  parecen  bailante  á  las  ale¬ 
tas  de  los  peces.  Las  Carpas ,  y  todos  los  habi¬ 
tadores  del  agua  corren  hacia  aquella  parte  en 
que  cae  elle  maná  5  y  fe  hartan  ,  y  facían  de  él. 
Los  Pefeadores  tienen  notado  ,  que  los  peces 
quedan  mas  crafos ,  y  que  fu  comida  es  mas  de- 
liciofa  defpues  de  eíte  focorro  que  le  han  traí¬ 
do  configo  mifmas  las  Maripofas ,  y  que  los 
dexa  tan  fatisfechos ,  que  cali  en  cinco ,  ó  feis 
femanas  no  fe  fatigan  por  bufear  fuílento.  Los 
gufanos  5  que  faldrán  defpues  de  los  huevos  de 
ellas  Maripofas  ,  precipitados  al  fondo  del 
agua ,  fe  convertirán  en  Chrifalidas  ,  y  luego 
en  Maripofas ,  para  continuar  en  fervir  de  ali¬ 
mento  á  los  peces  en  otra  eñacion  del  año. 

También  fe  les  pueden  echar  3  con  prove¬ 
cho  3  y  utilidad  3  á  las  Carpas  las  migajas  3  y 
reílos  inútiles  de  la  mefa.  Y  aun  firve  de  di- 
veríion  verlas  reñir  ,  y  difputar  ellos  defperdi- 
cios  3  que  fe  les  echan  3  ó  algunos  pedazos  de 
pan  3  que  fe  les  tiran.  Son  tan  folicitas  3  y  aun 
tan  aníiofas  de  efte  regalo  3  que  fe  las  ve  correr 
á  determinadas  horas  á  aquella  parte  hácia 
donde  fílele  venir  ,  y  aparecer  quien  fe  le  trahe. 
Aunque  no  defeubran  la  mano  bienhechora, 
folo  con  hacer  cierto  ruido  3  al  punto  concurre 
toda  la  Comunidad  ,  de  tal  fuerte  3  que  parece 
han  tocado  á  Refedorio. 

El  Cav.  Ello  prueba  3  que  los  peces  tienen 
un  Organo  para  oir  ,  aunque  aquello ,  á  que  lia- 
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mamos  en  ellos  oido ,  les  íirva  para  otras  mu*^ 
chas  cofas.  Y  yo  noto ,  que  fus  Pefcadores  de 
Vm.  hacen  fu  oficio  lin  ruido ,  y  que  á  todos  les 
encargan  el  íilencio. 

El  Prior.  Yáeftamos  enla  parte  mas  abun-» 
dante  de  peces  que  hay  por  aqui.  Logre  Vm. 
quando  le  toque  ,  la  di verfion  del  Refuelle. 

El  Cav.  Con  todo  cuidado  he  advertido  el 
modo  de  manejarle  ,  íin  duda  hemos  de  ha¬ 
cer  efta  tarde  una  gran  pefea  ,  y  nos  hemos  de 
regalar. 

El  Prior.  Un  Goujon ,  b  Gobio  folo  que 
fe  coja  5  ferá  bailante ,  con  tal  ^  que  fe  divier¬ 
ta  ;  y  ni  el  Sabalo  ,  ni  la  T rucha  me  darán  can¬ 
to  placer  ^  como  ver  que  Vm.  paíTa  la  tar¬ 
de  con  güilo. 
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LAS  FUENTES. 
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CONVERSACION  QUARTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CA VALLERO. 

El  Cav..  TV  T  O  defignio  particu- 

JL^  lar  el  haverme  Vtn.  trahido  á 
la  orilla  de  efta.  cryftalina  Fuente  ^  y  íin  duda, 
que  es  fu  idea  hacerme  ver  uno  de  los  mas  her- 
mofos  parages  de  quantos  contienen  dentro  de 
fus  limites  todas  ellas,  cercanías. 

El  Prior,  determinación  que  yo  tenia, 
de  hablarle  á  Vm.  acerca  de  las  Fuentes  ,  me 
hizo  tomar  eñe  camino  ^  cafi  fin  elección  ,  ni 
libertad  ,  y  me  alegro  ,  que  aun  fu  viña  fola  le 
complazca  5  y  le  divierta.  Qual  fera  la  caufa  ,  á 
fu  parecer  de  Vm.  de  eñe  ‘movimiento  perpe¬ 
tuo  3  que  aunque  tranquilo ,  uniforme,  y  fiem- 
pre  femejante  á  si  mifmo  ^  atrahe  ,,  y  apri- 
íiona  nueñros.  ojos  con  una  efpecie  de  en¬ 
canto  fecreto que  jamás  los  fañidia  ni  los 
harta  l  Por  una  parte  no  hay  efedo,  mas  vilible 
en  laNaturalezami  le  puede  haber  de  mayor  or- 
Bamento^que  eñe  fluxo  inagotable  de  las  Fuen- 
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tes  >  y  eíle  curfo  mageftuofo  de  los  Ríos  ,  cu¬ 
yas  aguas  ,  ocupando  defdela  unaá  la  otra  ori¬ 
lla  un  ancho  lecho ,  caminan  fin  detenerfe  por 
toda  la  larga  duración  de  losfiglos.  Con  todo 
eíTo  ,  mirada  toda  la  Naturaleza  >  no  fe  hallará 
en  ella  efedo  alguno  ,  en  que  parezca  haber 
afedado  mas  el  ocultarnos  la  caufa. 

De  donde-  trahe  fu  origen  un  Rio  tan 
grande  ,  como  el  Rhodano  ?  Que  potencia 
prefide  ,  y  manda  en  la  confervacion  del  Danu¬ 
bio  ,  del  Ganges,  del  Rio  de  Amazonas?  Don¬ 
de  podrán  eftár  colocados  aquellos  eñanques, 
ó  receptáculos  eternos ,  por  decirlo  afsi  ,  in- 
menfos  invifibles ,  que  revofando  ellos  en  si 
nos  abaílecen  con  fu  plenitud  de  un  modo  tan 
fácil  de  aguas  fiempre  nuevas ,  que  corriendo 
por  condudos  defconocidos ,  llenan  los  anchos 
lechos  ,  y  las  bailas  madres  de  los  Ríos  con 
vina  profufion  tan  grande  ,  para  proveer  nuef- 
tras  necefsidades ,  y  tan  medida  para  no  inun¬ 
dar  nueftros  dominios ,  y  defuñmciar  nueílras 
heredades ,  en  lugar  de  fertilizarlas? 

Aquel  Soberano  Ser,  haciendo  correr  á 
nueílra  villa  los  Ríos  ,  cuva  caufa  nos  efconde, 
parece  que  tuvo  en  efto  el  gufto  de  pintarnos 
el  carader  de  fu  Naturaleza  ,  fiempre  fecun¬ 
da  ,  y  fiempre  benéfica  ,  pero  inaccefsible  á 
nueftros  ojos.  Los  Ríos  remedan  con  baftante 
propriedad  la  liberalidad  del  Criador  ,  que  fe 
nos  manifiefta  fin  interrupción  magnifica  ,  c 
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inagotable  ,  íin  obílentadon ,  fin  reftriccion ,  y 
finrelerva  ,  erparciendofe  aun  fobre  los  que  fe 
hacen  indignos  de  tanta  beneficencia  ,  olvida 
lo  que  dá>  y  nunca  fe  arrepiente  de  haber  dado. 
Sus  beneficios  fon  comunes ,  y  vifibles  á  todos; 
pero  no  obftante  eíTojcftas  corrientesjque  nos  di- 
vierten,y  ellos  RioSjque  nos  benefician,  tienen 
un  origen  defconocido,  y  parten  de  una  mano, 
que  parece  que  güila  ocultarfe,y  ama  encubrirfe. 

El  Cav.  Efcondiendonos  Dios  el  origen  de 
las  Fuentes ,  fe  me  ofrece,  que  quiere  prohibir* 
nos  el  inquirirle. 

El  Prior.  No  fiempre  nos  pone  Dios  entre¬ 
dicho  para  que  no  corramos  el  velo  á  las  cofas, 
aunque  el  mifmo  le  haya  pueílo ,  ni  eñe  velo 
es  íiempre  impenetrable.  Aquella  vislumbre, 
que  vemos ,  nos  hace  anhelar  por  un  conoci¬ 
miento  mas  perfeóto.  Y  al  modo  que  las  obras 
de  Dios  excitan  nueñra  admiración  ,  quando 
ignoramos  la  califa  ,  y  los  principios  de  donde 
nacen ,  afsi  ocaíionan  también  una  nueva  ef- 
pecie  de  pafmo  ,  á  medida  que  vamos  defeu- 
briendo  el  origen  ,  artificio  ,  y  riquezas  ,  que 
en  SI  encierran.  Eño  fupuefto,  procuremos  ver 
fi  podemos  llegar  a  conocer  la  caufa  ,  y  pene¬ 
trar  el  principio  del  movimiento  de  las  aguas. 
De  efti  manera  no  podrá  dexar  de  aumentar 
nueftro  refpeto ,  y  dar  nuevos  realces  á  nuef- 
tro  reconocimiento  todo  aquello  que  compre- 
hendamos  de  nuevo,  en  orden  á  una  maravilla 
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íiempre  fubfiftente  ,  clara  á  nueftra  vifta  ,  y  ex- 
pueíla  á  nueftros  ojos. 

Si  yo  bufeo  el  origen  del  Sena  ,  del  Ga-' 
ronna  ,  ó  del  Rhin  ;  íi  fabo  halla  el  origen, 
tanto  de  los  menores ,  como  de  los  mas  gran¬ 
des  Ríos  ,  no  los  veo  falir  de  alguna  llanura: 
todos  5  ó  á  lo  menos  aquellos  de  que  yo  tengo 
noticia  ,  brotan  ,  ó  de  la  falda  ,  ó  del  medio  de 
alguna  montaña.  Qiae  privilegio  pueden  tener 
los  montes  para  formar  ,  y  contener  en  si  el 
conjunto  de  las  aguas  ?  Los  montes  fon  ,  en 
verdad ,  muy  proprios ,  por  fu  elevación  fobre 
los  valles ,  para  comunicarles  aquel  riego  ,  que 
necefsitan.  Pero  ,  y  á  los  montes  quien  les 
da  las  aguas  para  eíTos  riegos  ?  Yo  no  veo 
encima  de  ellos  eñanques  algunos  ,  de  donde 
puedan  tomar  fus  proviíiones  para  confervar 
el  perpetuo  movimiento  de  las  aguas. 

Ll  Cav.  Pero  Señor ,  no  hemos  de  ¡r  ,  fe- 
gun  á  mi  me  parece ,  á  bufear  encima  de  los 
montes  quien  les  comunique  las  aguas  ,  hemos 
de  ir  á  las  entrañas  de  la  tierra  ,  y  es  precifo, 
que  nos  lleguemos  al  Mar.  Las  Fuentes  def- 
aguan  en  los  Ríos,  y  los  Ríos  en  el  Mar ,  y  elle 
rebofaria  rompiendo  el  freno  de  las  arenas, fi  no 
yolvieífe  á  comunicar  a  los  montes  lo  que 
eftos  comunican  á  los  Ríos. 

Ll  Prior.  Eífo  es  indubitable ;  pero  hay  mu¬ 
cho  que  andar  defde  el  Mar  halta  los  montes. 
P or  que  Canal  ,  ó  por  que  mecanifmo  hacen 
eíte  camino  las  aguas?  H 
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El  Cav.  Eíle  es  el  punto  de  la  dificultad. 

El  Prior.  No  hay  á  cerca  de  el  lino  folas 
tre«  opiniones  en  que  poder  elegir.  Los  diver- 
fos  pareceres  de  otros  muchos  ,  por  confefsion 
de  todo  el  mundo  ^  no  merecen  que  fe  haga 
mención  de  ellos ,  ni  menos  que  fe  refuten. 

La  primera  opinion  es  de  M.  DefcarteSj 
que  juzgó  5  que  el  agua  del  mar  fe  difundía  en 
la  tierra  por  todas  partes ,  y  que  hallando  al  pie 
de  los  montes  aberturas ,  y  concavidades  efpa- 
ciofas  5  y  un  grado  de  calor  proporcionado  pa¬ 
ra  hacer  fubir  el  agua  refuelta  en  vapores ,  íin 
elevar  con  ella  las  fales,  a  las  quales  abate  ^  y 
dexa  en  el  fondo  fupefo  mifmo.  Elevada,  pues, 
el  agua  en  vapores ,  fe  pega  á  los  techos  de 
aquellas  cabernas  ,  y  efpefandofe ,  (  como  en 
el  alambique  ,  ó  vafo  encajado  en  la  cucúrbita 
para  hacer  las  deftilaciones )  fe  refrigera  ,  y  re-** 
fuelve  el  vapor  en  agua  ,  y  uniendofe  toda, 
mana  fuera  en  Ríos  ,  y  Fuentes. 

La  fegunda  opinion  fupone  la  tierra  fufi- 
cientemente  porofa  para  admitir  por  todas  par¬ 
tes  el  agua  ,  y  darles  paífo  ,  y  baílantemente 
solidary  compada  para  defpojarla  de  fu  crafi- 
tud  5  y  fales  :  de  fuerte  ,  que  el  agua  ,  aunque 
provenga  del  mar ,  entra  potable  ,  y  dulce  en 
las  Fuentes ,  y  en  los  Ríos. 

El  tercer  fyftéma  coníifte  en  pretender, 
que  el  mar  no  tiene  comunicación  con  los 
montes  por  debaxo  de  la  tierra ,  fino  por  en- 

ci- 
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cima.  Que  de  los  Ríos ,  Lagos  ,  y  de  todo  el 
Mar  fe  eleva  continuadamente  un  vapor  ,  que 
convertido  en  nubes  >  b  nieblas  ,  corre  por  to¬ 
da  la  extenfion  del  ayre  >  a  difcrecion  de  los 
vientos'*,  y  que  fegun  que  encuentra  un  ayre 
frió  5  b  fe  halla  detenido  por  los  montes  ,  fe 
condenfa  ,  y  convierte  en  roclo  ,  nieve  >  y  llu¬ 
vias.  Que  las  aguas,  que  provienen  de  efto,  ha¬ 
llan  defpues  diverfas  aberturas ,  para  infmuarfe 
en  los  cuerpos  de  los  montes,  y  colinas  ,  en' 
donde  fe  detienen  en  madres ,  depofitos ,  b  hy- 
drophilacios ,  ya  de  piedra  ,  y  ya  de  arcilla  ;  y 
huyendo  por  la  primera  abertura  que  encuen- 
tran,fornian  una  Fuente,  unas  veces  de  alterna¬ 
da  corriente,  y  otras  de  un  perenne  manantial, 
fegun  la  baíTeque  contiene  el  agua  es  de  exten- 
fa ,  y  amplia  ,  y  el  depoíito  profundo. 

¿l  Cav,  El  P.  Rapin  >  hablando  del  origen 
de  las  Fuentes ,  no  parece  que  hace  mucho  cafo 
de  la  opinion  de  aquellos  que  creen  ,  que  un 
vapor  húmedo  ,  condenfado  por  la  frialdad  de 
las  bóvedas  de  las  cabernas  ,  da  fu  nacimiento 
a  los  Ríos  ini  tampoco  del  parecer  ,  de  los  que 
bufcan  reeurfo  en  las  lluvias  ;  y  da  la  preferen¬ 
cia  a  la  fentencia  ,  b  fy flema  ,  que  hace  filtrar 
las  aguas  del  mar  al  través  de  la  tierra.  ExprelTa 
magnificamente  eílas  opiniones  diverfas ,  prin¬ 
cipalmente  la  ultima ;  y  fus  verfos  me  dieron 
tanto  güito  ,  que  los  cogí  de  memoria. 

Ll  Prior.  Pues  déme  Vm.  el  placér  de  re- 

fe- 
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félidos ,  que  ahora  no  hay  aquí  Señora  alguna 
á  quien  pueda  defagradar  el  Latin. 

JSlCav,  Oy galos  Vm. 

Nonne  vides  rapidiim  Ligerim  ,  ingentemque  Ga- 
rumnam, 

Quique  Pariíiacos  fcECundaí  Sequana  campos, 

Et  Khenum,  Se  Scaldim,  Se  Rhodanum,  magniimque 
fíuentem 

Danubium,atque  alíos  deícendere  montibus  amnes. 
Sive  cavis  íubtér  ípatiiim  lit  inane  cavernis, 

Hoípitium  undarum  :  leu  qiiod  fpirabilis  aer 
Paulatim  in  tenues  longo  fíuit  agmine  guttas, 

Ünde  ipíb  tepidse  íudant  humóre  cavernae. 

Quales  marmoreis  guttas  ílillare  columnis 
Humenti  coelo  &  bruma  nigrante  videmus. 

Rupibus  idcircó  ex  altis  permanat  aquarum 
Rolcidus  humor ,  Se  uberibus  flent  omnia  guttis. 

Seu  quod  per  montes  altos  teliure  íub  ipsá 
Imbribus  é  coelo  ruptis  ,  nivibuíque  íbiutis 
Multarum  lele  vis  plurima  cogit  aquarum 
Ima  petens  ,  doñee  jam  copia  ,  viribus  auedis, 

Turn  demum  erumpat,  campoque  inlultet  aperto# 
Nec  deíiint  quorum  melior  íententia  mentí, 

Qui  perhibent  fontes  genus  altum  acceríere  ab  ipíb 
Océano.  Nam  totum  orbem  circumfíuit  ingens 
Oceanus ,  magnse  íubtér  Ipiracula  terrae 
Qui  íiibit ;  in  tenues  fuíiis  ceu  corpore  venas 
It  íanguis ,  totique  facit  commercit  molli. 

Quo  fit  uti  nuíquam  creícat  ripilque  redundec 
Pontus ,  ubi  vaíH  de  partibus  omnibus  orbis 
ündique  tot  tantis  concurrunt  fluétibus  amnes. 
Interior  nani  cum  raro  fit  corpore  tellus 
In  que  ipecas  altos ,  imperfoíTorque  meatus  . 
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Interdum  de/cendat ,  &  in  loca  cóncava  fidat 
Unda  maris,  raras  per  curva  foramina  terrse, 

Perquc  íinus  ipíbs  furtivo  lubrica  laplu 
Paulatim,  iníinuat  íeíe ,  ccecumque  per  irnos 
Aut  quserit  calles  iter  ,  aut  molitur  eundo. 

Atque  ubicumque  magis  ruptae  íe  viícera  terrae 
Diducunt  crebroque  patent  adaperta  meatu; 

Turn  largus  magis  atque  magis  íe  fundi  t  aquae  fbns. 
Idcircó  latices  manant  ex  aequore  filio, 

Non  íalíi :  nam  cum  multüm  tellure  ílib  ima 
Multíplices  íe  per  íalebras  &:  acerba  locorum, 
Perque  cavos  ílexus  &  inaequales  per  arenas 
Torlit  agens  maris  unda  ,  íalis  qusecrafla  marini 
Materies  haerebat  aquae  ,  purgatur  :  &  omne 
Ceu  per  cola  means  vitium  detergitur  undae. 


El  Prior.  Yo  veo  revivir  ,  ó  volver  almun^ 
do  en  ellos  verfos  la  latinidad  de  Lucrecio  ,  y 
la  energía  de  Virgilio  :  veamos  fi ,  además  de 
eílb  ,  fe  encuentra  también  la  verdad. 

La  primera  opinion  ,  que  expone  el  P.Ra- 
pin  ,  fe  puede  defender  de  dos  maneras ,  o  afir-- 
mando  ,  que  el  ayre  exterior  ,  cargado  de  va« 
pores  ,6  humedad,  fecondenfaen  agua  en  los 
receptáculos  ,  y  vafos ,  que  le  preparan  las  con-* 
cavidades  de  los  montes  ,  lo  qual  viene  á 
coincidir  con  la  opinion  de  los  que  atribuyen 
el  origen  de  las  Fuentes  á  las  lluvias,  y  vapores, 
y  ello  lo  examinaremos  .en  fu  lagar.  O  bien 
ella  primera  opinion  viene  á  parar  en  lo  mifmo 
que  fintió  Defcartes ,  y  afsi  fupondrá  ,  que  el 
agua  del  mar  viene  libremente  á  parar  halla  el 
TomV^  pib 
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pié  de  ios  montes  ,  y  colinas  ,  para  fubir  det 
de  alii  en  nubes ,  y  vapores ,  que  fe  condenfa- 
ran ,  y  refolverán  en  gotas  de  agua  en  las  pare» 
des  5  ó  bóvedas  de  las  rocas.  Pero  efto  no  pa¬ 
rece  exaftamente  conforme  á  la  verdad  3^  pues 
lo  primero  voluntariamente  fe  fupone  el  paflb 
libre  a  las  aguas  defde  el  mar  hafta  el  pié  ,  ó 
faldas  de  los  montes  >  no  habiendofe  podida 
probar  la  exiftencia  de  ellos  conduílos  por  he¬ 
cho  3  b  experiencia  alguna  \  antes  bien  por  el 
contrario  >  todas  las  veces  que  fe  han  hallado 
aguas  corrientes  en  las  entrañas  de  la  tierra  >  le 
ha  obfervado  >  que  iban  de  los  montes  al  mari> 
y  no  del  mar  a  los  montes. 

Pero  no  les  pongamos  impedimento  a  las 
aguas.  Dexemoslas  llegar  libremente  al  lugar 
que  fe  quiera  al  pié  mlfmo  de  los  montes  :  que 
harán  allí  ?  Dicen  >  que  hallan  un  grado ?de  ca¬ 
lor  fuficiente  para  elevarlas  en  vapores  á  las 
cabernas  de  los  montes  ,  y  que  encontrando 
bóvedas  » y  paredes  en  ellas ,,  condenfa  el  frió 
los  vapores ,  y  los  refuelve  en  agua  ^  como  la 
bóveda  de  un  alambique  :  y  que  defpues:  hallan 
también  al  lado  aberturas  por  donde  huir  de 
aquella  obfcuridad  ,  falir  al  ayre  j- manar  fo- 
bre  los  llanos  3,  y  correr  hacia  los  valles.  Pero^ 
en  todo  eílo  fe  pone  un  orden  de  cofas  3,  como 
fe  quiíiera  que  le  huvieíle  3  y  no  como  es  en 
efecto.  Yo  quiero  que  las  aguas  deiinar  vayan 
por  debaxo  de  la  tierra  á  bafcar  dofcientas  >  o 

.  '  tref- 
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ífefcientas  leguas  el  pié  de  los  altos  montes. 
Hágame  Vm.  el  giifto  de  decirme  donde  eftán, 
y  quien  ha  preparado  los  hornos  tan  exada» 
mente  ,  y  qué  material  los  mantiene  en  tantas 
partes ,  fin  interrupción  alguna ,  para  elevar  el 
agua  en  vapores  ?  Entro  en  que  haya  debaxo 
de  la  tierra  un  grado  de  calor ,  capaz  de  rarifi¬ 
car  el  agua  ,  y  elevarla  en  nubes :  en  donde 
eftán  las  cabernas  de  feifcientos ,  ó  fetecientos 
paños  de  altura  ,  que  puedan  •  condenfar  eftas 
nubes  por  medio  del  frió  de  fus  bóvedas  >  Por 
todo  el  interior  de  la  tierra  ,  y  de  los  montes 
fe  ha  cabado  baftante  ,  y  vifitado  no  poco  ,  y 
jamás  fe  han  encontrado  concavidades  en  don^ 
de  pudieíTen  levantarfe  con  libertad  los  vapo¬ 
res  hafta  la  altura  de  las  Fuentes ,  que  íirven  de 
nacimiento  álos  Ríos:  fentemos,  pues,  en  que 
todos  eftos  maravillofos  alambiques  fon  meras 
.  imaginaciones. 

£lCav.  Yo  concibo  también  una  nueva 
razón  de  refutarlos.  Aun  quando  reunieíTemos 
debaxo  de  la  tierra ,  y  en  el  centro  de  los  mon¬ 
tes  el  agua  del  mar ,  el  calor  fuficiente  para 
hacerla  fubir  en  vapores  ,  y  cabernas  de  bañan¬ 
te  buque  ,  y  altura  >  para  que  fe  elevaflén  hafta 
la  mitad  de  los  montes  mas  altos  ,  todavía  no 
tendríamos  cofa ,  ni  habríamos  logrado  un 
arroyo  de  agua  dulce.  Porque  uniendofe  ,  6 
pegandofe  los  vapores  á  las  bóvedas  ,  y  lados 
de  las  rocas ,  y  concavidades  ,  no  fe  deten- 
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driaii  alli  para  formar  defde  aquel  parage  una 
Fuente ,  que  corrieífe  por  algún  lado  rfmo  que 
colarían  hacia  el  fuelo  ,  y  poco  á  poco  llena¬ 
rían  de  nuevo  el  vafo  ,  o  madre  de  donde  ha- 
vian  partido  ,  y  donde  fe  havian  quedado  las 
fales  5  y  por  confequencia  eítas  fe  incorporarían 
de  nuevo  con  las  aguas. 

El  Prior.  La  nota  que  Vm.  pone  >  y  la  ra¬ 
zón  que  trahe  >  fon  muy  juilas ,  y  yo  añadiré 
a  uno  ,  y  otro  dos  pruebas  de  hecho  ,  las  quales 
nos  darán  á  conocer  claramente  la  falfedad  de 
ellos  alambiques ,  que  tanca  pafsion  le  debie¬ 
ron  á  M.  Defcartes.  La  una  la  he  de  íacar  de 
lo  que  paíTa  en  lo  exterior  de  la  tierra,  y  la  otra 
de  lo  que  fe  obferva  en  lo  interior. 

Defpties  de  alguna  larga  interrupción  de 
lluvias,  fea  en  Verano  ,  6 fea  en  Invierno  ,  fe 
feca  la  mayor  parte  de  las  Fuentes  ,  muchos 
Ríos  fe  agotan  cali  del  todo  ,  y  los  mas  cau- 
dalofos  apenas  cubren  el  fuelo  ,  ó  madre  por 
donde  corren.  Pues  qué  le  va  al  agua  fubterra- 
nea  ,  que  llueva  ,  ó  que  no  llueva  para  fubir  en 
vapores  ?  Su  operación  ,  y  caufa  es  totalmente 
independiente :  el  agua  eílá  en  el  alambique,  la 
cobertera  eílá  puefta ,,  el  horno  ericendido  ,  fe- 
gun  fu  coftumbre ,  por  qué  ,  pues  ,  no  fe  hace 
ya  mas  la  deftilacion  ? ,  Si  ellas  deílilaciones 
fueran  la  caufa  de  las  Fuentes  ,  eílando  ella 
liempre  fubíiílente  ,  jamás  faltaría  tampoco,  el 
efeéto ,  y  n^da  peligrarla  por  la  fequedad  exte¬ 
rior. 
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rlpr  Joqual  es  bien  contrario  á  la  experiencia. 
Veamos  ya  lo  que  paila  en  las  entrañas  de  la 
tierra.  Nada  hallarbiios  en  ellas,  que  autorice 
la  admifsion  de  eftos  pretendidos  vapores ,  que 
fe  elevan  defde  el  pié  de  las  montañas  para  re- 
folverfe  en  agua  ,  que  falga  de  las  concavidades 
por  un  collado  convertida  en  Fuente.  Una  in¬ 
finidad  de  grutas  ,  y  de  cavernas ,  tanto  gran¬ 
des  5  como  pequeñas ,  fe  ha  regiílrado  muchas 
veces  5  y  unas  de  las  concavidades  fe  han  ha¬ 
llado  perfeftamente  Tecas ,  y  por  confequencia 
fin  comunicación  con  las  aguas  del  mar.  Las 
otras  fe  han  encontrado  llenas  de  coílras ,  de 
chorroSjO  gotas  de  agua  unidas^yaduras^y  cryf- 
talizadas  con  el  tiempo  ,  ó  dando  paíTo  á  al¬ 
gunos  manantiales  de  agua  ;  ó  en  fin  ,  deíli- 
lando  del  techo  de  fu  bóveda  algunas  gotas  de 
agua  ,  que  fe  juntan  defpues ,  y  forman  una 
Faifa  en  ef  fuclo  de  la  gruta,  Pero  ellos  chorros, 
b  goteras  con  que  trafudan  las  bóvedas  ,  fe  ef- 
pefan  ,  y  componen  coílras  de  piedra ,  6  cryf- 
tal,y  no  provienen,  por  confefsion  de  todos  los 
que  tienen  algún  conocimiento  en  efta  parte, 
fino  de  las  aguas  llovedizas ,  que  colándole  por 
la  tierra  ,  y  por  las  peñas  ,  y  bóvedas  ,  reco¬ 
gen  ,  y  enredan  conligo  mifmas  fales,  y  arenas 
finas ,  y  delicadas ,  que  fe  unen  ,  y  prolongan 
en  punta  á  modo  de  cimas-  de  capiteles  ,  ó  ra¬ 
mas  de  árbol  inverfas.  En  toda  ella  obra  es  vi- 
fible  ,  que  no  tiene  el  mar  parte  alguna ,  pues 
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es  claro  >  que  eftas  corrientes  ^  que  paílan  al 
travb  de  ciertas  cavernas ,  y  que  fe  deftilan  de 
fus  bóvedas ,  y  paredes ,  provienen  de  las  llu¬ 
vias  >  que  penetran  la  tierra  :  íiendo  cierto  ,  y 
eonftante  ^  que  todas  eftas  goteras  ,  y  manan¬ 
tiales  fe  difminuyen  >  y  tal  vez  fe  fecan  total- 
mente,  á  medida  que  fe  aumenta  la  careftia  del 
agua.  En  fin  5  las  goteras ,  que  deftilan  las  pa¬ 
redes  ,  ó  lados  de  algunas  cavernas ,  no  dicen 
relación  con  las  aguas  del  mar  ,  pues  no  fe  en¬ 
cuentra  en  el  fondo  de  la  gruta  una  gota  de 
agua  falada  ,  y  las  bóvedas  reciben  ,  fegun  to¬ 
da  apariencia  ,  fu  frefcura  ,  y  humedad  de  las 
lluvias  ,  á  cuya  larga  interrupción  fe  figue  íiem- 
pre  la  fequedad  total  de  la  caverna.  La  prueba 
experimental  de  efto  fe  ve  feníiblemente  en  las 
cuevas  del  Obfervatorio  de  Paris,donde  el  agua 
dexa  de  colai^fiempre  que  los  anos  fon  fecos. 

El  Cav.  A  lo  que  yo  veo ,  el  agua  de  la 
Fuente ,  en  cuya  orilla  eftamos  fentados  ,  no  há 
paliado  por  alambique  alguno ,  y  acafo  viene 
en  derechura  defde  el  mar  ,  dexando  á  uno  ,  y 
á  otro  lado  la  fal ,  al  atraveíTar  la  tierra  ,  por 
cuyos  poros  fe  cuela  ,  apurandofe  ,  y  adelga-t 
zandofe  con  la  frotación  de  las  rocas  ^^y  arenas' 
que  encuentra ,  como  lo  hace  una  Fuente  ,  cu¬ 
ya  agua  cae  ,  y  fe  golpea  en  la  arena.  Efte  pa¬ 
recer  del  P.  Rapin  ^tan  hermofa,  y  felizmente^ 
expreíTado ,  y  que  parece  fer  fu^  opinion  ,  tam¬ 
bién  trahe  configo  todo  el  ayre  ,  ó  apariencia- 
de  veroíimil.  El 
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'  El  Prior.  Efpeciofo  es  ,  convengo  en  ello; 
pero  examinemos  íi  es  á  propofito  para  facisfa- 
cer  á  la  verdad.  Defde  luego  tengo  dificultad 
en  concebir  ,  qué  pueda  haberfe  hecho  la  faU 
que  tantas  Fuentes  » y  Ríos  han  debido  dexar 
en  la  tierra  al  paíTar  por  ella.  ^  Seis  mil  años  ha, 
que  el  Mar,  fegun  efte  fyftéma,  embia  fu  agua, 
y  fus  fales  hacia  el  nacimiento  de  las  Fuentes, 
y  los  Ríos  :  y  los  mifmos  feis  mil  años  ha  ,  que 
los  Ríos,  y  las  Fuentes  no  le  vuelven  al -Mar 
fino  aguas  dulces.  Debria  ,  pues ,  fuceder  po¬ 
co  á  poco,  ó  que  el  Mar  quedaíle  defpojado  de 
todas  fus  fales  ,  b  que  la  tierra,  cargada  de  ellas, 
cerraíle  el  paño  á  las  aguas ,  que  venían  á  for¬ 
mar  Fuentes  ,  y  Rios  en  fus  dominios  :  como 
en  el  Rongis  ,  y  el  Arcueil  cierra  fu  mifmo 
camino  el  agua  en  el  efpacio  de  cinquenta 
años  ,^encoftrandofe  de  fales ,  y 'arenas  los  con^ 
tludos  pon  donde  paila  ;  pero  es  precifo  que 
hagamos  elle  parecer  mas  fenfible. 

El  agua  de  los  Rios ,  fegun  la  opinion  que 
ahora  impugno  ,  viene  del  Mar  ,  y  filtrandofe 
en  la  tierra  ,  dexa  ,6  todas  ,  b  caíi  todas  las  fa-» 
les  en  ella.  Examinemos  lo  que  uno-' de  los 
Rios  de  Francia  >  por  exemplo  ,  puede  dexaí 
de  fales  dsbaxo  de  la  tierra  en  un  tiempo  limi¬ 
tado  ,  y  hallaremos  ,  que  el  Sena  dexaria  mas 
fal  en  un  diafolo  ,  quedan  en  la  Francia  mif- 
jna  las  Lagunas  falitrofas  para  la  proviíion  de 
todo  un  año.  En  Bourgneu ,  en  Groifil ,  y  en 
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Guerande ,  fobre  las  Coilas  de  la  Bretaña  ^  y 
en  algunas  otras  partes  de  las  de  Aunis  ,  y  de 
Brouage  ,  fe  halla  un  numero  de  Lagunas  fa- 
iitrofas ,  ó  eílanques  grandes  quadrados  ,  ard- 
llofos  ,  y  bien  terraplenados  ,  á  ios  quales  fe 
dexa  entrar ,  por  medio  de  unas  compuertas, 
cierta  cantidad  de  agua  maritima.  En  algunos 
parages  fe  cubre  la  Laguna  falitrofa  de  pulgada 
y  media  de  agua  ,  y  en  otros  fe  le  da  hafta 
cinco  ,  ó  feis  pulgadas  de  profundidad.  Para 
eñe  efefto  fe  efeoge  el  tiempo  de  Eftlo ,  el 
mas  feco  ,  y  que  amenaza  menos  agua ,  porque 
una  lluvia  algo  prolongada  lo  vicia  todo  ,  y 
obliga  á  defaguar  por  otra  compuerta  la  pri¬ 
mera  agua  5  para  recibir  otra  nueva.  Al  cabo 
de  dos  5  ó  tres  dias ,  evapora  el  calor  del  Sol  cali 
toda  el  agua  de  la  Laguna.  La  fal ,  que  dexa  el 
agua  que  fe  rarificó  ,  fe  baxa  ,  comprime  ,  y 
eípefa  pocoá  poco  j  y  reunidas  entre  si  laspun? 
tas  5  que  la  componen ,  forman  una  coftra-  ^  ó 
bóveda  pequeña  de  cryftál.  Efta  fe  quiebra  con 
pértigas  ,  ó  efpecies  de  raftrillos  ,  ó  picachos, 
con  lo  qual  caen  los  pedazos  grandes  de  faí 
en  la  poca  agua  que  'quedó  debaxos  y  que  con¬ 
ferva  un  excefsivo  calor,  (^^a)  Con  los  mif- 
mos  picachos ,  ó  raftrillos ,  fe  facan  fuera  ellos 
grandes  pedazos  de  fal ,  y  fe  dexan  gotear  ,  y 
fecar  ,  para  reducirlos  luego  álos  granos  comu¬ 
nes  3  que  vemos  ,  y  de  que  ufamos.  Defde  lue^ 
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go  es  neceíFario  feparar  quince  mil  medidas  de 
las  que  en  Francia  llaman  Miiides  ,  (^^b)  que 
cada  una  es  de  quarenca  y  ocho  qui n tales, (^’^c) 
para  el  Almacén  Real,  (-^d)  Los  Froprietarios 
venden  el  refto  ( que  es  mucho  mas  coníidera-j 
ble  )  a  todos  los  Pueblos  del  Norte ,  que  van  á 
hacer  fus  proviliones  á  la  Francia  ,  a  caufa  de 
la  excelencia  de  la  fal  ,  que  encuentran  en  efte 
Reyno.  No  fon  neceíTarios  lino  folos  quince 
dias  de  buen  tiempo  para  hacer  las  proviliones 
de  todo  un  año.  Pero.por  ahora  no  hagamos 
cafo  de  lo  que  fe  vende  á  los  Eftrangeros  ,  y 
contemos  folo  los  feteclentos  y  veinte  mil 
quintales  de  fal ,  que  falen  ,  multiplicando  los 
quince  mil  porquarenta  y  ocho  ,  y  fe  confu¬ 
men  en  Francia.  Por  reiteradas  experiencias  fe 
fabe  j  que  dos  libras  de  agua  maritima  dan 
ocho  groíTos  5  drachmas ,  ü  ochavas  de  onza  ,  y 
diez  granos  (^^e)  de  fal ,  y  á  veces  mas.  No  ha¬ 
gamos  cafo  fino  de  las  ocho  drachmas ,  ü  ocha¬ 
vas  ;  y  afsi ,  lo  que  vamos  á  eftablecer  fera  cer- 
tifsimo  ,  y  el  cómputo  el  menor  que  fe  puede 
hacer  en  ello.  Una  onza  es  lo  mifmo  que  las 
ocho  drachmas  ,  y  la  decima  fexta  parte  de 
una  libra  ,  y  trigefsima  fegunda  ,  ó  un  trein¬ 
ta  y  dos  avo  de  dos  libras :  con  que  para  facar 
FowV,  R  una 
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una  onza  de  fal  en  las  Lagunas  falitrofas ,  baila 
echar  treinta  y  dos  onzas  ,  ó  dos  libras  de  agua; 
y  para  dos  libras  de  fal/efenta  y  quatro  de  agua» 
Traygamos  ala  memoria  lo  que  ya  quedó  ef- 
tablecido ,  de  que  un  pié  cubico  de  agua  pefa 
fetenta  libras  j  y  convengamos  por  ahora  en 
que  den  ellas  folo  dos  libras  de  fal.  Siguefej, 
pues  3  de  aqui ,  que  un  pié  cubico  de  agua  ma- 
ritima  dexa  dcbaxo  de  tierra  dos  libras  de  fah 
por  lo  menos  ,  antes  de  llegar  al  nacimiento 
del  Rio  5  en  donde  ella  agua  fe  halla  ya  per- 
feílamente  dulce» 

El  célebre  M.  Mariotte  obfervó  exacta¬ 
mente  la  cantidad  de  agua  >  que  corria  en  un 
tiempo  regular  por  debaxo  del  Puente  Real,  en 
el  efpacio  de  veinte  y  quatro  horas,  y  halló,  que 
la  fuma  ftibia  á  dofcientos  y  ochenta  millo¬ 
nes  de  pies  cúbicos  ;  pero  como  los  que  defien¬ 
den  la  opinion  de  que  el  fondo  principal  de 
las  aguas ,  que  llevan  los  Ríos  ,  vienen  del  Mar^, 
no  pueden  negar ,  que  las  lluvias  las  aumentan: 
contentémonos  con  una  libra  de  fal ,  en  lugar 
de  dos ,  por  cada  pié  cubico  de  agua  dulce  ;  y 
de  efte  modo  el  agua  del  Sena  ,  para  reducirfe,, 
y  quedar  dulce ,  dexa  cada  dia  debaxo  de  tierra 
dofcientos  y  ochenta  millones  delibras  de  fah 
la  qual  es  una  cantidad  quatro  veces  mayor, 
que  las  que  las  Salinas  ,  ó  Lagunas  falitrofas 
dan  todos  los  años  á  los  Eílancos  de  Francia, 
y  á  fus  impueños ,  pues  ella  provifion  folo  es 
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de  quarentayocho  mil  quintales ,  6  quince  mil 
muides  :  el  muid  pefa  quatro  mil  y  ochocientas 
libras  ,  que  multiplicadas  por  los  quince  mil, 
dan  fetenta  y  dos  millones  de  libras ;  y  aísi ,  el 
confumo  de  fal ,  que  hay  en  Francia ,  no  exce¬ 
de  de  fetenta  y  dos  qiientos  de  libras. 

Si  ahora  multiplicamos  los  dofclentos  y 
ochenta  millones  de  libras  de  fal que  el  agua 
del  Sena  ha  dexado  cada  dia  en  la  tierra  por  los 
trefclentos,y  fefenta  y  cinco  dias  del  ano,  fube  a 
mas  de  cien  mil  millones  de  libras  de  fal  las 
que  cada  año  dexa  el  Sena  en  la  tierra  por 
donde  palTa ,  antes  de  falir  á  luz  ,  y  encontrar 
fu  nacimiento.  No  hemos  hablado  fino  de  un 
folo  Rio  j  pues  qué  mafia  formara  el  pofo  de 
los  demas  Rios  de  aquel  Reyno  ,  grandes  ,  y 
pequeños? 

El  Cav.  Si  á  los  Ríos  de  Francia  le  añade 
Ym.  todos  los  reftantes  de  la  tierra ,  va  á  for¬ 
mar  unas  mafias  de  fal  mayores  que  las  Mon¬ 
tañas  ;  y  era  ya  necefiario  al  cabo  de  un  año, 
que  la  tierra  fe  hinchafie  ,  y  recibiefie  fenfibles 

aumentos  en  fu  magnitud  ,  y  fe  haria  immen- 
fa. 

El  Prior.  Cinco  mil  años  ha  ,  b  feis  mil, 
que  los  Ríos  eflán  corriendo  ,  y  dexando  dos 
libras  de  fal  por  cada  pié  cubico  de  agua. 

El  Cav,  Por  folo  efte  capitulo  fe  concluyen 
impofsibles  eíTas  filtraciones  del  agua  >  y  es  cla¬ 
ro  ,  que  fi  la  del  Mar  fe  defpojára  afsi  de  fus 
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£iles  debaxo  de  la  tierra  ,  el  Occeano  todo’y 
pallando  ,  y  repaíílindo  por  ella  ,  y  por  fus  en^ 
trañas  ,  fe  las  hubiera  cerrado  con  fu  paíTo  mif- 
mo  ,  y  hubieran  también  perdido  en  tan  lar^ 
go  tiempo  fus  aguas  el  falobre ,  que  todivia 
mantienen. 

El  Prior,  Pero  veamos  con  todo  eíFo,  íi  po¬ 
demos  hacer  ,  que  efta  fentencia  logre  alguna 
efpecie  de  verofimilitud.  Digamos  que  no  es 
debaxo  de  tierra,  donde  fe  hace  efta  feparacion 
de  fales  ,  lino  en  las  arenas  ,  que  cubren  el  íue- 
lo  del  Mar.  Apoyemos  también  efta  congetura 
con  la  experiencia  que  tenemos ,  de  que  á  muy 
poca  diítancia  del  Mar  fe  hallan  muchas  veces 
Fuentes  de  aguadulce  ,  lo  qual  parece  probar^ 
que  la  filtración  fe  hace  muy  promptamente,  y 
que  las  fales  fe  quedan  fiempre  en  lo  hondo 
del  Mar. 

El  Cav,  Y  dígame  Vm.  eílas  Fuentes,  ó  Po¬ 
zos  fe  fecan  alguna  vez? 

El  Prior.  Por  la  mayor  parte  queda  todo 
'  abfülutamente  feco  en  faltando  las  lluvias. 

El  Cav.  Segiin  eíTo ,  también  ellas  Fuentes, 
y  Pozos  provienen  de  las  aguas  llovedizas ,  que 
fe  juntan  debaxo  de  tierra y  no  del  Mar ,  que, 
á  pefrr  de  toda  íequia  ,  queda  íiempre  en  cita¬ 
do  de  abañecer  de  agua  eíFos  conduftos. 

El  Prior,  Aun  fe  le  puede  dar  mas  fuerza  á 
elfo ,  y  coníirmarlo  con  otra  experiencia.  Si 
las  aguas  dulces ,  que  fe  hallan  con  muclia  he- 
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quencui  en  varias  Islas  ,  aun  en  las  mas  peque¬ 
ñas  5  y  en  la  vecindad  del  Mar  ,  provinielFcn 
del  Mar  mifmo  ,  por  medio  de  la  fikracion ,  no- 
habría  cofa-mas  fácil  ,  que  deflalar  el  aguama-* 
riña  ,  y  quitarla  aquella  natural  infipidez  , 
amargura  que  tiene ,  lo  qual  feria  de  un  indeci¬ 
ble  focorro  para  la  navegación.  Con  todo  eíTo 
íe  fabe  ,  por  una  infinidad  de  tentativas  he¬ 
chas  ,  quan  en  vano  fe  hace  pallar  por  cien  va¬ 
fes  >  y  por  cien  diferentes  efpecies  de  arenas ;  y 
lo  mas  que  fe  ha  podido  confeguir  es,  difminuir 
el  grado  de  fu  amargura  ,  y  fu  fal ;  y  á  pefar  de 
todos  los  preparativos ,  y  medios  ,  los  mas 
aplaudidos ,  y  enfalzados,  conferva  fiempre  un 
güilo  falobre ,  y  bituminofo  ,  que  la  hace  á 
ella ,  y  a  todo  quanto  cuece,  igualmente  info- 
portable  :  hiere  ,  y  trafpaífa  las  entrañas  de  los 
que  quieren  ufarla  ,  de  tal  modo  ,  que  faca  a  la 
.  orina  la  fangie  de  los  pequeños  vafos  ,  que 
rompe  dentro  con  las  puntas  de  fus  fales. 

El  Cav.  Acafo  provendrá  todo  el  mal  de 
que  nofotros  no  fa hemos  hacer  bien  la  filtra¬ 
ción  ,  ó  feparacion  de  las  fales.  Dios  lo  en¬ 
tiende  mejor  que  nofotros ;  y  yo  tengo  acá.  pa¬ 
ra  mi ,  que  las  arenas  ,  que  eílán  en  ei  fuelo  del 
Mar ,  fon  las  que  íepáran  la  fal  del  agua  ,  y  que 
efta  fe  eleva  poco  á  poco ,  atraveílando ,  ya  las 
arenas  ,  que  le  firven  de  bafa  ,  y  fondo  ,  y  ya 
las  tierras ,  que  tienen  ,  yo  no  sé  el  cómo  ,  la 
fuerza  de  atraher  el  agua  hacia  si.  Como  quiera. 
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parece  precifo  ,  que  la  arena  ,  y  las  demás  ma^, 
terias  que  la  acompañan  ,  tengan  eíla  fuerza, 
atradiva ,  pues  oy  ^  metiendo  yo  un  pedacito 
de  azúcar  en  algunas  gotas  de  Café  3  noté ,  que¿ 
el  agua  fubia  con  bailante  prielTa  baila  lo  maS' 
alto  del  azúcar  ;  y  ayer  vi  el  agua  ,  que  fe  ha¬ 
bía  vertido  al  pié  de  un  monton  de  arena ,  fu- 
blr  baila  la  mitad  de  todo  éL  Vé  aqui ,  pues>. 
juilamente  el  Mar  ,  y  las  montañas ,  y  el  mo¬ 
do  con  que  eilas  atrahen  ,  y  chupan  el  agua. 

^/Pnor.  Eila  es  una  objeción  la  mas  ra¬ 
cional  que  fe  puede  hacer  5  y  yo  refpondo  3  que 
ni  las  arenas ,  ni  la  tierra  tienen  eila  virtud 
atradiva3  que  Vm.  cree  vér  alii  tan  á  las  claras.. 
Si  el  agua  fube  en  eifos  cafos  ,  es  por  la 
prefsion  del  ayre  3  que  la  hace  fubir  3  y  efcapar 
por  aquella  materia  porofa  3  en  donde  no  obra 
con  libertad  el  ayre  pefado  3  y  crafo.  Pero  ade-, 
más  de  eilo  3  la  fubida  ,  y  elevación  del  agua  es 
muy  limitada.  Muchas  veces  fe  ha  introducido 
en  el  agua  el  un  cabo  de  un  tubo  lleno  de  are¬ 
na  3  ó  de  tierra  bienfeca ,  y  el  agua  ha  fubido 
en  algunas  efpecies  de  arena  baila  diez  y  ocho 
pies3  en  otras  baila  treinta  y  dos3  y  comunmen¬ 
te  mucho  menos  ;  y  nadie ,  que  yo  fepa ,  la  ha 
viilo  fubir  mas  alta.  Yo  le  ruego  á  Vm.  ahora 
me  diga  3  qué  proporción  hay  entre  el  movi¬ 
miento  del  agua  3  que  el  ayre  comprime  con  fu 
pefo  3  y  la  hace  fubir  baila  la  altura  de  treinta  y 
dos  pies  3  y  el  movimiento  de  las  aguas ,  que 
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hubieran  de  fubir  hafta  la  mitad  de  una  mon-* 
tana  ,  que  fe  eleva  mil  toefas  ,  ó  feis  mil  pies 
fobre  los  llanos  ?  Por  otra  pártele!  agua  del  Mar 
fe  cierra  á  si  mifma  la  entrada  hacia  las  arenas, 
y  tierras  con  una  efpecie  de  betím  ,  o  humor 
refinofo  ,  que  cubre  todo  el  fiielo  ,  y  con  las 
puntas  de  fus  fales ,  precipitadas  hacia  el  fondo, 
que  cierran  los  interíücios  de  las  arenas ,  en  lu¬ 
gar  de  mantenerlos  abiertos.  Arrójele  en  el  Mar 
un  pedazo  de  madera  ,  una  foga ,  un  vafo ,  en 
una  palabra ,  lo  que  fe  quiera  ,  y  facandolo  al 
cabo  de  algunos  mefes  ,  fe  halla  cubierto  de  una 
pielecilla  ,  ó  tunica  ,  formada  de  aquel  humor 
reíinofo  ,  o  liga  que  decimos.  Ella  fe  efpefa  po¬ 
co  a  poco  5  y  parece  deftinada  á  impedir  ,  que 
el  agua  fe  trazume  ,  y  paíTe  mas  adelante.  Los 
peces  mifmos  eftán  circuidos ,  y  bañados  de 
ella  mifma  cola ,  ó  materia  vifeofa  ,  que  impide 
la  acción  del  agua  en  fus  cuerpos, y  el  fer  pene¬ 
trados  de  ella. 

El  Vino  ,  que  fe  mete  en  un  TonH,  en  lu¬ 
gar  de  abrir  los  poros  de  la  madera  ,  fe  los  cier¬ 
ra  ,  y  fe  eftorva  a  si  mifmo  el  colar,  y  rezumar- 
fe  por  ellos ,  infmuando  una  efpecie  de  fales 
mezcladas  con  tártaro  ,  6  heces,  que  componen 
una  tunica  ,  ó  tela  delicada  ,  que  detiene 
al  licor  ,  e  impide  la  filtración  al  través  de  la 

ma- 
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madera.  A  eííe  modo  el  Mar  produce  fobrc  el 
fuelo,  ó  baila  un  tártaro^  y  una  liga  ,  que  pare¬ 
ce  cerrarle  por  todas  partes  el  paflo  á  las  aguas. 

Pero  dado  que  pudieran  vencer  las  arenas, 
y  colarfe  por  la  tierra,  no  podria  durar  mucho 
elle  camino  ,  ni  paíTarmuy  adelante  ;  porque 
fi  perdiera  el  agua  fu  natural  falobre  en  la  are¬ 
na  ,  y  fe  filtraíle  en  ella  ,  fe  la  vería  luego  falir 
por  los  llanos  ,  y  principalmente  por  los  mas 
vecinos ,  en  lugar  de  irfe  á  empinar  en  las  mon¬ 
tañas.  Yo  ruego  que  me  digan  ,  para  que  fu^^ 
bií  ia  tanto  en  elle  cafo ,  y  por  qué  tanta  pafsiont 
por  los  montes ,  y  tanta  indiferencia  por  las 
vegas  ,  y  los  valles  ?  Pues ,  y  qué  dirémos  de 
irfe  por  preferencia  á  bufcar  las  montañas  dof- 
cientas,  ó  trefcientas  leguas  de  fus  orillas  ?  Pero 
vaya  en  buen  hora  :  mas  como  fe  habrá  para, 
elevarfe  en  ellas  hafta  quinientas ,  ó  feifcientas 
toefas  ,  la  que  jamás  quiere  fubir  en  un  llano 
para  regarle  un  punto  de  fu  nivél  ?  Quiero  con 
todo  ello, que  un  fiuxo  ,  b  maréa  fuerte  haga 
fubir  el  agua  del  Mar  baña  el  corazón  de  las 
mas  altas  montañas  j  pero  qué  mano  la  detiene 
en  la  mitad  del  camino  ?  Quien  la  impide  aca¬ 
bar  de  ganar  la  cima  ?  Pues  con  todo  elfo  ,  ja-, 
más  fuñieron  tan  altas  las  aguas,  jamás  corona¬ 
ron  el  monte.  Si  el  agua  ,  por  la  prefsion  del 
ayre,  b  por  la  atracción  de  la  tierra  hácia  que  ca¬ 
mina  ,  pudiera  iníinuarfe  por  todas  partes,  toda 
la  tierra  fe  verla  muy  preño  inundada,  y  faldria 

de 
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líe  fu  madre  el  Mar ,  deslizandofe  en  los  valles, 
y  en  los  planos ,  y  aun  fubiendofe  á  las  cimas 
de  los  montes ,  y  la  tierra  toda  quedaria  hecha 
una  efponja ,  empapada  ,  y  fumergida  entre  las 
ondas. 

El  Cav.  Yo  confieíTo  ,  que  no  comprehen- 
do  la  caufa  ,  que  pueda  impeler  al  agua  del  mar 
hacia  la  mitad  de  una  montaña  ,  y  no  á  los 
planos ,  ni  á  las  cimas,  ó  cumbres  de  los  mon¬ 
tes  ;  pero  ello  es  cafo  de  hecho  ,  que  hay  aguas 
marítimas  cien  leguas  lexos  del  Mar. 

El  Prior.  V m  me  es  deudor  de  la  prueba  de 
eíTe  hecho  ,  que  afirma  ,  y  de  que  yo  no  tengo 
el  menor  conocimiento  ,  ni  noticia. 

El  Cav.  Pues  no  hay  en  el  Franco  Condado 
Salinas ,  con  pozos  de  fal  inagotables?  De  don¬ 
de  puede  venir  el  agua  falada  ,  que  fe  faca  allí 
continuadamente  ,  fino  del  Mar?  Ya  ha  algunos/ 
^mefes  ,  que  me  hallé  en  un  parage ,  á  donde  ha¬ 
bía  venido  de  orden  del  Rey  un  hábil  Mathe- 
matico  ,  para  tirar  ciertas  lineas  ,  y  concluir 
algunas  determinaciones ,  que  dicen  orden  ,  y 
pertenecen  al  Mapa  de  Francia.  Efte  Sabio  nos 
hizo  una  relación  fumamente  curiofa  de  lo  que 
él  mifmo  havia  vifto  en  Polonia  en  las  Minas 
de  Willifca  ;  y  fegun  dixo  ,  ha  mas  de  quatro- 
cientos  años  ,  que  fe  eílá  facando  fal  de  efte 
Salero  :  precifo  es ,  pues  ,  que  el  Mar  con¬ 

curra  á  efte  abafto  ,  y  mantenga  eftas  Minas  ,  y 

FomV*  S  por 
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por  configüiente  ,  que  penetren  fus  aguas  mu^* 
chas  leguas  tierra  adentro. 

El  Prior.  Cavallero ,  efpero  demonftrarle  a 
Vna.  que  el  mar  im  tiene  comunicación  algu¬ 
na  5  ni  con  los  pozos  de  agua.  Talada,  ni  tampo^ 
co  con  las  Minas ,  ó  Saleros;  pero,  hagame  Vm. 
antes  el  güilo  de  informarme  de  lo  que  oyd  de- 
cir  de  las  Minas  de  Polonia  ,  pues  hago  mucho 
aprecio  de  un  teíligo  ocular ;  y  provablemente 
me  perfuado ,  á  que  hemos  de  hallar  alli  la  con¬ 
firmación  de  lo  que  voy  diciendo.. 

'  El  Cav.  El  famofo  Geographo ,.  con  quien 
tube  la  honra  de  hablar ,  nos  conto ,  que  en  el 
año  de  1152.  (  pues  tome  la  data  en  mis  ta- 
blitas  5  6  libro  de  memoria )  fe  havian 
defcubierto  cerca  de  Cracovia  unas  Minas  de 
fal  de  que  faca,  el  Rey  de  Polonia  rentas  bien 
confiderables ,  y  fe  hallan  debaxo  del  pequeño 
Lugar  de  Willifca  ,,  que  todo  ,  excepto  la  ígle- 
fia  ,  es  fubterraneo..  Con  todo  eíTo,  fe  baxa  de  él 
a  las  Minas  por  quatro  cuevas ,  ó  aberturas ,  de, 
las  qiiales  las  dos  principales,  eílan  en  el  Lugar, 
y  firven  para  fubir  a  él  los  pilones  ,  y  piedras, 
grandes  de  fal ,  poniéndolas,  delante  de  las 
puertas  de  las.  Cafas ,  para  que  los  Hombres ,  y 
los  Caballos,  las  defpedacen  5  y  trillen  con  fus. 
pies ,  antes  que  fe  reduzca  á  polvo  en  los  Moli¬ 
nos  ,  como,  luego  fe  hace..  Las  otras  dos  aber^ 

tu- 

En  lugar  da  efte  parentheíis  pona  la  traducción  Italiana  en  otro  ,  que  no 
tomo  la  data  del  día,  w  del  mes,  y  que  rio  los  pone  por  eflb  ,  dexando  que  como 
Ja  Uel  año.. 
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turas  >  Y  baxadas  íirven  para  llevar  a  los  íiib^ 
terraneos  las  maderas ,  y  cofas  neceflarias  á  los 
Traba)  adores. Las  aberturas  de  eílas  baxadas  fon 
quadradas ,  de  quatro  ,  ó  cinco  pies  de  anchas, 
y  fortificadas ,  y  reveftidas  de  grueíTos  tablo¬ 
nes.  Sobre  la  abertura,  b  brocal  hay  una  gran¬ 
de  rueda,  que  anda  un  Caballo,  para  que  fuba, 
ó  baxe  un  cable ,  ó  maroma  ,  tan  griiefla  co¬ 
mo  un  brazo.  Quando  algunas  períbnas  quie¬ 
ren  baxar  ,  ó  fubir  ,  lo  qiial  'pueden  execiitar 
treinta  ,  bquarenta  cada  vez  que  fube  ,  b  baxa 
el  cable ,  ata  á  efte  ,  aquel  que  debe  ir  el  prime¬ 
ro  5  un  cordel  muy  grueíTo  ,  y  le  rodea  tam- 
^bien  á  fu  cuerpo  ,  y  quando  ya  ella  bien  afirma¬ 
do  5  y  aíTegurado  fobre  eñe  cordel ,  toma  á  ptrp 
Trabajador  fobre  fus  rodillas :  de  eñe  modo  ba- 
xan  folo  tres ,  b  quatro  pies  ,  y  dan  lugar  á 
otro,  que  atando  también  femejante  cordel  del 
"mifmo  modo  ,  á  si  ,y  al  cable  ,  toma  ,  como 
el  precedente  ,  a  fu  Compañero  ,  y  ya  metidos 
cofa  de  quatro  ,  b  cinco  pies  de  profundidad  en 
la  abertura,  dan  lugar  a  otros  dos.  De  eña  ma¬ 
nera  fe  van  fucediendo  i  y  ya  pueños .  todos 
los  que  han  de  baxar,  cada  qual  en  fu  lugar, 
anda  fin  interrupción  el  Caballo  ,  haña  que 
gyrando  en  torno ,  defenreda  el  cable  ,  y  llega 
el  primero  ,  feguido  de  los  demas  ,  al  primer 
fuelo  ,  que  eña  como  cien  toefas  de  la  boca  ,  b 
abertura  de  donde  partieron.  Alli  fe  quitan  el 
cordel ,  y  baxan  con  la  luz  de  una  lamparilla, 

S 1  ca- 
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caracoleando  por  una  efpecie  decueña  ,  b  dé-^ 
clive  5  hafta  que  llegan  á  la  fegunda  boca  ,  que 
difta  otras  cien  toefas  del  primer  fuelo  que  di- 
ximos.  En  llegando  á  eíta  abertura  ,  baxan  ya 
por  efcalas ,  CLiriofaménte  ajuftadas  á  toda  la 
profundidad ,  que  refta  de  la  cueva.  La  fal  fe 
encuentra  a  mas  de  dofcientas  toefas  debaxo  del 
Lugar  de  Willifea:  los  Minadores  cavan  por  to¬ 
dos  los  lados;pero  ííempre  con  la  cuidadofa  cau¬ 
tela  de  que  no  fe  hunda  la  cueva ,  foífeniendo 
aquellas  t  cavernas  immenfas  con  colunas  ,  pun¬ 
tales  ,  y  vigas  fortifsimas.  Una  cofa  bien  par¬ 
ticular  fe  halla  en  elle  Salero ,  ó  Mina  ,  y  es, 
entrar  en  ella  un  arroyo  de  agua  perfedamen- 
te  dulce ,  que  no  fe  agota  fino  en  las  fequias 
muy  grandes.  Efte  arroyo  atravielfa  toda  la 
Mina  ,  y  firve  para  alivio  ,  y  refrefeo  de  los 
Trabajadores,  que  fon  mas  de  mil,  con  algunos 
Caballos  empleados  en  llevar  la  fal  al  pie  de  las 
aberturas ,  y  condenados  á  una  eterna  noche. 
Pero  ademas  de  la  tenebrofa  habitación  de  fu 
morada  ,  es  tan  griieífo  el  ayre  de  aquellos  fub- 
terraneos ,  que  eftos  animales  ciegan  en  bien 
corto  tiempo.  Los  Minadores  fuben  de  qiiando 
en  quando  á  cumplir  las  obligaciones  de  Reli¬ 
gion  ,  y  á  refpirar  un  ayre  mas  puro. 

El  Prior.  Y  le  dixeron  á  Vm.  que  las  partes, 
de  donde  fe  facaba  la  fal ,  fe  volvian  a  llenar 
de  ella? 

El  Cav,  No  me  lo  dixeron  j  pero  á  mi  me 

pa- 


Las  Fuentes, 

parece  preclfo  ,  que  fuceda  afsi  ,  pues  de  otro 
modo  y  a  fuerza  de  cavar  ,  partir  ^  y  facar  fal, 
ya  na  habria  que  facar. 

jEl  Prior.  Si  eíTas  Minas  dan  tanta  fal ,  y 
por  tanto  tiempo,  la  caufa  es  fer  muy  abundan¬ 
tes ,  y  la  caldera ,  ó  malTa  de  ellas  muy  grande. 
Creame  Vm.  Señor  ,  el  Mar  no  envia  el  me¬ 
nor  hilo  de  agua  á  eíTas  Minas,  ni  un  folo  gra¬ 
no  de  fal ;  ni  ello  es  otra  cofa ,  que  unas  venas, 
y  depoíitos  de  fal ,  que  hay  en  ellos  lugares  ,  y 
en  otros  muchos ,  defde  el  principio  del  Mun¬ 
do  ,  ó  defde  la  mutación  ,  y  ruina  ,  que  expe¬ 
rimento  la  tierra  ,  y  el  agua  con  el  Diluvio 
Univerfal.  Y  aun  bien  lexos  de  venir  aguas 
faladas  del  Mar ,  que  den  abaño  á  eíTas  Minas, 
ve  Vm.  en  ellas  un  arroyo  de  agua  dulce  ,  que 
indubitablemente  proviene  de  las  aguas  llove¬ 
dizas  3  pues  falta  ,  o  fe  difminuye  en  tiempo  de 
^fequedad.  Deípues  de  haber  atraveíTado  la  Mi¬ 
na  eíle  arroyo ,  fe  pierde  debaxo  de  tierra  ,  y 
va  bufeando  el  Mar  ,  yendo  inferiores  al  ni¬ 
vel  de  eíle  fus  aguas  ,  como  efpero  ,  en  otra 
Converfacion  que  tengamos  ,  probarlo  bien 
^claramente.  Y  es  tanta  verdad  ,  que  eíTas  cue¬ 
vas  ,  una  vez  íbeavadas  ,  y  apuntaladas ,  no  fe 
llenan  mas  5  que  fe  paíTa  libremente  de  unas  á 
cetras  j  y  de  quando  en  quando  fe  renuevan  las 
vigas ,  y  puntales ,  por  temor  de  alguna  def- 
gracia ,  6  ruina.  Eílo  dio  motivo  á  los  via- 
geros  3  amantes  fiempre  de  la  ponderación  >  y 
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adheridos  a  las  maravillas ,  para  decirnos  ,  que 
havia  en  Ungria  una  Ciudad  >  compuefta  de 
muchas  calles  ,  mas  de  dofcientas  toefas  debaxo 
de  tierra  >  y  cuyos  habitadores  no  conocian  la 
luz  del  di  a  >  ni  vieron  jamás  al  Sol. 

El  Cav>  Vm.  me  hurta  ,  y  deftruye  la  prue^ 
ba  en  que  yo  ponia  toda  mi  eficacia  ;  pero  aun 
me  queda  la  de  los  pozos  falitrofos  ,  cuya  agua 
calentándola  fe  evapora ,  para  aprovechar  la 
fal  5  que  queda  en  el  fondo  de  la  caldera  en  que 
fe  hace  hervir.  Una  agua  cargada  de  fal  ,  y  que 
fe  renueva ,  fin  que  halle  jamás  el  fin  ,  puede 
venir  á  eftos  pozos  de  otra,  parte,  que  del 
Mar? 

El  Prior.  Dado  que  un  Canal  vinieíle  defde 
el  mar  fin  interrupción  á  eftos  pozos  ,  y  tra» 
xeífe  á  ellos  el  agua ,  aun  no  fe  podria  con¬ 
cluir  5  que  el  agua  marítima  fe  efparce  por  to¬ 
das  partes ,  y  dá  nacimiento  á  las  Fuentes  de 
agua  dulce.  Y  de  hecho,  las  aguas  de  las  Sali¬ 
nas  5  las  de  Hall  en  Saxonia ,  y  las  de  todos  los 
pozos  falitrofos  de  el  mundo ,  no  fon  fino 
aguas  llovedizas ,  que  paíFin  por  venas ,  ó  mi¬ 
nas  de  fal ,  que  hallan  debaxo  de  tierra  en  ma¬ 
chas  partes :  las  raen  ,  rafpan ,  y  defmoronan, 
trayendo  á  femej antes  pozos  iiiamenfidad  de 
partículas,  que foraprovechan defpues  ,  yfirven 
para  el  remedio ,  y  provifion  de  los  Pueblos. 

El  Cav.  Pero  eftas  Minas  de  fal  fe  acaba¬ 
rían  ,  b  á  lo  menos  fe  difminuirian  mucho 
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con  el  tiempo  ,  y  el  agua  ,  á  ílierza  de  raerlas, 
debria  hallarfe  mas  baxa  ,  (jue  el  fuelo  mifma 
de  los  pozos. 

El  Prior,  Pues  eíTo  es  lo  mifmo  que  ílicede, 
y  el  día  de  oy  es  neceíTario  cavar  ,  y  ahondar 
mucho  mas  que  en  tiempos  paíTados.,  Eira  es 
una  cofa  comprobada  con  el  hecho,  y  ateftigua- 
da  por  M.  Rohault.  (a) 

ElCav,  Ala  verdad  ,  ella  circunílancia  de 
hallarfe  mas  profundas  las  aguas  faladas ,  es  una 
prueba  cabal ,  y  adequada  de  que  corren  fobre 
una  madre  de  fal ,  que  fe  defgaíla ,  y  fe  confu¬ 
me.  Yo  ya  no  veo  conduelo  alguno ,  ni  gran¬ 
de  ,  ni  pequeño  ,  por  donde  el  mar  nos  pueda 
traher  la  menor  gota  de  agua  dulce ,  ni  faiada: 
con  que  fera  precifo  ,  que  vayamos  á  otra  parte 
á  bufcar  debaxo  de  tierra  el  origen  de  las  Fuen¬ 
tes.  Yo  le  ruego  a  Vm.,  que  me  mueftre ,  cómo 
es  pofsible  ,que  los.  vapores,  que  fuben  del  mar, 
puedan  abaílecer  de  aguas  tantos  ,  y  tan  gran¬ 
des  Ríos  j  pues  efto  fe  me  hace  diíicil  de  con¬ 
cebir. 

El  Prior,  Quedo  en  la  obligación  de  pro¬ 
barle  a  Vm.  dos  verdades  *,  la  una  ,  que  ios  va¬ 
pores,  del,  mar  fon  mas  que  fuficientes  para 
abaftecer  de  agua  la  fuperficie  de  la  tierra  ,  y 
todas  las  madres  de  los  Ríos  r  y  la  otra  ,  que 
fon  las  montañas  las  que ,  por  razón  de  fu  ef- 
trudura  ,  detienen  los  vapores,  y  las  lluvias:, 

unen,. 

CUebre  Phyíico.  (a)  Phyficjus  part,  ch.  lo.. 
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unen  >  y  juntan  las  aguas  en  fus  entrañas  ,  y 
forman  corrientes  de  Ríos  perpetuas ,  y  fm  in¬ 
terrupción  alguna. 

Pero  no  puedo  dar  á  conocer  á  Vm.  eílc 
mechanifmo ,  fino  haciéndole  ver  primero  la- 
eftrudura  interior  de  las  Montañas.  Animo, 
pues ,  que  no  le  ha  de  traher  mas  trabajo  ,  que 
el  camino  de  una  legua  corta  ,  que  hay  defdc 
aqui  á  aquella  altura  ,que  ve  :  Vm.  es  mucha¬ 
cho  ,  y  no  le  coftará  tanta  fatiga  ,  y  mas  fi  co¬ 
gemos  la  mañana.  Alli  hallaremos  el  naci¬ 
miento  de  algunas  aguas ,  cuya  fituacion  podra 
aclarar  la  materia  de  que  tratamos ,  y  en  que 
eftamos  empeñados.  Multitud  de  ramblas  ,  y 
ruinas  de  tierra  nos  han  dexado  patentes  por 
muchas  partes  lo  interior  de  las  Montañas.  Ve¬ 
remos  el  orden  ,  y  colocación  del  material  de 
que  eñá  compuefta  toda  la  mafia.  Y  efpero  ha¬ 
cerle  áVm.  ver  por  fus  ojos  ,  y  tocar  con  fus 
manos  el  origen  de  las  Fuentes,  que  tanto 
pica  fu  curiofidad. 
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LAS  MONTAÑAS- 

CONVERSACION  QUINTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

El  Prior.  X  "T Asiéndole  de  hablar  oy  áVm. 

X  A  á  cerca  de  las  Montañas  ,  no 
debo  dar  principio  a  la  Converfacion  de  modo, 
que  le  haga  admirar  fus  grandes  utilidades,  pues 
es  mucho  mejor  probarlas  ,  y  ponerlas  á  la 
vifta.  No  hay  ventaja  que  no  nos  traygan ,  de 
modo  5  que  pueden  competir  en  ello  aun  con 
el  Sol :  el  bien  que  nos  ocaíionan  es  tan  real, 
y  verdadero  ,  como  el  que  nos  caufa  efte  bellif- 
fimo  Aftro.  No  fe  nos  hace,  es  verdad ,  tan 
perceptible  el  uno  como  el  otro  ;  y  aun  el  que 
nos  comunican  las  Montañas  ,  no  folo  no  le 
perciben  muchos  ,  fino  que  también  le  niegan; 
y  mientras  tanto  que  nos  colman  de  beneficios, 
y  que  los  renuevan  fin  inter mifsion  todo  el 
tiempo  que  vivimos ,  fe  hallan  gentes  ,  que  las 
miran  como  padrones  ,  como  unas  deíigualda- 
des ,  é  imperfecciones  de  la  tierra  ,  colocadas 
en  ella  por  cafualidad  ,  y  fin  la  intención  de 
producir  efefto  alguno  ,  que  fea  útil. 

Tom.F.  T 
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No  dudo  ^  que  V m.  penfará  de  otra  manera 
fi  le  hago  ver  3  que  íin  el  focorro  de  eítas 
Montañas ,  los  animales ,  y  las  plantas  mori- 
lian  de  fed  ;  que  fus  cumbres ,  y  fus  picos  eílán 
deftinados  á  detener  los  vapores  ,  que  exhala 
el  Mar  ,  y  vaguean  en  el  ayre  que  los  efpacios, 
e  intermedios  de  ellas  cunibres  fon  unos  como 
vafos  preparados  para  recibir  las  efpefas  nieblas,, 
y  las  nubes  precipitadas ,  y  convertidas  en  llu¬ 
vias  i  que  fus  entrañas  fon  nueílras,  arcas  de 
agua  >  y  nueftros  comunes  depofitos  ,  y  alma¬ 
cenes  :  en  fin  ,  que  las  aberturas  laterales ,  por 
donde  falen  ,  y  correa  las  aguas ,,  eílán  dif- 
pueílas  de  modo  ,  que  fe  dirigen  hacia  las  lla¬ 
nuras  á  efparcirfe  en  ellas  ,  y  fertilizarlas ,  en 
vez  de  efeonderfe  ,  y  tomar  conduftos  fubter- 
raneos ,  volviendofe  de  elle  modo  al  Mar,  def- 
pues  de  una  inútil  circulación. 

El  Cav,  Que  las  Montañas  ,,  y  Cordilleras 
fean  proprias  para  difponerles  fu  caída  á  las 
aguas  >  y  fu  corriente  ,  es  cofa  clara  ,  y  que  no 
fe  puede  negar  :  la  dificultad  mayor  eílá  en 
probar  ,  que  fe  levanten  ,  y  fuban  del  Mar  tan¬ 
tos  vapores  ,  que  bailen  para  hacer  ,  que  el 
Sena  folo,  lleve  cada  dia  dofcientos  y  ochenta 
y  ocho  millones  de  pies  cúbicos  de  agua. 

El  Prior. En  tanto  que  llegamos  al  pie  déla 
Montaña  ,  cuya  eílruftura  queremos  exami¬ 
nar  5  podemos  ocuparnos  en  comparar  la  can¬ 
tidad  de  agua ,  que  fe  eleva  en  vapores  defde 

el 
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el  Mar  5  y  refuelve  en  lluvias  fobre  la  tierra, 
con  la  que  corre  por  los  Ríos  de  Francia.  De 
efte  modo  cumpliré  con  la  promeíTa  >  que  hice 
ayer  >  que  fue  la  de  moílrarle  á  Vm,  defde  lue¬ 
go  >  que  la  cantidad  de  agua  ,  que  proviene  de 
los  vapores ,  es  mucho  mayor  ,  que  la  que  tot 
dos  los  dias  corre  por  los  Ríos  :  defpues  ven¬ 
dremos  al  modo  como  fe  recoge  ,  y  junta  en 
las  Montañas. 

Obfervadores  tan  juiciofos  ,  como  foíTega- 
dos  5  y  confiantes  ,  han  medido  efcrupulofa- 
mente  quantas  pulgadas  de  agua  caen  fobre  la 
tierra  en  un  año  ,  recibiendo  el  agua  de  las 
lluvias  en  un  vafo  feparado  de  todo  edificio  :  y 
obfervaron  por  efpacio  de  muchos  años  >  def¬ 
pues  de  haber  llovido;,  fin  omitir  ocafion  algu¬ 
na  de  lluvia ,  á  qué  altura  fubió  el  agua  en 
aquel  vafo  >  y  juntando  defpues  quanto  havian 
notado  >  llegó  la  fuma  en  París ,  Lila  ,  Lon¬ 
dres  ,  Zurich  ,  y  Amílerdám  ,  unas  veces  á 
diez  y  nueve  pulgadas ,  otras  á  veinte  ,  y  vein¬ 
te  y  una ,  y  rara  vez  mas  de  las  veinte  y  una, 
ni  menos  de  las  diez  y  nueve ,  fino  es  en  algu¬ 
nos  años  fecos  ,  de  fuerte  ,  que  fe  puede  aíTegu- 
rar  ,  tomando  una  medida  común  ,  y  una  me¬ 
dianía  entre  la  mayor ,  y  menor  altura  obferva- 
da  5  que  lo  que  llueve  cada  año  fobre  la  tierra, 
fon  veinte  pulgadas  de  agua  ,  con  corta  dife¬ 
rencia. 

El  Cav,  Y  bien  ,  hagamos  caer ,  por  modo 

T  z  de 
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de  lluvia  5  toda  el  agua  que  corre  por  los  Ríos 
de  Francia  en  todo  un  año  fohre  íli  terreno: 
podremos  creer  ,  que  noliiba  a  mas  de  veinte 
pulgadas  de  alto? 

El  Prior.  Voy  a  hacer  maniíiefto  ,  que  a'a 
rnenefter  mucha  mas  agua  ,  que  la  que  corre 
por  los  Ríos  de  Francia,  para  que  en  toda  iuiu- 
perficie  íubicllc  a  ella  elevación  de  las  veinte 
pulgadas.  Un  pie  cubico  de  agua  es ,  con  corta 
diferencia  ,  lo  milmo  que  treinta  y  cinco  pin¬ 
tas:  ya,  defpucsde  ello,es  fácil  faber  quan- 

tos  pies  cúbicos  ,  y  qiiantas  pintas  contiene 
una  toefa  ,  con  veinte  pulgadas  de  agua  fobre 
fu  fuperticie  ,  y  lo  que  es  meneífer  para  hacer 
un  muid  ,  o  qtiarenta  y  ocho  quintales.  Eftas 
noticias  prefupueítas  ,  fe  examinara  quanta 
agu  a- lluvia  podria  caer  fobre  la  extaiíion  de 
tierra  de  íeíenta  leguas  de  largo  ,  y  cinquenta 
de  ancho,  que  es  la  que  hay  defde  el  nacimiento 
del  Sena,  baña  algunas  leguas  antes  de  Paris,p^) 

abra- 

‘  X**)  CuU  cinta  es  dos  libras  de  agua,  por  exemplo.  Die.  de  l.ts  Art.  y  Cieñe. 
let.P.  Algunos  dicen  ,  que  equivale  a  media  azumbre.  Odin.Dic.let.P. 

{*)  Una  toefa  (I)  de  terreno  recibiría  en  un  año  quarent.i  y  cinco  pies  arhicos- 
de-rgna  ,  dr.izon  de  quince  pulgadas  de  altura  •,  y  teniendo  una  legua  dos  mil  y 
treícientas  toefíS  de  l.u-go,  tendría  en  quadro  5 150000  toetis  de  iuperhcie,  que 
KiultipUcad.is  por  qu.arenta  y  cinco,  ddn  1380^  0000. pies  cúbicos.  Sclenta  leguas 
multiplicadas  por  cinquenta,  hacen  tres  mil  leguas  de  area, o  Iuperhcie  ,cuyo  pro- 
duílo  por  i  3  So  5  0000.  es  de  7  I  41 5  ccooooo  i  y  afsi  ,  las  Tierras  que  abaltecen 
de  agua  .a  Paris  ,  por  medio  del  Sena  ,  reciben  de  I.1  lluvia  ,  íuponiendo  que  c.ten 
iblo  quince  pulgadas  de  agua  al  .año  tbbre  ellas  ,  71415  0000000.  pies  cúbicos 
de  agua.  ' 

(-]■)  En  lug.ar  de  toeti  ,  que  es feis  pies  ,  tr.aduce  el  rtali.ino  pertic.t ,  que  li  es 
de  Efpaú.a,  es  diez  pies  ;  íi  de  L-raucia,  diez  y  ocho  .i  lo  menos  ;  y  íi  de  Itali.i  ,  eS 
medida  no  d;  tnminada.  PoiTos  Die.  ¿e  Antonini  y  la  Crulira  ,  y  Pr.uKioIúú 
ia  Ixtce  percha,  o  Yar.a  :  adviiWí ,  de  tps  el  Frances  del  Italiano  pertica,  es  perciiCa 
f  iK»  t<dle» 
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abrazando  afsl  el  terreno  de  travesiadelAr- 
rnenfon  3  el  Jonne  5  el  Loin,  el  Aubc  ,  el 
Marne  ,  y  otros  Ríos ,  que  enriquecen  ,  y  def- 
aguan  en  el  Sena  ;  y  hecha  la  quenta  fe  halla, 
que  el  produfto  de  la  lluvia  ,  folainentc  toma¬ 
da  fegun  el  pie  de  quince  pulgadas  llovidas  fo- 
bre  la  fuperficie  ,  es  de  fetecientos  catorce  mil 
qiientos  ciento  y  cinqucnta  quentos  de  pies 
cúbicos  de  agua  en  cada  un  año.  Juzguefe 
ahora  á  donde  fubiria  la  fuma  fi  fe  hicieíle  la 
quenta  con  las  veinte  pulgadas  ,  que  llueve  fo- 
bre  aquel  terreno  ,  pues  fube  tanto  con  quin¬ 
ce. 

Defpues  de  haber  medido  el  agua-lluvia, 
que  provee  al  Sena ,  es  precifo  faber  la  que  eíle 
lleva  ,  y  notar  quanto  excede  la  una  á  la  otra. 
Para  hacer  eíta  comparación  ,  efcogió  M.  Ma- 
riotte  en  París  el  Puente  Real ,  a  donde  es  cla¬ 
ro  ,  que  debe  ir  á  parar  una  buena  parte  de 
ellas  aguas  llovedizas  :  averiguó ,  pues  ,  quanta 
agua  pallaba  en  un  minuto  por  debaxo  de  los 
arcos  del  Puente.  El  Sena  ,  por  delante  del 
Loyvre  ,  ó  Palacio  Real  ,  tiene  quatrocientos 
pies  de  ancho  ,  y  cinco  de  profundidad  media, 
y  digo  media  ,  porque  en  el  medio  del  Rio  tiene 
mas  de  cinco  pies  de  hondura  ,  y  hacia  las  ori¬ 
llas  menos.  Quatrocientos  pies  multiplicados 
por  cinco  ,  dan  dos  mil.  Para  poder  juzgar  lo 
que  ellos  dos  mil  pies  corren  en  un  minuto, 
ello  es ,  en  una  parte  de  fefenta  de  una  hora  ,  fe 
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arroja  en  el  Sena  un  palo  juzgando  de  la 
velocidad  con  que  corre  el  agua  por  aquella 
con  que  corre  el  palo  ^  pues  le  íirve  el  agua  de 
carruage  >  fe  halla  ^  que  al  falir  el  agua  de 
los  arcos  3  qiiando  hay  mucha  profundidad  ,  y 
va  con  violencia  ^  corre  fenfiblemente  un  efpa- 
CIO  de  dofcientos  y  cinquenta  pies  por  minuto» 
pero  hacia  el  medio  va  mas  de  efpacio  j  y  mu« 
cho  mas  lentamente  hacia  el  fuelo  3  en  donde 
la  frotación  contra  la  tierra  detiene  fu  veloci¬ 
dad  3  y  fufpende  fu  rapidez.  No  corriendo, 
pues  3  el  agua  mas  de  cien  pies  en  un  minuto, 
quando  no  hay  mucha  hondura  ,  y  mucho  me¬ 
nos  quanto  mas  fe  acerca  al  fuelo  ,  mirado  to¬ 
do  3  fe  puede  tomar  una  velocidad  média3  y  en 
lugar  de  los  dofcientos  y  cinquenta  pies  ,  fupo- 
ner  ,  que  camina  folos  ciento  en  un  minuto: 
los  dos  mil  pies  cúbicos ,  que  fe  hacen  prefentes 
debaxo  de  los  arcos  del  Puente  Real  ,  eftán  en 
el  fondo  ,  y  en  la  fuperficie  cien  pies  mas  aba- 
xo  un  minuto  defpues ,  y  dan  lugar  3  en  pos  de 
si  3  a  otras  tantas  veces  dos  mil  pies  de  agua, 
quanto  terreno  anduvieron  fegun  efla  propor¬ 
ción. 

El  Cav.  Todo  efto  es  bien  claro. 

El  Prior,  Corrieron,  pues ,  el  efpacio  de  cien 
pies  de  terreno. 

El  Cav.  Bien  eftá  ,  y  fon  cien  veces  dos  mil 
pies  cúbicos  de  agua  los  que  palTaron  en  un 
minuto.  El 


Pcrfeáa  deciísiou  de  la  velocidad  del  agua ,  no  la  hay  todavía. 
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Ll  Prior.  Dofcientos  mil  pies  cúbicos  de  agua 
multiplicados  por  los  fefenta  minutos,  c]ue  com¬ 
ponen  la  hora,  dan  doce  millones  por  cada 
hora  3  y  doce  millones  por  cada  hora  dan  en  las 
veinte  y  quatro  del  dia  dofcientos  y  ochenta  y 
ocho  millones  de  pies  cúbicos.  Comparando,  en 
fin  3  el  total  de  las  aguas  llovedizas  fobre  las 
tierras  vecinas  al  Sena  ,  antes  de  llegar  á  París, 
hecha  folamente  la  quenta  ,  ó'eílima  de  quince 
pulgadas  por  año  ,  fobre  la  fuperficie  del  terre¬ 
no  3  con  el  total  de  las  aguas ,  que  corren  de- 
baxo  del  Puente  Real  en  un  año  ,  fe  halla  el 
agua  llovida  en  feis  veces  mayor  cantidad  ,  que 
el  agua  del  Rio  :  pues  aquella  es  de  fetecientos 
y  catorce  mil  ciento  y  cinquenta  quentos  de 
pies  cúbicos  de  agua  llovediza  ,  y  en  el  Sena  fo- 
íamente  ciento  y  cinquenta  mil  quentos  ciento 
y  veinte  quentos  de  pies  cúbicos  de  agua  cor- 
oriente. 

El  Cav.  Según  eíTo  ,,  no  hay  duda  que  el 
agua  llovediza  es  mas  que  fuficiente  para  abaíle- 
cer  los  Ríos  j  pero  yo  aprehendo  aqui  una  ef- 
pecie  de  error ,  que  no  me  güila  s  pues  me  pare¬ 
ce  3  que  M.  Mariotte  ,  con  el  miedo  de  que  el 
agua  del  Sena  no  le  hicieíTe  alguna  trampa  ,  la 
hizo  ir  debaxo  del  Puente  Real  muy  pocoápoco., 
Afsientaen  que  el  agua  corre  en  la  fuperficie  al¬ 
gunas  veces  dofcientos  y  cinquenta  pies  en  un 
minuto  ;  pero  atendido  que  los  Ríos  menguan 
en  algunas  temporadas,  y  á  la  frotación  del 

agua 
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agua  inferior  en  el  fuelo  del  Rio  determlnaj  que 
el  todo  no  corre  íino  cien  pies  :  ello  es  dema- 
fiado  poco  5  y  íi  acafo  corre  mas  agua  ,  que  la 
que  el  dice  ,  fu  prueba  no  es  ya  la  mifma  ,  antes 
bien  fe  deíVanece. 

El  Prior.  Yo  le  doy  á  Vm.  el  agua  á  difcre-' 
cion  :  ya  eftá  determinado  ,  en  lugar  de  cien 
pies  , corra  dofcientos  :  queda  Vm.  con  efto  fa- 
tisfecho  ?  Y  cómo  han  de  correr  doce  millones 
de  pies  cúbicos  de  agua  debaxo  de  los  arcos  del 
Puente  Real  cada  hora  ?  Corran  veinte  y  quatro 
millones :  ello  es  folo  el  doble  del  produfto  que 
diximos.  Con  todo  elfo ,  el  agua  llovediza ,  que 
era  feis  veces  mas ,  que  el  primer  total  de  las 
aguas  del  Sena  ,  ferá  todavia  duplo  ,  y  triplo  de 
efto  5  que  últimamente  fe  determina.  Y  qué  fu^ 
cederá  íi  en  lugar  de  las  quince  pulgadas  de  agua 
llovediza ,  ponemos  en  la  quenta  diez  y  ocho^  ó 
veinte  ,  que  es  la  cantidad  ordinaria? 

El  Cav.  Yo  me  doy  por  convencido.  Los 
Ríos  hallan  en  las  nieves ,  en  las  nieblas  ,  y  en 
las  aguas  provifion  muy  fuficiente  para  fu  abaf- 
to  ;  pero  aqui  fe  ofrecen  algunas  dificultades,  de 
que  defeo  la  folucion.  Sila  lluvia  vierte,  y  derra¬ 
ma  mas  agua  fobre  la  tierra  ,  que  la  que  llevan 
los  Ríos  ,  en  qué  para  ,  y  fe  emplea  la  reftante? 

El  Prior.  El  agua  que  fobra  ,  y  que  no  baxa 
a  los  Ríos  ,  íirve  para  que  la  beban  los  animales, 
y  fatisfagan  fu  fed ,  y  para  refrigerar  las  plantas, 
fuftentarlas ,  y  nutrirlas.  Toda  la  tierra  eftá  cu- 

bier- 
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bierta  de  hierbas ,  y  arboles^,  que  chupan  de  día, 
por  medio  de  fus  raíces  el  agua  de  que  eílá. 
empapada  la  tierra  ,  y  beben  por  la  noche  ,  por 
medio  de  fus  hojas  ,  la  humedad  del  ayre,  que 
las  rodea.  Juzguefe  quan  grande  ferá  el  con¬ 
fumo  de  agua  para  la  nutrición ,  y  aumento 
de  todas  las  plantas  ,  por  el  gafto  que  fe  hace 
para  una  fola.  Dos  hojas  de  Higuera  ,  puef- 
tas  por  M.  de  la  Hire  en  una  redomita  llena  de 
agua  ,  chuparon  en  menos  de  feis  horas  la  fe- 
xagefsima  quarta  parte  de  ella  agua  ,  lo  qual 
arguye  ,  que  atraheria ,  ó  difsiparia  una  de 
treinta  y  dos  partes  en  doce  horas  ,  y  otra  de 
diez  y  feis  en  un  dia  :  en  dos  dias  una  odava 
parte  ,  y  el  total  de  agua  en  diez  y  feis  dias.^ 

El  Cav,  Yo  eftaba  con  una  efpecie  de  pena, 
y  de  cuidado  haña  ahora  ,  por  faber  como  el 
"mar  ,  que  recibe  fin  interrupción  toda  el  agua 
de  los  Ríos  no  rebofaba  ,  é  inundaba  todos  los 
llanos  5  y  ya  el  cuidado  fe  me  ha  vuelto  al  re- 
vb  ,  porque  viendo ,  que  los  vapores  traben  ala 
tierra  mas  agua ,  que  los  Ríos  vuelven  al  mar, 
eftoy  inquieto  halla  faber  ,  por  que  eíle  no 
mengua  ,  y  fe  difminuye.  Si  galla  mas  de  lo 
que  tiene  ,  fi  da  mas  que  le  vuelven ,  fe  vendrá 
a  arruinar  poco  á  poco  y  a  reducir  á  nada  la 
immeníidad  de  fus  aguas. 

Tom,V,  V  El 

.  \ 

El  Italiano  dice  ,  que  en  f  íIs  días ;  pero  cito  no  Tolo  es  yerro  en  La  Tra- 
duccioa ,  fino  cambien  eala  Arithmctica, 
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E¡ Prior.  La  dificultad  de  Vm.  que  es  bien, 
fenfible  ,  y  clara  2  vendrá  á  quedar  muy  otra 
de  lo  que  parece2  íi  nos  determinamos  a  mediiv 
aunque  groíTeramente  ,  la  cantidad  de  vapores 
que  fe  elevan  del  mar.  Supongamos  defde  lue- 
*  go  2  como  tenemos  derecho  á  hacerlo  con  fola 
la  infpeccion  del  globo  3  ó  una  ojeada  fobre  el 
Mapa  del  Mundo  ,  que  la  fuperficie  del  mar  es 
poco  mas ,  d  menos  igual  á  la  fuperficie  de  la 
tierra  conocida  >  y  habitada  >  y  examinemos 
.  defpues  íi  la  cantidad  de  pulgadas  de  agua  2  que 
fuben  de  la  fuperficie  del  mar  ,  es  mayor ,  6 
menor  que  la  de  diez  y  ochoa  ó  veinte  pulgadas 
con  que  la  lluvia  riega  la  tierra. 

Quando  fe  pone  una  fartén,  d  taza  llena  de 
agua  á  Cielojy  ay  re  defcubierto,  fi  hace  mucho 
calor2  y  fopla  el  vient02fe  evapora  una  pulgada 
de  agua  en  veinte  y  qiiatro  horas  :  en  otros, 
tiempos  la  evaporación  no  llega  a  media  pul¬ 
gada  2  y  quando  hace  frió  2  es  folamente  de  aL 
gunas  lineas  2  tal  3  que  apenas  fe  hace  fenfible,. 
Los  Molineros  >  á  quienes  les  importa  tanto 
confervar  el  agua ,  y  fu  altara  ,  pata  darle  un 
fuerte  impulfo  á  la  rueda  de  fu  Molino  >  tienen 
cuidado  de  repreíar  efta  agua  2  y  no  permitiiv 
que  fe  les  huya  tanta  como  les  comunica  el  Rio 
de  donde  viene.  Con  eíte  motivo.  2  pues  3  han 
notado  ,  que  en  la  pequeña  prefa  que  hacen  3  y 
cumulo  de  agua  3  que  confervan  cerca  de  fu 
Molinoj  fe  difminuye  comunmente  media  pul- 

ga- 
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gida ,  y  en  tiempo  de  calor  una  entera  >  en  el 
termino  de  las  veinte  y  quatro  horas :  con  que 
atendidas  eftas  experiencias,  fe  puede  muy  bien 
fuponer  que  de  todos  los  Mares ,  que  eílán  en¬ 
tre  los  dos  Trópicos  ^  fe  eleva ,  y  evapora  cada 
dia  media  pulgada  de  agua  ,  y  probablemente 
mas :  que  hacia  los  Polos  acafo  no  fe  evapora 
una  fola  linea  ,  por  fu  frió  temperamento  ;  pero 
compenfemos  uno  con  otro  ,  y  lo  fuerte  con  lo 
flaco  5  y  débil  5  y  afsi  ,  nada  arriefgaremos  en 
convenir  ,  que  fe  evapora  una  quarta  parte 
de  pulgada  defde  el  un  termino  al  otro  del  mar: 
con  que  queda  reducido  á  vapores  cada  año 
un  plano  ,  ó  maíTa  de  agua  de  crefcientas  y  fe« 
fenta  y  cinco  quartas  partes  de  pulgada  de 
grueíTa.  La  quenta  fe  hará  mas  cómodamen¬ 
te  ,  dexando  elle  numero  en  trecientas  y  fefen- 
ta  quartas  partes  folamente ,  que  equivalen  á 
ciento  y  ochenta  medias ,  que  es  lo  mifmo  que 
noventa  pulgadas  enteras :  y  eftas  ferán  las  que 
cada  año  fe  evaporarán  en  el  plano  del  mar, 
como  en  una  efpecie  de  lámina  de  efte  grueíTo, 
eftendida  por  todo  él.  De  veinte  que  fe  toman 
para  regar  nueftras  tierras ,  hemos  vifto  ,  que 
no  vuelven  al  mar  fino  diez  por  la  embocadu¬ 
ra  de  nueftros  Ríos.  Las  otras  diez  ,  defpues 
de  haber  abrevado  los  animales  >  y  alimentado 
las  plantas ,  fe  cuelan  parte  por  debaxo  de  la 
tierra,  y  parte  fe  levanta  también  ,  y  junta  á 
la  mafia  común  de  los  vapores  ,  que  en  toda 

V  2  fu- 
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fupoficion  quedará  por  lo  menos  ochenta  pul¬ 
gadas  de  grueíTa.  Sobre  el  mar  llueve  lo  mif- 
mo  5  fin  diferencia  feníihle ,  que  fobre  la  tierra: 
con  que  podremos  facar  del  total  por  ella 
quenta  veinte  pulgadas>  y  quedan  aun  fefenta. 
Pues  en  qué  vendrá  á  parar  ella  immenfa,  y  ef- 
pantofa  mafia  de  agua  ,  y  cómo  recupera  ,  y 
refarce  el  mar  ella  pérdida  \  La  dificultad  ferá 
aun  incomparablemente  mayor  ,  fi  defpues  de 
una  evaporación  ,  que  le  defpoja  de  un  tan 
enorme  volumen  de  agua ,  fe  vé  obligado  á 
dar  5  y  contribuir  á  los  Ríos  ,  y  á  las  Fuentes, 
por  medio  de  Canales  fubterraneos  ,  toda  el 
agua  que  necefsitan  para  fu  gallo  ordinario: 
con  difpendio  tan  iinmenfojCn  poco  tiempo  fe 
vendria  á  quedar  enfecoel  mar. 

jE/CíIZ/.  Por  Dios ,  no  le  empobrezcamos 
mas.  Yo  eftoy  con  aníia  hada  vér  cómo  le  po- 
drénaos  volver  lo  que  ha  perdido  con  la  limpie 
evaporación ,  pues  las  lluvias  comunes  á  cafo 
no  le  vuelven  un  tercio. 

El  Prior,  Los  otros  dos  taxios  ellán  en  re- 
ferva  para  las  necefsidades  de  la  Zona  Tórrida. 
En  las  revoluciones  fuccefsivas ,  que  hace  el 
Sol  defde  el  un  Trópico  al  otro  ,  queinaria  fin 
duda  los  Pueblos  fobre  los  que  arroja  á  plo¬ 
mo  5  y  perpendiculares  fus  rayos  ,  fi  la  Provi¬ 
dencia  no  hubiera  preparado  un  gran  toldo  ,  é 
interpueílo  un  velo  ,  que  viene  á  mediar  entre 
eftos  Pueblos,  y  el  Sol.  De  fuerte,  que  la  fazon 

en 
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en  que  parece  debían  perecer  debaxo  de  efte 
Aftro  abrafador ,  en  orden  al  temperamento, 
tienen  realmente  fu  Invierno ,  y  íienten  mayor 
ftio  ,  que  en  todo  el  rcfto  del  año.  ^  A  medida 

que 

Ubi  minimas  hic  Phoebus  contrahit  umbras 
Kiidaque  maturis  afilas  flavefcit  ariílis, 

Tune  fcythicus  radiis  Taurus  propioribus  idus 
Squallentes  túmulos  obfeiTaque  culmina  longis 
Prigoribuss-  coelo  oílend't  ,  canseque  propinquo 
Tabefeunt  a  Tole  nives  ,  glacieque  íblutá  - 
In  mare  fpumiFeros  praeceps  rapit  impetus  amnes* 
Turn  nebulam  tenuem  &  íicci  ípiracula  fumi 
Halat  humus  :  turn  Riphaeis  erumpit  ab  antris 
Sudificus  Boreas  ,  rupeíque  &  íaxa  flagellans, 
Kubibus  aerias  nudat  fquallentibus  Alpes, 
EtTaurum,  &:  mediis  iníertum  Caucaíbn  aílrís: 
Nigrantemque  hyemem  ,  &  pícese  caliginis  agmen 
In  medium  cogit  coelum  ftridentibus  alis, 
v^thíopumque  íblo  íitientes  irrigat  herbas, 
Temperat  &  nimios  faecundis  imbribus  seftus. 

Inde  ruens  praeceps  altis  de  montibus  unda 
Torrentes  impellit  aquas,  pecudeíque  feraíque 
Villarum  cum  ílrage  trahit ,  perque  arva  refuíi 
Mille  vias  pandunt  vado  cum  murmure  rivi, 

Quos  ubi  Caeruleiim  Nilus  collégit  in  alvum 
Riparum  impatiens  ,  late  per  plana  jacentis 
-®gypti  diffundit  aquas ,  genialiaque  arva 
Foecundat  Libyci  felici  uligine  limi. 

Quóque  magis  rápido  coelum  candeícit  ab  íbíIu 
Hoc  magis  obícuris  veítit  íe  nubibus  aer. 

Quo  magis  obliquam  íeriunt  Phsebea  Syenen  (a) 
Tela  ,  minus  densa  coelum  nigreícit  ab  umbra. 

Nec  minus  adversa  muudi  regioae  remotum 


(a)  Ciudací 
antigua,  íi- 
tuada  deba- 
xo  del  Tró¬ 
pico  ,  entre 
tgypto  ,  y 
la  ¿tiopia. 
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que  el  Sol  fe  aproxima  al  Trópico  de  Cancer, 
y  abanza  hacia  los  climas  Septentrionales  los 
vientos  del  Norte  ^  que  parece  eftán  promptos 
á  partir  como  á  una  fenal  dada  j  impelen  ,  y 
traben  delante  de  si  la  maíla  de  los  vapores  ra^ 
rificados  ^  y  la  abaten  ^  y  hacen  caer  a  la  entra¬ 
da  de  la  Zona  Tórrida ,  efpefan  efta  malTa  ,  la 
qual  fe  arrima  j  une ,  y  aferra  por  fu  parte  in¬ 
ferior  alas  Montañas  de  la  Abifsinia  ,  y  á  las 
demas  que  encuentra  proporcionada;^, ,  fea  en 
la  india ,  ó  fuera  de  ella.  Alli  fe  refuelve  en  llu¬ 
vias. 


(h)  'El  Tro- 
piro  de  Ca¬ 
pricornio, 


le)  Célebre 
Mathe  mari¬ 
co  de  Ale¬ 
xandria. 

(d)  La  Flota 
Portuguefa, 


Bttchanati 
de  Sphara, 
lib.|í 


Cíim  íbl  Aigocerota  (b)  tenet ,  contraria  regna 
Aithiopum  pluvii  flabris  lívefcere  ab  auftri 
Credibile  eít ,  &  flamina  ete/ia  &  annua  cogí 
Nubila  ,  qua  nimios  compeicant  imbribus  íEÍluSj 
Qua  Zona  occultum  íe  tórrida  fíedit  ad  axem. 
Quámlibet  hxc  firmis  aftrinxerit  argumentis 
Día  Poíidonii  (c)  mens ,  vis  rationis  &  andón 
Vix  paucis  fecére  fidem  :  Galaica  (d)  doñee 
Clafsis  ,  iter  qu^rens  nitidis  ad  littora  gemmis 
Foecunda ,  fuícos  radiis  propioribus  Indos, 
Deprendit  íecreta  orbis ,  tenebriíque  íepuka 
Emit  ,  innumeris  &,  rura  habitata  colonis 
Vidit ,  qua  medium  Phoebi  terit  órbita  cceliim, 
Percutit  Sc  reda  iubjedas  cuipide  terras, 
Taprobanem  findens  ditem ,  brafiJiaque  arva, 

Arva  voluptad  tenerse  blandiique  dicata 
Denciis  ,  cornu  quse  copia  larga  benigno 
Et  veris  genialis  bonos  fovet :  aurea  durae 
Mala  ferunt  iylvae  i  ridet  veifita  colores 
Terra  novos:  odor  ambroiiiis  defuavibus  halat 
Fioribus ,  Sc  blandis  volucrum  Ifrepit  aura  querelis. 
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vias fin  ceíTar  de  regar  la  tierra,  y  verter  agua 
muy  abundante  por  efpacio  de  muchos  meíes 
defpues.  Las  aguas  caen  ,  y  fe  precipitan  luego 
á  los  lagares  inferiores ,  baxan  á  las  llanuras, 
y  fe  unen  en  las  madres  de  Ríos  muy  cauda- 
lofos  5  que  atravieíTan  los  mas  eílendidos  va¬ 
lles.  Ello  es  afsi ,  que  el  Indo  ,  el  Ganges  ,  el 
Niger  ,y  el  Nilo  ,  fe  llenan  ,  hinchan,  e  inun¬ 
dan  los  campos  ,  en  donde  fe  erparcen  ,  y  en- 
fanchan  ,  como  fi  fueran  otros  tantos  mares. 
Los  vecinos  ,  y  habitantes  de  los  Paifes  ,  que 
citan  íituados  mas  baxos  ,  e  inferiores  al  nivH 
de  ellos  Ríos  ,  y  hacia  donde  fe  encaminan  fus 
aguas  3  no  ven  muchas  veces  caer  una  gota  en 
fu  terreno  en  anos  enteros.  Que  motivo  tan 
grande  ,  y  tan  jufto  de  admiración  para  ellas 
gentes  ,  eílár  viendo  ,  en  medio  de  los  ardores 
de  la  Canicula  ,  que  crecen  fus  Ríos  ,  fe  enfan- 
^chan  fus  madres  ,  fe  hinchan  fus  aguas ,  fe  ele¬ 
van  ,  y  falen  a  regar  fus  campos ,  dexando  en 
ellos  al  retirarfe  un  cieno  ,  o  tarquín  ,  que  las 
ellercola  ,  engrueila  ,  y  fecunda  l  Del  mifmo 
modo  quando  el  Sol  atravieíTa  ,  y  corta  al 
Equador  ,  abanzando  hacia  el  T ropico  de  Ca¬ 
pricornio  3  fe  levantan  otros  vientos  Aullrales, 
foplan  hacia  la  linea  Equinocial ,  y  vienen  al 
focorro  de  los  habitadores  de  la  Guinea  ,  Mo- 
noinotapa  ,  el  Congo  ,  Brasil  ,  Peru  ,  y  de 
todo  el  corazón  de  la  America.  Allí  vierten 

el 
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el  agua  á  Ríos ,  en  lugar  de  gotas,  y  llenan  los 
innumerables  depoíitos ,  que  deben  en  el  reño 
del  año  abaftecer  los  torrentes  del  Zayre  ,  los 
grandes  Bdos  del  Orinoco ,  Amazonas  ,  y  la 
Plata.  Y  ve  aquí  los  Ríos  ,  que  por  medio  de 
fus  immenfas  embocaduras  van  á  reñaurar  el 
Mar  5  y  á  indemnizarle  de  las  pa^didas ,  que  la 
evaporación  havia  hecho.  Y  íi  acafo  recela 
Vm.  que  las  abundantes  lluvias  ,  que  caen  á 
mares ,  por  decirlo  afsi ,  fobre  las  tierras  de  la 
Zona-Torrida ,  no  fean  fuficientes  para  llevar 
al  Mar  el  valor  de  una  lámina  ,  ó  maña  de  agua 
de  fefenta  pulgadas  de  grueffo ,  eftendida  fobre 
toda  fu  fuperficie  j  debe  notar  ,  que  con  la  mif- 
ma  abundancia  con  que  cae  el  agua  fobre  las 
tierras  ,  que  coge  el  Sol  á  plomo  ,  y  direda- 
mente  debaxo  de  si ,  y  que  forman  tan  grandes 
Ríos  ,  llueve  también  en  los  Mares  fobre  quie¬ 
nes  fe  halla  perpendicular  el  Sol  mifmo.  Ni 
debe  parecer  extraordinario ,  y  peregrino  lo 
que  me  atrevo  á  adelantar,  y  es,  que  las  lluvias 
de  la  Zona-Torrida  arrojan  en  aquellos  parages 
fefenta ,  y  aun  ochenta  pulgadas  de  agua  ,  y 

Derham.  ^  ^  iT  i-  r  -i 

,Thcoi.Phif.  acato  mas ,  pues  en  la  italia ,  elpecialmente  en 
Pifa ,  y  en  muchas  partes  de  Inglaterra  ,  fube  el 
agua  llovediza  á  quarenta  ,  y  aun  á  quarenta  y 
tres  pulgadas.  Sefenta  pulgadas  de  lluvias  ex¬ 
traordinarias  ,  entregadas  al  Mar  en  la  Zona- 
Torrida  folamente  ,  y  treinta  de  lluvias  comu¬ 
nes 
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hzs  en  la  Tórrida  ,  y  en  las  templadas ,  indem-t 
nizan  bien  al  Mar  de  todo  quanto  evapo¬ 
ra. 

¿l  Cav.  El  Mar  vuelve  a  hallar  fácilmente 
de  elle  modo  lo  que  perdió  ;  y  efto  que  Vm.me 
ha  dicho  del  camino  ,  que  llevan  los  vapores 
del  Mar  ,y  de  las  crecientes  del  Nilo  ,  Ganges, 
y  Niger  ,  caufadas  por  las  efpantofas  lluvias  de 
la  Zona-Torrida,  lo  hallo  confirmado  en  las 
Relaciones,  y  Diarios  de  muchos  Viageros,  que 
he  leído  :  con  que  parece  un  hecho  ,  de  que  no 
creo  fe  pueda  ya  dudar. 

El  Prior.  Ve  aqui  ,  que  hemos  llegado  al 
pie  de  la  Montaña,  y  á  la  entrada  de  los  peque¬ 
ños  valles ,  y  encañadas  ,  donde  le  prometí  ha¬ 
cerle  ver  á  Vm.  como  los  vapores ,  y  las  lluvias 
fe  infinüanen  las  entrañas  de  la  tierra  ,  y  dan 
fu  nacimiento  a  las  Fuentes.  Diverfos  terre¬ 
motos  ,  y  mutaciones  de  la  tierra  ,  y  ruinas 
caufadas  en  ella  por  torrentes  impetuofos ,  y 
avenidas  extraordinarias ,  han  dexado  defeu- 
biertos  en  muchas  partes  los  collados  de  las 
Tom.V.  X  Mon- 

(**)  si  alguno  no  qulíieire  admitir  efta  folaclon  ,  porque  le  parezca  que  los 
rapores  ,  que  vienen  del  Norte  ,  y  arrojan  mares  de  agua  en  la  Zona  Tórrida, 
también  fuben  del  Mar  ,  por  lo  menos  en  ia  mayor  parte,  y  que  por  coníiguiente 
la  evaporación  ferá  mayor  ,  que  lo  que  íe  ha  dicho  ,  y  que  no  pueden  bailar  pa¬ 
ra  fupürla  lluvias  ,  y  Rios ;  podra  recurrir  a  la  intranfmutabiüdad  de  los  elemen- 
tos  ,fegun  la  qual  el  agua  ,  ya  le  ocupe  en  la  nutrición  de  las  plantas ,  y  anima¬ 
les  ,  b  en  el  riego  de  las  tierras  ,  y  heredades  ,  u  otro  quilquier  ufo  ,  es  precifo 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  venga  a  parar  en  los  Ríos  ,  y  en  el  Mar  ,  al  modo 
que  la  Tierra  ,  por  mas  plantas  ,  y  animales  que  alimente  ,  y  conílituya,  íiempre 
ib  queda  la  mifma  ;  De  manera  ,  que  todos  los  elementos  ,  que  Dios  crio  ,  los 
tenemos  oy  fin  que  el  uno  haya  pallado  á  fer  otro  ,  ni  faltado  del  mundo  la  me¬ 
nor  parte  de  alguno. 


Eftruftura 
interior  clc 
ks  Monta» 
¿as. 
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Montañas.  Venfe  citas  cordilleras  efcarpadas, 
y  en  declive  en  aquellos  parages  de  donde  la 
tierra  fe  ha  defprendido  rodando  fobre  los  lia- 
nos^y  afsi  fe  dexan  regiílrar  las  diferentes  mate- 
riaSjfuelos  *  y  betas,  de  que  citan  interiormente 
compLieítos  los  montes ,  quedándonos  patentes 
fus  entrañas.  Vm.eíta  viendo  en  toda  ella  al¬ 
tura  5  debaxo  de  aquel  poco  de  tierra ,  que  alli 
mantiene,  y  cria  algunas  malezas,  un  fuelo  de 
arena  grueíla  ,  y  pedregofa ,  debaxo  de  la  qiial 
fe  defeubre  otra  cenicienta.  Por  ba0e  de  eíta  fe 
ve  otro  fuelo  de  peñas ,  ó  laftras.  Defpues  ba- 
xan  otros  varios  fuelos  ,  b  betas  ,  figuiendo  la 
gracia  de  la  cueíta  ,  e  inclinandofe  con  fu  de¬ 
clive  al  Horizonte,  haíta  el  pie  de  la  Montaña. 
Por  el  otro  lado  de  eíte  gran  valle  ,  fe  ve 
otra  saie  de  fuelos  femejantes ,  eítendidos  unos 
fobre  otros ,  de  modo  ,  que  en  la  parte  fupe- 
rior  eítan  caíi  horizontales,  y  por  la  inferior  fe 
encorban  hacia  abaxo  ,  y  volviendo  defpues  á 
fubir  ,  quedan  como  un  arco  buelto  al  revés, 
b  las  puntas  hacia  el  Cielo.  Inútil  cofa  feria 
particularizar  alprefente  la  prodigiofa  diverfi- 
dad  de  materias,  que  componen  los  fuelos  fub- 
terraneos  ,  y  podremos  acafo  executarlo  en 
otra  ocafion.  Ahora  bafta  para  mi  intento  el 
que  Vm,  note  ,  que  todas  las  partes  de  la  tier¬ 
ra  ,  en  qualqtiiera  que  fe  rompa  ,  y  cabe  ,  ya 
fea  en  los  llanos ,  ya  en  las  cordilleras ,  y  mon¬ 
tes  ,  no  fe  halla  otra  cofa  que  la  conftituya, 

fino 


Lcis  J^uentes 


Tom,  P,  t6X 


SuhterTcineo,  avte  desemboca  en  el  Jliar  iJl/lediterraneo  Cerca  de  Jmont^nan, 
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fino  grandes  hojas  ,  ó  capas  de  diferentes  gra¬ 
nos  5  ó  parcicLilas  de  tierra  ,  aplicadas  >  y  como 
unidas  unas  á  otras.  De  ella  eftrudura  nos 
vienen  innumerables  ventajas  ,  en  cuya  expli¬ 
cación  ,  y  conocimiento  entraremos  fiempre 
que  a  Vm.  le  parezca.  Por  oy  limitaremos 
nueílra  Conversación  a  notar  el  maravillofo 
artificio  que  tiene ,  y  por  cuyo  medio  procura 
a  las  Plantas  ^  á  los  Animales  ^  y  á  todo  el  Ge¬ 
nero  Humano  ^  un  licor  ,  prompto  fiempre  á 
refrigerarlo  todo  ,  fertilizarlo  todo,  y  enrique¬ 
cerlo  todo  5  recogiendo  en  si  ,  por  medio  de 
ella  eftruftura  ,  quanto  fube  en  vapores  ,  y  fe 
precipita  en  lluvias. 

L/  Cav.  Pues  qué  proporción  puede  tener 
con  los  vapores ,  de  que  íe  forman  las  lluvias, 
ella  multitud  de  fuelos  ,  de  que  fe  componen 
los  montes  ?  Ayer  ,  defpues  que  volvimos  de 
nueñro  paííeo  ,  cayó  un  golpe  de  agua  muy  re¬ 
cio  5  que  duró  mas  de  una  hora  :  con  efte  mo¬ 
tivo  me  vino  al  penfamiento  examinar  halla 
donde  calaba  el  agua  en  la  tierra,  y  averiguar,!! 
me  era  pofsible  ,  como  fe  juntaba  para  poder 
formar  pozos  ,  y  dar  nacimiento  ,  y  origen  á 
las  fuentes.  Tomé  ,  llevado  de  ella  curioíidad, 
una  azada  ,  y  cabé  en  feis  partes  diferentes ,  ya 
en  los  Jardines ,  y  ya  fuera  en  el  circuito  del 
Gallillo  ,  y  aun  abrí  también  la  tierra  en  un 
ribazo  cercano  ,  para  ver  li  los  terreros ,  ó  lu¬ 
gares  elevados  empapan  ,  y  embeben  mejor 

Xz  el 
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el  agua ,  que  los  inferiores ,  y  llanos.  En  algu¬ 
nos  parages  hallé  la  tierra  calada  medio  pié  a 
lo  mas  5  y  caíi  en  todas  las  otras  lo  eftaba  algo 
menos.  Pues  li  las  aguas  de  las  mas  recias  llu¬ 
vias  calan  tan  poco  la  tierra  ,  que  con  trabajo 
fe  profundizan  algunos  dedos  ,  esprecifo  creer^ 
que  corren  á  los  arroyos ,  y  de  eftos  fe  enca¬ 
minan  é  incorporan  en  los  Ríos  ,  que  defem- 
bocan  luego  en  el  Mar  j  y  de  ningún  modo 
veo  3  que  puedan  formar  la  menor  fuente  3  fii- 
pLieíto  que  la  tierra  fe  eílá  tan  rehacia  >  y  firme 
para  negarles  el  paíTo. 

El  Prior,  tierra  no  les  da  á  las  aguas  llo¬ 
vedizas  paffb  libre  por  todas  partes  ;  pero  fe  le 
abreen  muchas  ,  yefto  nos  baila.  Convengo 
en  que  a  primera  villa  no  nos  parezca  pofsiblej 
pero  con  todo  elfo  es  caaifsimo.  Hay  algunas 
Montañas  de  extraordinaria  altura  3  quales  fon 
las  Cordilleras  del  Peru  >  el  Pico  de  la  Isla  de 
Tenerife  3  y  otros  muchos  Montes  3  fobre  los 
quales  fe  experimenta  enmedio  del  Verano  un 
irlo  mas  aélivo  3  y  eficaz  3  que  en  nueflros  cli¬ 
mas  aun  en  tiempo  de  los  hielos  mas  excefsi- 
vos.  Con  ello  no  ferá  muy  dificil  3  ni  extraor¬ 
dinario  3  que  los  vapores  3  que  fon  llevados 
por  el  viento  hacia  ellas  alturas ,  feqiieden  he¬ 
lados  en  ellas  3  cubran  de  nieve  las  cimas  3  y  lo 
ellén  mientras  los  que  habitan  la  falda  de  ellas 
Montanas  gozan  un  ayre  templado  3  una  her- 
mofa  Primavera  3  y  excefsivos  calores  tal  vez.. 
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%\  pié  de  eílas  Montañas  ,  fiempre  cubiertas  de 
nieve ,  como  fucede  en  los  Alpes ,  y  Pirineos, 
nacen  Fuentes  ,  que  comienzan  a  correr  en 
Mayo  ,  y  fe  fecan  en  Septiembre.  En  tanto 
que  fe  halla  el  Sol  con  bailante  vecindad  al 
Trópico  ,  para  comunicar  calor  á  ellas  cum¬ 
bres  ,  fe  deshacen  las  nieves  ,  que  las  cu¬ 
bren.  Deshechas  ya  ,  fe  trafminan  fus  aguas 
atraveíTando  la  tierra  ,  y  fe  detienen  hzch  la 
falda  >  6  en  lo  interior  de  la  mifma  montaña, 
en  depofitos ,  y  fuelos  de  arcilla,  o  fobre  pavi¬ 
mentos  5  y  baíTas  de  piedra  ,  en  donde  forman 
las  Fuentes.  Defde  que  el  Sol  fe  alexa,  y  pierde 
fu  calor  la  fuerza ,  por  razón  de  la  obliquidad 
de  los  rayos  ,  dexan  las  nieves  de  derretirfe  ,  y 
las  Fuentes  de  manar  :  de  modo  ,  que  algunas 
no  corren  fino  en  el  tiempo  de  los  calores  mas 
grandes ,  y  durante  el  dia.  Es ,  pues  ,  cofa  cier¬ 
ta  5  que  el  agua  de  las  nieves  derretidas  es  el 
principio  de  las  Fuentes  ,  y  que  ella  agua  cala, 
y  penetra  bien  adentro  de  la  tierra  ,  aunque  no 
fe  regiftre  el  paíFo  ,  ni  fe  defeubra  el  camino 
por  donde  fe  va  iníinuando  poco  á  poco. 

Además  de  ello  ,  no  podemos  negarles  á 
los  ojos  un  hecho  cierto  ,  y  es  ,  que  nueílras 
Fuentes ,  y  Pozos  fe  difminuyen ,  o  fecan  en¬ 
teramente  en  las  careñias  grandes  de  lluvias, 
y  que  al  volver  ellas  ,  unas  fe  animan ,  y  otras 
fe  rellituyen  ,  y  renacen.  Luego  es  precifo,  que 
las  aguas  llovedizas  hallen  paíTo  para  llegar  á 
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donde  eílas  Fuentes  nacen  ;  y  afsi ,  como  no 
fe  puede  dudar  ^  que  le  bufcan ,  y  hallan ,  para 
contribuir  á  dar  el  ser  á  ciertas  Fuentes ,  reno¬ 
var  otras ,  y  animar  fus  defmayadas  aguas  ^  ni 
menos  el  que  fe  abaftecen  de  ellas  los  mas  con- 
íiderables  Ríos ,  tampoco  fe  puede  negar  ,  ni 
es  arduo  de  concebir  el  que  las  lluvias  fean  en 
lo  criado  la  primera  caufa  de  los  Ríos  ^  y  las 
Fuentes. 

Con  ello  aparece  ya  como  Indubitable, 
que  las  lluvias  fe  iníinuan ,  y  penetran  la  tier^ 
ra  5  aunque  á  Vm.  le  havia  parecido  lo  contra^ 
rio.  Pero  probemos  á  ver  de  qué  modo  pueda 
efto  acaecer.  Lo  primero  :  en  los  calores  excef- 
íivos  fe  quexan  comunmente  los  Labradores, 
de  que  los  Topos  ,  los  Turones  ,  ó  Ratones 
agredes  ,  los  Gufanos ,  los  Grillos  ,  y  una  mul¬ 
titud  de  pequeños  Infectos ,  deílruyen  ,  y  ar¬ 
ruinan  los  campos  ,  y  criban  la  tierra  con  ho¬ 
yos  mas ,  ó  menos  profundos.  El  daño  que 
nos  caufa  queda  abundantemente  reparado  por 
las  innumerables  aberturas  que  hacen ,  y  pre¬ 
paran  á  la  lluvia  que  fe  efpera  ,  y  nada  menos, 
que  fernos  ellos  animales  nocivos ,  ni  aun  inú¬ 
tiles. 

Lo  fegundo :  la  fuperficíe  exterior  de  la 
tierra  fe  abre  en  los  grandes  calores,  y  fe  ha¬ 
cen  grietas,  que  facilitan  á  las  aguas  el  calar  ha¬ 
cia  los  fuelos  inferiores ,  que  la  componen. 

Lo  tercero  :  en  todas  partes  fe  encuentran 
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pequeñas  hendeduras ,  y  refquicios,  hoyos  mas, 
6  menos  anchos  ,  vueltas  ,  y  palios  torcidos, 
que  como  otros  tantos  pozos  perdidos  ,  y  are- 
nofos ,  reciben  las  aguas  ,  que  fe  van  trafmi- 
nando  defde  la  fuperficie ,  y  les  dan  paíTo,  é  in¬ 
troducen  mas  adentro. 

Lo  quarto :  hay  algunas  tierras  mucho  mas 
porofas  ,  que  otras ,  y  que  fe  humedecen  con 
mayor  facilidad  ,  y  abundancia  ,  formando 
una  efpecie  de  arca  para  las  aguas  que  reciben, 
y  que  le  van  defcargando  por  medio  de  un  pe¬ 
renne  manantial  ,  hafta  parar  ,  y  falir  á  luz  en 
algún  vallecito  ,  ó  encañada ,  bien  lexos  del 
eñanque  que  les  da  la  provifion.  Y  hay  tanta 
relación ,  y  correfpondencia  entre  las  partes, 
que  componen  la  Naturaleza  ,  y  eftán  tan  per- 
fe£t amente  diftribuidas ,  y  ordenadas  ,  que  las 
que  parecen  mas  inconexas ,  fon  algunas  veces 
^lasque  mas  fe  fomentan  ,  y  ayudan  unas  á 
otras. 

Lo  quinto  :  en  fin  ,  no  fe  puede  formar 
juicio  á  cerca  de  las  Montañas ,  por  lo  que  fe 
experimenta  ,  y  ve  en  los  llanos :  elfos  tienen 
fuficientes  poros,  agugeros,y  caminos,por  cuyo 
medio  el  agua,que  los  riega, forme  pozos  comu¬ 
nes  ,  para  los  quales  ,  -  en  cali  todas  partes  ,  fe 
halla  agua  :  pero  en  las  Montañas  es  muy  di- 
verfo.  Las  alturas  eílan  llenas  de  deíigualda- 
des,  de  cuevas ,  de  vafos,  y  eftanques,  que  ven¬ 
tea  el  ay  re ,  de  grutas  fubterraneas ,  de  terrenos 
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llenos  de  aberturas ,  y  boquerones  i  y  fi  te 
puede  decir  afsi ,  compueftos  de  partes  dislo-* 
cadas  unas  de  otras.  Las  puntas  ,  y  picachos, 
que  arrojan  hacia  el  Cielo  ,  y  lanzan  al  ayre, 
detienen  en  si ,  y  aprifionan  la  baíTa  de  los  va¬ 
pores  ,  y  nubes ,  que  fe  precipitan  fobre  fu  prL 
lion  en  nieves ,  roclos ,  y  lluvias :  fus  huecos,  y 
concavidades  reciben  ,  y  confervan  las  nieves 
derretidas  ,  y  las  lluvias  ,  hafta  que  defde  ellas 
feefcapan  ,  y  corren  por  millares  de  refquicios, 
y  rendijas  que  encuentran  ,  ya  grandes ,  y  ya 
pequeñas ,  inclinandofe  fiempre  á  ganar  el  lla¬ 
no  ,  y  profundidad  hacia  donde  las  lleva  fu 
pefo  ,  y  las  llama  el  nivel  que  bufean.  Las  are¬ 
nas  que  encuentran  les  abren  fácil  camino  ,  y 
le  van  figuiendo  hafta  hallar  madre  mas  sóli¬ 
da  ,  y  firme  de  arcilla  ,  ó  piedra  :  y  aqui  es 
donde  defeanfan  como  en  fuelo  proprio  ,  y  fe 
detienen  como  en  natural  depofito.  Pero  como 
proíigan  en  caer  nuevas  aguas, y  las  eftimüle  to¬ 
davía  fu  natural  pefadez  para  que  baxen,  hieren 
al  través  de  las  arenas  ,  hafta  encontrar  el  fin  de 
aquella  lofa  ,  ó  tierra  fuerte,  que  les  lirve  alli  de 
madre ,  y  afsi  encuentran  canal ,  ófi  no  le  en¬ 
cuentran  ,  le  forman ,  para  falir  á  campo  rafo, 
y  bufear  el  ayre  libre.  Y  fegun  el  cuerpo  de  are¬ 
na  es  mas ,  ó  menos  profundo  ,  ó  la  piedra  ,  y 
arcilla  que  las  foftiene  mas  ,  ó  menos  llana ,  ó 
cóncava  en  forma  de  vafo  ,  ó  concha  ,  para 
contener  poca ,  ó  mucha  agua  la  Fuente  a  quien 
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da  SQi'  y  y  nacimiento  eñe  depofito  ,  es  inter¬ 
mitente  ,  ó  perpetua. 

Las  aguas ,  que  corren  de  lo  inferior  ,  y 
baña  deeños  depofitos ,  no  falen  comunmente 
con  aquella  precipitación  ,  y  violencia  ,  que  el 
licor  que  vemos  falir  de  una  cuba ,  ó  tonH 
agugereado  hacia  el  fuelo  ,  pues  en  eños  vafos 
peía  ñierte  ,  y  violentamente  de  todas  partes ,  y 
en  todos  fentidos  el  licor  fuperior  fobre  el  in¬ 
ferior  5  por  eñár  detenido  ,  y  oprimirle  de  uno, 
y  otro  lado  la  vafiji ,  además  de  fu  pefo  mifmo. 
Pero  el  agua  ,  que  fe  junta  en  los  immenfos  re¬ 
ceptáculos  de  las  arenas ,  que  Dios  pufo  en  el 
corazón  de  las  Montañas ,  ó  nada  peía ,  ó  pefa 
con  fuma  limitación  fobre  aquella  lofa  ,  ó 
tierra  fuerte ,  que  la  mantiene  hacia  lo  mas 
inferior.  Una  partícula  de  agua  no  pefa  ,  ni 
hace  fuerte  imprefsion  fobre  otra  :  apenas  pa¬ 
recen  cuerpos  que  impelen  fino  que  cada  go¬ 
ta  eñá  defunida  de  la  otra  ,  y  fuñentada  fobre 
las  arenas ,  que  la  circundan.  De  aqui  viene, 
que  el  agua  ,  que  ya  llega  á  tocar  las  puertas 
de  fu  prifion ,  y  la  abertura  exterior  fale  tran¬ 
quilamente  ,  y  fe  aparta  de  las  arenas  que  la 
contienen  ,  fin  que  fienta  impulfo  fuerte  del 
agua,  que  eñá  algo  lexos.  Y  quedándole  á  efta, 
por  la  falida  de  la  otra  ,  libre  la  plaza  ,  y  lugar 
para  dar  un  paíTo  mas  adelante  ,  le  da  con 
igual  tranquilidad  llevada  de  fu  mifmo  pefo. 
Cada  grano  de  arena  es  un  obñaculo  ,  que 
TomV.  Y  hace 
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hace  la  calda  mas  fuave  >  y  el  curfo  menos  rá¬ 
pido  3  y  afsi  va  cayendo  toda  la  balfa  de  aguas 
y  fe  va  baxando  apaciblemente  2  de  modo,  que 
cuela  comma  lentitud  extrema.  No  carece  de 
fin  5  ni  fe  formo  fin  deíignio  particular  eíle  me- 
chanifmo  ,  pues  impide  ,  que  una  difsipacion 
ptompta  3  y  una  rapidez  violenta  ,  les  robe  á 
los  que  habitan  los  Paifes  circunvecinos  la  pro- 
vifion  de  agua  neceíTaria  3  manteniéndola  efta 
lentitud  hafia  que  vuelvan  las  lluvias.  Comien¬ 
za  Vm.  ya  3  Cavallero  3  a  comprehender  el  fin, 
y  el  deftino  de  aquellos  fuel  os  de  arenas  ,  y 
tierra  flierte  3  y  compafta  ,  de  que  eñan  com- 
pueftas  las  Montanas? 

El  Cav.  Señor  ,  yo  veo  que  nofotros  mira¬ 
mos  muchas  veces  como  inútiles  3  y  tal  vez 
como  enfadofas ,  é  impertinentes  las  cofas  3  que 
mas  nos  firven.  El  Mar  3  con  toda  fu  fal ,  es 
realmente  quien  apaga  nueflra  fed  :  el  Viento, 
de  que  tanto  nos  qiiexamos  3  es  el  carruage  en 
que  nos  envía  el  Mar  las  aguas ,  que  necefsita- 
mos :  los  picachos ,  cimas3  y  cumbres  de  mon¬ 
tes  3  y  cordilleras  firven  para  detenerlas  3  y  fi- 
xarlas ,  por  mas  que  las  miramos  como  inúti¬ 
les  :  los  hoyos  3  las  defigualdades  3 las  quiebras, 
los  refq.iicios  3  y  aberturas ,  que  hacen  el  terre¬ 
no  afpero  ,  y  efcabrofo  ,  firven  para  introducir 
las  aguas  baila  las  entrañas  de  los  montes,  que 
las  confervan  :  las  lofas ,  y  las  tierras  indóci¬ 
les  5  y  duras  fon  los  pavimentos  solidos3  que  las 
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mantienen;  pero  nada  me  arrebata  ,  y  mara¬ 
villa  tanto  5  como  aquella  fabiduria ,  que  miro 
reíplandecer  en  eftas  arenas ,  que  fueron  puertas 
con  particular  dertino  en  el  corazón  de  las 
Montañas  ,  y  de  los  receptáculos  de  agua  ,  que 
encierran  ,  para  no  dexarla  precipitar,  y  correr 
de  golpe  5  dirtribuyendola  con  economía  tan 
prudente ,  y  arreglada. 

El  Prior,  Erta  hermofa  difpoficion  ,  y  erte 
bello  orden  ,  no  es  de  modo  alguno  mera  ima¬ 
ginación  5  como  aquellas  filtraciones ,  y  alam¬ 
biques  fubterraneos.  Vm.  lo  podra  ver  ahora 
por  fus  mifmos  ojos.  (^)  Obferve  la  Fuente,  que 
fale  del  medio  de  erta  Montaña.  Sus  aguas  def- 
canfan  en  un  fuelo  de  tierra  muy  compafta, 
fiendo  la  que  le  firve  de  techo  muy  ligera ,  y 
porofa.  El  parage  de  donde  falta  la  Fuente  es 
el  mas  hondo  ,  y  encorvado  de  todos  quantos 
hay  en  la  madre  ,  ó  fuelo  ,  que  la  íbrtiene.  Erte 
mifmo  fuelo ,  y  todos  los  inferiores ,  vuelven  á 
fubir  por  una ,  y  otra  orilla  ,  penetrando  por 
confequcncia  hacia  lo  interior  de  la  Mon¬ 
taña. 

El  Cav,  Cierto  ,  que  parece  una  taza  hecha 
de  propofito  para  recibir  las  aguas  ,  que  le  ba- 
xan  del  terreno  fuperior. 

El  Prior.  Ve  aqui  otra  Fuente ,  que  cae  def- 
de  un  pequeño  valle  ,  colocado  encima  de  no- 

Y  X  fo- 
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forros  entre  eftas  dos  eminencias.  Yo  he  re-^ 
giftrado  todo  el  exterior  de  fus  cumbres,  y  por 
todas  partes  las  halle  compueftas  de  materias 
impenetrables  5  y  afsi  no  fe  juntan,  ni  introdu¬ 
cen  aguas  en  fus  entrañas ,  y  por  confequencia 
no  nace  en  fu  falda  Fuente  alguna.  Pero  las 
aguas  >  que  manan ,  y  fe  deslizan  fobre  la  tierra 
entre  eíTos  matorrales  ,  y  arboles ,  que  la  cu¬ 
bren  ,  fe  vienen  á  juntar  en  efte  pequeño  valle, 
que  une  las  dos  eminencias.  La  tierra  de  efte 
valle  mifmo  es  fuave ,  manejable  ,  y  de  fufi- 
ciente  profundidad  :  con  que  penetrándola  el 
agua  ,  defcarga  formando  aquella  Fuente  ,  que 
fe  defcubre  á  la  entrada  de  efta  encañada  por 
donde  fe  fube  ai  valle ,  que  viene  a  eftár  entre 
las  tres  colinas. 

Caminemos  un  poco  mas  adelante.  Ve  aquí 
otras  quatro  Fuentes  de  una  eftrudura  todavía 
mas  íing  llar.  La  primera  cae  de  lo  alto  de  la 
eminencia  ,  la  fegunda  del  medio  de  la  cuefta,, 
y  ias  otras  dos  brotan  al  pié  mifmo  de  la  Mon¬ 
taña. 

El  Cáv.  Pues  no  me  havia  Vm,  dicho  ,  y 
aun  obligado  á  que  lo  notaííe  ,  que  de  las 
cumbres  no  pueden  falir  las  Fuentes  ?  Pofsibla 
es,  que  llueva  en  las  cimas ;  pero  fegun  hemos 
YÍño,el  aguano  fe  eftanca  en  ellas  ,  fino  en  la 
parte  inferior  ,,  ó  centro  de  los  Montes,  con  que 
efta  viene  a  falir  contra  Vm. 

El  Prior,  Una  Fuente  ,  es  verdad  que  no 
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fiiede  tener  fu  nacimiento  en  la  cima  de  una 
Montaña  ,  fino  hay  algunas  toefas  de  tierra 
mas  altas  ^  ó  algún  otro  Monte  mas  elevado 3 
que  la  cumbre  de  donde  brota.  Pero  fi  con¬ 
curriere  alguna  de  ellas  dos  circunílancias ,  po¬ 
drá  muy  bien  el  agua  ,  que  cae  en  la  Montaña 
mas  alta  ,  con.tal ,  que  halle  condudo  propor¬ 
cionado  jbaxar  á  la  inferior ,  y  fubir  en  ellaj, 
halla  que  fe  acerque  al  nivel  de  aquella  parte 
de  donde  defciende  ;  al  modo  que  el  agua  ^  que 
fe  echa  en  un  fyphon  ^  b  cañuto  3  con  dos  bra¬ 
zos  retorcidos  >  y  elevados  por  los  dos  cabos^ 
fube  por  el  uno  de  ellos  3  le  eleva  3.  bufca  el 
equilibrio  3  y  queda  en  perfedo  nivel  con  el 
agua  de  aquel  brazo  por  donde  fe  introduxo^ 
igualandofe  íiempre  el  licor  de  uno  ,  y  otro  la¬ 
do  :  pueseílo  juílamente  eslo  que  aqui  fucede. 
Immediata  á  ella  cordillera  >  de  donde  fe  ven 
falir  las  quatro  Fuentes  3  fe  levanta  otra  Mon¬ 
taña  3  que  la  domina  3  de  modo  3  que  todos  los 
fílelos  3  que  íirven  de  taza  3  y  depofito  al  agua^ 
baxan  por  la  laida  3  fe  encorvan  en  el  valle ,  y 
muchos  de  ellos  vuelven  á  fubir  hafta  la  cima 
de  ella  Montaña  mas  baxa  >  y  formando  otros 
tantos  fyphones  quantos  fon  los  fuelos  ,  o 
condudos  que  fuben  >  hacen  faltar  en  la  cum¬ 
bre  aquella  Fuente  tan  elevada.  Otros  fuelos,  b 
condudos  3  colocados  por  la  Naturaleza  ,  infe¬ 
riores  á  los  primeros  ,  no  fuben  fino  halla  la. 
mitad  de  la  eminencia  mas  pequeña ,  y  forman¬ 
do 
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do  unos  fyphones  mas  corros ,  hacen  en  mc-> 
dio  de  fu  cLiefta  brotar  la  fegunda  Fuente.  De 
la  extremidad  inferior  de  los  otros  fuelos ,  ma¬ 
dres  5  ó  condu6los  ^  que  fe  encorvan  hacia 
abaxo ,  fin  fiibir  defpues  de  modo  alguno  ,  pro¬ 
vienen  eftas  dos  Fuentes ,  quefalen  al  pie  de  la 
mifma  Montaña  :  con  que  fiempre  es  el  agua 
llovediza ,  depofitada  en  la  cordillera  mas  alta, 
la  que  forma  en  la  pequeña,  eftas  quatro  Fuen¬ 
tes  en  alturas  tan  diverfas  ,  fegun  los  fuelos, 
b  condudos  de  la  una  fe  encorvan  en  el  valle, 
b  debaxo  de  fu  fuperficie  ,  y  fe  elevan  mas ,  o 
menos  en  la  cordillera  fegunda  ,  y  mas  baxa: 
y  donde  fe  acaba  el  fuelo  ,  b  madre,  que  guiaba 
el  agua  ,  alli  es  donde  fale  la  Fuente  en  todas 
partes. 

Semejante  difpoficion  es  fin  duda  la  caufa 
de  las  particularidades  que  fe  experimentan  en 
los  pozos  de  Modena  ,  y  Styria.  Los  Trabaja¬ 
dores  ,  y  Fontaneros  empiezan  en  eftos  parages 
á  cavar  la  tierra  ,  y  romper  las  betas ,  y  diver- 
fos  fuelos  que  la  componen  ,  hafta  que  llegan¬ 
do  á  alguno  que  fea  de  toba  muy  compada, 
y  dura  ,  femejante  á  la  greda  ,  fabrican  fus  pa¬ 
redes  ,  y  perfeccionan  tranquilamente  todo  el 
pozo  al  rededor ,  fin  tener  aun  una  gota  de 
agua  todavía  ,  pero  tampoco  miedo  de  que  les 
falte.  Quando  el  pozo  eftá  acabado ,  agugerean 
con  un  taladro  gruelTo  la  beta  de  toba ,  b  greda, 
que  firve  de  bafa  á  fu  fábrica  ,  b  mampofteria: 
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íalenfe  los  Pozaros  de  allí  antes  de  arrancar  el 
taladro  ,  y  eílando  ya  fuera  ,  tiran  ,  y  le  arran¬ 
can  5  faltando  el  agua  tras  el  con  tanta  abun¬ 
dancia  3  y  fuerza  ,  que  en  muy  poco  efpacio  de 
tiempo  llega  cali  al  brocal  del  pozo  ,  y  rebofa 
no  pocas  veces  por  encima ,  lo  qiial  no  puede 
provenir  fino  de  las  aguas  encerradas  en  el 
centro  de  los  Alpes  ,  que  fe  elevan,  y  dominan 
hacia  el  un  lado  de  Modena.  Ellas  aguas  traben 
fu  curfo  por  debaxo  de  tierra  ,  y  hacen  fus 
esfuerzos  para  volver  a  levantar  fe ,  _y  biifcar  el 
nivH  por  las  aberturas  que  encuentran  ,  halla 
equilibrarfe  con  las  aguas ,  que  quedan  en  los 
lugares ,  y  receptáculos  de  donde  partieron. 

Juntemos  á  ellos  exemplos ,  tan  claros ,  y 
tan  palpables ,  el  de  una  Montaña  ,  feparada 
abfolutamente  de  otra  alguna  ,  y  cuyo  interior 
k  ha  regillrado  muchas  veces  ,  para  conocer 
con  perfección  el  origen ,  y  movimiento  de  las 
aguas  3  que  mantienen  en  aquel  parage  varios 
pozos  3  un  eñanque  ,  y  muchas  fuentes.  Quie¬ 
ro  decir  ,  la  Montaña  ,  fobre  quien  ella  fabri¬ 
cada  la  Ciudad  de  Laon  ,  en  la  Picardía  ,  la 
qual  fe  levanta  fola  en  medio  de  un  llano  efpa- 
ciofo  5  que  por  todas  partes  la  rodea  ,  fu  altura 
podra  fer  como  de  cinquenta  tóelas  ,  y  por 
partes  algo  mas.  Elliendefe  de  Oriente  a  Po¬ 
niente  como  un  quarto  de  legua  ,  y  defpues 
forma  de  Norte  á  Siir  un  recodo  :  con  que  do- 
blandofe  en  medio  circulo,  vuelve  hacia  el  Sur 


con 


con  una  linea  caíi  paralela  á  la  precedente  y  pera 
efte  fegundo  brazo  no  es  la  mitad  de  largo  que 
el  otro  5  si  bien  fu  extremidad  tiene  caíi  la  mif- 
ma  altura  que  lo  reliante ,  lo  qual  fe  debe  no¬ 
tar  como  muy  del  cafo.  La  Ciudad  cubre  toda 
la  primera  linea  :  el  Monafterio  de  San  Vicen¬ 
te  termina  la  fegunda  :  el  circuito  de  la  Mon¬ 
tana  ,  por  la  falda  ,  ó  raíz  de  ella ,  podrá  fer 
como  de  hora  y  media  de  camino.  Aqui  no 
necefsitamos  otra  efpecie  de  medidas  mas  exac¬ 
tas  ,  pues  baila  para  nueílro  intento  las  que  de- 
xamos  notadas.  El  terreno  ,  que  ocupa  la  Ciu¬ 
dad  5  es  bailante  ancho  hacia  las  extremidades, 
eílrechandofe  mucliQ  por  el  medio ,  y  en  el 
relio  de  fu  longitud.  Toda  ella  ella  empedra¬ 
da  5  si  bien  muchas  Plazas  grandes ,  que  caen 
hacia  el  lado  de  la  Cindadela ,  y  debaxo  de  las 
Abadías  de  San  Martin  ,  y  San  Vicente  ,  care¬ 
cen  de  efte  adorno ,  y  conveniencia.  Su  cir¬ 
cuito  tiene  alguna  cuefta  ,  pero  eftá  aprovecha- ' 
da  la  pendiente  con  grandes  pagos  de  Viñas. 
Efte  es  el  exterior  de  la  Montana  :  veamos  yá 
el  interior. 

El  primer  ftielo ,  que  le  compone,  es  de  una 
arena  ligera  ,  mezclada  en  algunas  partes  con 
piedras  muy  solidas  :  la  efpefura  de  efte  fuelo, 
ó  beta  es  ftimamente  deíigual  ,  pues  tiene  mas 
de  veinte  y  un  pies  por  una  parte  ,  yá  doce  ,  y 
ya  trece  por  otra  :  y  á  poco  que  por  efta  fe  la 
íiga ,  aun  no  tendrá  quatro ;  y  donde  el  terreno 
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fe  baxa  mas,  como  fucede  hacia  el  medio  de  la 
Ciudad ,  la  efpefura  de  eíla  arena  viene  á  que¬ 
dar  reducida  á  nada.  El  fegundo  fuelo  es  una 
cantera  de  ladras  ,  ó  bancos  de  piedra  ,  que 
corren  del  uno  al  otro  lado  de  la  Montaña.  Elle 
fuelo  fe  compone  de  dos  diftintos ,  entre  quie^ 
nes  níedia  ,  ya  arena ,  y  ya  piedra  fofa ,  y  tier¬ 
na  5  alternando  mutuamente  entre  si  eílas  dos 
materias ,  ó  maíHis ,  que  fe  interponen  entre 
las  piedras.  Rompiendo  efta  piedra  blanda  ,  y 
facando  la  arena  de  enmedio  de  las  ladras ,  ó 
peñafeos  duplicados  ,  que  forman  ede  fegundo 
fuelo  ,  fe  hace  en  él  multitud  de  cuevas.  En  mu¬ 
chos  parages ,  hacia  Levante ,  no  fe  halla  fino 
una  roca  muy  gruefla  ,  de  modo  ,  que  tiene 
veinte  y  cinco  ,  y  aun  treinta  pies  de  profun¬ 
didad  5  pero  rota ,  y  agugereada  por  mil  par¬ 
tes  :  circundancia  ,  que  no  fe  debe  olvidar. 

El  quarto  fuelo  ,  que  compone  eda  Mon¬ 
taña  3  y  fe  figue  a  los  precedentes ,  es  de  arena^ 
y  pedernal ,  pero  que  aun  no  llega  a  un 
pié  de  grueíTo  :  ede  fuelo  falta  ,  ó  fe  interrum¬ 
pe  en  algunas  partes  de  la  tirantéz  del  Monte. 

El  quinto  fuelo  es  de  arena  ,  que  tiene  feis, 
b  fíete  pies  en  unas  partes ,  y  ocho  ,  b  nueve  en 
otras. 

El  fexto  fuelo  es  una  beta  de  tierra  firme, 
dura  5  y  compada  ,  fobre  la  qual  fe  halla  el 
Tom.V^.  Z  agua 

(*’*')  El  Italiano  traduce  ASFALTO  ,  que  es  una  efpecie  de  betún  ,  y  no  SI¿ 
LICE  ,  que  es  lo  que  cotrerpoade  á  la  palabra  Francela  GRAIS.  Veafe  Antonia. 
Die.  p.'ilab.GRES ,  6cc. 
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agua  de  los  Pozos ,  la  de  las  Fuentes ,  y  afsimif- 
ino  la  del  eftanqae  ,  que  tienen  en  fu  Huerta 
losRR.  PP.  Benedlftlnos  de  San  Vicente.  Efta 
beta  de  tierra  fuerte  es  como  la  baíTa  ^  6  pilón 
de  los  pozos  jala  qial  va  a  parar  immediata- 
mente  el  agua  de  las  arenas  vecinas,  Y  fi  cier¬ 
tos  pozos  fe  hallan  en  feco  ,  quando  otros  mas 
lexanos  ahundin  de  aguas  j  la  caufa  es  el  que 
ede  fuelo  ,  ó  madre  que  las,  gobierna  ,  no  con¬ 
ferva  un  nivel  perfeóto  ,  formando  diverfas 
curvaturas  5  con  que  le/antandofe  en  unas  par¬ 
tes  fe  hunde  en  otras.  Por  efta  razón  ,  donde 
la  baíTa  ,  o  fuelo  de  los  pozos  efta  fentada  fobre 
una  de  eftas  curvaturas  cóncavas  j  6  hundidas, 
íi  hay  agua  en  las  arenas,  corre  al  fuelo  del 
pozo  j  y  le  provee  ;  y  fi  por  el  contrario  el 
fuelo  del  pozo  efta  colocado  fobre  alguna  de 
las  curvaturas  convexas  de  tierra  fuerte  j  quan¬ 
do  el  agua  fe  va  difminu yendo  en  las  arenas^ 
y  fe  haiia  mas  baxa  que  lo  mas  alto  de  la  cur¬ 
vatura  convexa  ,  no  alcanza  el  agua  a  caer  en 
la  biíTa  del  pozo  ,  y  afsi  fe  agota  muy  prefto  ,  y 
no  fe  volverá  á  Henar  hafta  que  juntandofe  el 
agua  de  nuevo  en  las  arenas ,  fobrepuje  la.  cur¬ 
vatura  j  que  firve  de  fuelo  al  pozo,. 

El  feptimo  fuelo ,,  capa  ,  o  camada  ,  que 
conftituye  efta  Montaña  ,  es  de  arena  blanca, 
algunas  veces  mezclada  con  nácares  ,  y  con¬ 
chas.  Los  Trabajadores ,  y  Pozeros  no  tienen 
conocimiento  de  las  betas  inferiores ,  porque 

fu 
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fu  trabajo  ,  y  afán  folo  fe  eftiende  baila  aquella 
tierra  dura  ,  y  fuerte ,  á  quien  llamamos  co¬ 
munmente  tierra  firme. 

Defpues  de  ella  explicacian  de  los  fuelos, 
y  betas  >  que  componen  la  Montana  de  Laon^ 
cílendiendofe  ,  y  plegandofe  las  unas  fobre  las 
otras  baila  cali  el  tercio  de  fu  altura  :  digame 
Vm.  Cavallero ,  de  donde  pienfa  que  provie^ 
nen  las  aguas ,  que  manan  baila  que  les  firva 
debaíTala  tierra  firme  ?  Vienen  de  abaxoí  Por¬ 
que  en  eile  cafo  fuerza  ferá  ,  fegun  toda  apa¬ 
riencia  5  recurrir  para  eila  provifion  al  Mar. 
Vienen  de  arriba  ?  Si  es  afsi ,  no  pueden  prove¬ 
nir  de  otra  caufa  >  que  de  las  lluvias  >  y  nieves, 
cuyas  aguas ,  defde  la  fuperficie  >  fe  dexan  caer 
en  las  arenas  ,  y  fe  detienen  alli  ,  porque  la 
tierra  firme  ,  y  dura  no  las  dexa  baxar  mas 
^abaxo  ,  ni  penetrar  adelante. 

Pero  para  ayudarle  á  Vm.  á  que  me  de  la 
refpueila  ,  le  contaré  antes  dos  cafos  ,  á  mi  pa-? 
recer  muy  á  propofito  para  determinarla. 

Un  Albañil ,  á  quien  llamaron  para  que 
compufiera  un  pozo ,  en  donde  el  agua  que 
caía  de  las  arenas  immediatas  fe  perdía  en  el 
fuelo  ,  me  conto ,  que  havia  encontrado  hen¬ 
dida  ,  y  agugereada  la  tierra  firme  >  de  fuerte, 
que  el  agua  fe  furnia  >  é  iba  á  perder  en  la  arena 
blanca  ,  que  ellaba  liias  abaxo  ;  y  añadió  ,  que 
el  grueflb  de  la  tierrá  firme  era  de  iiete  á  ochoi 

Z  z  pies: 
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pies :  cerro  la  abertura  ,  y  el  pozo  cjaedó  com- 
puefto  ,  y  de  férvido. 

En  otro  pozo  ^  que  no  daba  agua  5  hizo  el 
duefao  cavar  al  rededor  >  y  folamente  hallo 
tierras  mezcladas  ,  revueltas  y  arrojadas  de 
lo  alto  hada  la  tierra  firme.  Para  remediar  el 
mal ,  que  los  Trabajadores  liavian  caufado,  def- 
ordenando  la  natural  difpoficion  de  las  hojas, 
y  betas ,  que  debian  haver  confervado  ,  hizo 
fabricar  un  canal  de  piedra  ,  y  colocarle  con  fu 
efpecie  de  pendiente  en  el  grueíTo  de  la  tierra 
firme  ,  de  modo  ,  que  el  cabo  inferior  del  ca^ 
nal  vinieíTe  al  fuelo  del  pozo  ,  y  la  extremidad 
fuperior  llegaíTe  ,  y  fueffe  á  dar  á  una  capa  de 
arena  mas  de  cinco  toefas  de  alli.  La  mañana 
figuiente  el  pozo  fe  hallo  lleno  de  agua,  y  com 
tinua  en  eftarlo  por  medio  de  ella  comunica¬ 
ción  con  las  arenas.  Dígame  Vm.  ahora  de 
donde  viene  el  agua  del  efianque  >  de  las  fuen¬ 
tes  ,  que^eílán  enmedio  de  la  cuefta  ,  y  en  fin, 
la  de  todos  los  pozos? 

ElCav.  El  cuidado  que  ponen  los  Fonta¬ 
neros ,  y  Oficiales  en  nodierir  la  tierra  firme  5  y 
en  tenerla  bien  cerrada.,  prueba,  abfolutamen- 
te,  que  no  esneceíTario.  bufcar  el  agua  mas 
abaxo  ,  fino  al  contrario  en  la  parte  fuperior  á 
la  cierra  firme  ;  con  que  el  eftanque  ,  que  eña 
fabricado  fobre  la  punta  mas  baxa  de  la  Mon¬ 
tana  en  la  Huerta  de  los  RR.  PP.  Benedidi- 
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jEios,  fin  duda  no  tiene  otro  origen ,  que  el  del 
agua  5  que  fe  pierde  en  las  Fuentes ,  que  falen ' 
en  medio  del  declive  de  la  Montaña  ,  y  á  la 
mifma  altura  que  el  eftanque.  Todas  eftas 
aguas,  pues ,  como  también  las  de  los  pozos, 
provienen  viüblemente  de  las  lluvias  ,  que  fe 
infiníian  en  los  fuelos ,  y  capas  exteriores ,  que 
componen  la  Montaña  ,  y  fe  detienen  en  la 
arena  ,  fin  darles  lugar  á  que  penetren ,  y  calen 
mas  adelante  en  la  tierra  firme  ,  compada  ,  y 
fuerte  ,  que  fe  figue  a  la  arena.  No  obftante 
efto  ,  no  déxo  de  tener  mi  dificultad  en  con¬ 
cebir  5  cómo  puede  penetrar  el  agua  tanto ,  y 
llegar  tan  adentro  ,  venciendo  una  multitud  de 
eftorvos  :  el  empedrado  de  la  Ciudad  ,  y  cal- 
2:adas  de  fus  calles  deberia  arrojar  las  aguas 
llovedizas  hacia  Us  extremidades  de  la  Monta- 
^  jña  :  la  hierba  de  las  Plazas  ,  que  no  eílan  em¬ 
pedradas  ,  embeberá  también  efta  agua,  y  buf- 
cará  en  ella  fu  riego  ,  y  alimento  ,  fin  dexarla 
penetrar  mas  abaxo.  Además ,  de  que  cómo  es 
pofsible  ,  que  penetre  el  agua  efta  cantera ,  y 
banco  de  rocas ,  que  atravieíTa  de  un  lado  á 
otro  la  cordillera  ?  En  la  realidad  ,  Señor  ,  efto 
folo  me  fufpende. 

El  Prior.  Es  afsi  ,  que  el  empedrado  de  toda 
la  Ciudad  puede  difminuir  coníiderablemente 
la  cantidad  del  agua  en  los  pozos ,  y  en  las 
ílientes ;  y  un  Autor  ,  que  eferivió  por  los  fi¬ 
nes  del  Siglo  VIL  tiempo  muy  anterior  á  el  de 
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la  coftuiTibre  ,  que  fe  introduxo  en  Francia^ 
de  empedrar  las  calles ,  afirma  ,  que  havia  un 
poco  mas  abaxo  de  cada  una  de  las  puertas  de 
Laon  una  fuente  >  y  un  abrevadero  para  los 
ganados  ,  y  el  dia  de  oy  nada  de  efto  fe  halla, 
fino  folamente  á  un  lado  de  la  Cindadela  ,  y 
otras  dos  fuentes  ,  ó  tres ,  cali  fin  agua» 

Los  Cefpedes^de  que  eílán  cubiertos  los  ciño- 
tes, o  campos  heríales, pueden  también  impedir, 
que  el  agua  fe  infinüe  por  todas  partes  ;  pero 
las  hierbas  no  eñorvan  el  que  halle  una  multH 
íud  de  grietas  ,  y  agugeros  pequeños  ,  por  cu-? 
yas  aberturas  ,  hechas  por  variedad  de  anima¬ 
les  ,  fe  introduce  ;  y  afsimifmo  por  zanjas, 
que  ferpéan  debaxo  de  tierra,  y  llevan  las  aguas 
a  las  arenas» 

En  quanto  a  aquella  laftra  ,  y  banco  im- 
menfo  de  piedra  ,  ya  advertí ,  que  todo  eftaba 
roto  ,  y  cribado  por  mil  partes  :  el  agua  fe  in-^ 
troduce  por  las  roturas ,  y  entra  en  las  cuevas 
immediatas  a  eftas  rocas ;  y  es  efto  tan  cierto, 
que  quando  fabrican  fe  ven  obligados  á  llenar 
los  lefquicios ,  y  hendeduras  de  cal ,  y  canto, 
y  á  apoyar  las  peñas  mifmas  fobre  pilares  muy 
firmes  ,  fin  los  quales  todo  fe  precipitarla  á  las 
cuevas ,  que  eftán  mas  baxas. 

El  Cav,  Ya  mi  dificultad  no  lo  es ,  y  veo, 
que  hay  aberturas  fuficientes :  ni  me  cuefta  tra¬ 
bajo  concebir  ,  cómo  el  agua  llovediza  pueda 
paíTar  defde  las  Plazas ,  Caminos ,  Huertas ,  y 
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Jardines  ,  penetrando  de  fuelo  en  íuelo  todo  el 
gnieíTo  déla  Montaña,  haña  llegar  a  la  arcilla, 
que  mantiene  la  perpetuidad  de  Eftancjues, 
Fuentes ,  y  Pozos  j  pero  con  todo  eíTo  ,  hallo 
un  inconveniente.  Las  zanjas,  y  foílos  profun¬ 
dos  ,  que  fe  abren  en  cada  cafa  ,  deben  hacer 
mucho  daño  á  todas  eftas  aguas. 

El  Prior,  Es  afsi ,  y  por  eíTe  motivo  las  de 
los  pozos  no  es  buena  para  beber ,  fi  ya  no  es 
hacia  los  Arrabales ,  lexos  del  mayor  comer¬ 
cio  ,  centro  ,  y  trafago  de  la  Ciudad.  Por  ello 
también  las  Fuentes ,  que  falen  en  medio  de  la 
cueña  en  lo  exterior  de  la  Montaña,  llegan  folo 
a  fer  foportables.  Pero  las  aguas ,  que  corren 
defpues  de  las  lluvias  fobre  la  pendiente  ,  y  en¬ 
contrando  aberturas ,  y  refquicios  por  donde 
introducirfe  ,  van  de  fuelo  en  fuelo  batiendofe, 
y  purificandofe ,  fin  haver  pallado  por  patios, 
sanjas ,  ni  foíTos,  halla  parar  en  la  tierra  firme: 
y  afsi  forman  al  pie  de  la  Montaña  Fuentes 
mucho  mejores ,  y  mas  faludabies ,  que  las  que 
fale  n  en  medio  de  la  cuefta. 

Por  lo  que  hemos  dicho  ,  y  por  fola  la 
vifta  ,  e  infpeccion  de  lo  interior  ,  y  exterior 
de  ella  pequeña  Montaña  ,  que  efcogimos  por 
exemplo  ,  queda  claro  ,  y  fe  hace  feiüible  ,  que 
las  aguas  llovedizas  penetran  en  la  tierra  muy 
adentro  ,  y  que  fon  caufa  del  nacimiento ,  y 
permanencia  de  los  pozos  ,  y  las  fuentes.  Y  li 
ello  es  evidente  en  un  terreno  ,  en  donde  la 
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reunion  de  las  aguas  fe  hace  mas  difícil  por  ía 
pequenez  de  la  fuperficie  ,  por  la  efpefura  de  las 
calzadas  ,  y  por  el  impedimento  de  grandes 
canteras  ,  y  rocas  ,  quanto  fera  mas  fácil ,  que 
la  mifma  lluvia  fe  inlinüe  en  terrenos  porofos, 
en  concavidades ,  y  curvaturas  immenfas  de 
cadenas  de  montes  ,  de  donde  vemos  falir  >  y 
en  donde  regiftramos  tener  fu  nacimiento  los 
Ríos? 

Pero  con  todo  eño  ,  palTemos  revifta  alas 
Montañas  ,  y  planos  ,  y  veamos  brevemente 
los  diferentes  efedos  que  producen  los  vapo¬ 
res  5  que  fuben  ,  y  fe  precipitan  en  eftos  para¬ 
ges  ;  y  encontraremos  una  correlación  tan  per- 
feda  entre  el  camino  que  llevan  los  vapores^ 
y  el  eftado  de  las  Fuentes ,  y  Ríos  ,  y  tocare¬ 
mos,  como  con  la  mano,  que  aquellos  foncau- 
fa  de  eftos. 

Las  Montañas  ,  que  fe  hallan  en  la  Zona- 
Torrida  recibiendo  las  lluvias  extraordinaria¬ 
mente  abundantes  ,  que  fe  experimentan  al 
paíTar  el  Sol  perpendicular  fobre  aquellos  Pai- 
fes ,  reciben  ,  y  eftancan  en  fus  entrañas  tal 
cumulo  de  aguas  ,  que  los  Ríos  que  fe  forman 
fon  immenfos ,  y  fuben  algunas  veces  á  la  altu¬ 
ra  de  catorce  ,  b  quince  codos :  tales  fon,  pongo 
por  exemplo  ,  elNilo  ,  y  el  Niger  en  fus  cre¬ 
cientes. 

Quando  las  Montañas  eftán  íiempre  cu¬ 
biertas  de  nieve,  derritiendofe  efta  poco  á  poca 

en 
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en  el  Eílio  ,  y  helandofe  ,  y  endurecíendofe  cii 
Invierno,  corren  algunas  Fuentes  folo  el  tiem¬ 
po  que  dura  el  derrecirfe  ,  y  por  coníiguiente 
forman  Ríos  caudalofos  en  el  Eftio ,  y  en  los 
mayores  calores ,  y  fe  Agotan  ,  6  difminuyen 
notablemente  en  Invierno,  lo  qual  es  frequen¬ 
ce  en  laLombardia,al  pie  de  los  Alpes.  i 

Si  ellas  Montañas  no  eftan  cubiertas  de 
nieve  fino  en  Invierno  >  falen  fuentes  ,  y  cor¬ 
ren  arroyos ,  que  crecen  en  la  Primavera,  6  en 
el  tiempo  que  fe  deshielan  ,  y  derriten  >  pero 
comunmente  fe  fecan  en  Eñio.  j 

Si  en  las  Montañas  no  cae  la  nieve  ;  pero 
las  inundan  lluvias  ,  como  ordinariamente 
acontece  á  las  cordilleras  de  Francia  ,  fiendo 
allí  las  mas  abundantes  hacia  el  fin  del  Eílioa 
y  en  el  Otoño ,  corren  arroyos  ,  y  Ríos  ,  que 
coman  efpecial  vigor  en  ellos  tiempos ,  y  def- 
caecen  en  la  Primavera ,  y  Verano  ,  volviendo 
á  cobran  fus  fuerzas  en  Otoño  ,  y  en  Invier¬ 
no, 

En  donde  no  hay  Montañas ,  ni  cordille-* 
ras  ,  las  nieves ,  y  lluvias  fe  pierden  en  los  pla¬ 
nos  ,  ó  incorporan  fus  aguas  con  los  Ríos  ,  los 
qualcs  crecen  en  los  tiempos  en  que  la  nieve,  b 
lluvia  los  enriquece,  y  entran  en  los  fuelos, 
ó  baíTas  de  tierra  ,  cuyas  extremidades  encuen¬ 
tran  :  alli  pafian  lo  mas  adelante  que  es  pofsi- 
ble  ,  y  forman  pozos ,  ó  fuentes  pequeñas,  que 
no  dexan  de  contribuir  para  mantener  los 
Tom>V",  Aa  Ríos-, 
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Ríos  ;  pero  eílos  fe  dífminiiyen  ,  y  aun  fecan 
•del  todo ,  quando  no  les  acuden  por  otra  par^ 
te. 

Las  aguas  5  que  caen  en  las  llanuras  ,  y 
penetran  la  tierra  ,  abaílecen  los  pozos  ,  que  íe 
abren,  y  encuentran  en  profundidades  deíigua- 
les ,  proviniendo  efti  deíigualdad  de  la  fitua- 
xión  inas ,  6  menos  profunda  de  los  fuelos  de 
arcilla ,  que  diximos  fer  proprios  para  detener 
las  aguas. 

El  Cav.  Si  eíTo  fueíTe  afsi  ,  fe  deberian  en« 
contrar  íiempre  fuentes  á  raíz  de  las  Monta¬ 
ñas  ,  y  la  comodidad  de  pozos  de  agua  en  los 
llanos  y  con  todo  elfo  hay  Montañas ,  que  no 
nos  dán  eftas  fuentes ;  y  llanuras ,  que  no  nos. 
franquean  tales  pozos. 

El  Prior.  Q¿ando  las  eminencias  eílán  cu- 
biert  as  de  piedras ,  greda ,  ü  otra  tierra  com- 
patba ,  y  fuerte  ,  no  hay  que  efperar  fuente  al- 
gsvna  ,  porque  la  lluvia  no  penetra  ,  íinQ  que  fe 
desliza  ,  y  corre  por  encima  de  la  fuperficie, 
baxando  a  perderfe  de  eñe  modo  en  el  llano  ,6 
en  el  Rio.  Quando  el  llano  efta  compuefto  de 
variedad  de  betas  de  tierra  muy  porofas  ,  ó  en¬ 
cuentra  en  la  tierra  compacta  ,  arcillofa  ,  y 
fuerte,  grietas  ,  y  refquicios  por  donde  intro- 
diicirfe  ,y  penetrarla  abfolutamente ,  fe  pierde, 
y  fumcrge  profundizandofe  en  fumo  grado: 
con  que  en  partes  femejantes  no  puede  haber 
cfperanza  fundada  de  encontrar  agua  para  los 

po- 
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pozos.  Tal  es ,  por  exemplo  ,  el  País  de  Caax/ 
en  el  qual  no  hay  Montana  á  propoíito  para 
abañecer  de  fuentes ,  ni  en  los  planos  tierra  al-  ' 
guna  ,  que  feaá  propoüto  para  mantener  ,  y- 
confervar  las  aguas ;  y  íi-  fe  halla  algún  .  pozo,  ‘ 
que  la  tenga  ,  es  tan  profundo ,  que  no  fe  puede 
ufar  de  el. 

El  Cav.  Según  eílb  ,  recelo  que  hay  otra 
tanta  agua  debaxQ  de  tierra  ,  como  corre  por 
encima.  La  razón  es ,  porque  fiendo  la  lluvia,' 
que  cae  en  las  llanuras ,  muy  abundante  ,  es 
precifo  ,  que  fe  junte  debaxo  de  tierra.  Además 
de  eíTo ,  baxa  mucha  agua  de  las  Montañas, 
pues  no  todas  tienen  prevenida  la  arcilla  para- 
detenerla  ,y  en  efte  cafo  fe  trafmina  ,  y  fume 
también  debaxo  de  tierra.  Hilas  aguas  no  fe 
evaporan  como  las  que  corren  en  la  fuperficie: 
conque  vendrán  con  el  tiempo  árebofar  ,  y' 
aúna  inundarnos  5  ó  qué  fe  hacen  fino  eftas: 
aguas? 

El  Prior.  Efta  objeción  es  una  prueba  de  lo 
que  hemos  dicho  del  origen  de  las  Fuentes. 
De  las  aguas  llovedizas ,  que  penetran  el  cen¬ 
tro  de  las  Montañas  ,y  fe  calan  por  los  planos, 
fe  forman  debaxo  de  tierra  corrientes ,  que  ván 
á  parar  al  Mar  mucho  mas  abaxo  de  fu  nivel. 
Si  yo  pruebo  la  verdad  de  ellas  corrientes  ,  ha¬ 
bré  ,  fegun  me  parece  ,  refuelto  la  dificultad.  1 
El  Cav.  En  un  todo  :  ni  me  quedará  la 
menor  duda  de  la  verdad  de  fu  opinion  de 
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Vm.  a  ceixa  del  origen  de  las  Fuentes. 

El  Prior,  La  exiftencia  de  las  corrientes  fub- 
terraneas  eftá  ateftigiiada  por  una  infinidad  de 
relaciones  >  y  por  quantos  han  trabajado  en  las 
Minas ;  pero  coino  por  la  mayor  parte  creen> 
que  tales  corrientes  falen  del  Mar  ,  es  precifa 
manifeílar  >  que  no  provienen  fino  de  las 
aguas  5  que  penetran  ,  y  fe  calan  por  la  fuperfi- 
cié  de  la  tierra  >  y  que  fordamente  van  á  def- 
embocar  en  el  Mar. 

Que  las  aguas  >.  que  corren  debaxo  de  tier¬ 
ra  5  vienen  del  ayre^  y  Atmofphera  ,  y  no  del 
Mar  i  inmediatamente  es  bien  fácil  de  con-* 
vencer.  Los  Mineros  Inglefes.,  eftendidospor 
tantas  partes ,  y  tan  feñalados  en  eñe  genera 
de  trabajo  en  beneficio  de  las  Minas ,  han  nor- 
*tado  5  que  en  todos  los  parages  en  que  halla¬ 
ban  aguas  debaxo.  de  tierra  ^  ha  via  también 
ayre  ,  y  que  quando  el  agua  Litaba  ,  faltaba 
también  el  ayre ,  de  modo  ,  que  no  podían 
refpirar,  y  fe  les  apagaban,  las  luces.  Eño  prue¬ 
ba  5  que  hs  mifmas  aberturas  ,  que  firvieroia 
para  que  fe  introdiixefie  el  agua  jdiavian  hecho 
con  el  ayre'eñe  mifmo  oficio  ,  con  igual  liber¬ 
tad  para  imo  ,  y  otro  lo  qual  no  podría  fu- 
ceder  fi  el  agua  vinieíTe  del  fondo  del  Mar: 
con  que  es  claro  ^.que  baxa  defde  la  fuperficie  de 
la  tierra.  ,  ^ 

^  Los.  mifmos  Trabajadores  afirman  que 
bien  adentro  de  los  hornachos  de  muchas  Mi- 

nas^, 
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has  3  percebían  el  agradable  olor  del  Trevol^ 
lo  qual  prueba  viíiblemente  ,  que  las  aguas, 
que  han  corrido  las  Montanas  ,  y  regado  las 
praderías  en  el  tiempo  que  las  adornan  las  flo¬ 
res  5  caen  defpues  por  algunos  boquerones  ,  o 
quebradas  debaxo  de  tierra  ,  y  cargan  el  ayre> 
que  las  acompaña  ,  de  aquellos  eípiritus  ,  o 
corpufculos  olorofos  de  las  hierbas,  6  flores  que 
regaron :  luego  las  aguas  ílibterraneas  corren 
deíde  la  Tierra  al  Mar ,  y  no  defde  el  Mar  á  la 
Tierra. 

En  fin  ,  fin  recurrir  a  difcurfos  ,  ni  a  ar¬ 
gumentos  5  fabemos  ya  >  como  cafo  de  hecho, 
c  indubitable ,  que  las  aguas  llovedizas  pene¬ 
tran  la  Tierra,  y  van  al  Mar,  muy  inferiores  al 
nivel  de  lasfuyas,  Sobre  las  Cofias  de  Lengua- 
doc  5  cerca  de  Frontignan ,  y  enfrente  de  Ve- 
necia  ,  fobre  las  Cofias  de  la  Croacia  ,  fe  han 
defcubierto  muchos  Ríos  fubterraneos,  que  van 
á  defembocar  al  Mar.  Y  aunque  en  el  fondo 
de  efie  fe  halle  por  lo  común  ,  y  deba  hallarfe 
el  agua  mucho  mas  falada  que  en  la  fuperficie, 
porque  la  fal  mas  grueíTa  le  precipita  ,  y  cae 
hacia  el  fuelo  ,  fe  ha  notado  en  varias  partes, 
que  aun  con  toda  la  violencia  ,  y  agitación  de 
efie  elemento  ,  falian  del  profundo  del  Mar 
aguas  dulces  en  abundancia..  Pues  de  donde 
pueden  eftas  aguas  baxar  al  fuelo  del  Mar  ,  fino 
de  encima  de  las  llanuras  de  la  Tierra  ?  Entre 
ks varias  feñales,  que.  como  precurforas  del 
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incendio  de  Puzolo  ,  fucedido  el  año  de  1 5;  3  8.- 
fe  regiftraron  5  fegun  refiere  un  Autor ,  ^  que 
fe  hallaba  en  aquellas  Coilas,  que  el  Mar  fe  ha- 
via  retirado  cerca  de  dofcientos  palTos  de  la 
ribera  ,  y  que  havia  dexado  en  feco  muchos 
peces ,  viendofe  al  mifmo  tiempo  faltar  defde 
la  orilla  aguas  vivas ,  y  dulces  al  Mar  :  cireunf- 
tancia  por  cierto  bien  notable  >  y  que  prueba, 
que  eñas  aguas  venían  de  un  terreno  mas  ele¬ 
vado.  El  Buzo  ,ó  Nadador  ,  que  fe  arrojó  al 
vórtice,  ó  abyfmo  de  Carybdls  a  bufcar  la  co¬ 
pa  ,  que  le  arrojó  un  Rey  de  Sicilia  ,  contó, 
que  havia  viílo  grandes ,  y  violentas  corrien¬ 
tes  5  que  defde  la  tierra  venían  á  defembocar  á 
aquel  furiofo  remolino  de  aguas  ,  y  hacia  el 
fuclo  de  aquel  abyfmo. 

Eílos  Ríos  ,  que  fe  han  oído  muchas  veces, 
y  viílo  correr  por  debaxo  de  tierra,y  ellas  aguas 
dtilces  ,  que  van  á  defcargar  debaxo  de  la  fuper- 
ficie  del  Mar,  nos  miniílran  un  medio  tan 
fencillo  ,  como  fcguro  para  explicar  ,  por  que 
las  aguas  llovedizas ,  que  fe  iníinüan  en  la  tier¬ 
ra  5  no  rebofan  ,  ni  la  inundan.  La  caufa,  pues, 
es  tener  un  curfo  reglado  ,  y  por  eílo  ,  def- 
pues  de  algunas  grandes  lluvias  ,  anda  el  Mar 
mas  violento  ;  y  á  proporción  que  le  comuni¬ 
can  mas ,  ó  menos  aguas  las  corrientes ,  y  llu¬ 
vias  ,  aumenta  fu  violencia  ,  ó  fu  fofsiego.  Pue- 
defe  afsi mifmo ,  de  eíle  modo ,  dar  razón  de 
las  corrientes  del  Mar  ,  y  aun  de  aquellas ,  que 

le 
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fe  cruzan  de  tantos  modos  en  el  >  y  acafo  fe 
iialla  alguna  falida  para  la  explicación  de  las 
Montañas  ,  o  colimas  de  agua  ,  Bombas  ma¬ 
rinas  5  ó  Vortices  aereos  ,  que  fe  elevan  algunas 
veces  fubitamente  en  medio  del  Mar  ,  por  mas 
calmado  que  eílé  ,  y  por  bonanzable  que  fea 
el  tiempo  j  lanzandofe  eftc  monte  de  agua  al 
ayre  cafi  al  nivel  de  los  llanos  ^  de  donde  baxo 
defpues  de  alguna  tempeílad  ,  con  la  violencia^ 
y  rapidez  de  un  torbellino, 

*  Ll  CaV.  Según  eílo  ,  hay  una  perpetua  ,  y 
reciproca  circulación  de  agua  entre  la  Tierra, 
y  el  Mar  ;  el  agua  de  efte  lube  en  vapores ,  fe, 
refuelve  en  nieves  ,  y  en  lluvias  ,  b  en  las  ili- 
miras ,  b  fobre  las  Montañas.  Las  que  fuben  a 
las  Montañas  ,  encuentran  en  ellas  receptácu¬ 
los ,  y  baíTas ,  b  hydrophilacios  que  las  fobilen- 
gan  ,  para  que  fuavemente  ,  y  á  naeílra  villa,, 
vuelvan  en  Rios ,  y  Fuentes  al  Mar  por  la  fu- 
perficie  de  la  Tierra,regandopor  el  camino  los 
valles ,  y  planos  ,  que  encuentran.  Las  que 
caen  en  las  llanadas  ,  y  penetran  la  tierra ,  van 
por  conduítos  ,que  bufean  en  fus  entrañas ,  a 
hacer  fu  cortesía  ,  y  tributar  quanto  fon,  y  pue-* 
den  al  Mar, 

,  El  Prior.  ElTe  es  puntualmente  un  refumen 
de  quanto  hemos  dicho  j  y  ya  ahora  creo  ,  que 
Vm,  efte  perfeílamente  convencido  del  férvi¬ 
do  que  le  hacen ,  y  de  las  utilidides  ,  que  le 
trahen  al  Hombre  las  Montañas.  £1  agua,  que 
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cae  en  los  llanos ,  corre  ,  ó  fe  evapora  muy 
prefto  :  las  Montañas  fon  las  que  les  comuni-? 
can  á  los  planos  un  refrigerio  ,  y  riego  durable, 
y  Vm.  no  tenga  ya  pena  á  cerca  de  quien  fe  le 
ha  de  dar  á  las  Montañas ,  y  Cordilleras  ,  pues 
ve  ,  que  el  Señor  tiene  depofitos  mas  altos ,  y¡ 
mas  fublimes,  defde  donde  derrama  el  agua  fo-^ 
bre  las  altas  cumbres ,  y  elevadas  cimas ,  par^ 
que  luego  de  un  alto  en  otro ,  y  de  una  eftam, 
cia  en  otra ,  baxe  a  efparcir  frefcura  >  animar 


las  plantas  ,  y  dar  á  la  tierra  paños  ^  y  fecum 
didad  ;  y  al  mifmo  tiempo  ve  una  eftrecha ,  y 
verdadera  correfpondencia  entre  cofas ,  que  pa,-^ 
recian  vivir  íin  comercio  alguno. 

Dios ,  en  lugar  de  encerrar  el  Mar  en  las 
entrañas  de  la  Tierra  ,  tuvo  por  bien ,  y  juzgo 
a  propofito  dexarle  patente  a  nueftros  ojos,  y 
permitió  ,  ó  mando  al  Sol ,  y  a  los  vientos  ele-: 
var  al  ayre  otro  Occeano  de  vapores  dulces, 
y  benéficos ,  levantando  fu  mano  poderofa  a! 
mifmo  tiempo  en  la  tierra  unos  tumores  ,  e 
hinchazones  tan  immenfas ,  que  parecen  desfi¬ 
gurar  nueñro  globo  ,  y  no  tener  mira  á  utili-r 
dad ,  ni  provecho  alguno  s  pero  que  a  la  ver-; 
dad,  trabajan  con  todas  fus  fuerzas ,  en  medici 
del  corazón  del  Continente ,  y  de  las  Islas ,  en 
reunir  con  perfeverancia  perpetua  ,  y  conti¬ 
nuada  ,  las  aguas  que  fe  necefsitan  para  formar 
corrientes ,  que  fon  como  los  lazos  de  la  So¬ 
ciedad  humana  ,  para  dar  refrigerio  a  los  pe¬ 
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,  y  á  los  paitaros ,  y  para  mantener  los  ani-  ' 
males  5  y  plantas. 

No  aparece  proporción  entre  las  rocas, 
y  los  Mares  que  nos  cercan  :  ningún  lazo  de 
union  fe  reprefenta  entre  el  Mar  ,  que  hay  al ' 
Poniente  de  París  >  y  los  horrendos  peñafcos  ’ 
de  Cévenés ,  del  Vóge  ,  y  de  los  Alpes ,  que 
cercan  la  Francia  por  la  parte  de  Levante.  Con ' 
todo  eíTo  ,  ellos  montes ,  y  el  Occeano  tienen 

j  ^ 

fu  comercio  5  y  obfervan  fu  inteligencia  para 
proveer  aquel  Reyno  de  uno  de  los  elementos,^ 
el  mas  neceíTario  á  la  vida.  Las  cordilleras^que 
terminan  nueílra  villa, nos  franquean  una  Fuen¬ 
te  clara  ,  y  un  Rio  útil.  Los  Alpes ,  que  fe  ele^ ' 
van  entre  Italia  ,  y  Francia  ,  dan  fu  nacimiento 
alRhin  ,  al  Rhodano  ,  y  Pó  ;  y  aunque  ellos 
montes  fe  miren  ,  por  la  mayor  parte ,  notados 
de  una  ellerilidad  perpetua  ,  hacen  de  eftas  dos 
grandes  Regiones  dos  Jardines  de  delicias. 
Abatanfe  los  Alpes ,  igualefe  con  los  llanos  el 
Cévenés ,  y  luego  al  punto  fe  verá  agotado  el 
Adige ,  y  feco  el  Pó  :  el  Rhodano  ,  y  el  Rhin 
defaparecerán  ,  y  el  Loyra  dexará  de  fer  ,  que¬ 
dando  el  Norte,  y  el  corazón  ,  y  centro  de 
Francia  reducidos  á  un  laílimofo  defierco.  To¬ 
das  las  partes ,  que  componen  ella  nueílra  tier- 
ra  ^  y  globo  ,  fe  ayudan  mutuamente  unas  á 
otras.  Los  vapores  ,  que  fe  levantan  del  Golfo 
de  Venecia  ,  y  délas  Collas  de  Holanda  ,  van  á 
refolverfe  en  aguas  ,  y  unirfe  en  eílanques  ,  y 
receptáculos  de  ellas  al  Monte  de  San  Gotardj 
TomV,  Bb  y 
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y  defde  el  falen  á  bañar  la  Lombardia  ,  laFran^^ 
da  ,  y  la  Holaada.  Dz  la  Zona-Torrida  fe  ef- 
parce  fobre  las  templadas  un  calor ,  que  las  ha¬ 
ce  fértiles,  y  ala  Tórrida  le  vuelven  las  tem* 
piadas  una  frefciira  ,  que  la  hace  habitable.  To¬ 
do  eílá  entre  sí  travado  ,  todo  eíla  unido  con 
un  lazo  el  mas  eílrecho.  La  Tierra  es  entera¬ 
mente  obra  fiinple,íin  divifion ,  y  de  una  mifma 
inteligencia  5  y  el  bien  del  Hombre  es  vifible- 
mente  el  íin  que  tuvo  ,  y  a  que  miró  en  eíla  fa¬ 
brica. 

Además  del  ineíllmable  beneficio  ,  que  las 
Montañas  nos  deílllan  ,  y  franquean  en  las 
Fuentes ,  y  en  los  Ríos  ,  podríamos  obfervar 
otris  machas  utilidades  que  nos  tra  he  n.  Ellas 
firven  de  habitación  ,  y  acogida  á  una  multitud 
de  animales  de  mucho  ufo ,  y  continuado  pro¬ 
vecho  nueílro.  Suftentan  ,  fin  que  nos  cueíle 
cuidado ,  OíTos  ,  Lobos  cervales  ,  Armiños* 
Martas ,  Rapofas  de  diferentes  colores ,  y  tan¬ 
tos  otros ,  y  tan  varios  animales  ,  de  cuyas 
pieles  fe  hacen  cómodos  ,  y  hermofifsimos 
abrigos  >  y  forros.  Las  Montañas  mantienen 
los  Renos  ,  que  fon  efpecies  de  Ciervos ,  de 
que  hay  una  infinidad  en  los  Paífes  frios ,  con 
efpecialididen  la  Laponia  ,  donde  fe  domeíli- 
can  ,  y  firven  para  veílir  á  los  que  habitan 
aquellas  partes  con  fus  pellejos ,  extraordinaria¬ 
mente  vellofos ,  y  peludos  j  para  fuílentarlos 
con  fu  leche,  y  carnes ;  y  en  fin  ,  para  llevar 
cargas  arraftrando  por  encima  de  la  nieve ,  y 

ca- 
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taininando  veinte  y  cinco,  ó  treinta  leguas  ca¬ 
da  día*,  y  fon  de  tan  poca  cofia ,  que  es  el  moho 
fu  ordinario  fuftento. 

Las  Montañas  muy  elevadas  ^  a  quienes 
baña  mas  de  cerca  >  y  libremente  el  Sol  ^  crian 
Búfalos ,  á  los  quales  hacen  en  algunos  Paifes 
tirar  de  carros ,  y  llevar  cargas.  Sus  carnes  íe 
fecan  ,  y  enjugan  al  humo  ,  para  que  firvan  he¬ 
chas  cecina  á  la  gente  ,  y  tripulación  de  Mari¬ 
na.  Afsimifmo  mantienen  las  Montañas  Ca¬ 
rnuzas  ,  que  fon  ciertas  Cabras  montefes ,  que 
pallan  como  un  paxarodeuna  peña  á  otra  ,  y 
fu  piel  es  admirable  para  vellidos,  medias ,  y 
guantes  de  mucha  dura  ,  aunque  fuaves  ,  dó¬ 
ciles  5  y  manejables  como  una  tela  regular  ,  y 
ordinaria  ,  y  que  aguantan  el  jabón  quanto  fe 
quiera. 

No  fon  fohmente  los  Cazadores  los  que 
mepan  las  Montañas,  y  ojean  ,  y  perfiguen  con 
batidas  continuas  las  fieras ,  y  cruzando  quebra¬ 
das  ,  y  rocas  las  azechan  ,  y  hacen  guerra  :  los 
Herbolarios ,  y  Botánicos  vienen  á  bufcar  en 
ellas  muchos  limpies  bencficos,  y  medicinales, 
que  no  fe  hallan  en  otras  partes ,  ó  por  lo  me¬ 
nos  fe  encuentran  aquí  los  mejores,  mas  fanos, 
y  de  mas  aftividad,  y  eficacia,  que  aun  aquellos 
que  fe  cultivan  en  los  jardines. 

Las  foledades  mas  efcarprdas ,  los  paramos 
mas  deíiettos,  mas  falvages,  y  mas  brutos  ,  tie¬ 
nen  fu  utilidad  también  en  la  Naturaleza  :  al 
modo  que  las  fombras  la  tienen  en  una  pintura, 

Bb  1  dan- 
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dándola  mas  explendór  ^  luz  ,  y  liormoílirá;" 
.halla  hacer  refaltar  toda  fu  belleza.  En  un  País 
ameno  ,  la  coílumbre  de  regiílrar  las  maravillas 
que  nos  rodean ,  y  que  fe  fuceden  íin  intermif- 
lion  unas  a  otras  >  nos  hace  infeníibles.  La  con¬ 
tinuación  de  mirar  elle  efpeftaculo  nos  ador¬ 
mece  el  gufto  5  y  amortigua  la  imprefsion  vi¬ 
va  5  y  profunda  ,  que  debía  hacer  en  el  alma,  y 
entendimiento  no  menos  que  la  hace  en  los 
0)05.  Toda  la  admiración  la  guardamos  para 
lo  que  es  peregrino  ,  y  extraordinario  ,  y  la  no¬ 
vedad  ,  aun  mas  que  la  maravilla  ,  defpierta 
por  lo  común  nueftra  atención.  Hilamos  cali 
hempre  diílraidos  en  medio  de  tantos  objetos^ 
dignos  de  que  fe  mediten,  y  reflexionen ,  y  por 
el  camino  déla  diflraccion damos  en  la  ingra¬ 
titud  ;  pero  la  villa  de  las  áridas  Montanas  ,  y 
páramos  abrafados ,  nos  eílá  enfeñando  a  qué 
parages,  y  Paiies  tandiverfos,  y  tan  incómodos: 
nos  pudo  arrojar  la  Naturaleza  ,  y  que  fe  nos. 
hizo  un  favor  muy  fingalar  habernos  colo¬ 
cado  en  lugares  tan  amenos y  deliciofos  ,,  fin 
tener  derecho  alguno  para  ello. 

Al  volvernos  á  la  llanura  ,  puede  Vm.  ir. 
viendo  por  toda  la  latitud  de  elle  collado  ,,  entre 
las  Iiierbas  que  vá  hollaiado  con  fus  pies  ,  mu¬ 
chas  de  las  que  cultivamos  en  nueftros  Jardines, 
Comunmente  tienen  el  olor  mas  fubido  en 
eftos  terrenos  áridos ,  porque,  el  Cielo  defpeja- 
do  >  y  el  ayre  libre  perfecciona  mejor  fus  qua- 
jidades. 

£l 
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■  El  CotV.  Efte  arbolito  ,  que  eftá  aquí  ,  bien 
le  conozco  yo  ;  es  el  Enebro  ,  fu  lena  quemada 
efparce  olor  apacible  ,  y  fu  fruto  ,  ó  nebrina 
nos  da  una  bebida  muy  apreciable. 

El  Prior.  Ve  aqui  multitud  de  Almoradux, 
b  Mayorana  ,  de  Torongil ,  y  de  Efpliego  ,  que 
todas  fon  plantas  aromáticas,  y  á  propolito  pa¬ 
ra  hacer  aguas  de  olor.  Podia  hacerle  también 
conocer  a  Vm.  la  Veronica  ,  la  Betónica ,  (**} 
y  otras  cien  hierbas  excelentes  para  curar,  y  ci- 
catrizar  Keridas. 


El  Cav,  Pues  yo  prompto  eftoy  á  feguirle  a 
Vm.  de  planta  en  planta  hafta  la  cumbre  del 
monte. 

El  Prior.  Gaílariamos  todo  lo  que  nos  refta 
del  día  ,  y  nos  quedaría  mucho  que  hacer;  pero 
en  vano  fe  cubre  la  Naturaleza  de  plantas  íalii- 
dables, aun  en  los  paramos,  y  en  las  rocas,  íi  no 
nos  dignamos  de  ir  á  recogerlas ,  ni  aun  de  co¬ 
nocerlas  íiquiera.  Cien  veces  he  oido  a  Ca- 
valleros ,  a  Ciudadanos  >  y  á  perfonas  Ecle- 
fiafticas  3  lamentarfe  en  los  campos  por  la  falta 
de  conocimiento  ,  de  Libros  j  de  Maeftros ,  y 

con- 

Algurtos  hacen  ima-mifina  á  la  Veronica  ,  y  á-  la  Betónica'.  Die.  Caft.  let.. 
V.-pero  en  realidad  fon  diverfas.  La  VERONICA  ^  de  que  hay  macho  ,  y  hem¬ 
bra  ,  es  amarga  ,  y  aftringente  ,  y  lu  agua  deftilada  ,  y  echada  en  vino  ,  es  contra 
k  pede  3  y  lirve  para  otros  muchos  remedios  :  trabe  fu  femilla  en  unas  vaynas 
pequeñas.  La  VERONICA  MACHO  es  planta  reptil  3  fu.  tallo  como  un  palmo 
de  largo  ,  algo  roxo  ,  y  velludo  3  las  hojas  negruzcas ,  largas  velludas  ,  y  pun¬ 
teadas  ,y  las  flores  loxas.  La  VERONICA  HEMBRA  tiene  el  tallo  velludo  3  las 
hojas  redondas  ,  7  fin  puntas :  las  flores  de  un  amarillo  ,  que  tira  á  encarnado». 
En  Latin  ,  y  en  Italiano, VERONICA.  La  BETONICA  tiene  el  tallo  quadrado, 
un  codo  ,  y  algunas  veces  mas  de  alto  ,  las  hojas  como  I.is  Je  las  Encinas,  aunque- 
íuaves,  y  olovofaSjy  con  fus  dientes  ,.ó  puntos.  1  raiie  fu  femilla.  en  una  eípecis: 
de  eíjdga  ,  que  echa  en  k  cima.  Ella  planta  es  un  contra-veneno  eficaz  ,  y  reine-^ 
dio  para  muchos  males,  como  epylepfla  ,  p.aralypfis,  ciatka,  5cc.  Ea  Latía,  y  cív 
Italiano  BETONICA.  Veafe  el  Die.  Econ.  let.  B.  y  íet.V<w 
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converfaciones  >  que  les  comunícaííeii  eíla  luz; 
pero  >  ó  5  y  qué  injufta  es  efta  quexa  i  valga  la 
verdad.  No  eftariaiií  ní  folos^  ni  lin  focorro  en. 
el  logro  de  fu  intento  >  íi  Tupieran  ufar  del  gran 
LibrOí  que  eftá  abierto  fiempre  en  fu  prefencia. 
Lo  que  aprendieran  por  si  mifmos,confultando, 
atentamente  la  Naturaleza  ^  les  traheria  íin  du-^ 
da  un  placer  mas  deliciofo,  y  sólido ,  que  todas 
las  noticias  que  adquirieílen  por  medio  de  age« 
ñas  luces  ^  é  inftrucciones.  La  Naturaleza  es  la 
Bibliotheca  mas  fegura  j  y  mejor  fabricada  de 
quantas  hay  en  el  mundo :  no  fe  halla  en  ella 
error^  opinion^  controveríía^  preocupación  ,  ni 
amargura  alguna,  que  defazone,  é  inquiete.  Ja¬ 
mas  fe  cierra  efta  Bibliotheca  ,  íiempre  eílá  pa¬ 
tente  :  no  fe  necefsita  fino  de  ojos  para  apren^^ 
der ,  fin  extraordinarios  afines,  ni  trabajos,co-. 
fas  bañante  mas  fmgiilares,  mas  útiles ,  y  mejo¬ 
res,  que  las  que  comunmente  trahen  los  Libros, 
Pero  aunque  efta  la  Naturaleza  tan  immediatas 
y  tan  prompta  para  que  felá  confulte,  y  nos 
enfeñe  ,  de  nada  fe  cuida  menos  ,  y  le  fucede  lo 
que  á  las  grandes  Librerías  de  ciertas  ComunL- 
dades ,  que  fe  paíTean  por  ellas  los  hombres  ,  y 
fe  falen  lin  haber  leído  un  Libro  íiquiera  ,  aun¬ 
que  le  hayan  vifto  abierto.  EL! 

deh  A.  El  Reno  de  Laponia,  efpecie  de  Ciervo.  B.  El 

pa  ae^  los  conocido  en  la  Canadá  con  el  nombre  de  Orig- 

liiveíirss.  nac,  Vulgarmente  la  gran  Beftia.  C.  El  OíTo.  D.  La 
Cabra  montes,  ó  Lybíca.  E.  El  Gato  de  Algalia. 

Madama  Baíléport  íacó  ios  Renos,  deípiies  de  ha¬ 
ber  venido  uno  de  Stocolmo  á  Paris.  Los  demás  anh 
males  íe  copiaron  de  las  figuras  de  Sebaitian  le  Clerc, 
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CONVERSACION  SEXTA. 

w  -* 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO, 


'^IPríor,  "I^Arece  que  Vm.  mira  con  alga- 

na  pcfadumbre  eftas  nubes,  que 
fe  van  levantando  ,  y  que  ,  fegun  las  aparien¬ 
cias  5  nos  quitarán  oy  el  paíTco, 

JSl  Cav.  Ya  no  me  aflige  fu  vifta  defde  que 
se  el  deftino  que  tienen  ,  y  que  fe  elevan  del 
Jvlar  los  vapores ,  que  las  forman ,  para  abafte- 
cer  las  Fuentes  ,  y  darles  curfo  á  los  Ríos.  Ya 
me  da  güilo  ver  ellos  nublados  partir  con  di¬ 
ligencia  5  y  navegar  los  ayres ,  para  ir  á  comu¬ 
nicar  la  frefcLira  ,  y  hacer  fértiles  las  Provincias 
mas  lexanas.  Realmente  ella  es  la  comifsion 
de  que  van  encargadas  ,  y  con  que  cumplen 
muy  bien.  Antes  miraba  íiempre  ellas  nubes 
como  un  conjunto  ,  ó  maíTa  de  vapores  ,  y  nie¬ 
blas  amontonadas  ,  á  quienes  guiaba  la  aventu¬ 
ra  ,  y  que  únicamente  eran  buenas  para  inco¬ 
modarnos  j  pero  .al  prefente  entiendo  ya  ,  que 
fe  levantan  de  nueítras  Cofias  para  ir  á  regar 
toda  la  Europa  ,  como  las  aguas  de  la  Samari- 
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cana  ,  y  la  machina  de  Marli  corren  foio  parí 
los  Jardines  Reales. 

El  Prior.  La  comparación  es  exada  ;  pera 
defpues  de  haber  vifto  en  Paris  las  Tuillerias> 
y  los  Jardines  de  Marli ,  fe  va  tal  vez  á  ver  la 
fabrica  j  y  juego  de  la  machina ,  que  fube  el 
agua  ;  y  no  hace  menos  harmonía  el  artificio» 
que  fubminiflra  aquel  riego ,  y  hermofo  ver¬ 
dor  de  las  plantas ,  que  havia  hecho  antes  la 
belleza  ,  y  difpoíicion  de  los  Jardines.  Veamos^ 
pues  5  ahora  el  immenfo  charco  »  b  vafo  dé 
donde  fe  levantan  ellas  aguas  ,  que  riegan  el 
vafto  Jardin  en  que  el  Señor  nos  ha  piieílo  ,  y. 
la  bomba  de  que  fe  firve  para  hacerlas  fiibir  fin 
interrupción.  Eíle  vafo ,  ó  eñanque  es  el  Mar,  y 
la  bomba  es  el  ayre  ,  y  ve  aqui  dos  magníficos 
objetos :  comencemos  ,  pues  ,  por  el  prime-*, 
ro. 

El  Cav.  Que  no  eílémos  cerca  del  Mari  Vi-* 
cen  ,  que  es  admirable  fu  efpedaculo  ,  y  ma-^ 
ravillofa  fu  villa. 

El  Prior.  No  tardará  Vm.  mucho  en  hacer 
eíTe  viage  ,  y  mientras  tanto  poddnos  verla  en 
pintura.  Entremos  en  la  Galería  ,  en  donde  el 
íenor  Conde  ha  hecho  reprefentar  ,  en  una 
scúc  de  pinturas ,  todo  quanto  tiene  el  Mar  de 
mas  fingular  ,  y  efpeciofo. 

El  Cav.  Los  años  paíTados  eftaba  yo  como 
encantado  de  ver  en  una  Sala ,  b  Galería  á  Jú¬ 
piter  con  fu  Aguila,  á  V ulcano  con  fus  Tenazas, 
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a  Pan  con  fu  Flauta,  y  todas  las  ridicule¬ 
ces,  y  phantaímas  del  Paganifmoj  pero  eftas  fi¬ 
guras  ,  que  encuentro  en  tantas  parces,  comien¬ 
zan  ya  a  faílidiarme ,  nada  me  enfeñan  : 
aquí  unas  pinturas  en  donde  todo  es  verdad. 

-  El  Prior.  Ello  copia  a  la  Naturaleza,  y  la  íi- 
gue  como  ella  es,  y  todas  las  que  aquí  hay  fon. 
cofas ,  que  nos  importan  ,  y  íirven. 

Ellas  pinturas  primeras  reprefentan  las  di- 
verfas  apariencias  ,  y  mutaciones  del  Mar :  las 
figiiiences  nos  proponen  la  fabrica  interior  ,  y 
exterior  de  los  Navios ,  y  de  los  inílrumentos, 
que  firven  para  la  navegación  :  las  pinturas  de 
efta  tercera  fila  contienen  la  mayor  parte  de  los 
peces  ,  que  alberga  el  Mar  en  fus  fenos;  y  ellas' 
ultimas  exprelTan  las  conchas  ,  nácares ,  y* 
plantas  marinas :  regillremoslas ,  pues  ,  todas 
una  por  una. 

En  ellequadro  primero  reprefentaronmna 
de  las  Collas ,  que  le  opone  Francia  al  Occea- 
no.  La  parte  interior  de  la  pintura  propone  una 
playa  arenofa  ,  que  fe  une  por  la  mano  izquier¬ 
da  á  los  Hormigones  ,  b  Diques  de  un 
magnifico  Puerto  ,  que  firve  de  Pharo,  (^)  y  de 
los  Arrabales  de  una  gran  Ciudad.  Hacia  la 
Tom.V^*  Ce  mano 


Qwafíro ,  lí 
pintura  pri¬ 
mera.  De  fa 
viíla  delMaff 
al  ponerfij 
ScU 

‘<4 


.  La  traducción  Italiana  añade  á  Neptuno  con  ÍU  Tridentí» 

Nacarones  dicen  otros.  Odin.  Die.  let.  C.  palab.  Coquillage. 

Afsi  llaman  a  aquellos  paredones  ,  que  firven  de  abrigo  a  ünPuertój 
y  en  que  fe  quiebran  las  olas. 

{*')  Pharo  fe  llama  todo  aquel  pirage  donde  fé  ene  iendc  un  feiol  ,  para  qufl 
Crva  de  guia  en  la  obfeuridad  d;  U  noche  á  los  Navios. 
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mano  derecha  fe  ve  una  orilla  de  Mar  ,  toda 
cfcarpada  con  promontorios  ,  ó  peñafcos  em¬ 
pinados  5  y  pyramides  de  rocas ,  que  aparecen 
como  Caftillos  arruinados  ,  y  Fortalezas  cal¬ 
das  ,  formando  ,  con  los  edificios  regulares  de 
la  Ciudad  ,  una  viíta  ^y  reprefentacion  agrada¬ 
ble.  Una  orilla  fe  va  feparando  de  otra  cada 
vez  mas  ,  quanto  mas  efpacio  corren.  Por  efta 
caufa  fe  regiftran  con  tanta  facilidad  ^  y  con¬ 
veniencia  arboles ,  cumbres ,  curvaturas  ^  y  to¬ 
dos  los  demás  objetos ,  que  poco  á  poco  fe  van 
debilitando  ,  y  defapareciendo  á  la  villa  ,  con 
la  juña  diminución  que  enfeña  la  perfpediva. 
De  eñe  modo  ayudan  á  los  ojos  á  juzgar  de  la 
immenfa  extenfion  de  efta  llanura  de  aguas, 
todas  unidas  ^  y  dilatandofe  haña  perderlas  de 
viña  los  fentidos ,  que  fe  equivocan  ,  parecien- 
doles  3  que  fe  juntan  el  agua  j  y  el  Cielo  ,  que 
termina  nueftra  viña.  El  Sol  fe  reprefenta  en  el 
Poniente  ,  como  fumergido  haña  la  mitad  de 
fu  hermofo  cuerpo  ,  y  medio  ahogados  fus  ra¬ 
yos  5  pero  fin  impedirle  ,  con  todo  elfo  ^  el  que 
dore  con  los  reftantes  las  arenas ,  y  olas ,  que  le 
hacen  cara. 

Efta  union  aparente  del  Mar  ,  y  el  Cielo 
dio  lugar  á  los  Antiguos  para  penfar ,  que  el 
Mir  ^y  la  Tierra  eran  una  fuperficie  plana,  fo- 
bre  la  qual  fe  apoyaba  el  Cielo, como  una  gran¬ 
de  bóveda.  De  aquí  nacieron  las  Fábulas ,  de 
que  iba  el  Sol  todos  los  dias  á  bailarfe  en  las 
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aguas  del  Occeano  ,  de  que  las  Eflrellas  fe  le¬ 
vantaban  de  fus  aguas ,  defpues  de  haberfe  re- 
frefcado  en  ellas  todo  el  dia.  La  razón  ,  y  la 
.experiencia  reformaron  defpues  los  defcuidos  de 
la  Antigüedad  >  y  el  engaño  >  y  error  de  los 
fentidos.  Se  ha  reconocido  la  rotundidad  de  la 
Tierra  >  y  también  >  que  íi  fe  movielTe  >  fe  evL 
taria  5  con  la  variedad  de  fus  revoluciones ,  el 
movimiento  del  Sol  >  de  las  Eílrellas  ^  y  de  todo 
el  Cielo  5  y  fe  compondrían  j  con  fuma  facili¬ 
dad  5  las  grandes  dificultades ,  que  con  la  fen- 
tencia  contraria  fe  experimentan. 

El  Pintor  5  como  no  es  dueño  de  reprefen- 
tar  el  objeto,  fino  folamente  por  un  inflante  de 
tiempo  ,  fin  fer  fu  pincel  capaz  de  expreíTar  los 
varios  movimientos ,  y  mutaciones ,  que  pade¬ 
ce  ,  ó  exercitade  uno  á  otro  momento,  efco- 
gió  fabiamente  el  Occidente  del  Sol  ,  porque 
el  Mar  aparece  entonces  como  un  fuego  ,  das 
luces  de  eíle  Aftro  hermofo  caminan  horizon- 
talmente  fobre  todas  las  ondas  de  aquella  im- 
menfa  llanura  ;  y  las  aguas  mifmas,  que  reciben 
tan  bella  imagen  ,  agradecidas  fe  la  vuelven, 
con  la  reflexion  al  Sol ,  de  mil  maneras.  Eílo 
ofrece  la  mas  divertida  vifta ,  el  mas  bello  ex- 
plendor  ,  y  los  mas  ricos  colores  ,  que  fe  puede 
imaginar.  Toda  la  fuperficie  fe  regiílra  como 

Ce  z  ar- 

(**)  El  Italiano  traduce  efto  ,  á  la  verdad,  como  eíla  en  el  origina!, diciendo, 
que  íé  ha  llegado  a  conocer  ,  aunque  tarde  ,  que  el  movimiento  de  la  Tierra  es  el 
origen  de  todas  las  revoluciones  ,  que  atribuye  el  vu’go  al  Sol  ,  a  las  EftrcHas,  y  a 
lodo  el  Cielo  ;  y  luego  nota  al  margen  ,  que  Ceba  de  tomar  como  hypothefis. 


^rgunda  pin' 
tura. El  Mar 
altesAcio. 
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atrugada  ,  ó  formando  aguas  en  dobleces  de 
largos  liftones ,  compueftos  de  pequeñas  olas, 
en  donde  fe  ve  tal  vez  fucceder  el  color  blanco 
al  ceniciento  ,  el  purpureo  al  blanco  ,  al  pur¬ 
pureo  el  verde  5  y  á  elle  fe  le  mira  defpues  ce¬ 
derle  fu  lugar  á  un  hermofifsimo  azul.  Efte  es 
el  eftado  en  que  en  efta  pintura  vemos  al  Mar: 
los  que  vaguean  por  fus  orillas  ,  d  los  curiofos 
a  quienes  efte  efpeítaculo  encanta ,  fe  paífeari 
fin  riefgo  por  las  arenas  ,  á  donde  llegan  ,  con 
un  blando  golpeo  ,  y  murmurio  fuave ,  á  batir 
las  olas.  \ 

Pero  el  Mar  tiene  otros  afpedos ,  que  con- 
fervan  también  fu  hermofura  ,  y  hacen  alarde 
de  fu  belleza.  Efte  fluido  elemento ,  cediendo 
alternadamente  á  las  diverfas  imprefsiones  de  las 
corrientes ,  que  por  advenedizas,  y  eftrangeras 
le  inquietan  ,  y  *á  los  vientos,  que  “mtítuamente 
batallan  tanto  entre  si,  como  con  la  hinchazón 
de  las  olaSjadmitCjy  hace  reynar  en  fu  afsiento, 
y  cafa  una  variedad  continua  ,  y  una  mu¬ 
tación  perpetua.  Machas  veces  vera  Vm.  al 
Mar  5  deípiies  de  una  fuave  agitación  poco  di¬ 
ferente  de  la  calma  ,  del  modo  que  fe  reprefen- 
ta  en  efta  fegunda  pintura  ,  turbarfe  fus  aguas, 
abrir  concavidades  profundas  ,  abatirfe  ,  y  ele- 
varfe  enfortijadas  las  olas ,  de  las  quales  unas 
vienen  a  eftrellarfe  en  las  orillas  ,  y  doblando 
fobresi  mifmas ,  fe  introducen  de  nuevo  en  alta 
Mar.  Otras ,  tropezando  entre  si ,  fe  quiebran 

íin 
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fui  regí-^landad  5  y  emblanqueciendo  con  fis 
efpumaselagua  >  fu  choque  ,  y  golpeo  horrible 
caufa  terror  aun  á  los  mas  alentados ;  y  fe  cree- 
ria  5  al  ver  el  furor  tan  altivo  que  le  tranfporta, 
que  el  Mar  va  á  dcxar  á  fu  mifma  madre  ,  y  á 
inundar  la  tierra ;  pero  la  mano  ,  que  eleva  fus 
olas  3  haciéndolas  en  alta  Mar  formar  monta¬ 
ñas  3  les  prefcribe  leyes  para  que  no  quebranten 
fus  limites  hacia  la  tierra.  En  fus  mayores  alte¬ 
raciones  refpeta  los  términos ,  que  Dios  le  pufo, 
fin  acercarle  mas  hacia  nueftra  habitación  ,  que 
á  donde  él  le  tiene  permitido  llegar.  Todo  el 
orgullo  de  íiis  iras  cae  al  tocar  la  linea  3  que  ti¬ 
ro  el  Criador  en  la  blanda  arena  para  quebrar¬ 
le  3  y  folo  algunos  pies  (^)  de  diftancia  fon  to¬ 
da  la  diferencia  del  punto  adonde  llega 5  y  fe 
levanta  en  fu  eftado  ordinario  de  aquel  a  don¬ 
de  fu  rabia  viene  a  morir  fobre  la  Coila  en  las 
mas  violentas  tempeftades. 

Por  entre  ellas  montañas  de  agua  fe  def- 
cubre  un  Baxél  íin  maíliles  ,  fin  focorro  3  ni 
efperanza :  todos  los  navegantes  fe  lamentan, 
acuden  a  la  maniobra  los  Marineros ,  el  Piloto 
no  fepara  la  vifta  un  punto  de  el  Timón.  El 
objeto  que  reprefenta  ella  pintura  ,  es  trifte, 
pero  él  lleva  tras  si  á  quien  le  mira  con  una  fe- 
creta  inquietud  3  y  no  le  propone  cofa  ,  que 
no  le  fufpenda  3  que  no  le  arrebate  3  y  mue- 
ya. 

La  pintura ,  que  fe  figue  3  nos  reprefenta  al 

Mar 

f)  Corauiwentc  Toa  fíete  j  ea  nueve ,  y  en  San  í^o  4  i. 


Tercera  pin 
tura.  La  cal¬ 
ma. 


Golondrina 
del  Mar, 
HIRUNDO, 
APÜS. 


Alcyones, 

ALCEDO. 


CavalleroSj 

CALIDRIS. 


Chochas  per 
dices,  RUS¬ 
TICOLA 
MARINA. 

Martinete, o 
Garza,b  Gar 
rota  ,  AR¬ 
DEA. 

Chorlito, 

ARCUATA 


Cuervos  raa 
rinos,COR- 
BUS  MA¬ 
RINOS, 
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Mar  en  una  efcena  totalmente  diverfa  :  ya  ba- 
xo  fus  aguas ,  y  quebró  fus  iras  :  ya  fe  mueílrá, 
apacible  ,  llano  ^  terfo  como  un  efpejo  3  y  fe  lo 
puede  equivocar  con  el  Cielo  jpues  tiene  tam-» 
bien  fu  Sol  3  fu  azul  colof  3  y  fus  nubes.  Eíla 
calma univerfal  atrahe  alo  largo  de  las  Coilas 
los  peces  3  que  juguetean ,  y  dan  faltos  fobre  el 
agua.  Las  Barcas  de  los  Pefcadores,  que  echan, 
ó  facan  fus  redes  3  y  una  multitud  de  Golondri^ 
ñas  del  Mar  3  de  Alcyones  ,  de  CavaIleros3 
Chochas  perdices  marinas  3  Garzas,  Chor¬ 
litos  3  y  otras  muchas  aves ,  que  fe  aprovechan, 
del  tiempo  pira  hacer  fu  pefca  :  obferve  Vm. 
con  que  deílreza  aquel  Cuervo  marino  arroja 
al  ayre  el  pez  ,  que  cogió  en  el  agua ,  y  fabe  ha¬ 
cerle  que  vuelva  á  caer  de  cabeza  dentro  de  fu 
mifmo  pico  ,  p^ra  eílrujarle  ,  machacarle  ,  y 
allanarle  las  agallas  3  que  de  otro  modo  fe  de¬ 
tendrían  en  la  garganta  del  Cuervo.  Eíle  paxa- 
ro  fe  domeñica  ,  y  aliciona  ,  poniéndole  un 
anillo  de  hierro  en  lo  inferior  del  pefcuezo  ,  a 
fin  de  detener  en  el  buche  de  fu  ancha  garganta 
ios  peces  que  traga.  Bloqueada  la  cerviz  de  el 
Cuervo  marino  con  ella  gargantilla  ,  marcha 

al 

D?  efie  pax  afo  hace  mehcieii  Arifloteles.  Ant.  Nebr.  q  iie  trahe  el  Latin 
C  ALIDRIS  ,  dice,  que  es  un  paxaro  no  conocido.  El  Italiano  traduce  PALET- 
TONE,  b  ALBARDEOLA  ;  pero  eftos  fon  dos  paxaros  diftintos  ,  el  primero  eí 
el  Pelicano  ,  y  el  fegundo  la  Garzota  ,  b  Martinete.  Veanfe  Antonin.  Die.  let.  P. 
y  let.  A.  y  Cefar  Odin.  Die.  palab.  Pelican,  y  Aigrette.  El  Latin  ,  que  le  da  á  cíitf 
j)axaro  la  mifina  traducción  ,  es  Platalea  ,  proprio  del  Pelicano ,  y  omite  el  Ca- 
íidris ,  que  le  da  el  Autor. 

O  Perdices  pardillas ,  b  Eílarvas  marinas. 
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-á  pillage  5  y  va  a  la  pefca  ,  de  donde  vuelve  lle¬ 
no  el  buche ,  y  le  defocupa  ,  y  entrega  lo  que 
pefco  áfu  Señor  5  quien  le  da  ,  para  animarle  a 
íemejantes  empreñas ,  una  pequeña  parte  de  lo 
que  pefco.  Note  Vm.  aquella  vandada  de  So- 
mormujones ,  de  losquales^  unos  fe  arro¬ 
jan  al  agua  ,  y  otrds  eílán  ya  medio  metidos  en 
ella.  De  las  Macreufas ,  o  Anades ,  que  fe 
ven  algo  mas  lexos ,  las  unas  nadan  tranquila¬ 
mente  remando  con  fus  pies ,  y  las  otras ,  que 
los  llevan  en  la  fuperficie  batiendo  las  alas ,  en 
lugar  de  bolar  ,  corren  por  el  agua. 

El  Cav-  Todas  eftas  aves  tienen  colores, 
carader  ,  y  ayre  diferente  ,  con  que  fe  diftin- 
guen  unas  de  otras.  Ni  es  pofsible,  que  el  Pin¬ 
tor  pudiera  hermofear  mas  efta  tercera  pintura. 
Digame  Vm.  quifo  fignificarnos  alguna  parti¬ 
cularidad  a  dexando  ver  la  Luna  en  el  Cielo 
del  modo  que  fe  defeubre  en  eña  ultima  parte 
del  quadro? 

El  Prior,  La  Luna  eílá  ahí  reprefentada  en 
el  quarto  creciente  ,  ello  es  >  quando  eña  medio 
llena  ,  6  á  igual  diftancia  de  llena,  y  nueva.  No 
podia  el  Pintor  expreffar  mejor  el  tiempo  de  la 
marea  mas  infeníible  ,  eño  es ,  quando  el  Mar 
’  íube. 


Somormujo 
lies,  MER¬ 
GOS. 


Macreiiíás,6 

Anades, 

PAFFINUS. 


Agua  muer¬ 
ta,  o  marea 
qiiieta. 


'  {**)  Atgunosles  llaman  Cuervos  marinos.  Nebr.  Dic.  let.  M,-  También  les  da» 
él  nombre  de  Somornlujos.  En  Italiano  M°rgoí 

.  El  Die.  de-Richel.  le  da.  a  ella  ave  en  Latín  el  de  FULICA  MAIOR  ,7  a. 
quien  fegun  Nebr.  correrponde  la  Cerceta,  ave  conocida.  El  Italiano  traduce  Ma- 
rigiana  ,  y  le  da  eí  Latín  de  PUSSINUS,  b  ANAS  SYLVESTRIS  j  pero  Antonin. 
Die.  t.i.  palab.  Macreiife  ,  le  da  á  efte  paxaro  el  Italuno  de  Grayagno,/  na  el  det 
>^í.nigiana ,  y  el  Latin  de  Puffinus. 


flux© ,  y  re- 
flnxo. 
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fube  ,  y  baxa  menos  que  en  todos  los  deml^ 
tiempos  ,  lo  qual  fucede  en  el  primero  *  y  ukí-^ 
mo  quarto  de  Luna  >  fiendo  afsi,  que  en  la  Lu¬ 
na  nueva  ,  y  en  la  llena  fuben  mucho  las  ma¬ 
reas  ,  y  baxan  también  con  la  mifma  propor¬ 
ción  ,  y  exceíTo. 

El  Cav.  Yo  he  oído  decir  muchas  veces,, 
que  el  Mar  baxa  todos  los  dias  muchas  brazas, 
y  fe  retira  mas  de  media  legua  en  ciertas  Coftasí 
pues  cómo  fe  compone  eíto  con  lo  que  Vm.  me 
ha  dicho  ,  que  no  havia  fino  algunos  pies  de 
diferencia  entre  la  mas  ordinaria  ,  y  la  mas  alta 
elevación  de  las  aguas? 

El  Prior.  La  elevación  de  que  hablé  enton¬ 
ces  ,  folamente  era  de  aquella  altura  á  que  fuberi 
las  olas  en  una  tempeftad ,  que  nunca  excede  en 
muchos  Puertos  de  fíete  pies ,  y  ello  en  las  ma¬ 
yores  avenidas  de  agua ;  pero  no  hablaba ,  co¬ 
mo  lo  hago  ahora ,  del  fluxo^y  refluxo  del  Mar, 
que  es  cola  del  todo  diverfa. 

Todos  5  ó  cafi  todos  los  dias ,  las  aguas  del 
Occeano  ,  y  por  ventura  las  de  los  otros  Mares 
también ,  aunque  menos  fenfiblemente ,  ca¬ 
minan  5  por  efpacio  de  feis  horas ,  defde  la  par¬ 
te  del  Medio-dia  á  la  del  Septentrión.,  y  fuben. 
ya  mas ,  ya  menos  fobré  las  Coilas  ,  y  á  ello  le 
llamamos  fluxo  :  permanecen  en  el  mifmo  ef» 
tado  ,  ó  altura  cerca  de  un  quarto  de  hora,  def- 
pues  del  qual  fe  retiran  ,  y  continúan  en  baxar 
otras  feis  horas ,  y  á  eíta  vuelta  del  Norte  hacia 

'  ^  ,  ...  Me.  - 


e  una 


’lc?n^cjt¿id . 
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Medio-día,  y  de  nueftras  Coilas  hada  alta  Mar, 
/e  la  llama  refluxo.  Qijedafe  un  quarto  de  hora 
cambien  en  í'u  mayor  menguante  ,  íin  muta- 
don  alguna  fenfible ,  y  defpues  vuelve  a  co¬ 
menzar  el  fluxo  hacia  nueftras  Coftas  ,  y  afsi‘ 
profigue  alternando.  Efte  fluxo  Ague  el  curfo 
de  la  Luna,  la  qual  paíTa  todos  los  dias  una  vez 
por  una  linea ,  que  imaginamos  defde  el  Polo 
hafta  el  Zenith  ,  ó  punto  ,  que  cae  encima  de 
nueftras  cabezas  ,  y  que  corta ,  y  divide  en  dos 
partes  Iguales  nueftro  Horizonte  ,  y  también 
el  emifpherio  inferior.  En  el  punto,  pues  ,  que 
llega  la  Luna  á  tocar  en  efta  linea  ,  que  llama¬ 
mos  Meridiano  ,  es  quando  experimentamos  el 
mayor  fluxo  del  Mar  ,  ó  á  lo  menos  quando 
llega  á  algún  Meridiano  determinado  ,  porque 
muchos  Puertos  pueden  tener  Mar  alta  á  la  ho¬ 
ra  mifma  que  los  nueftros  la  tienen  también. 
(^■^)  Quando  la  Luna  llega  doce  horas  defpues, 
b  un  poco  mas  al  mifmo  Meridiano ,  pero  por 
el  emifpherio  ,  b  lado  inferior ,  y  hacia  nuef¬ 
tros  pies  ,  fucede  también  ,  y  tenemos  la  ma¬ 
yor  marea  figuiente.  Pero  como  la  Luna  gafta 
doce  horas  ,  y  veinte  y  quatro  minutos  ,  con 
corta  diferencia  ,  en  llegar  exadamente  defde 
el  Meridiano  fuperior  ,  ó  que  cae  encima  de 
nueftras  cabezas ,  al  inferior  ,  y  que  cae  á  nuef¬ 
tros  pies  ,  efta  es  la  caula  de  haber  doce  horas," 
y  veinte  y  quatro  minutos  defde  la  una  de  nuef- 
Tom.V,  '  Di  tras 

La  traducción  Italiana  omite  la  ultima  parte  de  eíle  punto. 
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tras  mayores  mareas  hada  la  otra  >  y  afsi  uri  flü-^ 
%o  empieza  veinte  y  quatro  minutos  mas  tarde 
que  el  precedente,  Efte  fliixo  es  mayor  ,  y  fe 
eleva  mas  el  agua  en  el  tiempo  que  la  Luna ,  6 
es  nueva ,  ó  eftá  ya  llena  ^  de  modo,  que  jamás 
fon  mayores  las  mareas ,  que  hacia  las  Lunas 
llenas ,  y  nuevas  de  los  Eqiiinocios  :  efte  es  el 
hecho. 

Ahora  podremos  bufear  la  caufa  de  im 
Phenomeno  tan  eñraño  ^  como  regular.  Los 
Philofophos  tienen  en  elle  aíTumpto  grandes 
debates  :  unos  pretenden,  que  la  LunajpaíTan-» 
do  por  encima  de  las  aguas  de  nueftros  MareSj 
las  comprime  ,  excava  ,  y  hace  fubir  por  me¬ 
dio  de  la  imprefsion  que  hace  en  el  ayre  ,  y  en 
los  cuerpos  que  puedan  mediar  ,  ü  ocupar  el 
efpacio  que  hay  entre  la  Luna  ,  y  el  agua  ;  de 
manera  ,  que  cediendo  efta ,  por  razón  de  fu 
fluidez  3  fe  enfancha,  y  eftiende  ,  caufando  afsi 
efta  comprefsion  la  marea  ?  y  fluxo  ,  que  la  ex¬ 
periencia  nos  miieftra.  Otros  dicen  ,  que  no  es 
la  Luna  la  que  gravita  ,  ó  pefa  fobre  nueftros 
Mares ,  iino  que  por  el  contrario  el  globo  de  la 
Tierra,  y  el  Agua  gravitan  fobre  la  Luna  ,  c  in¬ 
tentan  con  efta  acción  ,  y  esfuerzo  acercarfe  á 
ella. 

Pero  dexemos  á  los  grandes  Phyíicos  el 
cuidado  de  bufear  en  las  leyes  del  movimienr 
to  ,  y  de  la  conjunción  de  los  cuerpos  celeftes, 
la  razón  de  unas  revoluciones  tan^  conftantes; 

que 
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iquevítyan  con  la  toeíli  ^  ovara  en  la  mano  á 
medirlas  diítancias  de  los  Planetas,  á  averi¬ 
guar  ,  por  medio  de  fus  cálculos ,  los  efedos  de 
las  fuerzas  motrices  ,>que  alternativamente  los 
acercan  ,  y  los  apartan.  Decien  perfonas-,  que*/ 
inquieran  ello  ,  no  hallaremos  dos',  que  con¬ 
vengan  en  una  concluíion  mifma.  La  incertH  > 
dumbre  de  eñe  trabajo  ,  y  afan  ,  es  para  nofo- 
tros  motivo  muy  fuficiente  para  efcufarle;  y  afsi, 
en  lugar  de  querer  explicar  el  mechanifmo,. 
que  caufa  tan  conftantemente  cña  alternativa^ 
regalar  del  fluxo  ,  y  refluxo  ,  bufcarenios  folo- 
qual  ha  íido  la  intención  de  una  obra  ,  y  Phe- 
nomeno  tan  maravillofo.  Querer  comprehend 
der  un  orden  ,  y  una  ley  ,  que  eñá  acaíb  fuera 
de  nueñro  alcance  ,  es  prefumpcion  5  pero  ig-^ 
norar  lo  que  debemos  al  Autor  de  efta  ley 
mifma  ,  es  ingratitud  ,  y  diñraccion.. 

El  Cav.  Sin  duda  >  que  Vm.  me  va  á  poner 
prefente  ,  y  hacerme  entender  las  ventajas,  que 
con  el  fluxo  ,  y  refluxo  del  Mar  logran  los 
hombres  ,  fin  pararfe  á  coníideraiias ;  al  mifmo 
tiempo  que  fe  obftinan  en  fabcr  ,  y  penetrar  la 
caufa )  que  hafta  ahora  les  eñá  efcondida. 

El  Prior.  La  primera  utilidad  ,  que  con  las 
grandes  mareas  confeguimos ,  es  el  que  por  fu 
medio  fe  rechazan  ,  y  hacen  volver  atrás  las 
aguas  de  los  Ríos  ,  hafta  elevarlas  muchas  le¬ 
guas  tierra  adentro  ,  con  lo  qual  fe  profundiza 
mas ,  y  mas  la  madre  ,  .  y  pueden  aportar  á- 

DJ  1  Ciu- 
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Ciudades  populofas  las  cargas ,  y  mercancía^ 
eftrangeras ,  cuyo  coíle  feria ,  fin  eíle  focorro, ' 
infoporcable.  Los  Navios  efperan  algunos  dias 
citas  crecientes  ,  que  les  acarrean  tanta  como¬ 
didad  con? fu  venida  ,  y  fe  aprovechan  de  ella 


para  arribar  a  la  rada  >  fin  tropezar  en  elfondo^  r 
o  para  entrar  en  la  madre  de  los  Ríos ,  fin  cor-^ 
rer  riefgo  de  encallar  ,  faltos  del  volumen  de 
agua  precifo.  En  acabando  de  hacer  las  mareas 
cite  beneficio  importante  al  hombre  ,  fe  difmi- 
nuyen  ,  y  dexan  al  Rio  fus  términos  >  y  orillas 
libres :  con  lo  que  facilitan  a  los  que  viven  en 
ellas  el  logro  de  las  comodidades^  que  les  trahe 
fu  curfo  ordinario. 

Otra  utilidad  ,  que  previo  ,  é  intento  el 
Criador  con  eíle  balanceo  perpetuo  de  las 
aguas ,  fue  impedir  el  que  llegaíien  en  tiempo 
alguno  a  encharcarfe ,  é  infeítaflen  el  terreno^ 
y  vecindad  ,  permaneciendo  íiempre  en  unos 
lugares  mifmos^y  en  una  caíi  perpetua  inacción. 
No  quifo  dexarles  a  folos  los  vientos  efte  cui¬ 
dado  :  fu  Mageílad  deílinó  el  ay  re  para  eva¬ 
porar  nueílros  quartos  ,  y  purificar  nueílras  ha¬ 
bitaciones  •,  para  que  hiciefie  mas  fácil  á  la 
tierra  la  producción  de  las  plantas ,  por  medio 
de  la  diverfidad  de  imprefsiones ,  que  en  ellas 
hace ,  y  de  los  efpíritus  y  jugos  ,  que  efparce 
por  todas  partes.  Y  aun  al  Mar  mifmo  fe  eílien- 
de  también  el  beneficio  de  los  vientos ,  hacien¬ 
do  5  que  fe  tranfporten  las  mercaderías  mas  U- 
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genmente  ,  que  lo  pudieran  execntar  los  Ca- 
^mIIos  mas  fornidos  ,  y  ligeros.  Pero  el  iopio 
del  viento  en  los  Mares  es  á  tiempos ,  y  íin 
permanencia  ;  fe  le  fuelen  feguir  moleftas  ,  y 
pefadas  calmas  5  que  podrian  con  gran  breve¬ 
dad  atraher  la  corrupción  del  fuelo  del  Mar, 
que  es  el  receptáculo  á  donde  van  á  parar  ,  y  fe 
depoíitan  todas  las  immundicias  déla  Tierra. 

Quifo  3  pues ,  añadir  el  Criador  al  foplo, 
y  oleadas  del  viento  ,  por  interrumpidas  ,  é  ir¬ 
regulares  5  las  idas ,  y  venidas  diarias  dei  fluxo, 
y  refliixo ,  para  impedirnos  de  efte  modo  ,  y 
apartar  de  nofocros  todo  daño.  Y  bien  iexos 
de  que  las  vafcoíidades ,  é  immundicias  ,  que 
los  Ríos  acarrean  al  Mar  defde  la  Tierra  ,  pu- 
dieíPen  alli  multipllcarfe  ,  y  caiifar  la  menor 
infección  el  movimiento  dei  agua  ,  que  fube  ,  y 
baxa  5  vuelve  ,  y  revuelve  hacia  todas  partes, 
las  efparce ,  atenúa  ,  aligera  ,  y  lleva  á  la  fuper- 
ficie,  defde  donde  ,  por  medio  de  la  evapora¬ 
ción  ,  fe  elevan ,  y  convierten  ,  para  utilidad 
nueílra ,  y  provecho  univeríal  del  Hombre  ,  en 
rocíos ,  y  lluvias  j  en  verde ,  hojas ,  flores  3  y 
alimentos. 

Además  de  eño  ,  para  mantener  el  Mar 
con  toda  la  limpieza  conveniente  ,  y  fin  infec¬ 
ción  alguna  ,  efparce  el  fluxo ,  y  refluxo  todos 
los  dias  5  defde  el  un  cabo  al  otro  dei  vafto  Oc- 
ceano  ,  la  fal  ,  de  que  eftán  llenas  fus  aguas.  Sin 
^íle  movimiento  de  las  mareas  ,  fe  precipitarla 
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eíla  fal  al  fondo  promptamente  ^  por  razón  Áé¡ 
fu  pefo  natural*  Si  el  agua  que  vana  nueftras 
Coilas  >  perdiera  el  falóbre  que  tiene  ¿  nos  in*^ 
feftaria  fm  duda  con  un  intolerable  hedor  :  no 
criarla  ya  ^  ni  darla  alimento  á  los  peces  ,  cuya 
abundancia  nos  admira  tanto  ^  como  fu  delica¬ 
do  fabor. 

El  Cav,  Ve  aqui  una  precaución  ,  que  exci¬ 
ta  notablemente  mi  agradecimiento  >  y  levanta 
mi  corazón  al  Criador*  Muchas  veces  he  oído 
a  algunos  ^  que  paffan  por  grandes  Phyficos, 
explicar  la  caufa  del  falobre  de  eílas  aguas  del 
Mar  3  y  le  atribuyen  á  algunas  Salinas  j  que  fe 
eílienden  por  debaxo  de  tierra  haíla  el  fuelo  del 
Mar  3  el  qual  poco  á  poco  ^  rayendo  fus  extre¬ 
midades  >  falaba  afsi  fus  aguas.  Pero  íi  lo  que 
eftos  Señores  decían  foera  afsi  ,  las  aguas  del 
Mar  ferian  faladas  por  mera  cafualidad  r 
mas  ahora  yá  se  lo  que  he  de  fentir  en  eíle 
punto ,  y  que  es  cofa  ,  que  fe  hizo  con  mas  alto 
fin  5  y  determinado  deíignio  ;  y  acafo  es  tan 
ridiculo  preguntar  ,  por  qué  el  agua  del  Mar  es 
falobre ,  como  inquirir ,  por  qué  razón  el  Sol  es 
luminofo.  Dios  hizo  al  Sol  luminofo  ,  porque 
de  otro  modo  nos  feria  inútil  ;  y  Dios  falo  el 
agua  del  Mar  >  porque  fin  eílo  ^  en  lugar  defer- 
vimos  de  alivio  ,  feria  perjudicial  >  y  dañofa. 

El 

{**)  Las  aguas  del  Mar  no  ferian  ,  aun  en  efte  cafo  ,  (aladas  por  pura  cafuaíí- 
«lad  ,  pues  fíempre  fuera  igualmente  admirable  la  Providencia  del  Autor,  havien- 
do  criado  en  el  íuelo  del  Mar  tan  copiofas  Minas  ,  como  lo  es  havieudo  criado 
|a«  aguas  íilobres ,  y  íiempre  hu vieran  tenido  los  mifraos  ufos ,  y  fines. 
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El  Prior,  Atónito  eíloy  de  que  Vm.  coa 
canta  facilidad,  y  promptitud  fe  haya  enterado* 
facando  al  mifmo  tiempo  las  confequencias  de 
eíla  verdad  ;  pero  quiero  con  todo  eíTo  con« 
vencerla  con  otras  pruebas  diflintas.  Por  con- 
fefsion  de  los  mlfmos  que  atribuyen  el  falobrc 
del  Mar  á  las  extremidades  de  ellas  Minas  de 
fal  5  que  hiiviera  raido  ,  y  rafpado  el  Mar  *  la 
bafa  j  y  fuelo  de  elle  no  es  otra  cofa  ,  que  una 
continuación  de  la  fiiperficle  de  la  Tierra.  Den¬ 
tro  del  agua  *  como  fuera  de  ella  ,  fe  hallan 
eminencias  *  hoyos  *  planos  *  rocas ,  arena  ,  y 
tierra,  Y  como  en  la  fuperficie  de  eíla  fe  en¬ 
cuentran  poquifsimas  veces  los  fines  ,  y  extre¬ 
midades  de  las  Minas  de  fal ,  tampoco  fe  halla¬ 
rán  con  mas  frequencia  debaxo  del  agua  ;  y  li  fe 
quiere  ,  que  por  lo  ordinario  fe  encuentren  en 
algunas  concavidades ,  es  cofa  cierta,  que  el  ca¬ 
bo  ,  y  extremidad  de  eílas  Minas  no  fon  la 
milleíima  parte  de  la  fuperficie  de  la  Tierra, 
que  cubre  el  Mar  con  fus  aguas.  Donde  quiera 
que  fe  echa  la  fonda  ,  6  efcandallo  ,  trayendole 
de  una  parte  á  otra ,  no  fe  encuentra  que  toque, 
bfe  pegue  al  febo  de  la  plomada  ,  fino  arena, 
cieno  5  y  cafquijo ,  y  no  fal ,  ni  mafias ,  que 
den  indicios  de  Minas  que  la  contengan.  Las 
Minas  de  fal ,  como  quiera ,  no  eílarlan  debaxo 
del  agua  ,  fino  con  la  proporción  ,  que  eílán 
debaxo  de  la  Tierra  :  y  en  eíla  ,  reípeíto  de  las 
otras  partes  ^  betas  ,  ftielos  ,  y  mafias ,  que  la 
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componen,  no  fon  feg  uramente,  ni  de  mil  pan* 
tes  la  una ,  pues  cavando  en  ella  fe  hallarán 
mil ,  y  aun  cien  mil  coftales  de  tierra  para  ha* 
llar  uno  de  fal.  Efto  fupueílo  ,  confia  por  ex¬ 
periencias  reiteradas  ,  que  dos  libras  de  agu^ 
marina  ,  tomadas  de  la  fuperíicie  ,  contienen, 
por  lo  menos  ,  una  onza  de  fal ,  ó  de  treinta  y 
dos  partes  la  una  de  fu  pefo  ;  y  tomada  el  agua 
en  el  fondo ,  contendría  por  lo  común  algo 
mas ;  pues  íi  la  fil  que  hay  en  el  Mar  es  de 
treinta  y  dos  partes  la  una  de  la  mafia  de  las 
aguas ,  pregunto  ,  cómo  es  pofsible,  que  las  ex¬ 
tremidades  de  las  Minas, que  no  ocupan  la  m  il- 
leíima  parte  del  fuelo  del  Mar,  puedan  produ¬ 
cir  una  mafia  de  fal  equivalente  á  la  trigeíima 
fegunda  parte  de  la  mafia  de  las  aguas? 

Cada  dia  gafiamos  una  parte  de  efia  fal, 
y  las  aguas  del  Mar  íierapre  fe  quedan  faladas^ 
van  acafo  á  las  Minas  ,  y  cóncavos  de  la  T  ierra 
á  reparar  efiapadida  ,  que  les  caufamos  ?  Ya 
hubiera  gafiado  todas  fus  provifiones  poco  á 
poco  en  tan  larga  fjccefsion  de  tiempos,  y  al  fin 
la  tendríamos  infipida.  Es ,  pues  ,  inadverten¬ 
cia  ,  y  error  atribuir  un  efecto  tan  grande ,  y 
can  efiendido  como  el  falobre  del  Mar  á  una 
caufi  t  in  accidental ,  tan  limitada  ,  y  tan  corta, 
como  lo  fon  las  extremidades  de  l  is  Minas  de 
la  Tierra  ,qiie  fuefien  á  terminarfe  al  Mar  ,  y 
que  tienen  t  m  poca  proporción  con  una  de 
treinta  y  dos  partes  de  la  mafia  de  fus  aguas. 

Dios 
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Dios  hizo  al  agua  del  Mar  vifcofa  3  cníTa, 
y  bltiiminora ,  con  el  fin  de  que  proveyeíTe  fii 
fondo  3  y  llenaíTe  fu  fuelo  de  una  liga  3  d  betíinj 
que  en  lugar  de  dexarle  la  libertad  de  raer  ,  y 
penetrar  la  fuperficie  ,  y  baíTa ,  en  que  efiriba, 
iaíirvieíTe  de  impedimento  para  que  ej.  agua  la 
ablandaíTe ,  y  corroyeíTe.  Dios  hizo  eíla  agua 
falada  con  el  defignio  de  confervaiia  incorrup¬ 
ta  3  y  pura ,  tal ,  que  nos  firvieíTe  fin  hacernos 
daño.  Añadamos  a  eflo  3  que  fe  debe  decir, 
que  al  modo  que  aquellas  aguas  no  podrian 
confervarfe  fin  corrupción  3  á  no  fer  falobres, 
tampoco  pudieran  vivir  ,  nifazonarfe  los  peces 
que  las  habitan  3  a  no  encontrarlas  faladas.Y  co¬ 
rno  no  fe  puede  prudentemente  decir,  que  eftos 
peces  habitan  el  Mar  por  cafualidad  ,  tampoco 
fe  podra  defender  ,  que  fea  accidental  el  falo- 
bre  3  que  les  es  precifo.  La  mano  mifma ,  que 
pufo  los  peces  en  el  Mar  ,  preparo  defde  el 
principio  el  agua  ,  de  que  tenían  necefsidad,  y 
antes  de  formarlos  ,  arrojo  ,  y  colocó  allí  la  fal, 
fin  la  qual  no  podrian  confervarfe.  Pero  quien 
no  admirara  la  fecundidad  de  las  ideas  ,  y  pre^ 
vifiones  3  que  Dios  manifefto  en  folo  eña  obra? 
Eñefalobre  ,  que  tanto  nos  intereíTa  con  la  in¬ 
corrupción  de  las  aguas,  y  procreacion,y  man¬ 
tenimiento  de  los  peces  ,  nos  hace  otros  dos 
beneficios  igualmente  importantes  ,  y  venta- 
jofos.  El  primero  es  ,  que  las  mas  pequeñas 
partes  de  la  fal  del  Mar  vienen  á  quedar  fútiles, 
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M.  de  Puy  5  Relator  de  Memoriales  ,  y  antiguo 
Intendente  de  la  Canada  ,  quilo  arreglar  la  elección 
Primera  fi-  de  quanto  pertenece  á  la  Marina  ,  y  dar  aqui  por  si 
gura  de  el  k  cxplicacion..  A.  La  Quilla  5  B.  El  Codafte, 

NaviO;  C,  La  Roa,  Sobre  la  Quilla  íe  ponen  las  varengas ,  o 
collados  5  que  forman  el  cuerpo  del  Navio ,  y  eílaa 
entre  3.-^4.  y  íe  hacen  redondas  ellas  varengas.  en¬ 
tre  4.  y  5.  y  entre  2.  y  3,.  Sobre  la  Quilla  íe  ponen, 
además  de  ello,  unos  maderos  como  horquillas,  que 
íe  llaman  Piques.  En  la  popa  de  i,  á  2.  y  en  la  proa 
de  5,  á  6.  íbbre  las  varengas,  íe  pone  la  Sobrequilla 
D.  que  los,  liga  todos,  y  en  eíla  Sobrequilla  íc  ponen  las  Carlim 
gas  ,  en  las  quales  eítriban  los  Maftiles.  E,Eípe|o  de  popa,  6 
frontis  de  popa.  F.La  proa, el  eíperón,ó  frontis  de  proa, en  don¬ 
de  íe  figura  algún  animal.G. El  Timón.H.La  caña  del  Timón  2^ 
en  la  punta  de  eíla  caña  eílán  dos  betas, ó  cordeles,  que  íuben  a 
unirle  á  la  rueda,  que  eíla  delante  de  la  camara  alta  del  Navio, 
con  la  que  hacen  andar  la  caña  de  una  a  otra  parte, y  gobiernan 
el  Navio.!.  Primer  Puente,ó  entre  Puentes,que  es,  el  mas  cerca-* 
no  al  agua.  K. Segunda  Puente,ó  combés,  en  donde  eíla  la  Ca¬ 
mara  baxa.L.  Tercer  Puente,  ó  Alcazar,  donde  ella  k  Camara, 
alta.  M.Chopeta,ó  toldilla,  N. Gallillo  de  proa.O.PaíTamano  de 
todo  elNavio  por  la  borda.P.El  fondo  del  Navio,eílo  es, el  eípa- 
cio  que  hay  deíde  la  cubierta  baxa  I.haíla  la  Carlinga  D.  QEas 
Bombas  con  íus  caxas ,  en  cuyo  centro  entra  el  palo  mayor.  R» 
Bomba  de  popa  ’“^^yá  no  eftá  en  uíb,fino  en  algunas  Urcas  S« 
Bitas,  ó  Maniguetas,  que  ion  unos  ckvos,ó  piezas  de  madera, a 
donde  le  atan  los  cables.T.Piezas  que  íirven  de  apoyo  á  las  Bi- 
tas.V.Eícak  para  baxar  al  fondo,ó  plan  del  Navio.X.  Divifion 
para  formar  los  pañoles,  en  que  íe  guardan  ballimentos,  pólvo¬ 
ra,)^  pertrechos.Y.Cabreílante,grande,y  pequeña  machina  para 
levantar  Anclas, y  toda  efpecie  de  pelo, que  entra,ó  íale  del  Na¬ 
vio.  Z.Elcalas  de  entre  Puentes.  >í<  Portas  de  la  Artilleria,  ca¬ 
da  una  con  fu  Cañón.  Eícobenes  ,  ó  agugeros  por  donde 
palian  los  cables  ,  con  que  eílá.atada  la  Ancla  quando  íe  da 
fondo.  I.  Palo  mayor.  2.  Palo  de  Meílana.  3. Palo  de  Trinque¬ 
te,  ó  Triquete.  4.  Palo  de  Bauprés. 
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y  volatiles ,  y  afsi  fuben  con  los  vapores  5  para 
íeren  toda  la  Tierra  uno  de  los  mas  eíTcnciales 
principios  de  la  vegetación  >  y  el  fegundo, 
que  las  partes  mas  griieíTas  ,  y  terreas  de  ia  mif- 
ma  fal  refiften  al  calor  ,  y  al  ayre ,  que  caufan 
la  evaporación  5  con  lo  qual  la  fijan  ,  limitan, 
y  detienen  ,  fin  que  exceda  de  aquellos  térmi¬ 
nos  juftos  ,  que  let  preferí  ve  nueftra  necefsidad, 
y  conveniencia.  La  fal ,  y  el  agua  fe  fepáran 
con  dificultad ,  por  eñár  tan  intimamente  uni¬ 
das  5  y  afsi  retarda  efta  feparacion  dificil  la  ac¬ 
ción  5  y  actividad  del  calor  ,  y  el  ayre.  Y  quan¬ 
to  mayor  cantidad  de  partes  de  fal ,  que  les 
refiftan ,  encuentran  el  calor  ,  y  el  ayre  ,  tanto 
menor  cantidad  hallan  de  partes  de  agua  que 
levantar.  Por  efta  caufa  la  fal ,  que  da  pefo  al 
agua  5  le  modera  la  evaporación  por  confi- 
guíente.  De  aquí  es ,  que  le  fomos  deudores  a 
efte  falobre  de  la  jufta  cantidad  de  agua  dulce, 
que  el  Sol  levanta,  y  con  que  provehe  niieftras 
necefsidades ,  quando  fin  efta  refiftencia  ele- 
varia  mayor  mafia  de  vapores ,  y  tanto  ,  que 
inundarían  la  Tierra  en  lugar  de  fertilizarla. 

Parece  ,  que  defpues  de  tan  preciofas  ven¬ 
tajas  ,  y  de  tan  continuos ,  y  univerfales  bene¬ 
ficios  ,  como  hemos  dicho  de  la  fal ,  que  con¬ 
tienen  las  aguas  del  Mar ,  no  habrá  ya  que 
añadir  á  fu  mérito  ;  pues  con  todo  efib  ,  nada 
hemos  hablado  aun  del  principal  ufo  que  hace¬ 
mos  de  ellas  ,  y  que  fe  le  debemos  también.  La 
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Eííando  íbmhreado  todo  lo  interior  de  efte  Na*- 
vio  5  íe  le  han  puedo  las  letras ,  no  en  las  roilrnas  pie¬ 
zas  á  que  correíponden  íino  enfrente. 

A.  El  Palo  mayor.  B.,  Palo,  de  meílana.  C.  Palo 
de  Triquete.  D.  Palo  de  bauprés.  E..  Camarote  de 
los  Pilotos  en  la  Toldilla.  F.  Camara  de  el  Con- 
íbjo  ,  ó  de  el  Gefc  principal.  G.  Camara  de  el 
Capitán.  H.  Camara  de  las  Cañoneras ,  d  de  Santa 
Barbara.  I.  Bodega  diílribuida  en  muchos  Almace¬ 
nes  5  ó  Panoles,  es  á  Eber  y  K.Pahol ,  ello  es ,  Alma¬ 
cén  para  el  Vino.  LL.  Para  la  Pólvora  debaxo  del 
Puente  mas  proximo  al  agua.  M.,  Para  el  V  izcocho. 
N.  Para  Viandas  Eladas.O.  La  aguada.P.Pozos  de  las 
bombas.  Pañol  de  las  Velas ,  donde  eítá  el  MaeE 
tro  de  ellas  ,  y  el  Cofre  ,  é  inífrumentos  del  CK 
rujano  ,  ó  caxa  de  Medicina.  R..  Sitio  para  guardar 
los  cables, ó  pañol  del  Contra-maeftre.  S.  Prifion.  T. 
Cocinas  debaxo  del  Caílillo  de  proa.  V.  La  cubierta, 
X.  La  Chopsta,.  Y.  El  Cadillo  de  proa.,  Z.  Plaza  ck 
ArmaSj  d  Alca5;ar..  ..  ' 


Eí  Maeft'ro  j  que  corripoTÍe  las  Velas,  fe  arrancha  (  cóftio  fe  explican  en  ti 
Marina )  con  los  demás  Marineros,  ea  las  cisazas^gue  es  el  eíbacio  que  ha^  eii^ 
Cañón,  y  Cañón. 
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fal  entra  en  todos  niieftros  mantenímlentoss 
pone  en  nueñras  viandas  aquella  juña  propor¬ 
ción  5  que  hace  que  nos  fean  faludables  ;  y  nos 
advierte  del  grado  de  fu  bondad  ,  por  el  fabor 
del  paladar  ,  y  dukura  del  gufto ,  de  quien  es  el 
alma.  No  fe  dirá  ,  pues  ,  que  es  el  Mar  quien, 
prefentandoles  á  los  hombres  efta  fal ,  les  hizo 
nacer  el  penfamiento  de  mezclarla,  y  hacer  que 
iirva  de  condimiento  en  todos  los  manjares  de 
que  ufan  ?  Si  la  mantiene  ,  y  lleva  por  todas 
partes  el  Mar  en  fus  aguas  con  tanta  abundan¬ 
cia  ,  es  fin  duda  porque  fiempre  ,  y  en  todo  la 
liecefsitan  los  hombres. 

No  fue  ,  fegun  efto ,  criado  el  Mar  infipi- 
do  en  fus  principios ,  ni  la  fal  vino  por  cafuali- 
dad  á  alterarle  fu  dulzura  ,  y  eftado  connatural, 
lamiendo  las  aguas  algunas  Minas ,  ó  excavan¬ 
do  fortuitamente  las  extremidades  de  ellas;  fino 
que  aquel  Ser  Supremo  ,  que  colocó  fobre  la 
Tierra  á  los  Hombres ,  qiiifo  también  ,  que  el 
Mar  les  acarreaíle  ,  y  conduxeífe  la  fal  al  rede¬ 
dor  de  fus  mifmas  habitaciones  ,  con  el  fin  de 
que  hallaíTen  fin  trabajo  uno  de  los  elementos, 
lin  el  qual  no  podrian  mantener  la  vida,  que  el 
mifmo  les  daba.  De  aquí  >  y  de  otras  cofas  fe- 
mejantes  fe  puede  colegir  muy  bien  lo  que  ya 
hemos  dicho  otras  veces  ,  y  es ,  que  todas  las 
partes  de  la  Naturaleza  eftán  entre  si  unidas  ,  ó 
dirigidas  por  una  Inteligencia  fola  á  un  mifmo 
fin  >  que  es  el  de  concurrir  á  la  felicidad  del 

Hom- 
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A.  El  Palo  mayor  con  todos  jfiis  adherentes ,  es  a 
íaber,  i.  La  verga  del  palo  mayor.  2.  Vela  mayor,  ó 
papahígo. 5. Gavia.  4.La  cofa, que  es  donde  íe  unen  los 
dos  extremos  del  palo  ,  y  Maftelero  mayor  ,  con  el 
tamborete,ó  pedazo  de  madera  ,  que  cubre  la  extremi¬ 
dad  de  aquel.  5.  Maftelero  de  gavia. 6. Verga,  y  vela  de 
gavia. 7.Cru2etas,ó  baos  de  gavia. 8. Maftelero  deljua** 
netc  mayor.  9.  Verga,  y  vela  del  Juanete  mayor,  lo* 
Vandera  del  palo  mayor.  B.  Bi  palo  de  iiieílaiia.  11* 
Verga,  y  vela  de  meíTana.  1 2.  Verga  de  gata,  ó  verga 
leca, que  no  trabe  vela, pero  firve  para  eftender  la  vela 
de  íbbre-meflana.  I  3.  La  vela  de  íbbre-meflana.  14, 
Maftelero  de  íbbre-meíTana.  15.  Hafta  para  la  grím¬ 
pola  de  meílana.C.  Eftai  de  meíTana.  i6.Verga,y  ve-’ 
la  de  Triquete.  17. Gavia,  ó  cofa  del  palo  de  Trique¬ 
te.  18.  Maftelero  de  Velacho.  19.  Vela  ,  y  verga  de 
velacho. 20. Juanete  de  proa. 2 1. Grímpola  delTrique- 
te.D.Palo  del  bauprés.  2 2.  Gavieta  del  bauprés.  23, 
Verga  ,  y  vela  de  cebadera.  24.  Sobre^cebadera. 
2  5.Vandera  de  bauprés,  b  de  proa.E.  Vandera  de  po¬ 
pa.  F.El  Farol.G.Las  Galerías, ó  Balcones.FI. Velas  de 
Eftais.  I.Lancha  del  Navio.  K.  El  Bote.  a.  Hoben- 
ques, cordages  que  mantienen  los  palos^y  íirven  de  ef 
calas,  b.  Brandales ,  que  afirman  los  maftiles  de  las 
gavias.  C.  Eftais,  d.  Amantillos  para  amantillar  las 
vergas,  e.  Cargadores,  ó  Palanquines,  f.  Contravo- 
linas.  g.  Eícotas,  cuerdas  afidas  á  las  eíquinas  de  las 
velas,  h.  Driílas,  que  íirven  para  governar  las  vergas. 
Las  Arañas  ion  unos  palos  por  donde  paíTan  muchas 
cuerdas,  ordenadas,  y  diípueftas  como  los  hilos ,  que 
fe  dividen  del  centro  de  una  de  Araña  de  Jardín. 
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Hombre  ;  y  que  no  es  pofsible  mas  errada  Phi- 
lofophia,  que  aquella  que  eftudia  la  Nacuralezaj 
jfin  mirar  los  altos  defignios ,  que  tuvo  en  ella 
el  Criador  ,  como  lo  executan  quando  en  vez 
de  atribuir  áfu  Sabiduría  ,  y  a  la  complacen¬ 
cia  5  y  amor  con  que  mira  al  Hombre ,  los  efec¬ 
tos  que  abrazan  de  un  cabo  á  otro  la  Tierra» 
y  fe  eílienden  á  toda  la  Sociedad  humana  ,  fe 
los  atribuyen  a’caufas ,  que  los  producirían  fm 
intención  ,  ni  delignio  »  como  íi  folamente 
obrara  el  acafo  eir  el  mundo. 

En  ellos  otros  quadros  ,  ó  pintura  quarta 
fe  nos  reprefenta  el  Mar  con  una  nueva  apa¬ 
riencia  :  aqui  fe  junta  lo  que  pertenece  á  la  Na¬ 
vegación  »  y  al  Comercio, 

En  el  primer  quadro  de  ellos  fe  ve  el  Arfe- 
nal  de  Breíl »  en  donde  Vm  puede  notar  halla 
la  ultima  particularidad ,  y  menudencia  en  la 
fabrica  de  los  Navios  »  tamo  de  Alto- bordo, 
como  Mercantiles  de  qualquier  efpecie,  y  porte. 
El  que  fe  comienza  á  fabricar  fobre  aquel  Ta¬ 
ller  no  tiene  aun  formada  otra  pieza  ,  lino 
fu  larga  quilla  ,  que  debe  atravefar  ,  y  follener 
toda  la  parte  inferior  del  Navio  ,  deíde  el  un 
cabo  al  otro.  En  elle  otro  Taller  la  quilla  co¬ 
mienza  ya  á  juntar  dos  largas  filas  de  varengas, 
b  planes ,  que  forman  las  quadernas  ,  y  fon 
unas  maderas  encorbadas  ,  que  fe  reúnen  por 
un  lado  ,  y  por  otro  ,  como  los  dos  ordenes  de 

cof- 

El  Taller  fe  llama  Grada^^ 


Qua-ra  pln^ 
tura.  Lafi- 
iTÍca  de  los 
Navios. 


Efpe Jaculo  de  la  Naturaleza. 


o— - — - - 

EfteBaxél  navega  con  viento  largo  ,  o  favorable, 
trayendo  todas  ílis  velas  á  la  vifta  ,  excepto  la  Ceva‘=« 

Navio  con  ^lera  5  y  las  de  Eílais. 

Velas.  A. Palo  mayor.  Aa.  Vela  mayor.  Ab.  Vela  de  ga^ 

via.  Ac.  Juanete  mayor.  B.  Palo  de  Triquete.Ba.Velai 
de  Triquete.  Bb. Velacho.  Be.  Juanete  de  proa.  C.  El 
palo  de  bauprés.  Ca.  La  cevadera  aferrada.  Cb., 
La  íbbre-cevadera  aferrada.  D.  El  palo  de  meíTa-^ 
^a.  Da.  Vela  de  meílana  en  forma  triangular  ,  6 
latina.  Db.  Sobre-meílana.  De.  Boneta  de  meíla-^ 
na  ,  que  es  una  parte  de  vela  ,  que  íc  quita  ,  y  po-^ 
ne.  Ea.Vandera  de  popa.  Eb.  Vandera  del  palo  ma¬ 
yor.  Ec.  Vandera  de  proa.  F.Farol  de  popa.  G.Van- 
deras  de  triquete,  y  meílana,  que  íirven  para  conocer 
los  vientos,  y  para  caraélerizar  los  Gefes  con  las  Na¬ 
ciones.  Acerca  de  poner  las  Vanderas,  levantarla  s ,  5 
baxarlas  por  reípeto  ,  hay  una  regla  ceremonial  ad¬ 
mitida  entre  todas  las  Naciones  ,  pero  diíputada  fre-' 
quentes  veces  en  muchos  puntos.  H.  Galería,  ó  corre¬ 
dor  de  popa.  K.  Zerviolas ,  que  ion  piezas  de  madera 
en  la  proa  ,  para  íliípender  las  Anclas.  L.  El  Ancla^ 
que  es  una  grueíla  verga  ,  que  termina  en  dos  brazos, 
y  dos  agudos  ganchos  :  tiene  también  en  lo  alto  un 
aldabón,  á  quien  llaman  Arganéo ,  para  amarrar  el 
cable,  y  un  trozo  de  madera  puefto  al  través ,  al  con¬ 
trario  de  los  brazos  de  los  ganchos ;  y  como  en  ca-* 
yendo  el  Ancla  en  el  fondo  no  puede  detenerle  íobre 
aquel  trozo  de  madera  por  ninguna  de  íiis  extremn 
dades,  cae  neceílariamente  á  un  lado  ,  y  ofreciendo  al 
terreno  un  gancho  ,  muerde  por  aquella  parte  el  fon¬ 
do,  y  detiene  al  Navio.  M.  Rizos  de  las  velas  princH 
pales,  que  íirven  de  dilatar  ?  b  recoger  las  velas ,  íei 

nuil  la  neceísidad. 
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coftillas ,  que  en  el  cuerpo  humano  van  a  uníríc 
al  efpinazo ,  de  modo ,  que  viene  todo  ello  a 
fer  propriamente  el  efqueleto  del  Navio,  (^^a) 
Vm.  vealli  otro  ,  cuyos  coñados  ellán  ya  cu- 
biertoS:,y  que  fe  difponenpara  botarle  al  agua: 
por  la  parte  de  la  popa  le  tienen  levantado  ,  a 
fin  de  que  tenga  alguna  inclinación  hacia  el 
Mar  3  y  de  elle  modo  dirija  ,  y  fe  deslice  la  ca¬ 
rena  5  ó  parte  inferior  á  la  quilla  ,  por  el  in¬ 
tervalo  que  conceden  ,  y  dexan  libre  dos  lar¬ 
gas  vigas  3  (^^b)  arrimadas  3  y  afidas  fuerte¬ 
mente  á  los  lados  del  Navio  3  hafta  llegar  al 
agua. 

Efta  inclinación  del  cafco  3  el  febo  con 
que  fe  han  untado  las  largas  piezas  3  ó  vafos, 
fobre  que  debe  efcurrirfe  3  y  caminar  el  Navio3 
la  fuerza  de  los  hombres3  que  por  medio  de  fo- 
gas  fuertes  (^^c)  le  tiran  ,  y  el  enorme  pefo, 
que  el  mifmo  Navio  tiene  3  concurren  á  lle¬ 
varle  veloz  3  y  rápidamente  3  fin  declinar  ai 
uno  3  ni  al  otro  lado  3  hacia  lafuperficie  del 
agua.  Todavía  eñá  el  Navio  en  elle  adío  3  y 
como  detenido3y  fufpenfo  con  una  foga,6  cabo 
griieíTo  ,  afielo  á  uno  de  los  machos  del 
gobernalle  3  b  timón  3  y  á  aquella  cftaca  grueíTa 
que  eílá  clavada  en  la  tierra.  Y  luego  quando 
un  Carpintero  ,  álafeñalque  fe  leda  3  corta 
con  un  golpe  de  hacha  la  fega  3  que  le  detiene» 
Tom.V,  Ff  el 

A  efte  eí(-]U2leto  llaman  Cafco. 

{’^*b)  A  elbs  vigas  llaman  Vafos. 

(■^^c)  Aeft.isíbgas  llaman  Cabos, 
e  Aísi  llaman  en  la  Marina  al  pernio  dei  T iraoiji 


Mocío  tie 
arrojar  un 
Navio  al 
agua. 
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Botáis  al  agua  un  Navio  qiiando  íe  halla  ya  conB 
truido  5  fegun  todas  fus  obras  vivas  ,  y  le  faltan  íblo 
las  obras  muertas.  Eíle  es  el  modo  que  íe  practi¬ 
ca  en  Holanda  ,  el  qual  es  tan  limpie ,  que  íe  pueda 
concebir  muy  bien  íin  figura.  La  que  íe  pone  aqui  es 
á  cerca  de  la  manera  con  que  íe  botan  los  Navios  en 
los  Puertos  de  Francia. 

A.  Perfil  de  un  Navio,  prompto  a  botarle  al  agua. 
BB.  Cortes  verticales  del  mifino  Navio.  C.  Grada, 
íbbre  la  qual  relvala  el  Navio.  D.Cala  anterior,  pro¬ 
longada  en  el  Mar.  E.Anguilas  de  cuna,  que  trabe  el 
Navio.  FF.  Palomares  de  cuna.  GGG.  Cuna,  canal, 
ó  mortaja  del  vafo  ,  que  paila  por  debaxo  del  Navio 
para  que  corra  fin  declinar  a  un  lado  ,  ni  a  otro.  No 
íe  ha  podido  fehalar  en  el  perfil.  H.Cinchas  de  la  cu¬ 
na.  K.  Henchimientos  de  la  cuna.  L.  Botantes  de  los 
palomares.  M.  Llaves  de  Anguilas.  NN.  Puntales  de 
popa.  O,  Botante  de  caza  para  bambolear  el  Navio. 
P.  Cuna  del  botante.  A  un  Navio  eftando  en  efle 
eRado  íe  le  quitan  los  puntales  NN:  cortaníe,  y  íi  no 
íe  puede, íe  fuerzan  á  golpe  demazo.-tambien  íe  quitan 
por  ÍLi  orden  las  llaves  M.  y  entonces  el  Navio  parte 
por  si  miímo ;  y  íi  íiicede  que  no  parta  ,  íe  le  impele 
con  la  cuna  P.  para  darle  el  primer  movimiento. 


( 
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cl  Navio  parte  ,  y  hiende  las  olas  ,  dividienda 
las  aguas  con  la  proa  ,  la  quad  fe  levanta  luega 
ímmediataiTicnte quela  popa  entraen  ellas  ,  y 
el  Navio  queda  en  un  inftance  en  el  nivel  mas 

A  elle  otro  lado  eílan  algunos  Navios ,  ya 
^bfolutamente  acabados.  Eftos  fe  equipan  def- 
pues  5  y  fe  levantan  varios  mañiles ,  que  fe  cru¬ 
zan  con  las  vergas  ,  6  palos  de  las  entenas ,  para 
foftener  las  velas. 

El  numero  3  y  ufo  del  cordage  ,  ó  xarcias 
de  los  cables ,  poleas  3  ó  garruchas ,  plata-for¬ 
mas  3  (A'^)  vanderas  3  ancoras ,  cabeílrantes ,  ó 
machinas  para  levar  las  anclas  3  b  ancoras  3  y  las 
demas  cuerdas ,  y  apreílos  del  Navio  ,  fon  to¬ 
das  cofas  3  que  es  vergüenza  ignorarlas  3  por 
ofrecerfe  en  las  converfaciones  muchas  veces, 
y  no  es  difícil  haberlas  3  pues  fu  inteligencia  es 
muy  fácil :  de  todas  ellas  le  daré  á  Vm.la  liíla, 
que  me  diíió  un  fabio  Oficial  de  Marina ,  yen¬ 
do  al  mifmo  tiempo  regiftrando  todas  las  pie^ 
zas  que  eferivia. 

Fl  Cav,  Con  eíTo  quedo  inílruido  para  el 
viage  3  que  me  efpera.  Digame  Vm.  que  fig- 
ni-fica  efle  lienzo  grande  ,  que  eílá  alli  miran¬ 
do  con  tanta  atención  una  multitud  de  gente í 
El  Prior.  El  Pintor  ,  que  no  podia  poner 

Ff  2  aquí 

{**)  Plata- forma  llímamos  aquí  a  una  Serie  áe  tablas  ,  que  fe  ponen  en  los 
>Javios  para  las  baterías  de  Canon  ,  cílo  es ,  una  elevación  irregular  ,  que  fe  hace 
debaxo  de  cada  Cañón  ,  quando  el  puente  del  Navio  tiene  denwüada  rotunda* 
dad.  Veafs  el  Die.  de  las  Cieñe,  y  Alt.  let.  l\ 
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Ai  A.  La  quilla  fobre  fu  grada  ,  para  la  conftruc- 
clon  de  la  Galera.  B,  B,  Palo  mayor  en  medio  del 


Corte  de  Vaío ,  Y  palo  dc  Triquete  en  proa.  C,  C,  Entena 
a  Gacía,  ^  y  ¿q  Triquete  :  cada  qiial  es  una  ver-» 

ga  ,  y  fe  atan  en  los  penóles.  D ,  D ,  Peñol  de 
la  mayor  ,  y  el  de  Triquete.  E ,  E  ,  Jarcias  del 
Palo  mayor,  y  de  Triquete.  F.CaIcet,o  cofas  (^’*')de 
los  palos.G.La  Red.H.  L^s  Flámulas  del  palo  mayor, 
y  de  Triquete.  I.Punta  del  peno!  del  palo  mayoi^y  de 
Triquete.  K.Vanderas  del  palo  mayoiqy  delTriquete. 
L.EÍiandarte  de  popa. M.Amantiilos, cabos  que  Íiiífen- 
tan  las  Antenas.  O.La  Popa.  P.La  Polea.  El  TE 
inonero.  R.  Eícontro.  S.El  Timón.  T.  Caña  del  Ti¬ 
món.  V.La  Eícala.  X.  Eíperón ,  proa  ,  ó  tajamar.  Y. 
Arrumbada.  Z.  La  Bitácora  para  la  aguja.  &  La  Ca¬ 
mara  de  popa.  a. Rancho, ó  Pañol  del  Comitre,y  don¬ 
de  van  las  proviñones  del  Capitán,  b.  Ei  Pañol  para  la 
Pólvora;  figueníe  deípues  los  Pañoles  para  Legumbres^ 
ó  Meneftras  ,  y  para  el  Vino,  y  comida  ,  hada  la  c. 
c.  Rancho, ó  Compañía.  d.La  Taberna,  deípues  de  la 
qual  eílán  los  Pañoles  de  las  velas ,  de  las  jarcias ,  y 
rancho  del  Cirujano, hada  e.e.Fíoípital,ó  Enfermería, 
f.  Anguilas,  ó  culebrinas  de  crugia.  h.  PaíTamanos ,  o 
borda,  en  cuya  longitud  edán  los  Pedreros,  tt  Remo. 
i.Sii  pala, 2,. Gavilanes ,  ó  Toletes  donde  fe  apoya,  ó 
afirma.  3.  Afideros  de  donde  halan, ó  tiran  losForza** 
dos.  4.  El  mango  ,  ó  gyrón  ,  ó  cabo. 

La  Chalupa  ,  cuyo  corte  íe  ve  hacia  la  popa  de  la, 
Galera  ,  fe  ilama  en  el  Mediterráneo  Barquilla, 


.Son  un  conjviíito  de  tablas  clavadas  en  loaVode  los  palos  ,  yíírveti 
raraginrdar  las  ganuchas  ^.c^ínadas al  raovimieiKO  de  las  Entenas ,  Die,  délas 
Art.  y  Cieñe,  ieg:.  C» 
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aquí  á  la  villa  la  fabrica  interior  ds  un  Navio, 
propufo  al  Ingeniero  ,  que  le  efta  explicando  á 
uri  Maeftro  de  Carpintería  las  diinenfiones, 
qu^e  ha  dado  a  codas  las  parces  interiores ,  y  ex¬ 
teriores  de  un  Navio  de  Guerra  ,  que  les  han 


mandado  confcruir.  Vea  Vm.  el  corte  que  le 
dio  al  Navio  la  pintura  ,  con  el  qual  ,  quitán¬ 
dole  todo  un  collado  ,  dexa  el  Ingeniero  á  la 
villa  todo  el  interior  de  la  fabrica.  Alli  en  la 
Bodega  del  Navio  ,  ó  en  fu  parte  inferior, 
fe  echan  piedras  ,  arena  ,  y  otras  materias  pe- 
fadas  ,  que  firven  de  lañre  al  Vafo,  para  que  le 
de  confidencia  ,  y  haga  entrar  bañantemente 
en  el  a2:ua.  El  redo  de  el  cafeo  ,  ó  las 

o 

obras  muertas ,  y  el  intervalo  de  los  Puentes, 
firve  para  que  los  Mercaderes  ordenen,  y  colo¬ 
quen  fus  fardos ,  y  mercaderías,  y  en  fin  ,  quan¬ 
to  fe  tranfporta.  Los  Cañones  fe  van  colocan¬ 
do  en  los  Puentes,  y  falen  por  las  Cañoneras. 

El  CdV.  Y  con  que  intención  edán  puedos 
tantos  hombres  fobre  el  borde  ,  o  codado  de 
aquel  Navio  de  Guerra  ?  Pareceme  que  veo 
gente ,  que  le  eda  pintando. 


El 

Todos  los  términos  CaftelLinos  da  Marina  ,  que  vdn  aquí  puefios,  y  los  qus 
fe  pufieren  en  adelanta  ,  además  de  algunos  Navios,  ya  Mercantes,  y  ya  de  Alto- 
bordo  ,  queen  Olaviaga  ,  cerca  de  Vllvao  ,  eii  efta  Villa  ,  y  en  la  de  Caftrods 
Urdíales  he  vifto  con  bailante  cuidado  ,  del  Diccionario  de  Marina  ,  de  las  pro¬ 
porciones  propueftas  á  la  Corte  por  Den  Antonio  Caftañeta  ,  y  de  las  preguntas, 
que  hehecho  á  muchos  Oficisles  de  Marina, me  los  fue  diUando  D. Pedro  Linch, 
Cavallerofumamentecuriofo  ,  que  havia  navegado  por  eípacio  de  mas  de  37. 
anos ,  moftrandole  yo  ,  para  que  me  inftruyefte  ,  codas  las  eftampas  de  Navios, 
Galeras ,  y  Barcos  ,queván  pueftos  en  efta  Obra  ,  juntamente  coa  el  termino 
Frances  que  tenia  cada  pieza  ,  y  el  ufo  que  fe  hacia  de  ella. 

O  Plan,  vocab.  Marit. let.  L.  ^Sentina  ,  fegun  otros. 
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[El Prior.  Ello  fe  llama  carenar,  6  calafetear 
el  Navio ,  y  aquello  es  inclinarle  de  modo, 
que  fe  puedan  ver  las  obras  muertas,©  pieza  lar¬ 
ga  de  madera,  que  fe  eftiende  por  fuera  defde  el 
timón  haña  el  Capion  de  proa.Efl:a  viíica  fe  ha¬ 
ce  ,  ó  por  necefsidad  ,  ó  por  precaución  ,  ya 
para  cerrar  las  cofturas  por  donde  hace 
agua  el  Navio ,  ó  para  prevenir  ,  ó  impedir 
que  la  haga.  El  modo  de  executar  la  opera¬ 
ción  ,  es  aplicando  algunas  tiras  ,  ó  planchas 
de  plomo  á  los  parages  por  donde  hace  agua  el 
Navio  ,  e  introduciendo  eftopas  bien  untadas 
con  febo ,  y  brea  en  las  mas  pequeñas  grietas, 
ó  coíluras ;  pero  principalmente  embreando,  y 
embarnizando  exadamente  todo  el  exterior 
del  Vafo  con  un  compuefto  ,  y  mezcla  de  brea, 
alquitrán ,  febo  ,  azufre ,  y  grafía  ,  y  algu¬ 
nas  veces  vidrio  hecho  polvos. 

El  Cav.  Las  materias  craíTas  ,  y  azeytofas, 
eftando  bien  mezcladas  ,  comprehendo  fácil¬ 
mente  ,  que  puedan  cerrar  las  cofturas,  prefervar 
la  madera  ,  é  impedir ,  que  fe  pudra  j  pero  el 
vidrio  hecho  polvo  de  que  puede  fervir? 

El  Prior.  Efta  es  una  de  las  mejores  precau¬ 
ciones  que  fe  pueden  tomar  para  que  los  gu- 

fa- 

Afsi  llaman  á  las  rendijas,  b  aberturas  qiie.fe  hacen  en  el  Navio. 
e*)  El  día  de  oy  fe  carenan  los  Navios  con  un  compuefto  ,  a  quien  llamas 
Zulaque,  que  fe  hace  d ;  cal  ,  y  gralla  :  defames  le  ponen  encima  una  tabla  de  pul¬ 
gada  y  media  de  grueííb  ,  y  le  llaman  Forro,  y  añaden  el  que  llaman  febo,  que  fs 
hace  de  brea  ,  azufre  ,  alquitrán  ,  y  grafía.  Si  entra  Carpinteria  en  la  corapoíl- 
cion  ,  fe  dice  carenar ;  y  calafetear  ,  quando  folo  meten  eftopas  en  las  cofturas. 
si  el  Enemigo  hizo  con  alguna  bala  agugeio  en  el  Navio  ,  introducen  un  zoqu5« 
te  de  palo  ,  que  fe  llama  Tapa- balazo. 
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fanos  no  muerdan  ,  ni  horaden  la  madera  ,  y 
haga  el  Navio  agua  por  refqaiclos  iníeníibles. 
Uno  hay  efpecialmence  peligrofo  ,  a  que  lla¬ 
man  Broma  ,  que  fe  iníinua  en  la  madera  para 
vivir  royéndola.  Su  alojamiento  es  un  poco 
mas  abaxodela  fuperficie  del  agua  ,  para  lo¬ 
grar  5  fegun  fe  puede  colegir  ,  elfocorroj  y  con¬ 
veniencia  de  agua  ,  y  ayre.  Fabrícala  caía  en 
lo  grueíTo  de  los  cortados  del  Navio  ,  forman¬ 
do  una  efpecie  de  cañuto  largo  ,  compuefto  al 
parecer  de  una  materia  vifcofa  ,  que  tranfpira 
de  fu  cuerpo,  y  fe  feca  defpues  al  rededor  de  el. 
Con  la  proporción  ,  y  ala  medida  que  va  cre¬ 
ciendo  5  enfancha  efte  tubo  ,  añadiendo  a  fu 
architeflura  nuevas  vueltas  ,  y  dexandole  fiem-> 
pre  abierto  por  ambos  cabos.  Su  cuerpo  ocu¬ 
pa  todo  el  hueco  ,  y  capacidad  que  tiene  el 
cañuto  ,  y  el  gufano  tiene  cuidado  de  colocar 
la  cabeza  hacia  la  abertura  fuperior.  La  inferior 
la  tapa  atafcandola  ,  y  ajurtando  á  ella  dos  ef- 
pecies  de  aletas  ,  ó  patas  anchas  ,  de  que  tiene 
adornada  la  cola.  Su  cabeza  erta  armada  de  dos 
dientes  enrofeados ,  y  fuertemente  duros  ,  con 
losquales  roe  la  madera  ,  de  cuya  comida  vive. 
La  pequeña  abertura  inferior  ,  que  es  por  don¬ 
de  folamente  tiene  comunicación  hacia  afuera, 
le  firve  para  facar  el  agua  que  necefsita  ,  y  para 
defeargar ,  y  exonerarfe  de  la  madera  que  ha 
digerido.  Sin  falir  de  fu  cafa  ,  llega  a  fer  Padre 
de  un  hormiguero  de  hijos  ,  quecribaria  bien 

pref- 
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preño  todo  el  maderamen ,  ñno  es  por  la  pre¬ 
caución  del  vidrio,  y  del  zulaque,  ó  compueño 
con  que  fe  calafetea  el  Navio  ,  y  con  que  fe 
embarniza, ó  da  una  capa,  repitiéndola  muchas 
veces  qiiando  eña  en  la  Rada,  para  defpedazar 
la  boca,y  entrañas  de  las  pequeñas  Bromas,que 
no  han  agugereado  aun  la  madera; y  para  matac 
los  otros  en  fu  morada  por  la  abertura  de  fu  ca- 
ñuto,es  preclfo  reiterar  la  mifma  operación, por¬ 
que  de  otro  modo  eños  infeftos  caftigáran, 
con  fu  trabajo  fordo  ,  e  imperceptible,  á  los 
Marineros,  que  fueíTen  perezofos  en  eñe  cuida¬ 
do.  Los  mas  vigilantes  tienen  muchas  veces 
no  poco  que  hacer  en  defenderfe  de  tales  ene¬ 
migos  j  y  afsi  ,  aquellos  Navios  formidables, 
que  ilevan  Exercitos  enteros ,  y  b omitan  fuego 
por  todas  parces ,  conduciendo  ,  al  parecer  de 
todos  ,  la  gloria  ,  y  la  feguridadde  fus  Reyes ,  y 
Eñados ,  corno  encerrada  dentro  de  si ,  temen 
la  mordedura  de  un  animal  endeble  ,  y  peque¬ 
ño.  Dios  no  emplea  ñno  un  gufano  para  ha¬ 
cer  conocer ,  y  fentir  a  los  hombres  la  fragili¬ 
dad  de  íus  mayores  obras ,  y  de  fus  mas  bellas 
Eabricas.  Efte  gufano  ha  puefto  tal  vez  en  cuida¬ 
do  ,  y  aun  en  temor  a  una  de  las  mas  florecien¬ 
tes  Repúblicas  de  la  Europa. 

Mire  Vm.  hacia  lo  ultimo  del  Puerto  AHI 
eftan  ocupados  ahora  encargar  un  Navio.  To¬ 
do  el  muelle  eftá  cubierto  de  mercaderías  ;  pues 
todo  aquel  immenfo  cumulo  de  ellas  fe  reduce 

def- 
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dcfpues  a  muy  poco  efpacio  ,  por  íó  bien  que 
las  díílribuyen ,  y  acomodan  en  las  varias  cu¬ 
biertas  ,  b  fuelos  del  Baxel. 

El  Cav.  Quanta  podra  fer  la  carga  de  un 
Navio  grander 

El  Prior.  Eíta  fe  cuenta  por  toneladas ;  cada 
tonelada  contiene  veinte  quintales ,  y  cada 
quintal  cien  libras,  y  afsi  la  tonelada  viene  a  fer 
dos  mil  libras.  Hay  Navios  de  diferentes  bu¬ 
ques  ,  como  de  diferentes  figuras :  Navios  hay, 
que  folo  tienen  quarenta  ,  b  cinquenta  pies  de 
largos  ,  y  quince  ,  b  diez  y  feis  de  anchos  ,  y 
nueve  ,  b  diez  de  concavidad  ;  y  los  hay ,  que 
llegan  a  cerca  de  dofcicntos  pies  de  largos, trein¬ 
ta  ,  b  quarenta  de  anchos  ,  y  de  concavidad 
quince  ,  b  diez  y  feis.  Los  pequeños ,  con  cin- 
co,b  feis  hombres^demas  de  los  apreftos  precifos 
del  Navio, el  Canon, y  proviíiones  de  boca,  lle¬ 
van  cinquenta ,  b  fefenta  toneladas  en  géneros, 
y  mercaderías.  Los  medianos  cargan  dofcien- 
tas  ,  b  trefcientas  toneladas;  y  los  mayores  qui¬ 
nientas  ,  y  mas  ,  ello  es  ,  quinientas  por  dos 
mil  5  que  es  lo  mifmo  que  un  millón  de  libras. 

El  Ccnv.  Al  lado  del  Navio  ,  que  fe  eftá  car¬ 
gando  ,  fe  ve  otro  de  una  hechura  muy  diferen¬ 
te  de  los  demás.  Los  Navios  pequeños  no  tie¬ 
nen  fino  un  maíHl ,  y  una  entena  unida  á  él. 
Los  grandes  tienen  muchos  maíliles ,  y  fon  al- 
Tom.V.  Gg  tos 
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Galera. 


(^*)  Cubieitas  fe  llaman  en  la  Marina  los  diveifos  altos  del  Navio. 
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eos  de  bordo  ;  pero  efte  que  digo  le  tiene 
muy  baxo  :  él  es  blanco  ,  y  además  de  fus  maf- 
tlles  3  y  velas  ,  trabe  dos  alas  muy  grandes,  que 
no  sé  qué  fon,  ni  para  quéíirven. 

El  Prior.  Eñe  Vafo  ,  que  Vm.  dice  ,  es  una 
Galera ,  que  navega  á  vela  ,  y  remo.  Aquellas 
alas  no  fon  otra  cofa  ,  que  dos  filas  de  largas ,  y 
fuertes  varas  llanas ,  que  los  Forzados  tienen 
levantadas  en  el  ayre ,  quando  la  Galera  nave¬ 
ga  con  folas  las  velas ,  y  que  baxan  ,  y  hacen 
jugar  en  el  agua,  de  concierto ,  y  con  igualdad^ 
quando  ,  b  el  viento  ha  calmado  ,,  o  es  contra¬ 
rio  ,  y  fe  llaman  Remos  ,,  los,  que  entran  ,  y 
encajan  en  el  Vafo  ,  o  Galera  por  el  mango, 
el  qiial  eftá  redondo ,  y  afilado  ;  y  el  otro  cabo, 
que  eítá  llano  ,  fe  llama  Pala.  Los  Re¬ 
meros  ,  atrayendo  á  sf  el  remo  con  esfuerzo, 
hacen  eftribar  la  pala  en  el  agua  ,  y  caminar 

ha- 

o  borda,  como  fuelen  decir  los  Marineros., 

Vocabul.MaritinaG  ,  let.  R,. 


Barco  de 
Pefeador.. 


Efte  Barco  grande  ,  que  en  Caiteliano  íe  llama 
Tartana  ,  trabe  dos  velas  Latinas ,  las  que  afierran  los 
Peleadores, luego  que  dan.  fondo,  á  el  Ancla.  Los  dos 
maderos  ,  que  flotan  junto  á  los  cables  de  las  Anclas, 
íe  llaman  Boyas:  eitas  Boyas  aíTea  el  Ancla  con  unos 
cabos  ,  que  fe  llaman  Orinques  ,  y  bacen  conocer  eJ 
lugar  donde  el  Ancla  eítá  agarrada.  Los  Pefeadores, 
qué  eftán  á  la  orilla  ,  retiran  la  Red  barredera  ,  que 
arrojaron  de  abordo.  La  otra  Barca  ,  ó  Chalupa  es 
una  Gondola  Veneciana» 


El  Mar, 

hkia  el  lado  contrario ;  y  como  efte  lado  del 
remo  ,  ó  efta  pala  es  ancha ,  halla  dificultad  en 
cortar  el  agua ,  que  le  rehíle.  El  remo  viene  á 
fer  una  verdadera  palanca  5  que  halla  en  la 
refiílencia  del  agua  apoyo  fuficiente  para  im¬ 
peler  todo  el  Vafo  ,  y  hacerle  adelantar  hacia 
la  parte  contraria  á  aquella  hacia  donde  hace  el 
esfuerzo.  Las  Galeras  no  fe  ufan  fino  en  el  Mar 
Mediterráneo  ,  y  es  muy  extraordinario  el  YQr 
una  en  los  Puertos  del  Occeano. 

Continuemos  en  regiftrar  las  demas  pin¬ 
turas.  Efta  que  fe  figue  reprefenca  los  princi¬ 
pales  acafos,  y  acontecimientos  de  la  navega¬ 
ción.  Delos  quatro Navios  >  que  fe  defcubren 
en  efte  Mar  ,  los  dos  fon  Armadores  Chriftia- 
nos  5  que  fe  defienden  contra  los  Corfarios  Sa^ 
letinos  j  pero  el  humo  de  los  Cañones  los  efta 
robando  á  la  vifta,  y  ademas  de  eíTo  ^  el  Pin¬ 
tor  colocó  con  razón  muy  remotos  eftos  ob¬ 
jetos  odiofos>  que  deshonran  la  humanidad  ,  y 
defdicen  déla fociedad délos  hombres.  Por  el 
contrario  ,  los  otros  dos  Navios  ^  de  los  quales 
el  uno  fe  reconoce  en  la  Vandera  fer  Ingles, 
fe  ha  apartado  de  fu  derrota  ,  ó  rumbo  ^  y  pa¬ 
decido  una  larga  careftia  ,  y  necefsidad  de  vi- 
veres.  Toda  la  tripulación  eftaenterma  >  y  caíi 
para  efpirar  ;  pero  á  la  vifta  de  un  Navio  Frail¬ 
ees  ,  al  qual  los  afligidos  naufragantes  avifa- 
ron  con  algunos  tiros  de  Canon  ,  empieza  un 

Gg  2  rayo 

Efto  es  una  de  las  fuerzas  movientes  de  la  Machinaiia. 
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rayo  de  efperanza  a  animar  fus  femblantes  cal¬ 
dos,  3  y  fu  corazón  defmayado.  Los  Francefes, 
habiendo  computado  el  camino  que  les  refta 
con  las  proviíiones  que  llevan  ,  tomaron  ya  ki 
determinación  de  focorrer  >  y  partir  con  los 
afligidos  In glefes.  Note  Vm.  con  qué  diligen¬ 
cia  3  agalla  jo  >  y  gracia  corren  los  Francefes  de 

un 

EPca  Embarcación ,  que  es  fabrica  Holandcía  ,  íe 
llama  Seraale  ,  b  Semacle  ;  y  en  Caftellano  ,  unos 
Qiieche ,  y  otros  Tartana.  La  Urca ,  la  Balandra 
otras  pequeñas  Embarcaciones  ,  ion  cali  de  la  miírna 
figura  en  el  caico  ,  y  firven  para  conducir  mercade¬ 
rías  á  bordo  de  los  Navios  grandes  >  y  principalmen¬ 
te  para  íiibir  con  la  marea  ios  Ríos,  en  donde  los 
Navios  corren  rieígo  de  tocar  á  fondo  ,  por  admitir 
en  si,  b  calar  mucha  aguav 

A.  Eila  Embarcación  tiene  el  palo  en  figura  de 
horca  ,  b  cuernO' ,  coir  la  verga.  B.  El  Timbn  ,  que 
es  muy  ancho  ,  para  que  pueda  coger  mas  agua.  C. 
Tiene  á  eílribord  ,  y  á  babordunas  tablas  en  figura 
de  fuela  de  zapato  ,  afidas  por  un  lado  con  un  exe  al 
■  collado  del  Vaíb,  de  modo  ,  que  jueguen  libremente; 
y  elle  con  junto  de  tablas  íe  llaman  Orzas.  Ellas  pie¬ 
zas  ,  quando  las  baxan  al  agua  ,  cada  una  en  íu  tiem¬ 
po  ,  jugando  libremente  fobre  íii  exe  por  el  lado  de 
Ibtavento ,  que  es  el  opueílo  de  donde  íbpla  el  viento, 
b  viene  la  corriente ,  mantienen  la  Embarcación  con¬ 
tra  la  violencia  de  uno  ,  y  otro  ,  principalmente  en 
R  ios  ,  y  Bahías ,  y  forma  con  íu  juego  una  linea  pa¬ 
ralela  al  lado  de  la  Embarcacion5Con  lo  qual  evitan 
que  abata  b  fouventcé  de  íu  viage  y  b  caminq- 
reéto. 
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un  lado  a  otro  ,  de  uno  a  otro  bordo  ,  y!*  cu¬ 
bierta  ,  ó  fuelo  5  llevando  quancos  refrefcos  fon 
neceíTarios ;  pero  fobre  todo  ,  con  que  afedo^ 
y  ternura  alientan  ,  y  confuelan  á  los  enfermos, 
al  mifmo  tiempo  que  ellos  tienen  clavados  los 
ojos  en  fus  libertadores  ,  y  no  parece  que  los 
ocupa  otra  cofa  ,  fino  el  reconocimiento  ,  y 
aprecio  de  lo  que  fe  hace  por  ellos. 

Si  no  hubiera  fido  precifo  proporcionar 
ellas  pinturas  con  el  lugar  en  que  las  havian 
de  poner  en  ella  Galería  ,  añadieran  aqui  fin 
duda  otras  muchas  aventuras  ,  y  defgr acias  ,  á 
que  van  expuellos  los  navegantes  ,  ya  á  quedar 
’varado  el  Navio  por  falta  de  agua,  ya  á  en-^ 
callar  en  algún  banco  de  arena  ,  o  eñrellarfe 
en  un  efcollo,  ya  a  carecer  de  todos  los  focorros 
qiiando  hace  el  Navio  mas  agua  de  aquella 
que  puede  arrojar  fuera  la  bombado  ya  finalmen¬ 
te  íi  fe  prende  fuego  en  el  Vafo. 

Defpues  que  hemos  viílo  los  acafos ,  que 
por  lo  común  fe  fuelen  experimentar  en  la 
navegación  ,  palfemos  a  las  pintaras  ,  en  don¬ 
de  principalmente  han  intentado  darnos  una 
idea  del  Comercio  ,  poniendo  á  nueílra  viña  las 
Ciudades  del  Univerfo  de  mas  tráfico  ,  y  con- 
ciirfo. 

Lo  primero  que  aqui  fe  ve  es  la  magnifica 
Feria  de  Portobelo  ,  Ciudad  de  la  Coña  Sep¬ 
tentrional  del  Ifthmo  de  Panamá  ,  que  une  las 
dos  Americas»  Con  la  arribada  de  los  Galeones, 
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•^y  Navios  incrcantiles  ,  á  quienes  firven  de  eP 
colta  5  viene  á  fer  eíla  pequeña  Ciudad  >  por  ef- 
.pació  de  feis  Temanas  >  la  del  mayor  ^  y  mas 
abundante  Comercio  que  hay  en  el  mundo  >  á 
califa  .  del  excefsivo  concurfo  de  los  Pueblos 
vecinos  >  que  traben  á  ella  Feria  fus  Generos^eii 
cambio  de  las  mercaderías  Europeas  ,  que  los 
aguardan. 

En  el  fondo  de  la  pintura  fe  dexa  notar 
una  fila  de  mas  de  dos  mil  Mulas^que  han  tranfi 
portado  por  toda  la  anchura  de  un  Ifthmo  de 
diez  y  íiece  leguas  las  ricas  mercancías ,  que  ha- 
vian  fido  trahidas  por  el  Mar  de  Chile ,  del 
Peru  ,  y  de  Mexico  á  Panamá.  El  Puerto  ,  y 
las  Plazas  eftán  llenas  de  Caxones  j  Toneles, 
Fardos ,  Balones  de  pellejos ,  de  Tabaco  ,  de 
Azúcar,  de  Indigo  ,  ó  Indico  ,  de  Cochi¬ 
nilla  ,  y  de  otra  infinidad  de  drogas  ,  y  géneros 
femejantes.  Las  barras  de  oro  ,  y  plata  eftán 
efperando  al  Oficial  ,  que  las  ha  de  pefar,  arro¬ 
jadas  en  el  fuelo  con  mas  negligencia  ,  y  def- 
cuido,  que  los  pedazos  de  plomo  lo  eftán  en  los 
.Almacenes  de  Francia. 

Los  Galeones  acaban  de  hacer  fu  embar¬ 
co  ,  y  fe  difponen  á  tomar  fu  derrota  hácia  la 
Flabana  ,  para  unirfe  alli  con  otra  Flota  ,  que 
ha  cargado  femejantes  mercancías  en  la  Vera- 
Cruz.  Defpues,  reunidas  las  dos , .conducirán  á 
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Cadiz  eftos  immeníbs  provechos ,  y  ganancias, 
que  los  Efpanoles  parten  con  fidelidad  invio¬ 
lable  con  las  demás  Naciones  de  Europa  ,  en 
cambio  de  las  telas ,  fombreros  ,  lienzos ,  y  to¬ 
das  las  otras,  provifiones  neceílarias  á  las  Colo¬ 
nias  de  America,  j  .  •' 

t  Efia  otra  pintura  reprefenta  el  eftraño  co¬ 
mercio  ,  que  los  Negros  de  la  Coila  Occiden¬ 
tal  de  Africa  tienen  con  los  Europeos  ,  ven¬ 
diéndoles  a  no  folo  ios  Efclavos  ,  que  en  las 
Guerras  hicieron  priíioneros  ,  lino  también  fus 
mifmos  hijos. 

El  fondo  de  la  pintura  es  la  Coila  de  Ango¬ 
la  ;  y  aunque  dan  en  elle  Comercio  paquetes, 
caxas  de  polvos  de  oro  ,  goma  ,  marfil  ,eilo  es, 
dientes  de  Elephante  ,  plumas  de  Aveílruz, 
Paxaros  de  diverfos ,  y  hermofos  colores,  pieles 
de  Leopardo  ,  y  de  otros  diverfos  animales  ,  en 
trueque  de  cuchillos  ,  navajas ,  y  pequeñas 
piezas  de  hierro  ,  y  vidrio  ,  y  otras  menuden¬ 
cias  5  y  mercancías  de  poco  valor  *  en  Europa; 
pero  el  obgeto  de  mayor  aprecio  en  ellas  Ferias 
es  la  venta  ,,  y  comercio  de  Negros  ,  que  fe 
vienen  á  comprar  para  llevarlos  a  America  ,  á 
fin  de  que  cultiven  la  tierra.  Note  Vm,  entre 
tanta  immenfidad  de  gente  la  anchura  de  co- 
Tazon  ,  fofsiego ,  y  tranquilidad  con  que  una 
Madre  ella  entregando  fu  hija  á  un  eñrangero 
por  una  fuma  de  cauris ,  ello  es  ,  por  mu¬ 
chas  conchas  blancas  ,  que  lirven  de  moneda 
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en  eílos  Palies ,  y  de  que  las  Negras  íe  hacen 
brazaletes  ,  y  collares ,  para  que  íobrefalga  ,  y 
fe  hermofee  la  negrura  de  fu  tez.  Cerca  de  eíla 
Madre  ,  defnaturaiizada  j  y  dura  ,  fe  defcubrea 
dos  Mozos  vendiendo  á  fu  Padre  ,  á  quien  for-^ 
prendieron  para  efta  impiedad  ,  y  defpues  1q 
ataron  :  el  precio  que  les  dan  por  él  fon  muchas 
navajas  corvas  ,  y  algunas  botellas  de  Aguar¬ 
diente. 

El  Cav*  Efpedaculo  es  efte-,  quecaufa  hor¬ 
ror  ;  y  yo  confielTo  ,  que  no  me  irrita  menos 
el  comprador  Europeo  ,  que  los  mifmos  que 
hacen  tan  abominable  venta. 

.  El  Prior.  Pues  dexemoslos  ^  y  vamos  á  otra 
pintura  mas  agradable  ,  y  divertida.  En  eíle 
quadro  fe  ve  el  Mercado  de  Suráta  ,  Ciudad  de 
las  mas  célebres  del  Mogol ,  y  Peninfula  de  la 
India  ,  por  razón  del  Comercio  con  que  junta 
las  mas  di  ver  fas  Naciones  ,  y  las  atrahe,  en  buf- 
ca  de  pedrerías  ,  fedas ,  algodones  ,  tapiceS;, 
efpecerlas  ^  y  telas  ricas ,  todo  con  la  mayor 
abundancia. 

El  Cav.  Cierto  5  que  eíla  la  pintura  llena  de 
magnificencia  ,  y  variedad  ,  y  almifmo  tiem-^ 
po  fe  defeubre  un  carader  bien  contrario  al 
precedente.  Y  quienes  fon  eílos ,  que  eftán  vef- 
tidos  como  Oífos  ?  Solo  el  vér  fu  figura  ,  y  los 
montes  cubiertos  de  nieve ,  me  hacen  tiritar  de 
frió. 

El  Prior,  Pues  el  modo  de  fu  Comercio  es 
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tan  tníle  ,  como  fu  figura.  Eftos  fon  los  Groe- 
landos  3  que  cambian  algunos  pellejos  de  los 
Perros ,  y  Phocas ,  ó  Becerros  marinos ,  dien¬ 
tes  de  algunos  Peces  muy  eftimados  por  fu 
blancura  ,  el  gordo  5  y  graíTa  de  la  Ballena,  por 
otras  mercaderías ,  que  los  Pefcadores  Dina- 
marquefes  les  llevan.  Toda  la  Feria  ,  y  venta 
fe  hace  fin  hablar  palabra.  Los  Groelandos 
hacen  un  monton  de  lo  que  quieren  vender  ,  y 
los  Dinamarquefes  otro  de  lo  que  han  de  dar  en 
trueque  ,  y  fia  aquellos  les  parece  poco,  quitan 
algo  de  fu  monton  5  y  en  habiendo  quitado, 
ó  añadido  de  una  parte  ,  y  de  otra  ,  fi  eftán  re¬ 
ciprocamente  fatisfechos ,  toma  filenciofamen- 
te  cada  qual  lo  que  le  han  ofrecido  ,  y  los  Di¬ 
namarquefes  fe  vuelven  á  bordo  ,  y  los  Groe-* 
landos  á  fus  cavan  as ,  ó  madrigueras. 

Todas  eílas  pinturas ,  que  nos  ponen  delan-* 
te  el  Comercio ,  y  trato  de  las  Naciones ,  fe 
finalizan  con  la  que  nos  reprefenta  al  Puerto  de 
Amílerdam  ,  que  fe  puede  llamar  el  emporio  de 
codas  las  Naciones ,  y  de  algún  modo  el  cen¬ 
tro  del  Comercio  de  todas  las  partes  del  Uni- 
verfo. 
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El  Cav.  Entre  tanta ,  y  tan  agradable  mul¬ 
titud  de  obgetos ,  nada  me  da  mas  güilo  ,  que 
la  diverfidad  de  femblantes ,  ayre ,  y  veñidos  de 
todas  eílas  Naciones. 

r 

El  Prior,  El  Pintor  las  ha  contrapueílo  ,  y 
colocado  aquí  con  notable  ingenio ,  y  viveza? 
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y  para  hacer  fobrefalir  mas  la  pintara  ,  opufo 
el  veítido  de  los  Efpañoles  al  vellido  de  los  Ar¬ 
menios  :  cercano  á  un  fombrero  coloca  un  tur¬ 
bante  :  á  un  Ca vallero  gallardo  ,  y  joven,  que 
viaja ,  le  ha  puedo  en  converfacion  con  el 
Marinero  mas  bado  :  claramente  fe  didtngue 
el  color  aceytunado  de  los  Chinos ,  el  bazo  de 
los  Arabes ,  y  la  nariz  chata  de  los  Africanos. 
En  fin  ,  todas  las  Naciones  del  mundo  ,  con 
quienes  eda  Ciudad  mantiene  correfpondencia, 
odentan  en  eda  pintura  aquel  ayre  ,  que  les 
dio  el  País  en  que  nacieron. 

El  Cav-  He  oído  aíTegurar ,  como  cofa  ave¬ 
riguada  ,  que  falen  de  ede  Puerto  tres  mil  Na¬ 
vios  cada  año  ,  fin  contar  las  Barcas  de  Pefca-* 
dores. 

El  Prior.  Las  fiete  pequeñas  Provincias ,  de 
que  eda  Ciudad  es  la  Capital  ,  no  fon  todas 
juntas  mayores  que  la  Normandia ,  ni  dan  la 
quarta  parte  de  frutos ,  por  la  ederilidad  del 
terreno  \  pero  la  navegación  ,  y  el  trabajo  han 
hecho  ,  que  condituyan  un  Edado  tan  coníi- 
derable  como  qualquiera  de  los  Imperios  ,  y 
Reynos  de  Europa. 

Imaginaba  yo  hada  ahora ,  que  era 
el  Mar  un  medio  de  que  Dios  fe  ha  via  valido 
para  feparar  Naciones ,  y  encerrarlas  dentra 
de  ciertos  términos  5  pero  yá  comprehendo, 
con  folo  el  exemplo  de  Holanda  ,  que  es  tan  al 
contrario  ,  que  fe  ha  valido  Dios  del  Mar  para 

unir 
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unir  todos  los  hombres ,  y  hacerlos  como  una 
Nación  ,  para  recompenfa  de  lo  mifmo  que  pa¬ 
recía  haberles  negado  ,  y  para  facilitar  el  tranf- 
porte  de  fus  mercancías  ,  que  les  feria  de  otro 
naodo  imprafticable. 

Pues  en  qué  foñaba  Horacio  ^  quando  echo 
tantas  maldiciones  á  aquel  que  inventó  el  Arte 
de  navegar  ?  Efte  Poeta  miraba  los  Mares  ,  y 
los  diftritos  ,  que  domina,  y  ocupa  el  agua,  que 
feparan  unos  Palfes  de  otros  ,  como  cortadu¬ 
ras  ,  y  fofos  inundados  ,  hechos  por  la  mano 
de  Dios  t  para  impedir  la  comunicación  ,  y  era 
Impiedad  ,  á  fu  parecer  ,  haber  acometido  ,  y 
quebrantado  eítos  limites. 

El  Prior.  Horacio  no  fabia  ,  que  Dios  mif¬ 
mo  era  el  que  nos  havia  enfeñado  el  Arre  de 
la  navegación  :  y  note  Vm.  también  ,  que 
quando  hizo  efta  Oda  ,  eftaba  de  mal  humor: 
venia  de  acompañar  halla  el  Puerto  á  fu  Amigo 
Virgilio  ,  que  entonces  fe  embarcó  para  Gre¬ 
cia.  Defpues  de  los  defeos  de  fu  felicidad  los 

Hh  z  mas 

*  lili  robur  &  xs  triplex 
Circa  peólus  crat ,  qui  fragilem  truel 
Commiísit  pelago  ratem 
Primus  ,  &c. 

t  Nequicqiiam  Deus  abícidic 
Prudens  Océano  diífociabili 
Terras  ;  fi  tamen  impiíe 
Non  tangencia  rates  traníiliant  vada.  • 

Carm.  lib.i.  OíU.  S\c  te  diva  ,  &c. 
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mas  tiernos ,  dcfpues  de  un  á  Dios ,  y  una  def-* 
pedida  la  mas  trifte ,  alivia  fu  pena  diciendo 
injurias  a  aquel  cuya  invención  le  apartaba  de 
un  Amigo-  incomparable.  Se  enfadaria  á  lo^ 
menos ;  y  fabe  Vm.  bien  ^  que  la  colera  ,  y  el 
defpique  no  infpiran  fiempre  I05  penfamientos, 
mas  ajuñados* 

Defpues  de  haber  confiderado  el  Mar  por- 
de  fuera  ,  y  fegun  fu  exterior  ,  yá  es  tiempo  que 
vengamos  á  regiñrar  aquello  que  encierra  en 
fus  fenos.  En  otra  ocafion  converfamos  á  cerca 
de  algunos  de  los  medios  admirables  de  que 
Dios  fe  vale  para  producir  y  perpetuar  en  un; 
fuelo,  al  parecer  eñéril ,  una  multitud  incom- 
prehenfible  de  animales  ^  y  de  producciones  ,  y 
efedos  Utiles.  Aprovechémonos  ahora  del  au-- 
xilio  5  que  la  pintura  nos^  ofrece  ,  y  efta  po¬ 
niendo  álos  ojos  5  para  faber  qual  es  la  fabrica^ 
y  eftrudiira  de  aquellos  peces  ,  de  que  fe  habla 
con  mas  frequencia.  La  primera  pintura  nos 
reprefenta  la  celebre  pefca  de  los  mayores  pe¬ 
ces  :  el  harpon,  que-  arroja  el  Pefcador ,  que  ecu’- 
pa  el  medio ,,  ella  dieftraraente  dividido  en 
feis  partes  ,  que  equivalen  á  otros  tantos  pies: 
y  la  ultima  de  eftas  partes,  eftá  dividida  en  otras 
doce  5  y  valen  doce  pulgadas  >  con  el  fin  de 
que  con  eñe  pitipié  >  ó  efcala  fe  pueda  medir 
exadamentela  longitud  de  los  peces ,  y  cono-^ 
cer  quanto  fe  diferencian  unos  de  otros. 

El  mayor  de  todos  es  la  Ballena ,  que  en 
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lugar  de  dientes  trahe  encajadas  en  la  parce  íii- 
perior  de  fu  boca  unas  barbas^qüe  algunas  veces 
tienen  quince  pies  de  largo^y  fe  terminan  en  una 
efpecie  de  franjas ,  b  fluecos^parecidos  bañante- 
mente  á  las  cerdas  de  los  puercos.  Sabe  Vm. 
muy  bien  délo  que  firven  eftas  barbas ,  b  va¬ 
rillas  5  tan  labradas ,  y  terfas ,  como  firmes.  De^ 
los  demás  peces  grandes  ^  que  fe  ven  aqui ,  el 
uno  fe  llama  Ballenato  ^  efpecie  de  Ballena  pe¬ 
queña  5  el  otro  Marfopa  ,  efta  es  la  Efcolopen- 
dra  3  b  Cienpies  marino ,  aquel  es  el  Unicor¬ 
nio  ^  b  Narval ,  y  acafo  algunos  otros  tienen 
también  el  nombre  de  Ballenas  ,  y  fon  igual¬ 
mente  bufcados  por  razón  de  fu  graíTa.  Tienen 
fu  boca  armada  de  dientes  trinchantes  ^  y  agu¬ 
dos  ;  fobre  la  cabeza  uno  ,  b  dos  cañutos  para 
arrojar  el  agua  que  tragan  ,  lo  qual  execiitan 
los  otros  por  aquella  efpecie  de  pulmones  ,  b 
agallas ,  á  que  impropriamente  llaman  oídos. 
MuchoS'para  arrojar  el  agua  que  tragan  quan- 
do  comen  ,  tienen  multitud  de  agugeros,  puef- 
tos  en  orden  un  poco  mas  abaxo  de  la  cabeza, 
lo  qual  puede  Vm.  notaren  todos  los  Perros 
marinos ,  que  eñán  aqui  en  fila  ,  y  tienen 
fuertemente  afpera  la  piel  ,  y  debaxo  de  ella  ef- 
conden  la  boca.  LaZigena,  b  la  Muleta  ,  ,b 
Martillo  es  aquel  otro  pez  ,  que  efta  entre  los 
Perros  marinos ,  y  tiene  una  figura  ,  que  la  fin- 
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gulaiiza  no  poco.  Muchos  Palies  hay  en  qu^ 
comen  eftos  pefeados ,  como  también  el  Del-* 
phin ,  y  Puerco  marino  ,  aunque  fon  muy  gra-^ 
íientos  ,  y  de  mal  olor.  Al  Delphin  fe  le  cono^  - 
ce  por  aquel  hoyo ,  ó  concavidad  ,  que  tiene 
entre  la  cabeza  ,  y  el  hocico  j  el  Puerco  marina 
tiene  mas  redonda  la  cabeza  ,  y  no  paíTa  de 
quatro ,  6  cinco  pies  de  largo.  Muy  de  otro 
modo  fe  aprecia  ,  tanto  el  pefeado  gordo ,  coma 
el  magro  del  Becerro  marino  ,  al  qual  fe  le  ve 
correr  fobre  las  rocas  de  la  Coila  ,  y  lo  mifmó. 
el  pefeado  del  Lamentin  ,  ó  Baca  marina,  lla-^ 
mada  afsi  a  caufa  de  fu  bramido  ,  femejante  al 
de  niieftras  Bacas  comunes. 

El  CdV.  Según  eíTo  ,  ellos  animales  fon  am- 
phibios.  El  Lamentin ,  ó  Baca  marina  tiene, 
dos  pies  en  forma  de  manos  ,  y  el  Becerro  ma¬ 
rino  tiene  quatro  ,  con  fus  telillas ,  o  aletas  pa¬ 
ra  nadar  ,  y  manejarfe  en  tierra  ,  y  en  agua^ 
Pero  como  fe  llama  elle  otro  ,  que  ella  colga¬ 
do  ,  ó  aíido  de  aquella  roca  por  medio  de  dos 
dientes  grandes  ,  que  fe  encorvan  como  dos  ga- 
ravatos  hacia  el  pecho? 

El  Prior,  ElTe  es  unaefpecie  de  Becerro  ma»- 
rino,  á  quien  la  Naturaleza  dio  elle  medio  para 
faltar  fobre  los  hielos,(^’^b)que  nadan  en  el  agua 
como  también  para  faltar  en  tierra  ,  teniendo, 
como  las  Lodras,(^^c)  Caílores  ,  Tortugas  ,y: 
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todos  los  animales  amphibios ,  (^^a)  necefsidad 
jndiípenfable  de  falir  dequando  en  quando  del 
agua ,  y  biifcar  algún  retiro  para  refpirar  coa 
libertad,  y  fin  fatiga.  Efte  es  el  pez,  que  fe  llama 
-Walvo>,  (*»^b)’ cuyos  dientes  fe  eftiman  como 
d  marfil ,  por  fu  eñremada  blancura.  Acuer¬ 
dóme  haber  en  otra  ocafion  confundido  (^^c) 
^el  Walvo  con  el  Narval  j  pero  efte ,  ó  ya  fea 
'Narval ,  b  UnicornicS  marino  j  es  una  pequeña 
Ballena  armada  de  un  cuerno  de  cinco  ,  b  feis 
pies  de  largo,  y  algunas  veces  de  muchas  varas. 
'Ya  le  conoce  Vm.  fuficientemente ,  y  ve  con 
*quantas  ventajas  acomete  á  las  mas  fuertes  Ba¬ 
llenas. 

El  Cctv.  Aqui  hay  otros  dos  peces  ,  que  me 
parecen  todavia  mas  terribles  ,  y  los  conozco 
por  haber  vifto  otros  feme]  antes  en  losGavine- 
tes  de  algunos  curiofos.  El  uno  es  el  pez  Efpa- 
da  ,  porque  tiene  fu  cabeza  prolongada  en 
forma  de  una  larga  ,  y  ancha  efpada  puntiagu¬ 
da  ,  con  li  qual ,  tal  vez ,  hiere ,  y  paífa  de  par¬ 
te  a  parte  los  Navios ;  y  aunque  no  excede  de 
quince  a  diez  y  feis  pies  de  largo  ,  prefenta-con 
-todo  eíTo  batalla ,  y  combate  aun  con  la  mifma 
Ballena.  El  otro  fe  llama  Sierra ,  porque  trahe 
en  la  quixada  fuperior  una  gran  plancha  ,  ter¬ 
minada  con  una  fila  de  largos  -,  y  acerados 

*-  dien- 

(♦♦a)  El  Italiano  omite  con  la  comparación  todos  ellos  animales. 

La  traducción  Italiana  añade  ,  que  el  nombre  tiene  mucho  de  Ara* 

-Í>igo- 

)  .  Por  ci  dicho  de  M.  Savari ,  Die,  de  Comcic, 


El  Narval, 
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TES. 

V.  Mufatiim 
Vvormiau, 
pag.iSi. 
Jonfton, 

tab.44.pag. 

Zi7, 


Pe*  Eípada^' 
XiPHIAS. 


Sierra, PRIS¬ 
TES  SERn 
RIA, 


V.  Elfron- 
tiípkio  del 
Toni.I. 

El  Requiem 
.CANIS 
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RIAS.  LU- 
Pqs.CANIS 
CALEUS. 


La  Golon¬ 
drina.  HI- 
RUNDO 

maríti¬ 

ma, 


EJpe Báculo  de  la  Natüralezd* 
-dientes  ,  con  los  quales  trincha  ^  ‘  y  hiere  loí 
peces  que  períigue,  y  á  los  que  le  períiguen  á  éL 
Pero  no  conozco  á  aquel  otro  j  que  es  bien  no¬ 
table  5  tanto  por  fu  longitud  ,  como  por  la  rar 
bia  con  que  muerde  la  Barca  que  le  ha  acorné^: 
tido. 

El  Prior.  EíTe  es  el  Requiem,  ó  Cardiarias^’ 
(^^*)  el  mas  terrible  de  todos  los  Perros  marinos, 
Enrcada  quixada  tiene  halla  cinco  >  <  ofeis  orde¬ 
nes  de  dientes  triangulares ,  agudos  ,  penetran-^- 
tes ,  y  en  la  figura  de  almenas.  El  gaznate  es 
muy  ancho ,  y  fe  le  han  hallado  tal  vez  en  fus 
tripas  hombres  medio  comidos.,  b  cali  enteros? 
fu  pellejo  es  duro ,  fuerte  ^  y  herizado  de  unps 
granitos  muy  finos ,  con  los  quales  fe  adornan^» 
y  her  mofean  infinidad  de  caxas ,  y  eftuches ;  y 
eñemifmoufo  tienen  los  pellejos  de  algunos 
otros  Perros  marinos ,  y  de  ciertas  Rayas^  tam,-* 
bien  peces  del  Mar,  v  -  ^  . 

iS/ C¿íT/.  Yo  tenia  por  fabula  lo  que  havia 
oído  de  haber  peces  que  vuelan ;  pero  aqui  veo 
algunos  ,  que  fe  arrojan  al  ayre  ,  y  eñienden 
,dps  efpecies  de  alas.  , ,  ,.,1  r  .  -  .  ’ 

El  Prior.  En  efedo  ,diay  muchos  peces,que 
perfeguidos  de  otros  mayores ,  fe  efeapan  atra^; 
velfando  el  ayre  con  la  ayuda  de  fus  largas  ale'« 
tas  de  nayegar  ,  halla  qup  eílando  ya  enjutas*,  y 
fecas ,  no  alcanzan  a  foftenerlos ,  y  los  obligan 

a 

En  algunas  N-ifiones  le  llaman  Tiburón  ,  b  Tuberbn.  Veafc  la  Hift^ 
i?  Us  Islas  Anillas  de  M.  Rochefort,  torn. r .  c.  1 7.  art.  j .  Ea  Italiarto  SpiuelMs 
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á  volverfe  al  agua.  I'ambien  hay  otros  peces 
muy  grandes,  que  picados  de  algún  infeóio  ma¬ 
rino  5  montan  en  colera  ,  y  llevados  del  furor, 
fe  latizan  al  ayre  ,  halla  haberlos  tal  vez  llevado 
la  cafualidad  á  las  Barcas  de  los  Pefcadores, 
Defpues  de  la  pefca  de  ellos  peces  monf- 
truofos  5  y  de  otros  muchos  ,  que  varían  fegun 
la  diverfidad  de  Mares  ,  hallará  Vm.  aqui,  con 
la  particularidad  mas  agradable  ,  quanto  per¬ 
tenece  á  la  pefca  del  Atim  ,  de  la  Sardina,  Mer¬ 
luza  ,  (^^^a)  Arenques ,  Alaches  ,  Bacallao,  Sa¬ 
loma  ,  que  es  una  efpecie  de  pequeño  Abadejo: 
en  Holanda  fe  llama  Stocfich ,  ó  Pez  palo, por¬ 
que  defpues  de  feco  necefsita  que  le  batan  ,  d 
machaquen  ,  para  que  pueda  fervir,  y  comerfe. 
Todas  ellas  efpeciesde  pefca  fe  encuentran  en 
aquellos  Pueblos ,  que  ellán  por  ella  en  la  pof- 
fefsion  de  un  produílo  ,  por  lo  común  mayor, 
y  mas  feguro  3  que  el  que  dan  de  si  las  Minas 
del  Peru  ,  pues  fe  acaban  con  el  tiempo  ,  quan- 
do  la  vena  del  Mar  da  ,  y  dará  fiempre  á  eftas 
Provincias  muchos  millones  de  renta  al  año. 
No  pocos  Pueblos  del  Norte,  á  quienes  la  vuel¬ 
ta  de  los  hielos  les  impide  con  bañante  conti¬ 
nuación  el  que  llegue  á  madurez  fu  íiega  ,  y  á 
fazon  fus  mieffes  ,  hallan  un  auxilio  fiempre 
feguro  en  eftis  Legiones  de  pequeños  Aba¬ 
dejos  ,  Afnillos  marinos ,  y  otros  peces ,  que 
Tom^V^  li  co- 

Aflellus  ma/or,  ssla  Merluza  ,  y  AíTelIus  minor ,  !a  Trüchue'a. 

O  Ualex  ,  Nebr.  Dlc.  Otros  dicen  Aflellus  ,  y  Malva. 

P CZ  remojante  á  U  Dorada  ,  Níbj,  líic.  pal.  Salpa. 
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como  Exeicitos  de  focorro  navegan  fus  Coilas, 
y  los  confervan  fecos  para  todo  el  año  ,  hacien¬ 
do  algunas  veces  de  fu  harina  un  pan ,  que  re- 
compenfa  la  pérdida  de  la  fiega.  Muchos  Pue¬ 
blos  de  la  Zona-Torrida  5  que  habitan  Coílas 
arenofas ,  y  deílituidas  de  toda  fuerte  de  plan¬ 
tas  5  y  arboles  ^  emplean  las  efpinas  de  grandes 
peces  en  maderas ,  y  vigas  para  conftruir  fus 
cafas  5  y  follener  fus  edificios.  Con  las  efpinas 
menores  fabrican  tabiques ,  y  lucen  tapias.  Del 
mifino  pefcado  hacen  pan  ^  y  componen  mu¬ 
chos  guifados..  La  Naturaleza  fiempre  es  libe¬ 
ral  5  y  quando  priva  al  Hombre  de  algunas  co¬ 
modidades  ,  las  refarce  ,  y  fe  defpica  con  otras.. 
Ve  aquí  una  pintura  de  otro  carácter  ,  pe¬ 
ro  que  viene  como  confequencia  de  la  pefca. 
Ella  es  una  ancha  Cocina  ^  en  donde  fe  han 
preparado  para  un  banquete  muy  explendido  la 
cantidad  de  peces  ,  que  pide  fu  magnificencia.. 
Por  la  mayor  parte  fon  exquifitos  ,,  aunque  no 
falca  tal  qual  de  los  comunes  para  contentar  el 
gaño  de  todos..  El  pez ,  que  defde  luego  fe  lle¬ 
va  los  ojos  por  fu  magnitud  y  que  regalará  a 
los  convidados  con  fu  fingular  fabor  ,  es  el 
Eílurion  i  cerca  de  él  eílá  un  gran  Rodaballo,, 
pez  de  tan  buen  gaño  ,  que  le  da  también  el 
nombre  de  Fayfan  del  agua.  Deípues  fe  figuen 

los. 

Algunos  dicen  ,.que  es  lo  mifrao  qiie  elSoJloí.  también  afirman  ,  que 
fa  Latin  es  Luciiis  ,  y  Lupas. 

Algunos  ilaman  á  la  Platija  Pece^PaxarOf 

Según  otros  ,  fu  Latin  es  Solea. 
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ios  otros  peces  llanos  ,  ó^  de  figura  llana  5  y  que 
los  hace  cali  Ibmejantes  á  un  Rombo.  Unos 
no  tienen  efcamas  >  como  los  Quadratulos, 
(^^a)  que  fe  ven  macizados  de  pintas ,  que 
bermegean  algún  tanto.  Las  Platijas,  que  fon 
comunmente  mayores  que  los  Quadratulos, 
tampoco  tienen  efcamas.  Los  otros  eílán  cu¬ 
biertos  de  ellas  ,  aunque  pequeñas ,  y  fútiles: 
tales  fon  las  Suelas ,  ó  Solías ,  y  el  Flez ,  y  Fie- 
telet ,  peces  también  llanos ,  y  efpecies  de  Len¬ 
guados  :  (^^b)  ellos  fe  figuen  defpues  pareados 
en  la  pintura  ,  y  tanto  por  la  delicadeza  de  fu 
carne  ,  como  por  la  gran  diverfidad  de  fus  efpe¬ 
cies  ,  podrian  paíTar  entre  todos  los  peces  por 
los  mas  perfeftos.  Todos  los  que  aqui  hemos 
nombrado  ,  defpues  del  Rodaballo  ,  fon  blan¬ 
cos  por  el  vientre  ,  ó  de  aquel  lado  que  arraf- 
tran  por  la  tierra  :  la  parte  fuperior  es  parda ,  e 
imita  al  fuelo ,  ó  cavidades  ,  en  que  tienen  cof- 
tumbre  efconderfe.  No  dudo  ,  que  Vm.  habra 
notado  ,  y  entendido  defde  luego  ,  por  que  la 
Naturaleza  ,  que  á  todos  los  demás  peces  pufo 
una  villa  á  un  lado  ,  y  otra  á  otro  ,  á  eílos  les 
pufo  al  un  lado  folamente  los  dos  ojos. 

El  Cav.  Si  ellos  nadan  poco ,  y  fe  arraílran 
íiempre  por  aquella  parte  que  ella  blanca  ,  cofa 

li  z  es 

En  Latin  Quadr.itulus.  Algunos  le  tienen  por  Alache.  En  Italiano  íh 
llama  PaíTerino.  Antonín.  Die.  t.z.  pal.  Carrelct ;  pero  la  ti'ad.ucCÍoii  ItalLaria  le 
llama  Corbetto . 

(’^"'■b)  El  Italiano  llama  al  Flet  Paxara  ,  yalFletelet  Paxarillo.  En  Latin  el 
primero  Hippoglofus ;  y  el  legando  Parvus  Hippoglofus.  Antonia.  Die.  t.  i.  let, 
E. pal.  Fleto. 


Palaya  ,  6 
Lenguado, 
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RAYA,  f 
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es  clara  ,  que  les  convenían  los  ojos  en  la  otrií 
que  llenen  vuelta  hacia  arriba. 

ElPnor,  Vea  Vxn.  aquí  muchas  efpecles  de 
Rayas  ,  de  las  qiiales  >  ya  mas ,  ya  menos ,  to¬ 
das  eftán  herizadas  conhueíTecillos  >0  efplnitas 
en  forma  de  agudas  púas.  Las  mas  eftimadas 
fon  aquellas  cuyas  puntas  fe  levantan  en  medio 
defusefpaldas  fobre  una  efpecie  de  botones,  tan 
duros  como  las  efpinas  mifmas ,  y  eftas  fon  las 
Rayas  enfortijadas. b  carcilaginofas.  Bañante 

cer- 

'{**)  La  Raya  Afteriabates  fe  llanaa  Raya  Eílrellad  a 


Explicación 
de  la  eflam- 
p.i  dé  las 
Rayas. 


A.  La  Raya  abotonada,  ó  eníbrti  jada,  viíía  por  fus 
dos  lados.  B.  La  Raya  Oculata,  b  Rojucla, efpecie  de 
Perro  marino  ,  cuyo  peleado  es  comeilible.  En  efte 
pez  le  puede  notar  la  eftrucdura  de  íu  garganta  ,  y 
orejas.  El  miímo  orden  ,  y  di'lpolicion  íe  halla  en  to¬ 
das  las  elpecies  de  Perros  marinos.  C.El  Bacallao.  D. 
La  Tremielga  ,  b  Torpedo,  b  Tembladera.  E.  La 
Paftinaca ,  b  Plirygon.  F.La  Luna  Marina  ,  en  Italia¬ 
no  Cercopiteco.  G.Otra  eípecie  de  Luna  Marina.  H. 
La  Xibia ,  elpecie  de  Pulpo. 

Por  no  engruell'ar  demaiiadamente  elle  volumen» 
íe  ha  reducido  el  numero  de  los  peces  marítimos 
(  aunque  en  si  es ,  por  decirlo  aísi ,  infinito  )  á  eftos, 
que  aunque  pocos ,  tienen  mas  extraordinaria  íit 
gura» 


A  . 
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cerca  de  eftas  Rayas  eftála  Tembladera  ,  Tre¬ 
mielga  ,  ó  Torpedo  ;  y  una  Paftinaca,  ó  Piiry- 
gon  ,  que  a  machos  les  parece  fer  efpecies  de 
Rayas.  El  Torpedo  tiene  una  íingularidad  no¬ 
table,  y  es,  que  fubitamente  entorpece  al  pez, 
que  le  acomete ,  y  el  brazo  del  Pefcador,  que  le 
bufca  ,  y  toca  ,  (^^a)  y  por  elle  medio  huye  el 
peligro  ,  y  fe  apodera  de  la  prefa.  La  Paftinaca, 
Trigon  ,  o  Phrygon  efta  armada  con  un  fuer¬ 
ce  ,  y  poderofo  aguijón  ,  fu  pefcado  es  fabrofo, 
y  no  lo  es  menos ,  ni  menos  fano  el  del  Tor¬ 
pedo  ,  a  pefar  de  la  preocupación  ,  que  le  atri¬ 
buye  falfamente  nocivas  qualidades. 

Las  Rayas ,  como  también  las  Ballenas  ,  los 
Perros ,  y  Puercos  marinos ,  ó  Turíiones ,  los 
Delphines ,  y  algunos  otros  peces  ,  todos  fon 
animales  viviparos ,  efto  es ,  no  ponen  huevos, 
íino  que  paren  uno  ,  ó  dos  hijuelos  fus  feme- 
jantes.  Las  madres  les  dan  leche  ,  y  fuñentan 
con  cuidado  ,  y  proporción  al  sa* ,  que  les 
dio  la  Naturaleza. 

Defpues  de  efta  multitud  ,  y  diferencia  de 
Rayas  fe  ven  en  el  mifmo  quadro  muchas  An¬ 
guilas  de  Mar  ,  de  las  quales  las  principales  ef¬ 
pecies  fon  la  Minena ,  (^^b)  que  no  tiene  fino 

dos 

Eño  es,caaía  de  un  eftupor  ,  hormigueo  ,  y  pafmo  ,  por  razón  del  me- 
chaniCno  de  que  ella  coinpuefto  ,  ó  la  fuerza  elaftica  de  dos  mufculos  fuertes,que 
tiene  defde  la  cabeza  haíii  la  otra  extremidad  ,  y  la  poíicion  de  varias  fibras, y  va¬ 
fes  ,  que  concunen  a  efte  efedfo.  Veafe  el  S.  R..  P.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento  t.i, 
Dsmonft.  del  Theat.  Crit.  Ap.  Dife.  XIIX. 

A  la  Murena  le  han  llamado  algunos  Lombriz.  Otros  Guíáno  del  Gan- 
^es ,  y  también  Galea  Arteria ;  pero  ellos  peces  en  la  realdad  fon  diferentes^^ 
Husita  trad,  de  Pliu, 
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dos  agugeiros  debaxode  los  oídos.  La  Lampreaj 
que  tiene  catorce  como  las  Lampreas  pequeñas 
de  los  Ríos.  La  Serpiente  marina  ,  cuyo  pef* 
cado  es  de  un  fabor  exquiíito.  La  Doncella  ,  íi 
Ophidion  5  que  puede  paíTar  por  la  Iota  ,  ó  mo¬ 
reda  marina.  Ei  Congrio,  que  imita  en  fus  dos 
alecas  al  Dragon  marino  ,  y  á  la  Anguila  del 
agua  dulce.  De  efta  multitud ,  y  tropdí  de  otros 
peces  ,  que  participan ,  ya  mas  ,  ya  menos  ,  de 
la  naturaleza  de  ia  Anguila  ,  contentémonos 
de  entre  facar  folamence  ai  Dragon  marino, 
cuyo  pefcado  tiene ,  y  fe  merece  mucha  eftinu- 
cion  j  pero  en  fus  efpaldas  trabe  unas  puntas  ,  o 
efpinas ,  cuya  picadura  es  muy  dañofa  aun  deí- 
pues  de  muerto  el  animal.  Los  Cocineros  im¬ 
prudentes  fe  han  picado  en  ellas  muchas  veces; 
pero  no  hay  que  temer  fu  veneno  quando  ya  el 
pez  ha  paíTado  por  el  fuego. 

El  Cav.  Precifo  es ,  que  en  el  convite  ,  quo 
aquí  han  preparado  ,  fe  hayan  propuefto  el  di¬ 
vertir  á  los  convidados ,  no  menos  con  la  fin- 
gularidad  de  las  figuras ,  que  con  la  abundan¬ 
cia  délos  guifados.  Alli  hay  otros  peces,  que 
nada  tienen  de  femejaiiza  con  los  que  acaba¬ 
mos  de  ver  ,  y  conocemos. 

El  Prior.  Efte ,  cuya  cabeza  ,  y  cuerpo  jun¬ 
tos  forman  una  pelota  de  pefcado ,  ó  un  globo, 
fe  llama  Luna  marina :  de  ellas  fe  ven  muchas 
efpecies :  entre  ellas  hay  una  de  las  que  no  tie- 
nencola,  y  feria  una  mafia  perfedamente  re¬ 
don- 
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cíonda  5  fino  por  las  dos  aletas  ,  que  le  íirven 
de  remos.  No  era  pofsible  hacer  conocer  me¬ 
jor  la  pafmofa  variedad  que  reyna  entre  ellos 
animales ,  que  ,  defpues  de  haber  manifeílado 
una  multitud  de  Anguilas  ,  amontona  ,  co¬ 
mo  lo  han  hecho  5  tanta  diveríidad  de  otros 
peces  ,  y  poniendo  junto  á  ellos  la  Xibia ,  el 
Calamar  ,  y  el  Pulpo  3  que  eftán  compueílos  de 
tantas  piezas.  La  Xibia,  y  el  Calamar  tienen, 
ademas  de  fus  muchas  patas  ,  dos  trompas  muy 
largas ,  que  les  firven  de  efperar  ,  y  apoderarfe 
defde  lexos  de  la  prefa  ,  que  bufcan  ,  y  acome¬ 
ten.  El  Pulpo  ,  fuera  de  fus  ocho  patas  ,  tiene 
encima  de  las  efpaldas  un  cuerpo  ,  ó  vulto  en 
forma  de  canuto  ,  el  qual  inclina  á  propofito 
a  Lindado  ,  ü  otro  >para  que  le  firva  de  timón 
quando  navega. 

La  Xibia  ,  el  Calamar  ,  y  el  Pulpo ,  todos 
tienen  un  depoíito  lleno  de  tinta  ,  ó  una  vegi- 
ga  llena  de  un  licor  negro  ,  que  les  ílrve  de 
gran  focorro  quando  fe  ven  en  peligro.  Ya  fea 
efedo  del  temor  ,  y  del  efpanto ,  ó  ya  una  ef- 
pecie  de  prudencia  ,  que  la  Naturaleza  mifma 
les  enfeña  ,  dexan  en  aquel  cafo  ,  que  cuele  elle 
licor  negro  ,  y  el  agua  vecina  fe  enturbia  ha¬ 
cia  todos  lados  en  un  momento  ,  y  mientras  fu 
contrario  ,  perdida  la  derrota  ,  bufca  a  tiento 
la  prefa  entre  aquella  obfcura  niebla  ,  ya  fe  ha 
tranfplantado  bien  lexos ,  y  quitado  de  la  vida 
de  fu  enemigo. 


Ca  Xiblj* 
SEPIA. 


Calamar, 

LÜLIGQ, 


Pulpo,  PO-í 
LYPUS. 


Si 


El  Sni-go, 
SCARUs,  o 
SAKCÜS. 


El  Mugil, 
MÜGIL. 
Salía. 

La  Muía,  6 

Barbo  mari- 

110, MULOS 

LaDorada,6 

Doradilla, 

AURATA. 

Efparo,oEf- 

patula,SPA- 

RUS. 

Ahumado  ,6 
Cántaro, 
CANTHA- 
RUS. 

^'■^Pez  dedi¬ 
cado  á  Apo¬ 
lo.  Huerta 
trad. de  Pl  in. 
El  Pagel,  6 
MuloXIRA 
La  Boga,  i'i 
Ojo  deBuey 
BOOPS. 

La  Sardina, 

oMein.Lat. 

MA.NA. 

HALECO- 

LA. 
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Si  el  Pintor  ,  en  lugar  de  facar  en  efte  qita- 
dro  una  Cocina  ^  donde  fe  preparaíTen  los  pe¬ 
ces  para  un  convite  ^  liuviera  pintado  una  Pef- 
caderia  ,  en  que  fe  pufiellen  en  venta  ^  no  fe 
olvidara  de  el  Sargo  ,  ó  Saltón  ,  de  quiea 
fe  dixo  acafo  j  no  con  mucho  fundamento^  que  ■ 
falia  á  pacer  las  hierbas  de  las  Coilas  ^  y  á  ru¬ 
miarlas  muy  de  efpacio  3  ni  del  Mugil  , 
que  fe  parece  mucho  al  Cabezudo  de  los  Rios> 
íi  acafo  no  es  el  mifmo  ;  pero  hallando  en  el 
Mar  mejores ,  y  mas  abundantes  los  alimentos, 
engorda  ,  y  crece  mas  :  fus  huevos  fon  muy  ef- 
timados  en  muchas  Provincias  3  llamanfe  la 
faifa  de  los  peces ,  y  fe  comen  con  aceyte  ,  y 
zumo  de  limón.  Huviera  podido  también  aña¬ 
dir  aquiel  Pintor  aquellos  peces ,  cuyopefcado 
tiene  fingular  eftimacion  ,  y  no  dexára  la  Tri¬ 
lla  5  ó  Barbo  pequeño  ,  que  no  excede  del  pefo 
de  dos  libras.  La  mejor  efpecie  de  ellas  Trillas 
es  aquella  ,  cuyos  peces  tienen  unas  barbas  pe- 
queñasmi  dexára  laDoradilla^pez  excelente,que  ^ 
no  excede  de  pie  y  medio  de  largo  ,  y  que  fe  le 
podría  llamar  Brema  marina,  de  que  hay  tanta^ 
efpeciesmi  menos  elPagy,laBoga,ü  ojodeBuey» 
la  Sardina,ó  Mena,  y  todas  las  efpecies  de  An- 

cho- 

Algunos  llaman  á  efté  peleado  Trilla  :  otros  Ichacen  Sargo.  Sohr.Dlc.paí,- 
Mulet ,  quien  le  llama  Cephalo.  Nebr.Dic.let-  M.  quien  el  Cabezudo  ,  y  quian  la 
pone  el  nombre  de  Mugle.  Odin.Dic.iet.M.  El  Latin  no  varía  menos, ya  dándole 
el  de  Mugil  ya  el  de  xMulus,  ya  el  de  Triglia  ,  y  ya  el  de  Cephalus.  La  traducción 
^  Italiana  le  da  el  de  Muggine  ,  que  Franc,  dice  ,  que  es  una  efpecie  de  Barbo.  E? 

Die.  de  las  Cieñe,  dice  ,  que  fe  parece  alas  Truchas ,  pal.Mulet. 
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chovas  5  (^‘^a)  que  fe  falan  defpues  de  haberles 
quitado  la  cabeza  ,  y  Tacado  las  tripas, 

Aim  fe  halla  otra  multitud  de  peces  muy 
diverfos ,  tanto  en  la  figura  ,  como  en  el  gufio, 
y  que  habitan  nueftras  Coilas ,  ó  abordan  á 
ellas  ,  unos  en  tiempos  determinados ,  y  otros 
trahldos  de  la  cafualidad  ,  y  aventura  ;  pero  el 
numero  de  prefentes  ,  y  regalos ,  que  nos  ha¬ 
cen  el  agua  3  y  la  tierra ,  es  inagotable.  ^ 

Por  mas  cuidado  que  los  Autores  antiguos, 
y  modernos  han  puefto  para  diftinguir  los  ge¬ 
neres  ,  y  efpecies  de  pefeados  por  medio  de  al¬ 
gún  carader  que  los  dieíTe  a  conocer  ,  todos 
los  dias  fe  cae  en  las  redes  de  los  Pefeadores, 
que  arruinan  con  fu  novedad  el  fyíléma  de 
nueílros  Naturaliftas  ;  y  muchas  veces  no  fe  fa¬ 
te  en  qué  claíTe  colocarlos ,  ni  qué  nombre 
darles. 

El  Cav.  EíTe  es  un  embarazo  agradable  ,  y 
tomos  realmente  bien  ricos ,  pues  no  podemos 
faber  lo  que  poíleemos. 

El  Prior.  Paílémos  a  otra  liberalidad  ,  que 
ufa  con  nofotros  el  Mar.  En  Ikgando  a  hume¬ 
decer  con  fus  crecidas  el  pié  de  las  montañas 
de  arena  ,  y  de  todas  las  Cofias ,  que  rodean 
jiuefiro  Continente  ,  trahe  ,  y  fuftenta  exer- 
Torn  y".  Kk  ci- 

El  Latin  de  efte  pez  están  varío,  como  los  Autores  que  tratan  de  él? 
unos  le  llaman  Apua  ,  otros  Aphia,  y  otros  Hycoftomus ,  y  Enchafícolus.  Según 
y\ntonin.  Die.  pal.  Anchois  ,esuna  cípecie  de  Arenque. 

De  muchos  de  los  peces ,  que  ván  al  margen  ,  muda  la  traducción  Ita- 
Ü-4ia  e!  Latin  ,  y  omite  algunos ;  pero  tiene  la  efeufade  la  vaiiacien,  da 

;  y  noü^bics  que  a  cílos  peces, 
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Sardinews, 

APUAt 


Ariíl.PKnio, 

ElIan.Opiatt 

Rondelet, 

Gefn.Bcllon.’ 

Aldrovand. 
Jonft&n  jSal- 
vien,Vvillu- 
ghbi,Ruiroh 
Scbefirhzcr, 
Bonaani, 
Lemeri,Va-3 
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citos  enteros  de  Cangrejos  ,  Oftras  ,  y  de  toda 
fuerte  de  marifco  ,  y  peces ,  que  fe  viften  de 
concillas  5  y  defpues  de  haberlos  nutrido  ,  y  en- 
grueíTado  ,  ó  con  fu  propria  fubítancia  ,  ó  con 
los  jugos  5  que  de  ayre ,  y  tierra  recibe  en  fu  fe- 
no  baxa  fus  aguas ,  y  cortes ,  y  atento  fe  re¬ 
tira  y  facilitando  al  Hombre  el  que  fe  acerque 
áixcoger  tantas ,  y  tan  ricas  provifiones.  Le 
convida  a  participar  de  los  favores  que  le  fran¬ 
quea  :los  defcoge  >  y  efparce  por  todas  partes 
fobre  la  arena  ?  y  dexa  fembradas ,  y  aun  cu¬ 
biertas  de  ellos  las  mifmas  rocas  3  enriquecien¬ 
do  todo  quanto  llega  á  tocar  j  y  produce  ,  en 
un  fuelo  el  mas  efteril ,  fegurifsimos  frutos  para 
los  que  habitan  las  Coilas ,  coníignandoles  las 
rentas  mas  quantiofas  3  y  abundantes,. 

Po-^ 

iiiii.,  ,,i  mmmmwé,  i  kwi.i.p  ■i.h  ■m  i.  ■  i.  — m 

A.  La  Arana  del  Mar  ,  villa  por  la  parte  inferior» 
y  íiiperior»  B,  El  Eícabro,  viílo  del  miímo  modo.  C. 
El  Cangrejo  ,  b  Langoíla  marina.  D.La  Cabrilla  ,  o 
Salicote  3  Cangrejo  pequehifsimo.  E.  El  Caballito 
marino.  F.Bernardo  el  Hermitaño.  G.  El  mifmo  peZj 
retirado  dentro  de  la  concha  ,  que  halló  vacia,  H.  La, 
Broma ,  en  íii  vayna  ,  ó  cañuto  ,  el  qual  eníancha  a 
proporción  que  crece  el  animal.  I.  La  miíma  Broma» 
villa  fuera  de  íli  cañuto  ,  ó  vayna.  K.  Los  Rodetes, 
Rallos,  ó  Efcofinas ,  que  tiene  la  Broma*  al  rededor 
de  fu  cabeza.,  L,  La  cola,  y  las  dos  aletas,  M.  La 
abertura  ,  por  cuyo  medio  tiene  comunicación  con  el 
agua  5  y  la  arroja  ,  y  atrahe  j  ó  chupa  3  fegua  necefi 
lita. 
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Podrá  acafo  alguno  fer  infeníible  ,  y  podrá 
no  moverfe  fu  corazón  al  ver  la  paímofa  varie¬ 
dad  de  las  figuras  ,  y  la  riqueza  de  los  colores, 
que  adornan  ,  y  hermofean  la  pintura  de  las 
Conchas  e  Aquí  han  tenido  cuidado  de  juntar, 
no  todas  las  que  reptan  ,  ó  gatean  por  el  Mar, 
pues  la  enumeración  de  efto  es  impofsible ,  (^) 
.-y  aun  folamente  las  que  pertenecen  á  una  mi  fi¬ 
nia  claífie  fion  íin  numero  ,  pues  fie  varían  im- 
menfiamente  en  color  ,  y  en  eftrudura  :  fiolo, 
pues  5fiacó  aquí  el  Pintor  los  principales  géneros 
á  que  fie  pueden  reducir  los  peces,  que  viven  en 
Conchas ,  y  que  tenemos  con  mas  frequencia 
ocaíion  de  ver.  Eftos  obgetos  le  fion  á  Vm.  fa¬ 
miliares  ,  y  el  todo  es  el  rico  Gabinete  ,  y  con¬ 
junto  de  Conchas  ,  que  ha  viílo  muchas  veces. 

El  Cav.  Con  fiingular  güilo  las  eftoy  reco¬ 
nociendo.  Ve  alli  el  Camarón,  (^^a)  la  Langofi- 
ta ,  (^^b)  la  Efiquila  grande  ,  (^^c)  la  Cabrilla, 
ó  Cangregillo  ,  (^^d)  la  Araña  ,  (^^e)  el  Efi- 
cabro  ,  )  y  todas  las  efipecies  de  Cangrejos^ 

pero  no  puedo  conocer  de  modo  alguno  aquel 
que  alarga  el  brazo  ,  y  le  faca  fiera  de  la  her- 
mofa  concha ,  que  guarece  ,y  eficonde  el  pez. 

Kkz  El 

{*)  Illíc  reptilia quorum  non  eíl  numerus.  Píalm.  coj. 

En  Italiano  Grancevola  ,  6  Granchieíá,  trad.tom.  y .  Lat.  íagurus 
na  venetoram,  Antonin.  Die.  t.i.Ict.G. 

Italiano  Locu ib. 

(**c)  Según  algunos  Pina,  y  en  Italiano  Granciporr»,  trad.t.  f .  let.T.  Caacef 
¡t  marinus,  Pagurus,  Antonin.Dic,  t.  í .  lec.G.  en  Giicgo  Carabo. 

En  Italiano  Spilancola.  Trad. 

En  Italiano  Ragno. 

El  Italiano  Gamberoj 
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ASTACUS^ 
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SQUILA. 

af-if. 

Grieg. 

rida, 


El  Cangrejo 
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El  Prior.  Efte  es  un  Cangrejo  de  una  efpé-¿ 
cíe  fingiilar ,  y  aunque  recibió  de  la  Natu^ 
raleza  una  concha  que  le  apoíente ,  y  bra-* 
EOS  capaces  de  Eiñentarle  5  y  mantenerle  muy 
bien  ,  v-ive  íiempre  con  todo  eíTo  en  cafa  eftra- 

y  emplea  en  fu  feguridadj  y  confervacion 
el  trabajo  ageno.  El  fe  entra  en  la  primera 
concha ,  que  halla  vacia  ;  y  íi  machos  concur¬ 
rentes  ,  como  acaece ,  fe  la  difputan ,  el  que 
tiene  mejores  garras  fe  lleva>  y  fe  gana  la  plaza^ 
en  la  qual  vive  algún  tiempo>  pero  como  llegue 
á  crecer ,  procura  dexar  aquella  cafa  en  que  ya, 
no  cabe  ,  y  afsi  va  de  concha  en  concha  y  en 
hallando  algunas  ^  que  le  fean  convenientes,  fe 
queda  en  la  mas  cómoda  ,  haíla  que  ,  ó  fe  en-» 
foda  de  ella  ^ó  la  demafiada  gordura  ,  y  crafi»* 
tud  le  obliga  á  defalojarfe  de  nuevo  por  vivir 
con  mas  anchura.  Vea  Vm.  aqui  lo  que  Io$ 
Naturaliñas  nos  dicen ,  y  afirman ,  que  han  no¬ 
tado  pero  en  realidad ,  no  es  lo  mas  veroíi-í 
mil  lo  que  nos  cuentan  ,  y  fe  puede  creer  muy 
bien  >  que  han  padecido  equivocación  a  cerca 
del  car  after  que  le  atribuyen  a  eñe  Cangrejo^ 
Taldefidiano  es  propria  de  la  Naturaleza ,  la 
qual  no  faca  á  luz  fus  abras  por  capricho  ,  íina 
con  una  prevención  fiempre  fabia  ,  y  advertida. 
El  cuerpo  de  -eñe  pez  ^  ó  Cangrejo al  qual 

lia- 

Algunds  dicen  ,  <jii?  es  el  Gámbaro,  e^ecie  die  Cangrejo. Vea nfé  la  tra(^ 
Ital.  Antonin. Dk.  paLGanibero  ,  Francioíini,  y  el  Dic.Caft.let.G. 

('<•)  Qui  cruíh  teólu-s  chelas  habeos  ,  qnx  ad  vitain  tueiidam  Citis  CÍTc  poíTsU^^ 
aiisnas, domos  jRcndcIec,  cb  Ub.  1 7..  c,.i  i  ^ 
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ílaman  el  Hombre  pobre  ^  b  el  Hermltaño ,  es 
blando  ,  y  fofo  ,  y  eftá  cubierto  de  una  con- 
cFia  incapaz  de  confervarle  ,  y  defenderle  en 
el  peligro  ,  á  fin  de  que  la  necefsldad  de  hallar 
protección  mas  fegura  ,  y  abrigo  mas  oportu¬ 
no  5  le  obligue  á  retirarfe  a  las  concíias  vacias^ 
^  que  fm  eílehuefpedqiiedarian  inútiles.  Efte  re¬ 
tiro  del  Hermitaño  a  una  concha  defocupada^ 
es  femejante  a  el  que  bafea  elEfcabro  pequeño^ 
que  prefintiendo  la  debilidad  de  fu  concha  ,  va 
a  bufear  otro  hofpedage  a  la  concha  ,  y  habi¬ 
tación  de  la  Almeja  ;  eíla  ,  que  fe  halla  con 
baftante  anchura  ,  le  recibe  ,  viviendo  en  ade¬ 
lante  en  paz,  y  buena  inteligencia  con  fu 
huefped. 

El  CdV,  El  Pintor  colocó  en  la  fegunda  fila 
todas  las  diverfas  efpecies  de  Herizos  5  los  unos 
abfolutamente  cubiertos  de  las  agudas  púas,  que 
los  defienden  ;  y  los  otros  con  folo  fu  delicada 
cancha  ,  dcfiiuda ,  y  fin  refguardo  de  punta  al¬ 
guna.  Juzgara  quien  lós  viere  ,  que  fon  unos 
pelotones  muy  grandes:  en  nada  parece  animal. 
Se  le  conoce  acafo  á  efte  algún  miembro  ,  b 
parte  de  aquellas  que  fon  neceíTarias  para  vi- 
yir? 

El  Prior,  La  boca  la  tiene  debaxo  ,  la  ar- 
raftra  por  tierra  ,  y  efta  guarnecida  de  cinco 
dientes ,  cuyas  extremidades  fe  unen  en  un  mif- 
mo  punto  para  trabajar  juntos ,  y  como  de  con¬ 
cierto  ;  el  eftom^go  p  y  los  inteftinos  eftán  cu- 

bier- 


Herizos^  5 
Caftanas  dej 
Mar,ECHlí 
NI, 
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biertos  con  una  membrana  fútil  ,  cribada  ds 
multitud  de  agugcros ,  para  dar  lugar  á  los  li¬ 
gamentos  5  que  forman  la  acción  ,  y  juego  oq 
las  púas  5  las  quales  le  íirven  a  un  mifmo  tiem¬ 
po  de  vellido ,  y  de  armas  para  fu  defenfa.  Las 
puntas  5  quefalen  á  lo  exterior ,  fon  agudas  ^  y 
penetrantes  ^  y  por  el  cabo  interior,  que  entra 
en  laefcama,  ó  membrana  ,  tienen  una  conca¬ 
vidad  ,  ó  circulo  ,  que  a  juila  con  cierto  tumor 
carnofo ,  en  que  encaja  cada  una  de  las  puas^ 
y  ayuda  á  fu  movimiento  ,  y  juego.  Much^ 
parte  de  ellos  tumorcillos ,  de  que  hablo  ,  fe  de- 
xan  ver  en  la  pintura  por  todo  aquel  efpacio 
en  que  dexó  fin  púas  la  dellreza  del  Pintor  la 
mayor  parte  de  la  efcama.  La  cabeza  ,  ó  parte 
fuperior  de  cada  tumorcillo  ,  o  vulto,  en  que  fe 

en- 


Explicación 
de  la  eftam- 
pa  de  las 
Conchas 
univalvas,  6 
de  una  fola 
pitza. 


A.  La  Patela  ,  o  Concha  llana  ,  llamada  Lepadaf 
eípecie  de  Oreja  marina.  B.  La  Oreja  marina  ,  villa  ^ 
por  fuera,  y  por  dentro.  C.  La  Patela,  ó  Lepada  In¬ 
diana,  Otras  muchas  eípecies  hay  de  ellas  Lepadas, 
D.  El  Herizo  de  Mar.  E,  Una  de  las  púas  de  elle 
Herizo  ,  con  el  tumorcillo  en  que  íc  encaja  por  la^ 
parte  mas  gruella  de  la  púa.  F.  Otra  elpecie  de  He- 
fizo.  G,  G.  Herizos  abotonados  ,  y  quitadas  las 
púas.  H.  Bellotas  marinas :  ellas  Bellotas  ion  conchas  ’ 
de  unos  peces  pequeños  ,  eípecies  de  Ollras.I.EÍlrella 
del  Mar.  K.  Cañutos  de  materia  dura ,  en  que  le  alo¬ 
jan  los  G  ufanos  marinos ,  y  que  íe  repreíentaii  en  la 
figura  como  un  monton  de  Culebras  enroícadas. 
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encajan  las  púas,  tiene  una  abertura,  que  fe  ter¬ 
mina  en  los  inteñinos.  La  cofa  mas  admirable 
de  quantas  fe  ven  en  la  eftrudtira  de  muchos 
eftos  Herizos  ,  es  una  efpecie  de  cabellos, 
que  prolongan  hacia  fuera,  y  retiran  hacia  den¬ 
tro  como  quieren  ,  íiendo  como  otros  tantos 
pequeños  tubos ,  6  cañutillos  muy  delicados, 
por  medio  de  los  quales  chupan  ,  y  facan  del 
agua  el  jugo  que  les  conviene ,  y  fepáran  el  que 
no  les  gnfta ,  6  les  daña. 

]SIo  pudo  el  Pintor  expreííar  mas  viva  ,  ca- 
bM  ,  y  dieftramente  la  reprefentacion ,  y  perf- 
peftiva  de  las  obras  del  Criador  ,  que  colocan¬ 
do  aqui  las  Eñrellas  del  Mar  junto  á  los  Heri¬ 
zos.  La  contrapoficion  los  realza  :  los  Herizos 
fon  cafi  redondos  ,  y  las  Eñrellas  alargan  cinco 
brazos ,  que  forman  cinco  ángulos ,  y  fe  ter- 
minah  en  puntas ,  o  en  ciertas  efpecies  de  ra¬ 
yos.  Algunos  de  eños  peces  fe  encuentran,  que 
tienen  mas  de  cinco  brazos ,  y  que  defde  ellos 
fale  una  multitud  de  ramos  pequeños.  Unas 
yeces  caminan  eftas  Efrrellas  arrañrando  ,  y 

t7\.jLci:>  iiciUaiiUo  ,  como  a  c^uicncs  les  es  indife— 

’rente  el  modo  de  andar.  Defcienden  al  fuelo 
del  Mar  ,  y  alargando  multitud  de  bombas  pe¬ 
queñas  ,  ó  trompas  carnofas ,  fe  íirven  de  ellas 
para  chupar  el  jugo  ,  y  atraher  el  fuftento  que 
jaecefsitan.  Además  de  eñe  focorro  ,  tienen  ha¬ 
da  el  centro  de  cada  uno  de  los  rayos ,  que  las 
forma  ,  una  boca  armada  de  dientes  j  y  no  te- 

nien- 


Eílrellas  mS, 
riñas. 


ExplicacIíJii 
ele  la  e  (lam¬ 
pa  de  Con¬ 
chas  unival¬ 
vas  á  voluta 


2  6^  EfpeBaciííó  íe  la  Naturaleza, 
niendo  ,  como  los  demás  animales ,  él  auxilio 
de  la  vifta  para  reconocer  ,  y  regiftrar  la  prefa, 
que  les  conviene  ,  eftán  provehidos  de  mayor 
numero  de  inftrumentos  para  fentirla  ,  chupa 
fu  jugo,  deborar  la  pefea  ,  y  fuftentarfe  de  ella. 
Quando  no  hallan  en  que  exercitar  fus  dientes, 
van  fus  trompas  á  bufear  entre  el  cieno  ,  y  fo- 
bre  las  hierbas  con  que  fuplir  el  defedo  de  pef¬ 
ea  mas  nutritiva ,  y  de  mayor  alimento.  To¬ 
davía  no  fe  ha  defciibierto  en  las  Eflrellas ,  có¬ 
mo  hacen  la  digeftion  ,  ni  por  donde  evacúan, 
y  fe  exoneran  ,  íi  ya  no  es  por  debaxo  de  una 
piedrecita  redonda ,  que  fe  les  halla  á  todas  fo- 
bre  la  efpalda ,  y  que  parece  eñá  afirmada  ,  y 
unida  con  particulares  ligamentos  á  fu  cuer¬ 
po. 

A  las  Eflrellas  marinas ,  que  corren  >  y  na¬ 
ve- 


A  unas  de  eílas  Eflrellas  marinas  Ies  dan  el  nombre  de  Enredadas,  6 
Canceladas ,  por  tener  una  figura  de  red  j  y  á  otras  Herizadas  ,  por  tener  en  Iqs 
brazos  púas  efpefas  como  un  Herizo.  Huerta  trad,  de  Pliijio, 


A.  El  Nauchél  ,  ó  Nautilo.  B.  El  miírno  pe2,  quh 
tado  un  pedazo  de  íu  concha  para  que  íe  vea  el  or¬ 
den  ,  y  colocación  de  celdillas  interiores.  C.  El  Ñau- 
chél  acanalado.!).  El  Quadrante. E,  G,  El  Chapi¬ 
tel  de  lampara,  ó  Paño  de  plata, con  íii  tapa,  F.H.  La 
Trompeta.  1.  La  miíma  concha  partida  por  medio, 
ó  dividida  de  un  cabo  á  otro  ,  para  que  íe  deícubra 
lo  interior.  KL.  La  Araña.  L.  La  Col;  á  quien  algu¬ 
nos  llaman  Delphin. 
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El  Mar.  26 f 

vegin  de  una  á  otra  parte ,  les  podemos  opo¬ 
ner  los  Hongos ,  ó  Anemonas  del  Mar  ,  que 
jamás  fe  aparcan  del  lugar  donde  una  vez  fe 
piiíieron  ,  y  á  que  fe  quedaron  afidas.  Eílos  pe- 
qucños  animales  fon  íingulares  en  fu  efpeciej 
y  fe  hallan  comunmente  fobre  las  Coilas  de 
Normandia.  Algunos  hay  verdes  ,  otros  encar¬ 
nados  ,  y  no  falcan  tampoco  de  otros  colores, 
Eíla  efpecie  de  marifco  fe  halla  en  las  pendien¬ 
tes  de  las  rocas.  Q^aando  eílán  cerradas  fus 
conchas  ,  fe  parecen  á  los  Hongos  ;  y  quando 
las  abren  ,  defplegando  todas  las  trompas,  fe  fe¬ 
me]  an  á  la  Anemona.  No  es  pofsible  obligar 
á  eños  animales  á  que  abran  las  conchas  fi  las 
cierran  una  vez;  pero  apretándolas  fale  de  ellas 
multitud  de  pececitos  de  diverfas  magnitudes, 
y  todos  de  fu  mifma  efpecie  ,  lo  qual  hace 
penfar  con  fundamento  ,  que  fon  hermaphro- 
ditas  3  vivíparos,  y  femejantes  á  las  Oftras,  den¬ 
tro  de  las  quales  fe  hallan  ,  al  volver  los  calo¬ 
res  ,  otras  muchas  muy  pequeñas.  Puedefe  def- 
afir  de  las  rocas  á  eftos  Hongos  marinos  ,  lle¬ 
varlos  ,  y  confer  varios  en  agua  ,  y  ellos  mifmos 
fe  acercan ,  y  aíTen  de  nuevo  á  la  primera  par¬ 
te  que  hallan  conveniente.  Quando  fe  quieren 
abrir ,  fe  elevan  un  poco,  y  facan  dos  pielecillas 
blancas ,  rayadas  ,  é  hinchadas  como  dos  ve- 
gigas.  Entonces  aparece  en  todo  el  circuito 
del  Hongo  una  infinidad  de  puntas ,  ramas ,  o 
trompas  de  diferente  magnitud ,  grueíTo,  y  co- 
Tom.M*  L1  lo- 


Hondos  ma 
riñes ,5  Ana 
monas  de 
Mar, 


Explicación 
de  otras 
Conchas 
univalvas  á 
voluta. 


2^ 6  EffjeEí Cíenlo  de  la  Naturaleza, 

lores:  lo  qual  ha  fido  caufa  de  que  muchos  Na» 
turaUílas  les  dai  el  nombre  de  Anemonas  del 
Mar.  Eña  poftura  5  ó  efparcimiento ,  y  dilata¬ 
ción  de  partes  ha  hecho  también  creer  á  otros, 
que  efte  animal  era  una  planta  ,  ó  que  fu  na¬ 
turaleza  participaba  de  planta  ,  y  de  animal 
fenfibie  ,  todo  junto.  Pero,  como  todas,  ellas 
puntas  fean  folamente  unas  trompas  ,  y  vegi- 
gas  gliitinofas  ,  por  las  quales  fe  alimenta  el 
Hongo  marino  ,  como  lo  executan  el  Herizo,, 
y  la  Eilrella  por  medio  de  fus  tubicos  ^  b  cabe¬ 
llos  5  no  es-  razón  negar  ,  que  fea  el  Hongo 
también  animal  como  el  Herizo  ,  y  la  Eftrella: 
principalmente  defpues  de  la  notable  circunf- 
tancia  de  haber  vifto  falir  tres ,,  b  quatro  Hon¬ 
gos  pequeños ,  comprimiendo  á  la  madre  ,  que 
los  abriga  en  fu  feno ,  y  los  fiiftenta ,  hafta  que 

eílea 


A.  La  Tiara.  B.  La  Harpa.  C.  El  Trompo,  o  Ma¬ 
cara.  D.  La  Venera  ,  ó  Concha  de  Venus.  E.  La 
Aguja,  F.  ElPeyne.  G.  Otra  Araña.  H.  La  Muíica, 
I.  La  Maza.  K.  El  Paño  de  oro. 

Las  Conchas  mas  herizadas  de  ellas  ultimas  eípe- 
cies  5  como  el  Peyne  ,  la  Maza  ,  y  la  Araña ,,  ion  las 
que  llamaban  Purpura  los  Antiguos ,  porque  lacaban 
cite  rico  color  de  ellas.  Aquí  íblo  ponemos  las  que  íe 
diferencian  mucho  entre  si. 


\ 


Conchéis  univniwas  auoluta 


Julian,  full' 


^nn^'' 

Q0b^  ' 

Ul 

|k 

*'Vtki  r 

_  Tom,  7?  266 


-  . 


El  Mar,  Vty 

eflen  en  edad ,  y  eftado  de  ir  por  si  mifmas  á 
biifcar  fu  eílablecimienco  ^  y  vida  á  otra  par¬ 
te. 

En  la  Anatomía  de  ellos  animales ,  aunque 
tan  groífera  ,  y  tan  por  mayor  ,  como  aqiü  la 
doy  ,  no  dexará  Vm.  Cavallero  ,  de  regiílrar, 
y  perceblr  un  rayo  ,  y  mueílra  del  artificio  in- 
comprehenfible  que  reyna  en  todo ,  y  en  todas 
partes ;  y  de  la  libertad  >  y  dominio  con  que 
hace  vivir  Dios  un  animal ,  por  medios  tan  di- 
verfos  de  aquellos  con  que  viven  otros  ;  pero  íi 
os  place  ,  paíTemos  a  otra  cofa  ,  y  regiítremos 
otros  obgetos. 

£/ C^t/.  En  la  quarta  5  y  quinta  linea  en¬ 
cuentro  Conchas  univalvas ,  ó  de  fola  una  pie¬ 
za  :  el  Nauclero  ,  ó  Nauchél  merece  el 
primer  lugar.  Muchas  veces  me  ha  llenado  de 
admiración  la  figura  de  elle  pequeño  ,  y  natu¬ 
ral  BaxcC  cuya  popa  fe  levanta  con  tanta  gra¬ 
cia  al  mifmo  tiempo  que  une  con  la  mayor 
perfección  la  folidéz ,  y  la  ligereza  ,  y  brilla  co¬ 
do  con  los  colores  mas  vivos. 

El  Prior,  Vm.  tiene  razón  en  darle  el  nom¬ 
bre  de  Navio  :  el  pequeño  pez  ,  que  boga  en 
el  3  fe  firve  en  efeíto  de  eñe  vafo  para  navegar, 
y  fubir  á  la  fuperficie  del  agua  fiempre  que 
calma  el  Mar.  Eíliende  (^)  un  pellejo,  que  fe 

L1  2-  hin- 

0"^)  o  Nautilo.  Huerta  trad,  de  Plinio. 

O  Coílui  da  fatti  naviga,  alzando  é  diftendendo  una  membrana  ,  che  glj, 

ferve  di  velaedallongando  due  brachia . batte  1‘  aqua,e  gli  fanno  l'ofhzio  di- 

íenú.  Quando  vuole  inamergeríi  i  ammaina  la  vela  ,  íi  ritir.*  in  íe  ílcíTo,  s'impie 

d‘ 


Conchaí: 
univalvas,!?! 
de  una  pie^ 
za. 

ElNauchcl, 
b  N.iutico, 
NAUTI¬ 
LOS, 


2  E  fpeB aculo  de  la  Naturaleza. 

hincha  con  el  viento  ,  para  que  le  firva  de  ve-- 
la  ^  alarga  dos  brazos  ,  que  impelen  la  Barca 
eílribando  en  el  agua  ,  y  obtienen  el  lugar  de 
remos  :  qiiando  quiere  baxar  al  fondo,  amayna 
la  vela  ,  fe  encierra  ,  y  recoge  en  si  mifmo ,  y 
llenandofe  de  agua  ,  fin  temor  alguno  de  nau¬ 
fragio  ,  fe  va  al  fondo.  La  conftruccion  del  pez, 

V 

o 


d*  acqua  ^  t  fenza  timore  (íi  naufragio  va  al  fondo  ,  rllalendo  al  fuá  libera  vo« 

gUa.  La  onde . fenza  averte  apprefo  1‘  arte  del  navigare,  e  gli  e  nochiero  , 

nave  dife  ííeílbj  ne  in  qnalíi  voglia  parteche  fofíi  il  vento,  di  nulla  reme*^ne 
timore ,  e  remi ,  efarte  fuor  di  íc  fteíFo  ricerca.  Vaiifneri  Saggio  d‘  Hiftor, 
Nat. 


Explicación 
de  las  Con¬ 
chas  bival- 
vas,b  de  dos 
piezas. 


A.  La  Oilra,  vida  por  fuera  ,  y  por  dentro.  B.  La 
Oílra  Arábiga.  C.  La  TeJliiia  ,  ó  Füon ,  Almeja  pe^ 
quena.  D.  La  Almeja.  L.  La  Indiana.  F.El  Pitot.  G, 
El  Corazón.  H.  El  Cuchillero.  I.  La  Tejera.  K.  Lo 
interior  de  la  Nacarina  ,  o  Madre-perla  ,  y  la  fitua- 
cion  de  las  Perlas.  L,  El  Hongo, ó  Anemona  marina, 
cerradas  las  conchas ,  y  vifta  de  plano.  ML,  La  Ane¬ 
mona  ,  cerradas  las  conchas  ,  y  vida  de  perfil.  NL. 
La  Anemona  de  Mar  ,  eíparcidas  las  conchas.  A  la 
Anemona  Marina  le  llaman  otros  Hortiga  de  Mar, 
El  Diccionario  de  las  Conchas  no  ella  todavía  arre¬ 
glado. 

La  elección ,  que  hemos  hecho  de  las  eípecies,  que 
íe  diferencian  mas  entre  las  Conchas  ,  bada  para  que 
fe  conozca  la  paírnoía  diveríidad  ,  que  reyna  en  eJla 
parte  de  la  Naturaleza  j  pues  apenas  le  halla  eípecie 
alguna  ,  que  no  le  íiibdivida  en  otras  muchas  ,  que 
teniendo  un  caracder  común ,  en  que  convienen,  tie¬ 
nen  aísimiííTio  una  forma  ,  ó  edruídura  particular^ 
que  las  didingue. 
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o  el  mifmo  encogerfe ,  y  plegarfe  ,  hace  que 
quede  un  vacio  ,  que  da  lugar  al  agua  para  in- 
troducirfe  en  él  por  una  abertura  pequeña  ^que 
hay  formada  en  diferentes  apofentUlos,  ó  ca- 
inaras  interiores ,  que  el  pez  ha  ido  dexando 
cada  año  á  la  medida  que  iba  creciendo  ,  y  au¬ 
mentando  fu  Baxél  para  proporcionarlo  á  fu 
magnitud  :  la  entrada  del  agua  da  mas  pefadéz 
alNauchél,  y  fe  precipita  alfuelo  del  Mar.  No 
fe  puede  dudar  ,  que  quando  quiere  volver  á 
fubir  5  prolonga  la  extremidad  de  fu  cuerpo  ha¬ 
cia  ellas  pequeñas  camaras  ,  para  bombear ,  6 
echar  fuera  por  lo  alto  del  Navichuelo  toda  el 
agua  que  havia  cogido.  Exonerado  ya  de  ella 
carga  con  tal  defague ,  viene  á  quedar  mas  liger 
ro  que  el  volumen  de  agua  cuyo  lugar  ocupa: 
de  donde  neceíTariamente  fe  ligue  el  ganar  al 
punto  la  fuperficie  ,  y  afsi  fe  hace  á  la  vela  ,  y 
vira  adonde  quiere  ,  fin  haber  aprendido  el 
Arte  de  navegar.  El  es  juntamente  el  Piloto ,  y 
d  Navio.  Nada  tiene  que  temer  nueílro  nave¬ 
gante  :  de  qualquiera  parte  que  fople  el  viento, 
no  necefsita  mendigar  en  parte  alguna  las  ve¬ 
las  ,  ni  los  remos  ,  ni  bufcar  cuerdas  ,  timón, 
ni  bomba  :  todo  lo  halla  prevenido  fin  que  fal- 
ga  de  fu  cafa. 

El  Cav,  Lo  contrario  ,  que  al  Nauchél, 
que  es  un  viagero  perpetuo  ,  les  fucede  á  la 
mayor  parte  de  las  Conchas  marinas,  que  com¬ 
ponen  en  la  pintura  la  quarta  linea,  Toda  fu 


tas  conchas 
llanas,  6  au¬ 
riculares, 
PATELLA 
oLEPADES 


Oreja  ma- 
rina,AURIS 
MARINA; 


Explicación 
de  la  eftam- 
pade  Plan¬ 
tas  marinas. 


t  yo  EfpeBaculo  de  la  Naturaleza, 
vida  la  paíTan  afidas  ^  d  pegadas  a  im  mirmo 
fitio  3  como  lo  executa  la  Oreja  marina  ,  y  to¬ 
das  las  conchas  llanas ,  d  auriculares,  (p'^)  Oi¬ 
game  Vm.  cdmo  viven  ellas  fm  ir  á  bufcar  de 
comer  ?  Precifo  ferá  ^  que  la  pefca  de  que  fe  fuf^ 
tentan  las  venga  a  bufcar  á  ellas  donde  eílen. 

El  Prior.  Yo  también  eíloy  tentado  á  creer 
lomifmo  ;yfegun  imagino  ,  ellos  agugerosj 
que  fe  ven  al  rededor  ,  d  junto  a  la  Oreja  ma¬ 
rina  >  ellán  deíli nados  á  dexar  entrar  de  quam 

do 

1^'^)  A  todas  «ílasles  dan  algunos  el  nomlire  genérico  de  Oreja  marina.  Trad, 
Ital.  Nebí- .Die .  let.P.  y  let.L.  Otros  las  llaman  Patelas. 


A.  Alga  marina  ,  llamada  Lacet,d  Laí:o:  fus  hojas 
tienen  algunas  veces  muchas  varas  de  largas.  B,  El 
fruto  deeíla  Alga,  cerrado.  C.  El  fruto  abierto  ,  de 
modo,  que  permite  ver  la  Emilia.  D.  Moho  marino, 

d.  Moho  marino  vifto  en  el  microEopio.  E,  La  Seda, 

e.  La  miíma  Seda  vida  en  el  microEopio,  Los  puntE 
eos,  que  E  ven  aísi  en  eda  eípecie  de  moho,  como  en 
otras :  viílos  en  el  microEopio  fe  deEubren  Er  otras 
tantas  Conchitas  muy  regulares ,  que  viven  pegadas  á 
las  ramas  de  efta  planta.  F.  Otra  eípecie  de  moho  ,  ó 
helécho  marino.  £  El  miímo  viífo  en  el  microEopio. 
G.  La  Encina  marina  :  Es  hojas  En  delgadas  ,  y  E 
parecen  á  una  tela,  g.  La  hoja  de  la  Encina  marina 
vida  en  el  microEopio.  La  regularidad  de  las  mallas 
de  ede  texido  prueba  Er  planta  organizada  ,  y  E 
vegetación  uniforme. 


T,S.p,Sl'7o, 


El  Mar.  lyi 

do  en  quando  algunos  de  los  innumerables 
guíanos ,  que  hormiguean  en  el  fondo  del  Mar, 
y  afsi  mantienen  efte  mariíco. 

'  El  Cav.  No  han  podido  colocar  en  ella 
quinta  linea  fino  un  pequeño  numero  de  Con¬ 
chas  univalvas ,  que  eftán  torneadas  en  forma 
de  caracol ,  ó  remolino ,  y  que  van  enfanchan- 
dofe  con  cada  eítria  ,  y  vuelta  que  dan.  Pero 
dexando  la  multitud  ,  en  que  uno  fe  pierde,  han 
entreíacado  con  cuidado  las  mas  notables  ,  co¬ 
mo  fon  la  celada  ,  h  trompeta  ,  el  torbellino,  y 
el  trompo ,  6  nacara.  En  el  mlímo  orden  hin 
pLieño  las  conchas  redondeadas  por  fuera,  y  que 
fon  de  una  fola  pieza ,  ó  univalvas aunque  no 
forman  torbellino  ,  óefpiras ,  como  las  Oftras. 
Su  belleza  ,  fu  forma  ,  y  el  luñre  de  fus  vivos 
colores ,  han  íido  caufa  de  que  les  den  el  nom¬ 
bre  de  la  Diofa  de  la  hermofura  ,  fi  ya  no  es, 
que  le  dan  eñe  nombre  por  lo  que  los  Poetas 
cuentan  de  Venus ,  que  nació  ,  y  fue  llevada 
por  el  Mar  en  una  concha  de  efta  figura. 

El  Prior.  Ve  aqui  otras  Conchas  dig¬ 
nas  de  nueftra  curiofidad  ,  por  mas  afperas  ,  ef- 
cabrofas ,  y  herizadas  que  parezcan.  De  ellas 
facaban  los  Antiguos  el  tinte  para  la  purpura. 
Verofimilmente  era  un  color  blanco  ,  que  el 
pececillo  ,  que  encierran  eñas  conchas  ,  trabe 
configo  en  un  faquito ,  ó  pliegue  encima  de  las 

ef- 


Concha 
univalvas 
«n  fontiade 
remolino,  o 
caracol. 


Cas  unival¬ 
vas, TU  R.BI- 
NAT^, 
CASSIS, 
BUCCIMA, 
TURBO  ,Scc 

la  Venera, 
6  Concha 
de  Venusi  y 
también  te 
la  da  eíle 
nombre  á 
una  concha 
de  remolin© 


El  Murice,í» 
Purpura,. 
PURPURA 
MUREX. 


Cinco  efpecies  hay  de  Múrices,  Marmóreos,  Triangulados ,  LaUacfoSj. 
Characo^es ,  y  Aporrhaydes :  vcafe  Huerra  tradi.diC  Plin, 


V.Lameti,  y 
las  obferva- 
ciones  del  P, 
Plurnicr. 


Explicación 
de  la  cilam¬ 
pa  de  otras 
Plantas  ma¬ 
rinas. 
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efpaldas  >  y  quando  le  quieren  arrancar  de  la 
peña  5  en  que  fe  pega  ,  ó  arraílra  ,  al  punto  ar¬ 
roja  el  licor  5  y  fe  pierde  totalmente  íino  fe 
procura  coger  en  algim  vaíito  ,  que  fe  lleve  pre^ 
venido.  Elle  color  tiñe  la  lana  de  un  encar¬ 
nado  ,  que  tira  al  color  de  violeta,  y  no  fe  alte¬ 
ra  con  el  ay  re  ,  ni  fe  difminuye ,  ni  amortigua 
aunque  fe  labe  la  tela.  Pero  feria  menefter  una 
infinidad  de  ellas  conchas  para  teñir  qualquie- 
ra  pieza  ;  y  por  efta  caufa  fubia  á  tan  excefsivo 

pre- 

. . I"  ■.  — * . .  iiwi  11  i 

A.  El  Abanico ,  planta  medio  pedregoía.  B,  Otra 
planta  medio  pedregoía  también.  C.  La  miíma  vida 
en  el  microícopio.  Edos  exemplos  hadarán  en  ede 
genero  para  manifedar  todavía  mas  claramente  una 
perfeda  regularidad  ,  ó  un  orden  condante  en  edas 
plantas ;  y  no  una  generación  fortuita  ,  corno  íucede 
en  las  edalaélitas ,  edo  es ,  en  aquellas  eípecies  de  py- 
ramides  inverías  ,  que  íe  forman  por  agregación  de 
las  goteras  ílibterraneas.  D.  Madrepora  acanalada.E. 
Madrepora  edrellada.  FG.  Madreporas  ramoías  con 
hojas.  Algunos  Curioíbs  les  llaman  Claveles,  1.  El 
Coral.  K.EÍ  Coral  vido  en  el  microícopio,  con  el  lu¬ 
gar,  o  aísiento  de  las  flores ,  en  forma  de  agugeros  ef 
trellados  en  medio  de  cada  tumor,  b  boton.L.El  Co¬ 
ral  acabado  de  íacar  del  Mar, y  abriendo  íiis  flores  en 
un  vaíb  lleno  de  agua  del  Mar.  La  íubdancia  interior 
del  Coral  es  pura  piedra  :  y  aumenta  íu  volumen  con 
la  aplicación  de  cierta  leche,  ó  de  cierto  jugo ,  que  íe 
endurece  debaxo  de  la  corteza.  En  eda  parece ,  que 
edá  íblamente  la  venetacion  del  Coral. 

O 
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precio  la  Purpura  de  los  Antiguos.  La  Cochi¬ 
nilla  de  America  ,  y  la  Calcara  de  el  Kar« 
mes  3  (^’^a)  de  quienes  fe  faca  el  zumo  para  el 
tinte  de  la  efcarlata  ,  fon  de  ufo  fin  compara¬ 
ción  mas  cómodo  ,  y  mas  feguro. 

El  CcíV.  Las  ordenes  de  conchas ,  que  fe  fi- 
guen  en  la  pintura  ,  todavia  fon  mas  diverti¬ 
das  ,  que  las  precedentes.  Llamanfe  Vivalvas, 
efto  es  3  que  fe  abren  en  dos  hojas.  Las  primeras 
que  fe  ven  fon  las  Oñras  grandes  3  OílroneSjü 
Oftiones  3  y  las  otras  fon  las  verdes.  La  laftima 
es  el  que  eílen  folo  en  pintura. Defpues  fe  liguen 
las  Almejas3(’^^b)  luego  lasTellinas  3  C^"c)  que 
no  fe  ufan  ,  y  íirven  menos  que  las  Almejas  3  y 
fu  pequenez  hace  mas  notable  la  magnitud  de 
la  Oftra-pena  ,  de  cuya  efpeciefon  las  Almejas 
immediatas.  Defpues  de  eftas  3  fe  defcubren  las 
otras  Almejas  muy  pequeñas ,  llamadas  Pefti- 
nes  3  (^^d)  que  íirven  de  adorno  3  y  mueftra  en 
la  Efclavina  de  los  Peregrinos  de  San  Migueb  y 
Santiago.  Entre  la  multitud  de  conchas  ,  que 
fe  liguen  ,  me  gufta  mucho  la  regularidad  de 
ellas  3  que  parecen  un  corazón.  Dicefe  3  que 
aquellas  conchas  3  que  femejan  á  un  martillo, 
fon  muy  raras  3  y  que  fe  halla  con  mas  facilidad 
TomlV,  Mm  la 

Cafcara  roxa  llena:  de  mi  zumo  del  miíino  color  ,  que  fortifica  el  edo- 
iTUgo,  impide  el  aborto  ,  7  íirve  para  los  tintes.  Richel.Dic.let.K.  El  Dic.de  Ar¬ 
tes,  y  Cieiic.  let.K.  dice,  que  efte  grano  ,  que  tiene  como  una  taliva  roxa  ,  es  ex¬ 
cremento  del  Arbol ,  que  los  Latinosllaman  Ilex  :  veafe  el  luyar  citado. 

Algunos  le  llaman  Ratones  á  cfta  eípecie  d'*  Al'uej  .s.Nebr.Dic.  let.M. 
(**c)  Las  Tellinas  creen  algunos  ,  que  ion  lo  mifmo  que  los  Micilos  ,  y  Com 
de  tres  cfpecies  fufeas ,  roxas  ,  y  plateadas.  Huerta  trad,  de  Plin. 
p^d}  El  Caftelkno  per  lo  común  le  Uama  Venera  de  Santiago, 
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la  que  fe  abre  como  la  vayna  de  un  cuchillo, 
por  cuya  caufa  le  llaman  el  Cuchillero  j  pero, 
íu  concha  no  es  tal  >  que  nos  deba  intereííar, 
como  nos  intereíla  ,  el  Nacar  ,  ó  Madre-perla. 
Por  que  caufa  ,  dígame  Vm.  reprefentó  el  Pin¬ 
tor  dentro  del  nacar  tantas,  perlas  ,  y  de  tan 
diverfa  magnltudi  No  es  dentro  del  cuerpo  del 
pez  mifmo  donde  fe  hallan?. 

El  Prior, cierto  que  fe  hallan  las  perlas 
dentro  de  ellos  peces,  como  también  en  el 
cuerpo  mifmo  de  las  Ofhras ,  en  el  de  la  Qííra- 
pena  3  y  Pedtines ,  ó  Veneras  >  pero  mas  co¬ 
munmente  fe  encuentran  ea  el  centro  3,  y  fon¬ 
do  del  Nacar  3  b  Madre-perla  3  y  dexan ,  quan- 
do  fe  arrancan  ,  fu  concavidad  y  feñai  de 
que  eftiivieron  alli.  Las  que  fe  hallan  en  el 
cuerpo  de  los  animales  fon,  al  parecer  ,,  una 

eí- 


A.  Saledizo,  ó  volado  de  las  rocas ,  en  que  íe  halla  el 
Coral  con  la  copa  hacia  abaxo.  B.  Varas  grandes  de 
madera  ,  cruzadas  entre  si ,  y  con  un  plomo  ,  u  otro 
peíb  hacia  el  medio,  y  dos  redes  á  las  orillas.  Ella 
machina  íe  baxa ,  y  íe  dexa  ir  a  tiento  al  fondo ,  pa¬ 
ra  que  íe  enrede  en  las  ramas  del  Coral ,  el  qual  le 
quiebra  ,  y  íe  peíca  retirando  la  machina.  C.  OtTvi 
invención  ,  que  coníiíle  en  una  vara  íbílenida  de  dos 
cordeles ,  un  plomo  ,  que  la  tenga  firme ,  y  un  faco, 
b  bolía  para  enredar  el  Coral. 


Torn.  2.7^ 
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efpecie  de  tumor  ,  que  fe  forma  en  el :  Y  las 
que  fe  enciiencran  en  el  fondo  del  nacar ,  es, 
ó  por  haberfe  extravenado  ,  y  perdido  fu  con¬ 
dudo  natural  ,  ó  por  abundar  en  demasía 
aquel  preciofo  jugo  de  que  fe  forma  la  concha, 
hirviéndole  al  pez  ,  que  la  habita  ,  para  que  ca¬ 
da  ano  aumente  fu  cafa.  Extravafados  ,  pues, 
y  perdidos  ellos  jugos  ,  van  aumentando  con 
nuevas  capas  ,  y  hojas  las  perlas.  De  aqui  vie¬ 
ne  la  diveríidad  ,  que  hay  entre  ellas  ,  de  fer 
grandes ,  ó  pequeñas.  A  ellas  ultimas ,  aunque 
impropriamente,  llaman  granos,  ó  fimientes 
de  perlas :  tanto  las  unas ,  como  las  otras  ,  to¬ 
man  la  forma  regular  de  una  pera  pequeñita, 
6  aceytuna  ,  ó  fe  hacen  como  un  globito  :  tal 
vez  fale  también  un  berrueco  ,  ó  piedra  peque-* 
ña  ,  e  irregular  con  varios  ángulos  ,  fegun  la 
primera  maífa  del  jugo  con  que  fe  endureció, 
c  hizo  sólida  ,  íir viendo  como  de  balTa  ,  y 
corazón  á  las  nuevas  capas ,  y  focorros  de  ju¬ 
gos  ,  que  le  van  viniendo  ,  ya  fea  la  figura  que 
encuentran  regular  ,  ó  irregular. 

De  aqui  es  ,  que  fe  admira  ,  y  con  razón, 
la  limpieza  ,  folidez ,  y  hermofurá  de  ellas  pe¬ 
queñas  malTas ,  ó  perlas ,  aunque  ellas  no  fean 
en  si  viliblemente  lino  una  efpecie  de  extra¬ 
vio  ,  deforden  ,  c  imperfección  de  los  cuerpos 
en  que  fe  encuentran.  Pero  lo  que  admiro  mas 
es  la  hermofurá  de  los  matices ,  la  belleza  de 
las  betas  ,  ya  de  encarnado  ,  ya  de  azul ,  y  ya 
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de  verde  ,  que  brillan  ,y  fobrefalen  al  través  ds 
aquella  efpecie  de  placa  »  de  que  todo  el  cuerpo 
del  nacar  parece  que  efta-  compuefto.  Aun  es 
todavía  mas  admirable  el  deftino  prodigiofo  de 
eíte  nacar  ,  ó  por  mejor  decir  el  de  la  concha 
de  la  Oñra  mas  groíTera  ,  y  de  la  Almeja  mas 
defpreciable.  La  mayor  parre  de  ellos  flacos» 
y  endebles  animales  falen  del  huevo  que  los 
contiene  5  y  de  que  provienen  ,  teniendo  ya 
defde  luego  fobre  fu  cuerpo  la  pequeña  caía, 
que  los  ha  de  apofentar ,  y  proteger  con  fu  fir¬ 
meza  de  los  iníultos  de  los  otros  peces  enemi¬ 
gos.  Defcargandoíe  de  un  jugo  ,  6  liga  deque 
abundan  ,  y  que  fe  endurece ,  y  confolida  en 
las  extremidades  de  la  abertura  de  la  concha, 
le  van  añadiendo  a  eña  cafa  ,  y  habitación  to¬ 
da  aquella  capacidad  que  necefsitan  para  fu 
alojamiento  a  la  medida  que  crecen.  De  aqtii 
vienen  aquellas  rayas ,  y  betas  de  toda  efpecie 
de  colores  ,  que  fe  vki  continuadamente  enfan- 
chando  ,  y  que  pueden  fervir  para  contar  los 
años ,  y  aumentos  fucefsiyos  del  pequeño  ani¬ 
mal  que  encierran ,  y  fe  aloja  dentro.  Todavia 
fe  defcLibre  otro  artificio  maravillofo  en  aque-^ 
lia  efpecie  de  gozne ,  ó  vifagra ,  que  une  las  dos 
coberteras ,  ó  conchas  de  una  fimple  Almeja, 
y  en  aquel  incomprehenfible  juego  de  mufcu- 
los  5  por  cuyo  medio  fe  unen  una  á  otra  las  dos 
conchas.  Quando  la  Almeja  quiere  hinchar 
eftos  dos  mufculos  »para  acortar  ,  y  difminuir 
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la  longitud  de  la  concha  ,  uniendo  eñrecha- 
mente  las  dos  bóvedas  que  la  cubren ,  los  llena 
de  cierto  licor  ,  el  qual  retira  fiempre  que  quie¬ 
re  afloxar  los  mifmos  mufculos  ,  y  dar  mas 
extenfion  á  fus  conchas  para  recibir  ,  y  abrir 
la  puerta ,  b  á  la  marca  que  vuelve  ,  ó  á  una 
benéfica  lluvia. 

Nofotros  no  podemos  fino  folo  adivinar 
aquello  que  fe  hurta  á  los  ojos  efcondiendofe 
en  el  fondo  de  las  aguas ,  y  en  el  profundo  del 
Mar ;  pero  en  todo  ,  y  en  todas  partes  fe  llena 
de  commocion  el  efpiritu  ,  y  hace  eco  en  lo  in¬ 
terior  del  alma  elconfiderar  una  induñria  ,  que 
no  alcanzamos  ;  y  ver  al  mifmo  tiempo  nuef- 
tras  manos  llenas  de  beneficios  con  una  mu¬ 
nificencia  fin  limites  í  y  una  liberalidad  tan  fin 
términos. 

Sus  ojos  de  Vm.  Ca vallero  ,  no  peftanean» 
y  fe  eftán  clavados  en  la  pintura.  Créame  ,  de- 
Xemos  ya  eftas  Tortugas ,  cuyo  pefeado  >  y  cu¬ 
yos  huevos  fon  tan  nutritivos  :  dexemos  eftas 
Bellotas  marinas,  que  no  fon  menos  craíTas, 
y  fubftanciofas.  No  paremos  la  vifta  en  eftos 
tubos  ^  6  agugeros  ,  que  formó  el  Autor  de  la 
Naturaleza  para  apofentar  tantos  gáfanos  ,  y 
fuftentar  las  conchas  ,  que  nos  regalan.  Pero 
principalmente  dexemos  de  particularizar  re- 
giftrando  de  uno  en  uno  todos  eftos  infeftos 

ma- 


Las  Bellotas  ,6  Baknos  marinos,  como  les  llama  Huerca  Uadu  d? 
gs  un  maiiíco afpeio  ,  y  efcabvoíb  ^parecido  á 
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marin  os  con  que  el  Pintor  terminó  fu  obra^ 
.pues  de  otro  modo  no  hallariamos  en  todo  el 
día  el  fin  de  eña  pintura.  Demos  fiquiera  un 
inftante  alas  plantas  que  produce  el  Mar.  Aquí 
eftán  en  efte  quadro :  en  tres  claíles  las  diílin- 
guió  ,  en  plantas  fuaves  ^  y  dóciles  ,  en  plantas 
medio  pedregofas ,  y  en  plantas  totalmente  pe? 
dregofas. 

Las  plantas  fuaves ,  y  ligeras  fon  el  Alga, 
(^^a)  las  Eíponjas  jla  Coralina^  los  Hon¬ 
gos  ,  y  otras  varias :  el  Alga  ,  cuyas  hojas  fon 
largas  como  lazos ,  ó  cordones ,  y  el  Varech, 
ó  Fuco  ,  (^^c)  que  esotra  efpecie  de  Alga  ,  que 
tiene  las  hojas  divididas  en  pequeños  ramos, 
cortados  en  arco  al  modo  que  lo  eftán  las  ho¬ 
jas  de  Encina  ,  firven  para  echar  en  las  tier¬ 
ras  de  pan-llevar  ,  y  fertilizarlas.  Las  cenizas 
de  eftas  hierbas  fon  también  á  propofito  para 
hacer  el  vidrio  ,  como  fe  hace  de  la  Sofa,  y  del 
Alkali ,  (^^d)  por  razón  de  la  multitud  de  fales 
que  contiene,  y  de  que  el  Mar  abunda  tanto. 

Nadie  ignora  de  quanta  utilidad  fon  las 
Efponjas  ,  tanto  mas  eftimables,  quanto  mas 

fi. 


En  las  Coilas  del  Mar  Occeano  le  llaman  Ceiba. 

Algunos  quieren  /que  fea  la  Ova.  El  Italiano  traduce  Muíco  :  vid.  Die. 
de  Comerc.  palab.Coraline. 

Gíla  Alga  ,  á  que  llamamos  Varec  ,  en  Latín  Fucus  ,  y  el  Italiano  Fuco, 
fe  llamafen  las  Coilas  de  Normandia  Varec,  6  Vraicq  :  en  Bretaña  Goiiefmon, 
-y  en  el  País  de  AunisSar  :  es  una  eípecie  de  hierba  ,  que  crece  fobre  las  rocas 
del  Mar ,  y  ,  Mas  olas  la  traben  á  la  orilla  ,  b  fe  corta  para  facar  de  íiis  cenizas 
la  Sola,  á  que  llaman  de  Varec.  Dic.de  Com.let.V.Rich.  Die.  let.V.  En  el  Mar 
fe  hallan  tres  eípedes  de  Alga.  Nebr.  Die.  pal.Fucus. 

A%^05  íe  llaman  Kali ,  Salieornia,  y  Parietaiia ;  en  Italiano  Alcali, 
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finas.  Eftas  dos  plantas  del  Mar  nos  traben  una 
utilidad  sólida.  Las  demás  lirven  para  adorno, 
y  noticias  científicas  en  los  Gabinetes  de  los  cii- 
riofos.  La  Medicina  bufca  también  entre  ellas 
algunos  focoiTos.-  Las  femi-petrofas  >  ó  li- 
tophitos ,  fon  las  que  confervan  algo  de  la  fle¬ 
xibilidad  de  la  madera  ,  aun  eftando  fue^ 
ra  del  agua  ;  pero  machacados ,  fe  hacen  poL 
vos  como  la  greda.  Loslitophitos  que  hay  fon 
fin  numero  :  algunos  parecen  arboles  pequeños 
fin  hojas ,  otros  fe  ven  en  forma  de  redes ,  ya 
muy  abiertas ,  y  ya  del  todo  doblados  ,  y  ple¬ 
gados  entre  si  fus  hilos..  Lo  interior  de  las  ra¬ 
mas  participa  de  la  naturaleza  del  cuerno ,  y 
no  la  definiente  el  olor  quando  efla  planta  fe 
echa  en  el  fuego.  La  corteza  tiene  mucho  de  la 
naturaleza  de  piedra  ,  y  encierra  no  poca 
fak 

Las  plantas  enteramente  pedregofas  fon  los. 
Corales ,  y  Madreporas :  eftas  no  tienen  cor¬ 
teza  3  pero  si  el  Coral.  De  las  Madreporas  ha  y 
muchas  efpecies  :  algunas  fon  como  una.  plan¬ 
cha  ,  ó  á  modo  de  un  parche  ,  ya  mas  ya 
menos  grueífo ,  de  materia  blanca  ,  y  pedrego- 
fa  ,  trafpaíTada  de  una  á  otra  parte  con  una  in¬ 
finidad  de  agugeros ó  poros  acanalados ,  con 
fus  tubicos  ya  ondeados  ,  ya  á  modo  de  ef- 

tre- 

El  Italiano  añaíe  ,  y  DE  LA  DUR.EZA  DEL  CORAL  ,  y  en  lugar  de 
Liropniro  ,  traduce  Coralina,  íiendo  afsi ,  que  ella  ,  y  el  Moufe  Marine  ,  en 
cuyo  lugar  traduxo  Muíco  ,  fon  lo  «üüno  :  veaíe  la  trad.t.  5 .  Dial. 6./  el  Die. 
de  Com.  pal.  CoraUiis, 
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trellas ,  ya  de  hojas  3  y  ya  de  otras  maneras  di- 
verías.  Lo  mas  ordinario  en  la  Madrepora  es 
falir  3  y  crecer  á  la  manera  de  un  arbolito,  pero 
íiempre  con  muchos  agugeros  en  fus  ramas. 

La  fubílancia  interior  del  Coral  es  íiempre 
^  de  piedra  ,  sólida  ,  y  muy  dura  ,  aun  quando 
eílá  dentro  del  agua ,  á  excepción  de  la  extre¬ 
midad  de  las  ramas ,  que  es  un  poco  flexible, 
pero  íe  endurece  al  ayre.  La  corteza  del  Coral 
eílá  mezclada  con  una  efpecie  de  tártaro ,  y 
cola  3  y  es  en  si  un  poco  deíigual ,  y  efcabrofa, 
pero  íe  dexa  igualar  3  y  pulir  perfedamente. 
Encuentraíe  Coral  blanco  3  el  negro  también 
es  planta  marina  ;  pero  de  otra  naturaleza.  El 
Coral  3  que  al  preíente  no  íe  uía  mucho  en  Eu¬ 
ropa  3  es  muy  eílimado  en  el  Aíia ,  y  con  eípe- 
cialidad  en  toda  la  Arabia  ;  pues  además  de 
una  infinidad  de  obras  menudas ,  y  de  poca  im-* 
portancia  ,  á  que  le  deílinan  ,  como  cucharas, 
pomos  3  mangos  de  cuchillos  ,  puños  de  eípa- 
da  3  y  collares ,  principalmente  íe  emplea  en 
quentas  de  Roíarip.  Los  Mahometanos  de  la 
Arabia  Feliz  cuentan  el  numero  de  íus  preces, 
y  oraciones  en  un  Roíario  de  Coral  ,  y  ape¬ 
nas  fe  hallará  uno  entre  ellos  ,  que  vaya  á  la 
fepultura  fin  él  al  cuello. 

A  lo  largo  de  las  ramas  nuevas  del  Coral, 
y  de  los  retoños  que  echa  3  y  que  llegan  á  eftár 
algo  crecidos  3  íe  hallan  unos  pequeños  tumo¬ 
res  3  ó  botones  abiertos  de  una  parte  á  otra 
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en  forma  de  eñrellas ,  yalfalirdel  agua  fe  en- 
-cuentran  llenos  de  leche.  El  Conde  Maríilli 
aíTegura  haber  vifto  falir  de  dentro  de  eftas  ef- 
trelias  flores ,  que  iban  creciendo  defde  que 
le  daba  el  ayre  al  Coral.  Muchos  Sabios  cre¬ 
yeron  ,  que  las  plantas  marinas  eran  folamente 
petrificaciones  compuertas  de  láminas ,  ü  ho¬ 
jas  defal  ,  y  capas  ,  ó  maíTas  de  tártaro  ,  apli¬ 
cadas  ,fegun  la  cafualidad  lo  daba  de  SI  5  unas 
fobre  otras  5  y  como  el  Coral  nace  flempre  la 
copa  hacia  abaxo  én  los  cóncavos  del  Mar  ,  y 
covachas  de  las  rocas  ,  daba  mas  lugar  á  erta 
opinion  ,  y  á  juzgar  ,  que  eran  ertas  efpecies  de 
arboles  folamente  petrificaciones ,  femej antes  á 
las  que  fe  encuentran  en  las  bóvedas  de  algu^ 
Has  concavi4ades ,  y  fubterraneos. 

.  Pero  defpues  de  ertár  conocidas  las  flores 
del  Coral  ,  y  de  algunos  otros  defeubrimientos 
de  producciones  marinas ,  no  fe  puede  dudar 
ya  de  fu  regular  organización.  Y  íi  las  íimien- 
tes  no  fe  han  podido  todavia  deícubrir  ,  es 
porque  fu  pequeñez  las  roba  de  nuertra  virta. 

31  Cav.  Vm.  me  ha  dicho  ,  que  el  Coral 
nace  fiempre  con  la  cabeza  ,  ó  copa  hacia  aba¬ 
xo  ,  y  que  en  erta  mifma  portura  va  creciendo: 
con  que  íi  tiene  Amientes  3  es  precifo  ,  que 
quando  ya  ertán  fazonadas  caygan  en  el  fuelo 
de  la  cueva.  Pues  cómo  puede  fer  ,  que  no  bro¬ 
te  en  él  erta  planta ,  fupuerto  que  cae  alli  fu 
limiente ,  y  que  fuba  á  nacer  en  la  bóveda  de 
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la  cueva  ,  a  donde  el  grano  no  puede  fubir?' 

El  Prior.  La  dificLilcad  es  ardua  3  y  la  ób- 
gecíon  bien  urgente  ;  pero  con  todo  eíTo  ,  lo 
que  á  mi  me  parece  es ,  que  eftos  granitos  de 
limiente  ,  tan  pequeños  ,  y  delicados  5-  fon  mas 
ligeros  que  el  agua.  Ademas  deeíTo  ^  la  lecheé 
■que  los  rodea  ,  y  que  fe  halla  íiempre  en  el 
centro  de  los  botones  del  Coral  3  es  de  natura^ 
leza  oleofa  3  y  craíTa  3  tal ,  que  los  puede  ayudar 
á  que  naden  en  el  agua  mifma-.de  donde  es,  qué 
ellas  íimientes ,  traídas  de  la  cafualidad  hacia  la 
fup  erficie  del  agua  3  fe  pierden  3  y  defaparecen 
abfoliitamente  j  y  quequandofe  quedan  aíidaS 
á  la  bóveda  de  una  caverna  ,  corren  'una  for^ 
tuna  bien  contraria  ,  pues  hallando  fomeríto 
proporcionado  3  arraygan  3  brotan^  y  creeeti 
hacia  abaxo  ,  ó  defcendiendo.  La  caiifa  es  ella; 
Al  modo  que  el  aceyte  3  iníinuandofe  perpétl;» 
dicLil ármente  de  arriba  abaxo  ,  enfila  ntíeflras 
plantas ,  y  las  hace  fubir  de  abaxo  arriba  corí 
un  movimiento  opuefto  ^al  fuyo  ,  afsi  3  y  por  la 
razón  contraria  ,  dirigiendofe  3  é  infmuandofé 
el  agua  por  hiparte  inferior  ,  enfila  eh  Coral 
de  alto  abaxo  ,  dándole  también  un  movimien^ 
to  contrario  ,  y  le  obliga  á  crecer,  defcendien¬ 
do  defde  las  bóvedas  de  Las  cavernas  hacia  el 
fuelo  del  Mar.  Ello  fiipueílo  ,  y  atendiendo  a 
la regularidadde  elle  efeóbo  déla  Naturaleza, 
viílo  el  aumento  de  ellas  plantas ,  la  organiza¬ 
ción  que  en  ellas  fe  defcubre,  los  fútiles  poros 
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-¿é  que  eftan  fembradas ,  y  paíTan  de  parte 
fparte  fu  corteza ,  para  recibir  el  , betún  ,  y  los 
demás  jugos ,  que  las  comunica  el  Mar  ;  los  tu¬ 
mores  ,  ó  botones  tan  regularmente  cóncavos, 
y  en  forma  de  eftrellas  ,  para  recibir  la  flor,  que 
-fe  ajufte  ,y  encage,  pues  trabe  la  mifma  figura; 
los  vafos  llenos  de  un  jugo  ladeo  ,  que  fe  ha¬ 
llan  en  la  corteza  ,  y  cuerpo  de  la  planta  ,  para 
efpefarle ,  y  folidade  cada  dia  mas  ;  la  unifor¬ 
midad  perpetua  ,  y  fiempre  una  de  circunílan- 
.cias  en  las  mifmas  efpecies ;  todas  fon  razones, 
que  nos  determinan  á  aíTentir  ,  que  el  fuelo 
.del  Mar  eílá  todo  cubierto  de  plantas  de  un  ca- 
^rader  ,  y  naturaleza  del  todo  diferente  de  las 
-nueñras.  Aquel  Imperio  tiene  también  fus  flo- 
reñas  ,  y  praderías ,  y  los  habitadores  de  las 
aguas  encuentran  en  ellas  el  mantenimiento  ,  y 
jugos  que  les  convienen  ,  retiros  á  que  fe  aco¬ 
jan  ,  y  en  que  defeanfen  ,  para  poder  con  re- 
pofo  3  y  con  quietud  poner  fus  huevos ,  y  cau- 
telarfe  los  unos  contra  la  voracidad  de  los 
otros.  Y  aunque  no  tengamos  los  hombres  el 
ufo  immediato  de  eftas  plantas  ;  con  to¬ 
do  eíTo  es  cierto  ,  que  para  nofotros  fe  prodii- 
xen  3  y  para  nofotros  crecen,  y  fe  renuevan, 
pues  firven  de  fuñento  ,  de  barrera ,  y  retiro  á 
los. peces ,  á  las  tortugas ,  y  conchas ,  que  nos 
preparan  ,  y  diCponen  comidas  tan  delicadas, 
deliciofas  3  y  abundantes,. 

El  Cav,  Yo  eíloy  muy  perfu adido  á  que 
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toda  eíTa  fertilidad  ,  y  eífas  plantas  ,  '  fon  obra 
premeditada  ,  y  de  que  cogemos  el  fruto  fin 
íaberlo  *,  pero  no  puedo  comprehender  ,  cómo 
puedan  prevalecer  tantas  plantas  íin  el  focorroi 
de  la  tierra.  Todas  las  que  regiitro  en  ella  pin¬ 
tura  5  á  excepción  del  Alga  ,  no  tienen  en  lu¬ 
gar  de  raíces  lino  una  lámina,  ó  una  ancha  pa- 
ta  5  que  las  mantiene  unidas  á  una  piedra> 
concha  ,  ó  pedazo  de  madera. 

El  Prior.  Las  plantas  folo  tienen  los  inilrLi-* 
mentos  neceílarios  para  vivir.  Las  nueftras, 
como  deílinadas  á  mantenerfe  de  los  licores, 
que  corren  ,  y  hallan  en  la  tierra  ,  y  de  los  ju¬ 
gos  5  que  revolotean  en  el  ay  re  ,  tienen  raíces, 
y  una  efpecie  de  cabellos  ,  filamentos,  ó  barbas 
para  chupar  ,  y  atraher  el  agua  debaxo  de  la 
tierra,  y  ramas  ,  y  hojas  para  recibir  los  jugos 
del  ayre  ;  pero  las  plantas  marinas  >  que  en¬ 
cuentran  en  el  aguí  del  Mar  ,  tas  íále»  ,  jugos 
oleofos,  y  todos  los  efpintus  ^  quedes  fon  ne- 
ceíTarios  para  vivir  ,  y  crecer,  no  necefsitan  raí¬ 
ces  para  ir  á  bufear  debaxo  de  tierra  el  jugo  ,  y 
cuerpos  quedas  mantienen ,  y  dan  la  vida.  Por 
lo  demás  ,qiie  fe  las  llame  plantas ,  o  que  fe  les 
xeliLife  eíde  nombre  ,  como  quiera  fon  unas 
obras  regulares ,  que  aparecen  íiempre  las  mif- 
mas  ,  y  en  cuya  producción  no  tienen  la  cafua- 
didad  ,  y  aventura  mas  parte  ,  qac  las  que 
les  pueda  dar  la  fantasia  ,  y  que  la  que  lo- 

gi'an 

Elltalwuoaicc  ísfcjnejaats  áu^aj^n©  ás 


El  Mar,  28  f 

■gran  en  nueftras  flores  ,  y  frutos  ,  que  es  nin¬ 
guna. 

Aunque  la  maíTa  iminenfade  aguas,  que  cu¬ 
bre  eftas  plantas,  oculte  á  nueílra  villa  la  opera- 
cion,los  progreflbs  que  hacen, los  diferentes  ufos 
que  tienen,  y  utilidad  que  nos  traheni  la  razón 
corre  eíle  velo ,  palla  al  través  de  todas  eíTas  ^ 
aguas ,  y  encuentra ,  tanto  en  lo  que  fe  oculta, 
como  en  lo  que  fe  defcubre  ,  pruebas  íiempré 
claras ,  y  fiempre  nuevas  de  una  Sabiduría,  que 
pone  el  orden  en  todo  ,  de  una  Mano  liberal^ 
que  fe  abre  para  los  que  viven  en  las  aguas, 
como  para  los  que  habitan  en  la  Tierra  ;  y  en 
fin  ,  un  modo  de  obrar ,  que  junta  ,  y  convoca 
eficazmente  ,  para  la  utilidad  del  Hombre^ 
todas  las  partes  de  la  Naturaleza,  - 
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